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LA VORÁGINE
Así ha sido esta historia. Cuando empecé a pensar en Cameron, aún estaba terminando Besos de Canela. No podía quitármelo de la cabeza. Soñaba con él, cómo sería físicamente, sobre lo atribulado de sus sentimientos, sobre su deseo truncado de avanzar en la vida, de ayudar a su familia.
Por eso, tal y como publiqué Besos de Canela, me lancé cuesta abajo y sin frenos a crear esta novela. Pasé tardes enteras documentándome sobre emplazamientos reales en Nueva Zelanda, parajes que sirvieran de marco a una historia que reflejase el encanto de las costumbres de antaño, pero que se desarrollase en la época actual. Eso ha sido una de las cosas más difíciles: adaptar usos y costumbres propias de principios del siglo XX a la vida frenética que vivimos, construir situaciones verosímiles con unos personajes creíbles con los que, además, todos nos pudiéramos identificar de una manera u otra.
Aproveché al máximo mis vacaciones estivales para desarrollar el grueso de la historia que hoy, por fin, sale a la luz. Ha sido un no parar, como siempre, pero puedo decir que me siento muy orgullosa de tener a mi lado a todas las personas que se esfuerzan junto a mí para que este sueño loco, que empezó en 2020, siga avanzando un poquito más cada día.
Esta vez, os lo agradezco a todos sin distinción. Pilar, Virginia, Martina y Manu, las cuatro personas que consiguen, con su apoyo y su trabajo, que me centre, que tenga el coraje de contaros lo que siente mi corazón y lo que piensa mi alma. Muchísimas gracias a los cuatro. No creo que os podáis hacer ni una remota idea de lo que significa para mí teneros en mi vida. Gracias por las horas, por los podcasts por Whatsapp, por las noches y por las charlas mañaneras. Gracias, gracias y más gracias.
Y en cuanto a los lectores, a las personas que se han ido uniendo poco a poco para apoyarme, gracias por dedicarme vuestro tiempo, gracias por tantísimo ánimo, por las buenas ideas, por regalarme las ganas de seguir contando. Solo por leer alguna de las reseñas que he recibido a lo largo de estos tres años, merece la pena que siga intentando haceros partícipes de mis historias.
Y como siempre digo: señoras y señores, pasen y vean. Y disfruten, sobre todo disfruten.
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Capítulo 1
Europa
―Me marcho. Esto ha sido la gota que colma el vaso.
―Mía, creo que no estás en condiciones de tomar una decisión ahora mismo ―respondió Jill, intentando que Mía se calmase.
―Te equivocas. Es el mejor momento para tomar decisiones, decisiones que debería haber tomado ya hace meses y que mi estúpida ceguera me ha impedido tomar.
―¡Vale! Me parece genial que mandes a Bogdan a tomar viento fresco, pero una cosa es eso y otra muy distinta es marcharte.
―Jill, me conoces. Sabes que no podría soportar seguir trabajando en la empresa como si no hubiera pasado nada. No estoy dispuesta a dejar este trabajo que adoro para empezar en otra empresa en la misma ciudad, ni siquiera en el mismo país. No, me voy. No sé aún adónde, pero no pienso quedarme en Alemania.
Su amiga la miraba compungida. La apreciaba mucho, habían congeniado muy bien desde que Mía llegó a Radolfzell. Lo recordaba como si fuera ayer, pero ya habían pasado cuatro años. Mía llegó a Alemania, después de vivir un año en Londres, con un excelente nivel de inglés, pero sin saber ni una sola palabra de alemán. Sin embargo, eso no fue un impedimento para tomar su decisión; al contrario, fue un aliciente. En pocas semanas, Mía se defendía lo suficientemente bien como para pasar de becaria a colaboradora principal y, en solo tres meses, consiguió hacerse con una de las cuentas más importantes, una firma detrás de la cual su empresa llevaba más de un año y que nadie había tenido la habilidad de conseguir. Mía era muy obstinada y supo que esa sería la única forma de conseguir ascender, de convertirse en la SEO jefe.
Y también de llamar la atención de Bogdan.
Jill pensaba a toda velocidad qué podía decir para conseguir que su amiga cambiase de opinión, pero estaba totalmente en blanco. La imaginó volviendo a marcharse, dejando de nuevo atrás su vida, su trabajo y a sus amigos, como hizo cuando se marchó de Cádiz cinco años atrás; y de repente, supo que Mía no volvería a España, pero que Alemania tampoco era el país al que ella pertenecía, que no sería allí donde sentaría la cabeza. Aún así, preguntó.
―¿Y qué vas a hacer? ¿Volver a casa?
Mía dejó de meter cosas en la maleta que había sacado del altillo, guiada por el ímpetu de su enfado, para girarse a mirar a su amiga. Aunque miraba a Jill a los ojos, su mente volaba ya muy lejos de allí. Al cabo de unos segundos, volvió en sí y continuó rebuscando en su armario.
―No, a España no. Mis raíces están allí y siempre volveré, cada año, en cada cambio de estación. Pero no es allí donde quiero vivir. España se me quedó pequeña hace tiempo, Jill. Quiero seguir creciendo, explorando nuevos caminos y, ahora mismo, incluso Europa se me hace pequeña.
―¿Puedes parar de hacer la maleta como si estuvieras loca y sentarte a hablar conmigo, por favor? ―exclamó su amiga, exasperada―. Aunque tengas tan claro que vas a marcharte, no vas a coger un avión ahora mismo, ¿verdad?
Mía volvió a detenerse, miró a Jill y sonrió.
―Lo siento, tienes razón. Ha sido un impulso. ¡Es que no me puedo creer que me haya ofrecido marcharme a Berlín! ¡Es que no puede ser más cínico! ―exclamó Mía, empezando a dejar vislumbrar su indignación.
―Lo ha hecho para que dejes de tentarle, Mía. Sabes que Bogdan jamás dejará a su mujer.
―Entre otras cosas, porque dejaría de tener acceso a su dinero.
―Entre otras cosas. Pero siento decirte que no es la única. Bogdan siempre ha tenido éxito con las mujeres y a la suya le da exactamente igual lo que él haga fuera de casa mientras que cumpla con ella a ojos de todos.
―Lo sé. Pero yo pensé que me quería. Él me dijo que me quería. Y yo le creí. Estúpidamente.
―No. No estúpidamente. Bogdan está enamorado de ti, por eso no ha tenido ningún lío desde que está contigo. Pero también por eso, te envía a Berlín.
Mía se quedó mirando a Jill con los ojos muy abiertos, totalmente sorprendida.
―¡Pero bueno! ¿Qué creías? ―exclamó Jill, dándose cuenta de que lo que era evidente para ella, no lo era para su amiga―. ¿Creías que te está alejando porque se ha aburrido de ti?
―¡Sí! ―respondió Mía―. ¡No me puedo creer que sea tan poco hombre como para…!
―¡Oh, señor! Mía, un hombre que no es capaz de ser claro ni con su mujer ni con su amante, no es un hombre que se viste por lo pies, cariño. Es un cerdo, un cerdo atractivo y con dinero, pero un cerdo, al fin y al cabo. Entiendo perfectamente que te sintieses atraída por él desde el principio, Bogdan sabe cómo hacer sentir bien a una mujer. Pero no te equivoques, ese tío no te merece.
―Fui una estúpida. Tendría que haberme centrado exclusivamente en el trabajo, tendría que haber puesto mis miras en otra parte.
―Cariño, no fue culpa tuya enamorarte de él, nadie te dijo que estaba casado y, desde luego, él no se comportó contigo nunca como si lo estuviera. Desde que llegaste llamaste su atención, aunque tú aún no lo creas. Te dio caza, Mía, como hizo con tantas otras antes que contigo. Pero de ti se ha enamorado. Por eso quiere que te alejes de él.
―Porque no es capaz de arriesgar nada por mí.
―Porque no es un hombre, Mía. Es un cretino, un imbécil venido a más que se pavonea gracias a sus dones innatos y al dinero de su mujer.
Mía se quedó mirando a su amiga, con su cabeza ladeada, sopesando lo que acababa de escucharle decir.
―Pues ya podrías haberme dicho lo que pensabas un poco antes, ¿no crees? ―soltó con ironía.
―Mía, cuando empezaste a tontear con Bogdan, yo apenas te conocía y, cuando nos vinimos aquí a compartir casa, vosotros dos ya llevabais enrollados varios meses. No es mi estilo meterme en relaciones ajenas, pero ahora que se ha terminado, soy libre de dar mi opinión. Y lamento mucho lo que ha ocurrido porque yo también voy a perder mucho si finalmente decides marcharte.
Mía la miró a los ojos, se sentó a su lado y le cogió la mano, mientras le sonreía con dulzura.
―Jill, te adoro y lo sabes. Nuestra amistad no va a desaparecer porque yo me marche de aquí, te lo prometo. Pero tengo que marcharme. Necesito irme lejos, necesito encontrar un lugar donde poder encontrarme a mí misma, donde poder refugiarme de mis fantasmas.
Ambas amigas se abrazaron durante unos segundos, sabiendo que no había marcha atrás, que aquel período maravilloso que habían compartido, tocaba a su fin.
―¿Prometes que nos veremos? ¿Aunque sea una vez al año? ―preguntó Jill, aún enterrada en el hombro de su amiga, mientras intentaba contener la emoción.
―¡Pues claro que sí! ―exclamó Mía, separándose de Jill para agarrarla por los hombros y sonreírle―. No seré capaz de encontrar a nadie mejor que tú para compartir piso, ni para salir de fiesta, ni para que recoja las migas de pan que me dejo cuando termino con mi tostada… podría seguir eternamente, Jill. En serio, te prometo que no dejaré que pasen más de seis meses sin que nos veamos. Además, quién sabe, lo mismo me vuelvo, o lo mismo encuentro un trabajo mejor para ti allá donde vaya, uno en el que puedas tele-trabajar desde una hamaca frente al mar.
―Sí, claro. Y yo me lo creo. Me vale con las buenas intenciones, solo espero que no se vayan con el viento.
―Jill, te lo prometo, y sabes que cumplo mis promesas.
Ambas amigas se miraron a los ojos durante unos instantes, sonrieron y asintieron.
―Bueno, ¿y donde te apetecería ir? ¿A Estados Unidos? ―preguntó Jill, enjugándose una lágrima que no había conseguido evitar que se derramase por su mejilla.
―No lo sé. Lo único que sé es que no voy a buscar trabajo. Quiero ir a un país que no conozca y vivirlo, sentirlo en mi piel; entonces decidiré si es allí donde quiero estar. Tengo dinero suficiente para tomarme un año sabático.
―O dos o tres ―respondió Jill, sonriendo.
―Sí, o dos o tres. Es un período de cambio, pero en este caso no será para mejorar en mi trabajo, como ocurrió cuando vine aquí, será para encontrar el lugar donde establecer mi hogar. Puedo trabajar desde cualquier sitio en el mundo gracias a internet, me dedico a eso. Solo tengo que encontrar el lugar perfecto.
―Vamos a abrir Google, a ver qué nos sugiere ―dijo Jill, de repente.
―¿Cómo?
―¡Sí! ¡Lo que dices es una locura! Veamos qué opina sobre ello el buscador.
Jill abrió su portátil y seleccionó la opción imágenes dentro de Google.
―Indicaremos una descripción y solo veremos las fotografías de los lugares que Google nos muestre, sin saber el nombre de los mismos. Veamos si nos sorprende.
―Mmmm… bueno ―dijo Mía con poca convicción.
―A ver: ciudad con un buen nivel de vida, buen clima, desarrollada…
―Me apetece estar en contacto con la naturaleza, es algo que he empezado a valorar aún más desde que estoy aquí, Jill ―comentó Mía, empezando a entrar en el juego.
―Vale… rodeada de naturaleza… ¿algo más?
Mía miraba la pantalla, pensativa.
―Que no tenga muchos habitantes ―comentó ausente.
―¿Y eso por qué? ¡Con lo que a ti te gusta una buena juerga!
―Porque así será más difícil que me fije en el hombre equivocado otra vez.
―Tonterías. Si es para ti, podría ser el único hombre en doscientos kilómetros a la redonda que seguiría siendo para ti. El destino es el destino, guapa.
―Mmmm… no creo en el destino, Jill. El destino es algo que se fragua uno mismo con sus decisiones. No me gusta pensar que no tengo voz ni voto sobre el curso de mi futuro.
―Supongo que a mí tampoco me gusta pensar eso ―respondió Jill después de valorar la respuesta de su amiga.
―No quiero saber nada de los hombres, al menos no durante un tiempo. Así que, si puedo evitar las multitudes, mejor.
―Vale, poco habitada entonces.
Jill pulsó el botón de entrar en el teclado y, rápidamente, la pantalla se llenó de imágenes idílicas, de parajes de ensueño, de ciudades maravillosas y de cielos azules. Ambas se dejaron llevar por el entusiasmo, ilusionadas con la idea de una aventura nueva y excitante, y empezaron a comentar sobre cada imagen.
―Esa no, demasiados edificios ―decía Mía, cada vez más entusiasmada―. Esa otra tampoco, no quiero lugares con mucho tráfico.
―¡A ver si vas a acabar en la Antártida, bonita!
―No, en la Antártida no hay buen clima.
Ambas rieron y continuaron su búsqueda, hasta que una imagen llamó poderosamente la atención de Mía.
―¡Ahí! ¡Eso es lo que quiero ver!
Era una fotografía de un paisaje en la que se veía una carretera no muy ancha. A un lado de la carretera crecían árboles de un intenso color verde; pero, incomprensiblemente, la hierba era de un brillante tono ocre y, al otro lado de la angosta carretera, se veía el mar.
―¿Pero esto dónde es? ¿Qué lugar puede tener tantos colores distintos a la vez? ―inquirió Mía, totalmente hipnotizada por lo que veía. Entonces, Jill pulsó en el enlace y la foto se amplió, dejando a Mía completamente maravillada.
―¡Es… perfecto! ―exclamó Mía con los ojos muy abiertos―. ¡Quiero conocer ese sitio! Dime, ¿dónde está?
Jill giró la rueda del ratón hasta que llegó al pie de foto y sonrió, volviéndose hacia su amiga.
―En Nueva Zelanda.





Capítulo 2
Nueva Zelanda
―¿Perdón? ―exclamó Cameron, sorprendido.
―La finca está en pérdidas. Desde hace tiempo ―se atrevió a decir el nuevo contable.
Cameron frunció el ceño al escuchar las palabras de Bryan, tanto que sus ojos se convirtieron en dos líneas fulgurantes. Su expresión era de profunda contrariedad y, como era habitual, no hizo nada por reprimir ni un ápice de la ira que empezaba a correr por su cuerpo.
―¿Pero qué coño dices? ―exclamó imponente. Bryan se encogió un poco. Lo conocía bien, Cameron y él eran amigos de la infancia. Precisamente por eso, sabía que su genio era temible cuando se exaltaba.
―Sé que es difícil de entender, Cameron, pero así es. Mi predecesor no hizo bien su trabajo, o te lo ocultó deliberadamente, pero, a juzgar por los libros que me has dado, y tras un exhaustivo trabajo de investigación, lamento comunicarte que la hacienda lleva meses en pérdidas.
La fría mirada acerada de Cameron atravesó la de su amigo, provocando que un escalofrío recorriese su espina dorsal.
―¿Estás totalmente seguro? James llevaba años trabajando para mí y jamás me dijo nada de eso. Es más, hace un par de meses estuvimos valorando la posibilidad de comprar parte de los terrenos de la finca de la difunta señora Berry, precisamente porque los beneficios anuales habían sido espléndidos y…
―Cameron, no cabe duda alguna ―confirmó el indefenso contable, aún a sabiendas de que provocaría que la irascibilidad del propietario de la hacienda se disparase―. Siento empezar con tan mal pie aquí, pero los números no cuadran. No digo que James lo haya hecho adrede, seguramente su avanzada edad le haya jugado una mala pasada.
―Lo dudo. Está enfermo, pero es listo. Mucho, Bryan ―escupió Cameron, mirando a su amigo con condescendencia.
―No digo que no ―respondió Bryan en voz baja, intentando relajar el tono de la conversación―, pero las cuentas no cuadran, Cameron. Quizás podrías intentar hablar con él para ver si puede arrojar luz sobre el caso. La verdad es que no me vendría mal saber dónde están los supuestos fondos del año pasado que aparecen en el libro para poder organizarme de cara a los próximos meses.
―No pienso molestar a James en sus últimos días, bastante tienen ya él y su familia ―respondió Cameron de mala gana.
―Lo comprendo. Y lamento mucho que haya caído tan enfermo. Pero Cameron, tenemos que encontrar una solución de manera inmediata. Necesitamos una inyección económica urgentemente o tendrás que deshacerte de la tierra que tanto amas.
―¡Eso ni lo sueñes, Bryan! ―bramó Cameron, levantándose de un salto de la silla en la que se movía inquieto desde hacía rato―. ¡Moriré aquí, en la tierra de mi familia, en la casa que nos vio nacer a Lucy y a mí!
―¡Está bien, está bien, tranquilo! ―respondió Bryan, encogiéndose en su asiento aún más, empezando a asustarse―. No hace falta que me grites. Sé que debe ser un shock para ti, pero recuerda que yo amo esta tierra tanto como tú. Soy tu amigo, Cameron, y estoy aquí para ayudarte.
―¡Pues demuéstramelo facilitándome la vida, no viniendo aquí para decirme que tengo que vender la hacienda!
―Bueno, se me ocurren varias ideas, pero no estoy seguro de que te agrade ninguna de ellas ―respondió Bryan con voz queda, seguro de que sus propuestas no harían más que crispar aún más a Cameron.
―¿Como por ejemplo?
―Como buscar un nuevo modelo de gestión. Podrías empezar a explotar algunas áreas de una manera un poco más moderna.
Cameron entrecerró los ojos de nuevo, respiro fuerte a través de sus fosas nasales y, en dos zancadas, colocó su nariz a escasos centímetros del rostro de su amigo.
―Ni se te ocurra volver a decir algo así, ¿me oyes? ―susurró, cargando de odio sus palabras―. Lo que más aprecio de lo que me han legado mis padres es poder continuar haciendo las cosas a la antigua usanza: nada de máquinas para alimentar al ganado, nada de productos manufacturados, nada de acelerar las cosas. Eso solo consigue empeorarlas.
―Cameron, hay muchos métodos respetuosos con los animales hoy en día…
―¡He dicho que no! ―gritó Cameron―. Ya he visto cómo lo hacen en otras haciendas. ¿Tú lo has visto? Porque lo dudo, Bryan. Aunque lleves años viviendo en Estados Unidos, tú eres de aquí y deberías entender y respetar el valor de lo tradicional. Si has visitado alguna de esas modernas factorías, creo que convendrás conmigo en que los métodos no son muy ortodoxos, que digamos ―dijo Cameron, mientras volvía a incorporarse, imponente en toda su altura. Bryan no dejaba de mirarlo a los ojos, intentando encontrar la forma de que aceptara que algo tendría que cambiar para poder seguir adelante. De repente, sus ojos se iluminaron.
―Cameron, te propongo algo. Sal de Nueva Zelanda.
―¿Cómo? ―exclamó Cameron, incrédulo ante la estupidez de la sugerencia.
―¡Serán solo unos días! Ven conmigo a Estados Unidos. Quiero que veas otras opciones, que hables con otros propietarios como tú.
―Yo no tengo que ir a ninguna parte, para eso te pago ―respondió Cameron, indignado―. Estrújate ese cerebro de mosquito que tienes detrás de las cejas y halla una forma de que esto se mantenga a flote sin tener que modificar las técnicas de explotación ―soltó Cameron despectivamente. Se giró sobre sus talones y se dirigió hacia la puerta del despacho, dando por terminada la conversación. Bryan se quedó allí sentado con la palabra en la boca y, aunque interiormente se alegró de que Cameron se marchase, sabía que la conversación, muy a su pesar, aún no había terminado.
***
Cameron salió a paso ligero de las oficinas de la hacienda, ardiendo de rabia. Desde que su amigo, ahora también contable, se había puesto en contacto con él a primera hora de la mañana para pedirle una reunión, sabía que algo andaba mal. Pero jamás pensó en la parte financiera. Creía que Bryan iba a darle las quejas, como en otras ocasiones, sobre la poca organización de los documentos, la rebeldía de algunos trabajadores o la necesidad de comprar tal o cuál cosa; pero no podía imaginar que el asunto tan importante que le había impedido ir a hacer su ronda matutina a caballo, era que la hacienda estaba en pérdidas.
¿Pero por qué? ¡Él trabajaba incansablemente! La venta de la última manada de caballos había ido de perlas y su capataz, Bronston, hablaba maravillas sobre el buen desarrollo del ganado vacuno y bovino. Y en el área hortícola, Johanna le aseguraba que la producción era correcta. Verdad era que habían tenido un par de años malos a raíz de la maldita pandemia, pero desde que las cosas empezaron a volver a su cauce habitual, los ingresos habían vuelto a ser superiores a los gastos.
O eso pensaba.
Hasta donde era capaz de alcanzar, así había sido. Quizá había delegado demasiado en James. Quizá su confianza absoluta en el gran amigo de su difunto padre le había cegado. Y ahora se enfrentaba a una época de cambios, cambios que no le gustarían, cambios que aborrecería. Su rabia no dejaba de crecer, incluso siendo consciente de que, de alguna manera, Bryan tenía razón.
Cameron se había hecho cargo de todo desde que su padre cayó enfermo. Abandonó sus ansias de continuar formándose en Estados Unidos para tomar el mando de la hacienda familiar ante la evidente necesidad de que uno de los dos hermanos se ocupara de todo. Lucy también trabajaba en la hacienda, pero ella no tenía el carácter ni los arrestos necesarios para lidiar con los hombres. Y físicamente, tampoco tenía la fuerza necesaria para llevar el ganado o domar caballos, ni siquiera la tenía para estar de pie muchas horas. Adoraba a su hermana pero, aunque vivía en el rancho junto a su esposo, no era una mujer preparada para la vida en él. Cameron supo desde muy joven que su futuro estaba ligado a Spellcastle, así que no tuvo que pensarlo mucho cuando su destino llamó a su puerta.
―¿Qué ha pasado? ¿Qué te ha dicho Bryan? ―preguntó Claire, la gobernanta de la mansión familiar, cuando Cameron entró en la cocina con cara de pocos amigos. Lo conocía bien, demasiado bien y, tal y como vio su expresión, supo que algo iba mal.
―Nada. Nada que deba interesarte ―respondió Cameron ásperamente.
Claire se armó de paciencia, aspiró hondo y se dirigió hacia él, al tiempo que Cameron cogía una ciruela del frutero de cristal que reposaba sobre la enorme barra de desayuno, de espaldas a ella.
―Vamos, hombre. Cuéntame. Necesitas desahogarte…
Claire, con la confianza que solo da la intimidad, puso su mano sobre la fuerte espalda de Cameron y empezó a acariciarlo. Pero Cameron hizo un movimiento brusco, separándose de ella.
―¡Déjame! Ahora no me apetece que me toques ―soltó, sin volverse hacia ella. Claire esbozó una mueca de disgusto con sus labios y emitió un gruñido de desaprobación.
―Eres tan desagradable como una de esas bestias a las que domas. Quizá deberías pasar más tiempo entre humanos, así serías más…
―¿Más qué? ¿Eh? ―exclamó Cameron, volviéndose de un salto para mirar a Claire a los ojos―. ¿Más normal? ¿Más cívico? Que yo sepa, poco te importa eso cuando voy a buscarte a tu dormitorio. Y no te atrevas a llamar bestias a los animales más nobles del mundo, no en mi presencia.
Claire se enfurruñó aún más y le dedicó una mirada de absoluto desprecio que habría helado la sangre de cualquier hombre. Pero no de Cameron. Cameron la conocía bien, estaba acostumbrado a sus arranques de mal humor, tan parecidos a los suyos. Sabía que ella no le guardaría rencor por sus malas maneras y que, en el momento en el que a él le apeteciera, Claire estaría dispuesta a complacerle como si no hubiera pasado nada.
―Eres un imbécil y un troglodita, Cameron ―espetó Claire con desdén.
―No me busques si no quieres encontrarme ―se limitó a responder Cameron, volviendo a su ciruela.
Con un ademán de desesperación, Claire dio por terminada la disputa y continuó preguntando. Sabía que esa era la forma de que Cameron hablase y sabía que él necesitaba hacerlo.
―A ver, ¿qué es eso tan malo que te ha dicho Bryan? ―empezó.
Cameron, que no le había quitado los ojos de encima, mantuvo su mirada cruel sobre la de ella, sopesando qué debía contarle.
―Bryan quiere que viaje con él a Estados Unidos. Quiere que vea otros ranchos para que abra mi “mente de troglodita” ―respondió con ironía.
―¿Por qué? ¿Es que hay algún problema?
―Al parecer, James no llevaba las cuentas de la hacienda todo lo bien que se esperaba. Dice que necesitamos un nuevo enfoque o esto se va al garete ―respondió Cameron, volviendo su mirada hacia la ventana.
Claire se acercó a él de nuevo, sabiendo que ahora ya no la rechazaría, y puso su mano sobre su antebrazo.
―¿Es grave? ―preguntó.
―Eso parece ―se limitó a responder Cameron.
―Entonces debes ir.
―Lo sé.





Capítulo 3
Nelson
Después de sacar el visado de turista que le permitiría deambular por Nueva Zelanda durante nueve meses, Mía presentó su dimisión. Pero, para su total sorpresa, decirle adiós a su trabajo le costó mucho más que decirle adiós a Bogdan.
Desde que habló con Jill y esta le abrió los ojos, el fervor que sentía por su jefe se había esfumado por completo. Cuando despertó a la mañana siguiente, aunque aún estaba dolida, se encontró a sí misma tremendamente ilusionada ante su nueva situación: un viaje sin fecha de regreso, un país completamente distinto a lo que ella conocía y, sobre todo, un deseo inusitado de estar sola consigo misma.
Cuando viajó a Londres para buscar trabajo, Mía se encontró con una ciudad vibrante, llena de vida, de eventos a los que acudir y de cultura por doquier. Ya dominaba el idioma antes de llegar, pero aquel año le sirvió para convertirse en una experta. Sin embargo, pronto se dio cuenta de que aquella ciudad no era para ella. Incluso aunque adoraba el idioma y muchas de las costumbres británicas, Londres le resultó fría e inhóspita. Quizá debería haber explorado otras zonas de Gran Bretaña, pero, cuando menos lo esperaba, una oferta de trabajo increíble se cruzó en su vida, una oferta que no podía rechazar y que la llevaría a conocer un país completamente diferente.
Y así había llegado a Alemania. Desde que puso un pie en el aeropuerto de Zurich, el más cercano a su destino final, Mía se vio inmersa en una vorágine de acontecimientos que no le había permitido detenerse ni un segundo: un idioma completamente nuevo al que tuvo que acostumbrarse a la velocidad del rayo; el carácter alemán, tan diferente del suyo, con el que también tuvo que lidiar en algunas ocasiones; el clima del sur de Alemania, que la obligó a modificar todo su armario y, sobre todo, la necesidad de lograr un ascenso. Si había dejado la tierra que tanto amaba, fue con el objetivo de labrarse un futuro muy prometedor. Y para conseguirlo, tenía que destacar. Así que, haciendo gala de su extraordinario tesón, Mía prosperó rápidamente, combinando su trabajo con las clases de alemán y haciendo muchos amigos con los que poder comunicarse, a sabiendas de que la mejor forma de practicar y mejorar el idioma era entre oriundos.
Esos cuatro años habían sido un no parar y ahora solo deseaba dejar la mente en blanco, reflexionar sobre cuáles serían sus siguientes pasos en la vida, decidir si el camino que había elegido a sus veinticinco años seguía siendo válido a sus casi treinta. Y la única forma posible para conseguir esa perspectiva estribaba en volver a alejarse de todo lo que conocía.
Por primera vez en su vida, necesitaba detenerse para coger aire. Y la sensación le resultaba muy extraña.
Una vez que el azar decidió cuál sería su nuevo destino, Mía se informó concienzudamente sobre el país en el que pasaría los siguientes meses y del que sabía muy poco hasta la fecha: su clima, sus costumbres, las zonas más cosmopolitas y las menos pobladas. Para su sorpresa, Nueva Zelanda no se parecía en nada a Australia, aún estando tan cerca. La isla tenía su propio carácter. Y eso la atrajo aún más.
Durante días, investigó en internet para decidir qué zona de Nueva Zelanda era la que aunaba todos sus requisitos. Tenía claro que no deseaba vivir en una gran ciudad, así que descartó Auckland y Wellington, aunque esta última le llamó bastante la atención. Una vez que focalizó el área de búsqueda, empezó a deambular sobre el mapa por los alrededores de Wellington, descubriendo con sorpresa que en la ciudad de Nelson, al norte de la isla sur de Nueva Zelanda, se había congregado una gran cantidad de ciudadanos alemanes a mediados del siglo XIX.
Aquel dato llamó poderosamente la atención de Mía. Al haber sido colonia británica, Nueva Zelanda tenía muchas de las cosas que adoraba de Reino Unido, como el lenguaje y las costumbres. Pero además, Mía intuyó que también habría adoptado costumbres germánicas, por lo que aquel pequeño rincón del mundo, que concentraba las dos culturas en las que se había desenvuelto desde que emprendió su viaje, se convirtió de repente en una baliza a sus ojos.
Tras indagar a fondo, decidió que Nelson sería el punto de partida para su nueva vida. Una ciudad que llevaba en su nombre el apellido de un hombre con un corazón aventurero como el de ella, prometía ofrecer situaciones excitantes.
Y así llegó el día de la despedida. Su amiga Jill había organizado una megafiesta con la única intención de que Mía se marchase con buen sabor de boca y de que olvidara la razón tan desagradable que la había hecho decidirse a marcharse de allí. Solo le dijo que había reservado una sala de fiestas frente al lago Konstanz y que fuese preparada para vivir una experiencia inolvidable. Conociendo a Jill tan bien como la conocía, Mía no dudó de que la noche sería especial, así que decidió no intentar averiguar nada más y dejarse sorprender. Adoraba las sorpresas.
Aquella tarde, frente al espejo, Mía se preparó para impresionar. Eligió un vestido azul que dibujaba perfectamente las líneas de su cuerpo, con un generoso escote que mostraba el inicio de sus pechos, sugerente pero no escandaloso. Se maquilló en tonos oscuros, intentando resaltar sus ojos verdes y sus labios y dejó su ondulada melena cobriza suelta para conseguir ese resultado de mujer sensual que era su sello. Desde que vivía en Alemania, su piel, acostumbrada al fuerte sol andaluz, no lucía tan tostada como era habitual, así que iluminó apenas su rostro con unos polvos de sol para encontrarse más en su elemento. Sí, tenía que ir a la playa urgentemente, deseaba volver a sentir el sol dorando su cuerpo, el mar abrazándola y el viento golpeando su tez morena.
Echaba de menos Cádiz, sus playas, su gente y su maravillosa gastronomía. Pero aunque se vio tentada de volver allí durante los días que siguieron a su dolorosa bofetada de realidad, finalmente decidió que lo dejaría reposar un poco más. Ya habría tiempo de volver y, si lo hacía ahora, estaba segura de que le costaría mucho más llevar a cabo su recién elaborado plan. Así que se dedicó a fantasear con la idea de que en Nelson tendría la playa a tiro de piedra y que, debido a que era la ciudad con más horas de luz de Nueva Zelanda, le sería posible volver a darse aquellos baños de sol que tanto añoraba.
―¿Nos vamos? ―preguntó Jill, que también se había vestido para una noche llena de sorpresas.
―Estoy deseando ver qué locura me has preparado.
***
Cuando llegaron a aquella especie de pub-discoteca que Jill había elegido para celebrar su despedida, Mía sonrió de oreja a oreja. La mitad de sus colegas estaba allí y habían traído a amigos a los que ella no conocía, pero que parecían igualmente deseosos de aprovechar al máximo la noche. Un ambiente cuidado, buena compañía, buena música para bailar y alcohol a raudales. Sí, la noche prometía ser espectacular.
Al cabo de media hora, ambas mujeres se encontraban en su elemento. Jill charlaba con algunos conocidos, moviéndose al compás de la música, y Mía bailaba con un chico, amigo de uno de sus colegas, mientras se tomaba su segunda copa.
Se movía provocativa, buscando que aquel chico entrase a matar. Quería olvidarse por completo del motivo que la había llevado a aquella fiesta, del motivo que la había llevado a abandonar Alemania. Necesitaba sentirse deseada, y sabía exactamente cómo conseguirlo.
El chico apoyó sus manos sobre sus caderas para pegarla a su cuerpo, sin dejar de moverse con ella, y Mía entrelazó sus brazos alrededor de su cuello, lista para el beso que llegaba inexorablemente.
En el momento en que sus labios se rozaron, Mía se incendió. Echaba de menos el contacto físico. Hacía semanas que había roto con Bogdan y ella no era de esas que evitan la actividad sexual. Muy al contrario, Mía disfrutaba del sexo abiertamente, siempre había sentido atracción por la sexualidad en sí y jamás había tomado el sexo como algo inherente a la relación sentimental. Para ella, hacer el amor, follar, era como comer, beber o respirar: una necesidad física, un placer al que sucumbir y que explorar, siempre tomando las medidas adecuadas. Y esa naturalidad con la que vivía su sexualidad la había llevado a experimentar sus propios límites, a conocerse perfectamente a nivel íntimo.
Pero aquella noche iba a llevarla a sitios que jamás había explorado con anterioridad.
―Tengo entendido que te marchas de Alemania…
―Así es. Me voy a nueva Zelanda mañana por la noche.
―¡A Nueva Zelanda! ¡Uuuh! ¡Vaya sitio! Pues con más razón, tu última noche en Europa debe ser memorable. Deberíamos hacer algo más que bailar, ¿no crees?
―¿Algo como qué? ―respondió ella, sugerente.
―Pues podríamos ir a mi casa, que está aquí cerca, y ver qué se nos ocurre…
―Mmmm… suena bien. Veamos cómo se va desarrollando la noche, es pronto aún. Pero tú no te vayas muy lejos.
Julius le sonrió con picardía y ambos siguieron bailando, totalmente entregados a la diversión. Al cabo de un rato, Mía se separó de él para ir a buscar una tercera copa a la barra. Se apoyó en ella, esperando que alguno de los camareros se acercase, y se descubrió devorando con los ojos el culo perfecto de un barman que estaba de espaldas a ella, preparando un cóctel en su coctelera. Al girarse, el hombre fornido y atractivo la sorprendió comiéndoselo con los ojos y sonrió de medio lado.
―¿Quieres probar lo que he preparado? ―preguntó, dejando manifiesta su doble intención con el tono con el que pronunció sus palabras. Mía lo miró a los ojos y se encontró con un precioso color verde mar extraordinariamente llamativo que no correspondía con aquel rostro. Sorprendida, siguió descendiendo para encontrarse con unos labios gruesos y llenos que le devolvían la sonrisa con sensualidad, y ella no pudo más que imitar su sonrisa y asentir lentamente con su cabeza.
―Te he visto bailar esta noche, la verdad es que era imposible no hacerlo, y he de decirte que me encantaría unirme a ti en la pista… o en cualquier otro sitio ―continuó el desconocido, yendo un poco más allá en su atrevimiento inicial.
―¿A qué hora tienes el descanso? ―preguntó Mía, descarada.
―En diez minutos estoy libre.
―¿Y qué tal bailas?
―Si me esperas, te lo demostraré. Y si además te apetece probar algo fuerte, te enseñaré la sala VIP.
―¿La sala VIP? ―preguntó curiosa. El camarero se inclinó sobre la barra para acercarse a su oído.
―Es un reservado donde ocurren cosas, cosas para las que hay que tener la mente abierta; así que, si te apetece, puedes unirte a la fiesta. Tú y quien tú quieras, claro.
―Suena excitante…
―Te aseguro que lo es. Si dejas los prejuicios en la puerta, te resultará de lo más excitante y placentero.
―Yo no tengo prejuicios, los aborrezco ―respondió Mía, cada vez más interesada.
―Pues entonces, te va a encantar.
Mía sonrió, barajando sus posibilidades en su mente. Podría ir con Julius y ver qué ocurría dentro de esa sala, aunque más o menos se hacía a la idea, según la descripción que le había dado el camarero.
―¿Cómo te llamas?
―Me llamo Christopher, Mía.
Ella se sorprendió momentáneamente de que supiese su nombre, pero recordó entonces que la fiesta la había preparado Jill y sus palabras resonaron en su cabeza: “prepárate para vivir una experiencia inolvidable”. Entonces sonrió.
―Voy a buscar a alguien y te veo en la esquina de la barra en diez minutos, Christopher. Veamos si puedes sorprenderme.
―No te quepa la menor duda.
***
Julius y Mía siguieron a Christopher a través de un pasillo que quedaba detrás de la barra principal, totalmente intrigados. Llegaron a una puerta de color rojo y Christopher se giró hacia ellos.
―Creo que antes de entrar, tú y yo deberíamos poner a tono a esta preciosa dama ―dijo Christopher dirigiéndose a Julius, quien sonrió con complicidad. En ese momento, Christopher se acercó para besar a Mía, quien se abandonó por completo a sus besos, deseosa de probar aquellos labios sensuales, de dejar que sus poderosas manos la acariciasen desde la cintura hasta sus pechos. Mientras tanto, Julius se pegó a su espalda y, mientras mordía su cuello con ansia, sus manos se perdieron por debajo del vestido, dedicadas a acariciar sus glúteos y a buscar su sexo con ahínco.
Para cuando los dedos de Julius se deslizaron por debajo de sus braguitas, la boca de Christopher se cernía en torno a uno de sus pezones, y Mía suspiraba, presa de la lujuria.
―Me… encanta… esto… ―atinó a susurrar entre jadeos.
―Pues no ha hecho más que empezar ―dijo Chistopher con su voz agravada por el deseo. Entonces se incorporó y abrió la puerta roja.
Mía jamás habría imaginado que semejante escena podría estar ocurriendo dentro del reservado de una discoteca. Varios hombres y mujeres se esmeraban en dar u obtener placer de las formas más diversas delante de sus ojos. Aún jadeante, Mía paseó su mirada a lo largo y ancho de la habitación, deteniéndose en los cuerpos trémulos de algunos, en sus rostros quebrados por el placer, mientras que otros se afanaban en proporcionárselo.
O ambas cosas a la vez.
De repente, algo reclamó toda su atención. Sobre una cama inmensa, ubicada en el centro de la habitación, se desarrollaba uno de los sueños que habían azotado su mente desde que empezó a descubrir el placer en su cuerpo, desde que empezó a experimentar con sus propios orgasmos: una chica ocupaba el centro del colchón mientras que otras dos chicas se dedicaban a darle placer con sus labios y sus manos; pero a su vez, esas dos chicas disfrutaban de dos maravillosas erecciones que las embestían con fuerza, por lo que, mientras volvían loca a la chica que estaba tumbada en el centro de la cama con sus besos y caricias, no dejaban de sollozar de placer al ser penetradas con firmeza.
Y aquello hizo que desease con urgencia hacer algo parecido.
―¿Te gusta lo que ves? ―susurró Christopher en su oído, mientras ella asentía y deslizaba su mano sobre su entrepierna, buscando desesperadamente su erección. En cuanto la encontró, hizo lo mismo sobre Julius, quien se pegó a ella de nuevo, deseando continuar.
Entre ambos, desnudaron a Mía con rapidez y se deshicieron de su propia ropa, mientras que ella no podía quitar los ojos de aquel quinteto que se entregaba a la escena más lasciva que ella había presenciado jamás. Christopher eligió un sofá que quedaba bastante cerca de aquella miniorgía que había llamado tanto la atención de Mía y la tumbó sobre él.
―¿Qué es lo que más te apetece ahora mismo? ―preguntó, acostumbrado a tomar el mando en aquel tipo de situaciones.
―Quiero lengua, saliva, labios ―susurró Mía, hipnotizada por cómo una de las chicas se ocupaba de lamer insistentemente el clítoris de la chica de la cama, haciéndola convulsionar en pleno éxtasis―. Y quiero una polla aquí a mi lado.
Julius se sentó junto a ella en el inmenso sofá y empezó a lamer sus pezones, mientras que Christopher se deslizaba entre sus piernas y hundía sus labios entre sus pliegues. Cuando sintió sus lenguas acariciándola, y sin dejar de mirar aquella fascinante escena que se desarrollaba frente a sus ojos, Mía empezó a jadear.
―Ven aquí, Julius, acércame esa maravilla… ―susurró.
Julius obedeció, colocándose de forma en que Mía pudiera darle placer oral a él también.
Y entonces empezó el delirio.
Su cuerpo, soliviantado por todos los estímulos que la rodeaban, alcanzó el éxtasis rápidamente entre los labios de Christopher; sin embargo, él continuó acariciando su clítoris, disminuyendo un poco la presión para evitar la sensibilidad posorgasmo, pero sin dejar de atenderla del todo. Sus dedos empezaron a explorarla, a excitarla, mientras que ella se dedicaba a colmar a Julius con su boca, escuchando en trance cómo él gemía sin contención.
Mía no podía apartar su mirada del grupo, que parecía haber terminado con lo que estaban haciendo. De repente, su mirada curiosa captó la atención de una de las chicas. Ella empezó a acercarse, moviéndose cadenciosamente mientras miraba a Mía con intención.
Cuando llegó junto a ellos, se arrodilló para atender a Christopher, cuyo miembro clamaba a gritos su deseo de fricción mientras seguía volviendo loca a Mía con sus labios. Él, al ver a la preciosa chica rubia acercándose, se giró de forma que ella pudiera unírsele y ella empezó a chupar su pene, imprimiendo un ritmo vertiginoso que arrancaba gemidos de puro placer de la garganta de él. Sus labios se detenían cuando no podía evitar exhalar un jadeo, pero rápidamente continuaban atendiendo a Mía, presionando su clítoris intermitentemente, succionando en profundidad de vez en cuando, elevándola de nuevo hacia el orgasmo paso a paso.
Sus dedos empezaron a acariciar su punto G con insistencia y Julius, abrumado por lo que veía y por lo que estaba sintiendo perdido entre sus labios, se embarcó en su torbellino personal, escalando vertiginosamente hacia el orgasmo entre jadeos, moviendo sus caderas hacia ella con una necesidad imperiosa por culminar.
Los sonidos del sexo bañando la habitación acrecentaban enormemente la excitación de todos. Jadeos, gemidos y exclamaciones de puro gozo encendían la mente de los allí presentes y Mía ya no pudo retenerlo más. Se esmeró en conseguir que Julius llegase a lo más alto y, mientras él eyaculaba sobre sus pechos, entre gruñidos de placer, ella se abandonó a las atenciones de Chistopher, quien, mientras que se deshacía en la boca de la preciosa chica rubia que lo atendía sin descanso, llevó a un orgasmo intenso a Mía con su boca y sus dedos.
Ambos hombres cayeron sobre su cuerpo respirando entrecortadamente, agotados, jadeantes. Y Mía sonrió, sintiéndose plena. Cuando pasaron un par de minutos, se levantó del sofá y fue a buscar su ropa.
―¿Ya has tenido suficiente? ―preguntó Christopher, quien estaba deseando poder meterse en su cuerpo.
―Quizá vuelva un poco más tarde. Ahora me apetece tomar una copa y bailar con mis amigos ―respondió Mía, sonriendo ampliamente.
Salió de la habitación y volvió a la pista de baile, dándole vueltas a lo que acababa de vivir. Probablemente volvería a visitar la sala VIP para terminar lo que había dejado a medias, pero ahora deseaba comentar con Jill su experiencia. Al llegar junto a sus amigos, vio que Jill la esperaba con una sonrisa llena de picardía en los labios.
―¿Qué? ¿Te ha gustado mi sorpresa? ―preguntó disimuladamente.
―¡Me ha encantado! La verdad es que no me lo esperaba y ha sido… ¡brutal! Tendrías que ir un ratito tú también, solo te digo eso. Pero estoy un poco preocupada, no quiero que la gente que me conoce aquí…
―Por eso no te preocupes ―respondió Jill en un susurro―. Cuando te dije que la sorpresa era para ti, me aseguré de que nadie de nuestro círculo tuviese acceso a la… sala VIP.
―Ummm… estás en todo.
―Además, incluso aunque se enterasen, ¿qué más da? Lo más que puede ocurrir es que sientan una envidia tremenda ―dijo Jill, entre risas―. Y bueno, ¿qué tal Christopher? Porque tiene un culo de infarto, nena.
―No tengo palabras. Lo que me ha hecho… lo que he visto ahí dentro… ufff…
―Me imagino.
―Aún así, no he terminado aún. He salido solo para tomar aire, pero creo que volveré a por más un poco más tarde.
―Envidia, lo que he dicho.
―¡Pues ve! ¿A qué esperas?
―No. Eso es solo para ti. Yo ya tuve lo mío hace unos meses…
―¡Anda! ¡Qué calladito te lo tenías!
―Claro, porque lo dejé reservado para una situación especial. La pena es que haya tenido que ser para despedirme de ti ―comentó Jill, empezando a entristecerse. Mía la abrazó fuerte y la miró a los ojos para que se animara.
―Anda, vamos a bailar, vamos a disfrutar de la última noche.





Capítulo 4
Cruzarse
Se intuyeron incluso antes de verse.
Sintieron una curiosidad repentina por mirar el uno hacia donde estaba el otro. Y entonces se descubrieron.
Ella lo vio y pensó que era un hombre muy atractivo, uno de esos hombres que te arrancan el aliento cuando pasan a tu lado y te dejan mirándolos embelesada mientras se alejan de ti. Impresionada por la visión que tenía ante sus ojos, no pudo más que pasear su mirada desde sus largas y poderosas piernas hasta su precioso pelo, rubio y corto, que llevaba atado en una coleta alta. Algo en su forma de mirarla le habló de dificultad, de problemas. Lejos de repelerla, ese aire atormentado incrementó su interés. Mantuvo su mirada durante unos segundos hasta que tuvo que seguir avanzando para encontrar el torno por el que saldrían las maletas de su vuelo.
Él la descubrió entre la multitud. Aquella deliciosa criatura parecía perdida, como si buscase algo con desesperación. Era sencillamente preciosa, de piel morena y rasgados ojos verdes. Al cruzar su mirada con la de ella, pudo ver su alma tan claramente como si flotase a su alrededor. Era transparente, como un holograma. Y enseguida supo que él no podría acercarse a algo tan limpio, tan puro. Ella se giró para continuar su camino, pero él se quedó mirándola mientras ella se marchaba, hipnotizado por sus movimientos, incapaz de escuchar lo que su amigo le decía, como atrapado por un hechizo.
―¿Me estás escuchando, Cameron?
―Sí, sí, te he oído. Vamos fuera.
Salieron del aeropuerto de Nelson para encontrarse con Higgins, uno de los chicos que ayudaban en el rancho, que había venido a recogerlos en una de las camionetas. Durante el trayecto de vuelta a la hacienda, Cameron no dejaba de darle vueltas a todo lo que Bryan le había enseñado, a todas las innovaciones que había visto durante los días que habían estado en Estados Unidos. Y aunque algunas de las opciones le parecieron viables, Cameron seguía reticente.
―¿Ha sido un viaje fructífero, señor? ―preguntó Higgins al pensativo dueño de la hacienda, mientras conducía de vuelta a Spellcastle.
―¡Mucho! ―respondió Bryan en su lugar―. Creo que Cameron ha tomado buena nota de las mejoras que se pueden hacer en la producción. Y además, hemos tenido la oportunidad de establecer contacto con varias empresas que podrán ayudarnos a implementarlas.
―¿Y alguna tía buena, señor? ¿Ha tenido la oportunidad de probar algún chochito americano? ―continuó Higgins con malicia. Cameron, que no había dejado de mirar a través de la ventana, sonrió de medio lado.
―No hemos tenido tiempo de casi nada, Higgins, pero sí que hemos salido un par de noches a tomar unas cervezas ―volvió a contestar Bryan en lugar de Cameron. Este miró a Higgins a través del espejo retrovisor, alzó una ceja casi imperceptiblemente y ambos hombres sonrieron. Bryan aún no se había acostumbrado al soez humor masculino que se gastaban los muchachos de la hacienda.
―Higs, si me he tirado a un chochito rubio, a ti sería al último al que se lo diría ―respondió finalmente Cameron con voz grave, sonriendo y sin dejar de mirar por la ventana.
―Claire estará de un humor de perros, entonces ―dijo Higgins.
―Pues si quieres comer, procura mantener tu boquita cerrada. Ya sabes que cuando está de malhumor, se empeña en quemar el almuerzo ―respondió Cameron, provocando una mueca de disgusto en el conductor.
―Sois un par de vulgares ―comentó Bryan, asombrado ante el tema de conversación.
―Si quieres caerles bien, más te vale ponerte a su altura, Bryan ―dijo Cameron cuando llegaron a la hacienda―. Los muchachos tienen pocas oportunidades de conocer chicas aquí en el rancho, y en el pueblo también escasean, así que es normal que bromeen sobre ello.
―Siento discrepar, Cameron. Sonáis como si viviéramos en el siglo XIX. No me extraña que no consigan una novia comportándose de esa manera. Ni tú tampoco.
―Yo no necesito una novia, Bryan ―respondió Cameron con un gesto de disgusto en sus labios.
―Eso es lo que tú crees.
―Pues de poco te han servido a ti tus modales refinados y tu traje de quinientos dólares, así que cállate ―zanjó la discusión Cameron, dirigiéndose a la entrada de la casa y dejando a Bryan con la boca abierta.
―¿Cuándo vamos a reunirnos para tomar decisiones? ―respondió Bryan a voz en grito, cuando Cameron ya estaba subiendo las escaleras de acceso a la casa. Cameron se giró un poco, lo miró con desdén sin dejar de subir las escaleras y desapareció por la puerta grande. Bryan se dio cuenta de que aún le quedaba un largo y arduo camino antes de que Cameron cediese a abrir las puertas de Spellcastle al siglo XXI.
―Hola ―dijo Claire cuando lo vio entrar a la cocina. Aunque había estado fuera semanas, su saludo no iba acompañado de ningún tipo de emoción, como si solo hubiesen pasado dos minutos desde que se vieron la última vez. Cameron levantó la cabeza a modo de saludo y se quitó el sombrero de cowboy que solía llevar, colocándolo sobre la encimera de la cocina.
―Hace calor ―respondió, a modo de saludo. Se quitó la goma que llevaba en el pelo y este cayó sobre su cuello. Se deshizo entonces de su camisa blanca sacándosela por la cabeza, abrió el grifo del fregadero y dejó que el agua corriese por su pelo y su rostro. Claire, aunque estaba acostumbrada a verlo desnudo, no pudo evitar girarse para pasear su mirada por la musculosa espalda del hombre. Se encendió ante la gloriosa visión y sonrió al pensar que, posiblemente, aquella noche Cameron iría a buscarla para desfogarse. Siempre lo hacía cuando volvía de estar varios días fuera.
―¿Y bien? ―preguntó, ansiosa por saber qué había ocurrido en América, pero sin mostrarse vehemente. La habían educado así, las mujeres no debían mostrar sus sentimientos, mucho menos cuando eran tan fuertes como los que ella sentía.
Mucho menos si eran sentimientos hacia el dueño de la hacienda.
―Nada en particular ―respondió Cameron toscamente.
―¿En quince días no ha ocurrido “nada en particular”?
Cameron se volvió hacia ella, con su torso húmedo por las gotas que caían en tropel desde su cabello rubio oscuro, y Claire tembló ante la visión.
―Nada que requiera una conversación, Claire. ¿Por aquí todo bien? ―respondió Cameron.
―Lo normal. Los terneros han nacido y Johanna se ha quejado de que las ratas se han comido las verduras. Pero eso ya te lo contará Bronston esta tarde. ¿Tienes hambre?
―Eso dependerá de tu humor ―respondió Cameron con una media sonrisa.
―Mi humor está perfectamente. Si quieres, puedes comer ahora y luego te lavas en condiciones. A ver si algún día te quitas la odiosa costumbre de refrescarte en el fregadero ―respondió Claire de mal humor.
―No, prefiero lavarme ahora y comer después. He de salir con la camioneta a hacer unos recados ―dijo Cameron, abriendo el grifo de nuevo para beber directamente de él y provocando que Claire se enfurruñase aún más.
―Pues date prisa. Los chicos deben estar esperando. Y ya sabes cómo se ponen de pesados.
―Pues que esperen. No creo que tengan motivo de queja. Comeremos dentro de media hora en el comedor grande.
Y con estas palabras, se dio media vuelta y subió las escaleras de dos en dos, dejando a Claire encendida y enfadada a partes iguales.
***
Desde que bajó del avión y respiró el aire neozelandés, Mía sintió cómo su corazón se alegraba. Las horas que había estado volando, a solas con sus pensamientos, las había dedicado a reflexionar sobre todo lo que había ocurrido en su vida durante las últimas semanas, llegando a la conclusión de que había sido una tonta, de que, en su fuero interno, siempre supo que Bogdan no era para ella, que jamás se comprometería con ella. Solo se dejó llevar por lo atractivo que resultaba salir con alguien con poder en la industria de la comunicación, sin pensarlo mucho más.
Por eso tenía que marcharse, por eso estaba volando hacia un país totalmente desconocido para ella y por eso había buscado un pueblecito pequeño, un poco alejado de la ciudad de Nelson, para establecerse durante un par de meses. Necesitaba pensar, encontrarse a sí misma, alejarse de todas las locuras que había estado haciendo en Alemania, el culmen de las cuales había sido aquella última noche de desenfreno.
¿Quién le iba a decir a ella que iba a participar en una orgía? Si, había sido muy excitante, una experiencia de las que hay que vivir al menos una vez en la vida. Pero ella no era así, todo lo que Bogdan había traído a su vida había sido descontrol, no se reconocía a sí misma. Y eso no le gustaba.
No le gustaba nada.
Así que cuando aterrizó en Nueva Zelanda, decidió dejar a esa chica alocada dentro del avión y todas sus historias nocivas en Europa. Llegó con la mente abierta, desprovista de prejuicios como siempre, decidida a retomar las riendas de su vida.
La ciudad le fascinó. Durante unos días, deambuló sin rumbo por sus calles, visitó los monumentos más importantes y paseó por su bahía, que le resultó absolutamente deliciosa. El verano acababa de empezar en las antípodas y ella, deseosa como estaba de volver a sentir el calor del sol en su piel, se dedicó a aprovechar al máximo las horas diurnas.
Pero también descubrió las noches de Nelson. Buscó en internet cuáles eran los locales más frecuentados para salir a tomar una copa, ávida por descubrir si los habitantes de la pequeña ciudad sabían divertirse. Era cierto que deseaba huir de su frenética vida, pero a ella le encantaba la noche, arreglarse y salir a escuchar un poco de música. Y disfrutar.
Aunque tardó unos días en hacerse con los giros locales, tan diferentes de los londinenses, pronto se las ingenió para entablar relación con gente de su edad.  Así conoció a Kylie, una chica californiana que había llegado seis meses atrás buscando algo diferente, igual que ella, y quien se había quedado prendada del estilo de vida de la ciudad costera. Se conocieron en la cafetería de la esquina de la calle donde se encontraba su hotel y rápidamente congeniaron.
La rubia americana, joven y muy atractiva, le informó ampliamente sobre la ciudad y sus alrededores y le presentó a algunos de sus amigos, con los que se dedicó a conocer los pubs más animados y la vida nocturna de Nelson a lo largo de los días siguientes.
Una de esas noches, Mía les preguntó sobre Corbyvale, el pueblo donde había alquilado su pequeña casita. Y sus nuevos amigos la miraron sorprendidos.
―¿Corbyvale? ¡Pero si eso está muy lejos!
―No tanto, según los mapas, a menos de tres horas de aquí.
―Pero la carretera es pésima una vez que te desvías hacia el oeste, Mía. Nada de tres horas. Además, allí no hay nada que hacer. Es un pueblo pequeño y aburrido, no esperes que te ocurra nada interesante allí.
―Precisamente eso es lo que busco ―respondió ella, sonriendo.
―Chica, por mucho que necesites estar a solas, y según lo poco que te conozco, me parece que estarás de vuelta en Nelson en menos de una semana ―comentó Kylie.
―Pues precisamente, como voy a aburrirme como una ostra, tengo que aprovechar que estoy aquí. Así que… ¿cuál es el siguiente pub de la lista?
***
Alquiló un coche para llegar a su destino final. Había consultado los transportes disponibles para llegar desde Nelson a Corbyvale y todos tardaban demasiado. Además, necesitaría un vehículo para poder ir a la playa y visitar los pueblos aledaños, una vez que estuviese establecida.
Cuando se desvió hacia el oeste de la isla, recordó vivamente las palabras del amigo de Kylie. La carretera no era pésima, era horrorosa. Estaba mal asfaltada y era demasiado estrecha, así que tuvo que disminuir la velocidad aún más, intentando no acabar tirada en una zanja junto al camino. Sin embargo, no podía dejar de admirar el paisaje. A medida que se iba alejando de la carretera principal, el paraje se tornaba más y más boscoso, haciendo las delicias de Mía.
Condujo durante más de hora y media, pero el Maps aún indicaba que quedaban más de dos horas de trayecto. Empezó a desesperarse y a pensar que sus nuevos amigos tenían razón, que no tendría que haberse marchado tan lejos, cuando de repente, un pájaro que no supo identificar se cruzó por delante del parabrisas de su coche. Mía dio un alarido de terror al ver el enorme tamaño del animal que se le venía encima y dio un volantazo, provocando que el coche se saliese de la carretera y diese dos vueltas de campana mientras caía por un terraplén de unos diez metros de altura. Durante la caída, Mía sintió un golpe seco por debajo de su rodilla, que le provocó un intenso dolor, y perdió la consciencia.
***
Escuchó el ruido. Cameron merodeaba por los límites de su hacienda cuando escuchó el estruendo del accidente. Espoleó a su caballo hacia la carretera de Corbyvale, imaginando en su mente lo sucedido. Tenía que apresurarse, el sonido viajaba rápidamente en aquella zona tan despoblada, pero la distancia que lo separaba de la carretera era considerable. Durante su cabalgada, imágenes de lo que se iba a encontrar al llegar junto al coche cruzaron su mente. Sabiendo que cada minuto contaba, llamó por teléfono a Higgins para que cogiese la camioneta y se dirigiese hacia donde más o menos calculó que se encontraría el coche accidentado.
Cuando llegó junto al pequeño Wolkswagen, que había quedado atrapado entre dos árboles, desmontó de un salto, antes de que su caballo se detuviese por completo, y se lanzó sobre la puerta del conductor.
Y lo que vio le heló la sangre en la venas.
Una mujer joven apoyaba su cabeza herida contra el cristal. No sabía si aún respiraba, solo que tenía sus ojos cerrados y su pierna derecha estaba colocada de una forma muy extraña, como si se hubiese dislocado. Desesperado por ayudarla, Cameron abrió la puerta del conductor con cuidado de que ella no cayese al suelo y la sacó de allí, alzándola en brazos. Acercó su oído a sus labios para comprobar si respiraba y, al escucharla, exhaló aliviado todo el aire que había contenido en sus pulmones: su respiración era fuerte y cadenciosa. Solo había perdido el conocimiento.
Teniéndola tan cerca, pudo examinar la herida de la cabeza y comprobó que, aunque sangraba mucho, el corte no era profundo. Y entonces reparó en que el rostro de aquella preciosa chica le resultaba familiar. Se quedó mirándola, intentando recordar de qué le sonaba, hasta que la imagen del aeropuerto de Nelson acudió a su mente. Entonces volvió a mirarla para cerciorarse: sí, era ella, aquella chica que había despertado su interés durante unos instantes, aquella chica que le había mostrado su alma a través de sus ojos, aquella chica que le hizo sentir que no era digno de acercarse a ella. Entonces ella abrió los ojos un momento y volvió a mirarle de la misma manera que la vez anterior. El corazón de Cameron palpitó fuerte, sin saber por qué. Entonces ella entreabrió sus labios para decir algo, pero volvió a perder el conocimiento.
Cameron siguió contemplándola embelesado durante unos minutos, deseando que despertase. Su mente le gritaba miles de preguntas que hubiera deseado hacerle en ese instante, como qué hacía allí sola en medio de la nada, si se encontraba bien o hacia dónde se dirigía. De repente sintió un pálpito, una extraña sensación que le decía que el destino había enviado a aquella criatura hasta allí para acabar con sus días de soledad, que no podía ser una casualidad que se hubiesen encontrado en el aeropuerto fortuitamente y que ahora esa chica estuviese a su merced en sus brazos.
Entonces, su corazón se agitó violentamente. Quiso saber su nombre, cuántos años tenía, si estaba casada y si le gustaba perderse caminando a través del follaje. Quiso preguntarle si querría acompañarle a dar un paseo a caballo… y entonces se sintió absurdo. Evidentemente, nada de eso era posible, solo sería una turista que se había perdido en su camino de vuelta hacia Nelson. Una estúpida turista que no sabía conducir.
A lo lejos, escuchó el motor de su camioneta acercándose y dirigió una última mirada desesperada hacia aquellos ojos que seguían cerrados, deseando que los abriese y le dijese algo, algo a lo que aferrarse.
Pero ella no recobró la consciencia.
―¡Señor! ¿Está muerta? ―preguntó Higgins al bajar de la camioneta.
―No. Está herida. Ocúpate de mi caballo, voy a llevarla a la casa.





Capítulo 5
La casa
Cuando volvió en sí, no tenía ni la más remota idea de dónde se encontraba. Estaba acostada en una cama, dentro de una habitación amplia pero escasamente decorada. Intentó reconstruir lo sucedido. Recordó el pájaro, el volantazo… y el dolor tan agudo que la había hecho desmayarse se hizo repentinamente presente. ¡Ah! ¡Qué horror! Sentía las punzadas debajo de su rodilla derecha y se dejó llevar por el pánico. Levantó las sábanas con premura para comprobar el alcance de los daños y vio, aún más sorprendida, que su pierna estaba entablillada.
¡Uf! ¡Al menos aún estaba ahí! Intentó moverla y, aunque el dolor se agudizó terriblemente, comprobó que esta le respondía. Bien, parecía que aquel desastre tendría solución, solo esperaba que no tardase mucho en sanar.
Intentó concentrarse, intentó recordar quién demonios la había llevado hasta allí, o al menos algún retazo de lo que había ocurrido después del accidente; pero nada, ni una sola imagen, ni un solo recuerdo. De repente, la puerta se abrió y una mujer menuda y regordeta entró en la habitación, portando una bandeja con un vaso de leche, algo de fruta y unas galletas.
―¡Hola! Mi nombre es Mía, ¿podría decirme dónde estoy?
La mujer la miró desdeñosamente, dejó la bandeja junto a la mesita de noche y se quedó de pie junto a su cama, con los brazos en jarras.
―Estás en Spellcastle. Tuviste un accidente con el coche, el señor te encontró y te trajo hasta aquí.
―¡Oh! Así que alguien me encontró…
―Claro, no pensarías que habías aparecido aquí por arte de magia, ¿verdad? ―interrumpió la mujer, utilizando un tono cada vez más desagradable. Mía se quedó mirándola, preguntándose por qué estaría tan molesta.
―Lo… lo siento. Es que no recuerdo nada de lo que ocurrió ―respondió Mía, un poco descolocada.
―El señor y Higgins te han arreglado la rodilla. Al parecer, se te había dislocado y han aprovechado que estabas inconsciente para recolocarla en su sitio. Alégrate, al menos te has ahorrado el mal rato.
―Oh, sí, claro. Muchas gracias ―respondió Mía, cada vez más desconcertada.
―Ahí tienes algo de comer y un analgésico. El dolor que se está despertando ahora en tu pierna no ha hecho más que empezar ―volvió a escupir aquella mujer enfadada, mientras se giraba para salir de la habitación.
―¡Perdone! ¿Podría ver al señor…?
―Blackbourne, Cameron Blackbourne. Y no, no puede verle. El señor ha salido a solucionar el problema de su coche y a arreglar algunos asuntos. No creo que vuelva hasta mañana ―respondió la mujer a toda velocidad―. Mi nombre es Claire. Intente reponerse pronto, aquí hay mucho trabajo y no puedo venir a atenderla cada cinco minutos.
Claire salió apresuradamente de la habitación dejando a Mía con la palabra en la boca y llena de preguntas sin responder. Al principio se sintió incómoda, pero al cabo de unos minutos empezó a enfadarse. ¡Cómo podía una persona ser tan desagradable! ¡Ella no tenía la culpa de que el tal Cameron la hubiese llevado hasta allí! ¡Y por supuesto no necesitaba que nadie se ocupara de ella!
En ese momento volvió a levantar las sábanas, contempló el desastre de su pierna y suspiró, dándose cuenta de que sí que iba a necesitar ayuda, al menos durante algunos días. Decidida a terminar lo antes posible con aquella situación, se incorporó para tomarse todo lo que aquella desagradable mujer le había llevado, incluido el analgésico.
Mientras comía, intentó imaginar cómo sería aquel hombre que no solo la había salvado y le había recolocado la rodilla en su sitio, sino que además había ido a solucionar lo de su coche. A saber en qué estado estaba, después de tan aparatoso accidente. De repente, cayó en la cuenta de que el señor Blackbourne debía haber hurgado en sus pertenencias, si no, no podría solucionar nada. Miró alrededor buscando su bolso o sus maletas; pero allí no había nada suyo, ni siquiera su teléfono móvil, el cuál recordó que iba en el salpicadero del coche de alquiler, para servirle de guía.
«Debe haber salido volando por la ventanilla, o quizá se haya roto, como le ha pasado a mi pierna», pensó, adentrándose cada vez más en la desesperación. Estaba incomunicada, sin dinero, sin sus cosas, en casa de un señor del que no sabía nada y a merced de una mujer que no quería tenerla allí. Y para colmo, la rodilla le dolía horrores. Se recostó de nuevo en la cama, dejándose llevar por pensamientos horribles en los que aquellos hombres le habían hecho un destrozo tal que ni siquiera en el hospital más prestigioso de Estados Unidos podían arreglarlo…
En realidad, ya estaba dormida. Febril, pero dormida.
***
Cuando él llegó a su habitación al caer la tarde, la encontró dormida, con el pelo revuelto extendido sobre la nívea ropa de cama, y no pudo evitar mirarla durante unos minutos. Sus labios gruesos y dibujados, su nariz pequeña y respingona, sus ojos grandes, incluso estando cerrados, y esa piel dorada por el sol que le daba un aire saludable y juvenil. Sus ondas cobrizas, veteadas en dorado aquí y allá, enmarcaban su rostro de una manera deliciosa. Ella era una criatura deliciosa.
De repente volvió en sí, dejó su equipaje a los pies de su cama y se dio la vuelta para marcharse, no sin antes exhalar un profundo suspiro de contrición.
―Sigue durmiendo ―le dijo a Claire, cuando volvió a la cocina.
―Oh, sí, es la bella durmiente. Seguro que no ha dado un palo al agua en toda su vida ―respondió Claire con desprecio.
―No juzgues sin saber ―saltó Cameron―. Por lo que he podido averiguar, lleva poco tiempo en el país, el chico de la empresa de alquiler de coches me dijo que el coche fue alquilado esta mañana en Nelson, así que supongo que habrá venido a hacer turismo. Además, su pasaporte es europeo, y los europeos que vienen aquí no son precisamente unos sin techo, Claire.
―Me da igual que tenga todo el dinero del mundo. Seguro que es una señoritinga hija de papá que no sabe ni freír un huevo ―insisitió Claire, molesta por la intromisión de aquella bella mujer en su monótona vida.
―Presupones demasiado, como siempre. ¿Ha dicho algo en mi ausencia? ―preguntó Cameron, intentando sonar desinteresado, queriendo ocultar su ávido deseo por saber más de aquella misteriosa mujer. Pero Claire lo notó rápidamente.
―No, Cameron, no ha dicho nada. Al menos nada que a ti pueda interesarte ―respondió airada, emulando la forma en la que él solía dirigirse a ella. Cameron frunció el ceño y salió al exterior en un par de zancadas.
Enfurruñado, se dirigió a las cuadras, uno de los sitios donde más a gusto se sentía en toda la hacienda. Una vez allí, se acercó a su montura, un precioso ejemplar de crin dorada, y empezó a cepillarlo entre susurros y arrullos.
«Dorada como su piel», no pudo evitar pensar. Entonces dejó que su mente volase. Se imaginó besando aquellos labios tentadores, acariciando sus ondas divinas, sus mejillas… y follándosela a pelo, escuchándola derretirse de placer bajo su cuerpo, pidiéndole más, diciéndole que ella también lo deseaba.
Claire no decía nada, nunca. En realidad no sabía siquiera si disfrutaba del sexo con él. Sabía que ella lo deseaba, sabía que le encantaba que fuese a buscarla, pero en el fondo creía que era por el hecho de tenerlo a su lado, no por el acto en sí. Las otras mujeres con las que había tenido relaciones gritaban cada vez que él entraba en su cuerpo. Pero a él siempre le había resultado falso, impostado, como si fuese una peli porno de serie B. No, el sexo que él deseaba no era así. Él estaba seguro de que, cuando un hombre o una mujer disfrutan del sexo, debe sonar natural, íntimo, sensual, a veces también salvaje; pero desde luego, no era aquello que él había vivido.
La imagen de su rostro volvió a su mente. Sí, le encantaría disfrutar de ella, pero sabía que ella no era de su clase. Con ella ocurriría como con todas aquellas chicas de la universidad, que se mostraban solícitas y complacientes hasta que él decía que se había criado en un rancho en Nueva Zelanda; entonces colocaban un gesto de disgusto en sus labios y, con mayor o menor descaro, desviaban su atención sobre el siguiente chico disponible. Ninguna norteamericana quería tener nada que ver con un vaquero neozelandés de aldea. Ni de lejos.
En el pueblo, la mayoría de las chicas eran demasiado jóvenes para él. Y no porque él les hiciera ascos, para nada. A sus treinta y cinco años, Cameron buscaba a alguien que no temiese el trabajo duro, pero sobre todo, alguien que no temiese a la soledad de aquella hacienda, separada por más de ochenta kilómetros de carreteras tortuosas del pueblo más próximo. Cuando una de esas jóvenes le tiraba los tejos, él no podía más que sonreír, sabiendo cuál sería la respuesta llegado el momento. Y no, para desfogar ya se tenía a sí mismo. O a Claire cuando su necesidad era mayor. Así que ya había desistido de intentar encontrar una compañera, mucho menos una compañera que le atrajese.
Pero aquella mujer se había metido muy adentro de su cerebro, había llegado para alterar su rutina en el peor momento de la historia de la hacienda y él no podía dedicar ni un segundo a aquel tipo de distracciones. Tenía que sacársela de la cabeza.
Tenía que conseguir que se repusiese pronto y que se marchase de allí lo antes posible.
***
Cuando despertó a la mañana siguiente, Mía se encontró con sus maletas a los pies de la cama, y sonrió. Intentó levantarse, el dolor parecía haber remitido un poco tras el sueño reparador, pero cuando apoyó el pie en el suelo, un latigazo de dolor agudo atravesó todo su cuerpo.
«No voy a poder levantarme, y necesito ir al baño», se dijo, afligida. Entonces respiró hondo, se irguió apoyándose solo en la pierna izquierda y se dirigió hacia la puerta dando pequeños saltitos. Cuando salió al corredor, miró a ambos lados intentando averiguar cuál de aquellas puertas sería el aseo, rogando internamente que nadie la viese en aquel penoso y ridículo estado.
Tras vaciar su vejiga, asearse someramente y echarle una ojeada a la herida de la cabeza, que parecía limpia y poco profunda, Mía volvió a su dormitorio dispuesta a cambiarse al menos de blusa para bajar a conocer al señor Blackbourne. Esperaba que esta vez estuviera en la casa para poder agradecerle sinceramente su ayuda y sus cuidados. Una vez que le pareció que estaba lo suficientemente presentable para aparecer frente a su anfitrión, volvió al corredor, se aferró con ambas manos a la barandilla de la escalera y empezó a bajarla, aún dando pequeños saltitos. Al llegar a la planta baja, apoyó levemente la otra pierna en el suelo intentando dominar el lacerante dolor, dispuesta a no parecer una impedida delante de aquella mujer tan desagradable.
Cuando llegó a la cocina, Claire estaba recogiendo los platos del desayuno. Se giró para mirarla de arriba a abajo, con el desprecio grabado en sus ojos, y continuó su labor.
―Debes haber pasado una noche magnífica, has dormido como un tronco ―soltó, de espaldas a ella.
―He dormido bien, gracias ―contestó Mía, decidida a no dejarse pisotear―. ¿Está el señor Blackbourne en casa? Me gustaría agradecerle…
―Estoy aquí ―escuchó Mía a su espalda.
Y sintió una corriente deliciosa que la atravesó de pies a cabeza.
Incluso antes de girarse, la voz de aquel hombre la traspasó. Era un voz grave, viril, llena de confianza y de seguridad en sí mismo. Entonces se giró para ver cómo era el rostro de su salvador y, cuando lo vio, se quedó completamente paralizada, con sus labios entreabiertos y sus ojos como platos.
Era aquel hombre, el hombre que llamó su atención en el aeropuerto de Nelson.
―¿Qué pasa? ¿Has visto a un fantasma? ―soltó Cameron con un tinte de desprecio en su tono de voz. Mía se recompuso rápidamente e ignoró su tono desagradable, empecinada en obtener todas las respuestas que necesitaba.
―Nada, solo es que estaba deseando conocer a la persona que me rescató para agradecerle haberse ocupado de mí en un momento tan crítico.
―Pues ya me ha conocido, y no hace falta que me agradezca nada. Escuché el estruendo mientras revisaba el vallado de la hacienda en aquella zona, me acerqué y la saqué del coche. Cualquiera en mi lugar habría hecho exactamente lo mismo.
―No lo crea, hay mucha gente desalmada por el mundo ―contestó Mía con rapidez―. En cualquier caso, gracias por sacarme del coche. A saber lo que me habría ocurrido de no ser por la suerte que tuve de que estuviese usted cerca.
―No estaba cerca, de hecho tardé casi diez minutos en llegar.
Mía no supo que responder a aquella afirmación. Decidió ignorarla y continuó.
―Bueno, pues agradezco entonces a la providencia que usted me oyese y que tuviese la amabilidad de traerme a su casa.
―No hay de qué ―respondió Cameron, cortante.
―Señor Blackbourne, me gustaría hacerle unas preguntas, si no es inconveniente.
Cameron se apoyó en la encimera, cogió una ciruela del frutero y la mordió con fuerza, sin dejar de mirar a Mía a los ojos. Viendo que ella no continuaba, terminó de masticar su bocado y volvió a dirigirse a ella.
―Dispare.
Mía miró a Claire, quien seguía a lo suyo, e intentó mover una silla para poder sentarse, la postura en la que se encontraba le empezaba a resultar demasiado incómoda. Sin embargo, se dio cuenta de que la silla era demasiado pesada para moverla sin tener los dos pies en el suelo y trastabilló, teniendo que apoyar el pie derecho más de lo conveniente y exhalando un alarido provocado por el dolor punzante.
―Maldita sea ―gruñó Cameron.
Soltó la ciruela y corrió a su lado para ayudarla a sentarse. Instintivamente, Mía se aferró a su cuello, acercándose demasiado a su cuerpo y, durante un segundo, que a ellos se les antojó una eternidad, se miraron a los ojos sintiendo el aliento del otro sobre sus labios y ambos contuvieron la respiración. Claire se giró, encontrándose en ese momento con aquella escena tan íntima ante sus ojos y se aclaró la garganta sonoramente, sobresaltándolos.
―Gracias ―repitió Mía, cuando consiguió sentarse en la pesada silla.
―Claire, sírvele algo de comer a nuestra invitada. Debe estar hambrienta ―gruñó Cameron, abrumado por las sensaciones que aquel acercamiento había provocado en su mente.
―Yo no soy la criada, y esto no es un hotel ―murmuró Claire.
―¡He dicho que le sirvas algo a la muchacha! ―bramó Cameron, tomando a Mía totalmente por sorpresa―. No me has oído pedir tu opinión. ¿O sí?
En respuesta, Claire soltó una maldición y empezó a preparar un suculento desayuno.
―Discúlpenos, no estamos acostumbrados a tratar con extraños ―dijo Cameron, dándose cuenta de cómo había afectado a Mía su salida de tono―. A ver, ¿qué quiere saber?
Mía, un poco atemorizada por el carácter que empezaba a vislumbrar en aquel magnífico ejemplar masculino, que había revolucionado su torrente sanguíneo con solo acercarse a ella, se recompuso lo mejor que pudo, lista para iniciar su interrogatorio.
―Me gustaría saber dónde estoy exactamente ―empezó.
―Está en la hacienda Spellcastle, ubicada a unos cien kilómetros de Corbyvale. Ayer, como le he dicho, la encontré en su coche tras haber sufrido un accidente, del cuál no conozco la causa…
―Me atacó un pájaro gigante ―interrumpió Mía. Cameron se quedó mirándola durante unos segundos y se echó a reír a carcajadas.
―¡En serio! ¡Era un pájaro enorme! No me lo esperaba, se lanzó contra el parabrisas y tuve que dar un volantazo ―continuó Mía, intentando desesperadamente que aquel hombre la creyera.
―Como imaginaba, una turista que no sabe conducir adecuadamente ―soltó Cameron con desprecio. Mía respiró hondo, pero decidió obviar el insulto.
―Me gustaría saber si usted tiene conocimientos médicos suficientes para estar seguro de que mi rodilla está bien colocada, o en su defecto, me gustaría saber si existe la posibilidad de que me lleven a un hospital para que me hagan una radiografía.
―Una radiografía dice la señoritinga ―exclamó Claire sin girarse hacia ellos. Mía la miró con aversión, pero su mirada se perdió en la espalda de ella.
―Señorita, Higgins está más que acostumbrado a arreglar dislocaciones de lo que lo pueda estar cualquier médico de la ciudad, eso se lo aseguro; de todas formas, si lo que desea es asistencia más… profesional, tendrá que esperar a que alguno de mis hombres tenga que ir a Nelson. Teniendo en cuenta el tiempo que se tarda en ir y volver, no esperará que detengamos nuestra rutina solo para llevarla a usted ―respondió Cameron, dejando claro que no movería un dedo por complacerla.
―Yo no pretendo nada, señor Blackbourne, solo intento hacerme una idea de mis posibilidades.
―¿Y puede saberse qué hacía usted sola, en mitad de la nada, con un cochecito no apto para estas latitudes? ―preguntó Cameron despectivamente.
―He alquilado una casa en Corbyvale para pasar un par de meses. Iba de camino hacia allí desde Nelson cuando tuve el accidente.
―¿Ha alquilado una casa en Corbyvale? ―inquirió Cameron con ironía―. Si me lo permite, no sé qué se le ha podido perder a alguien como usted en Corbyvale.
Aunque Mía no había dejado de admirar la belleza del rostro de Cameron, el desprecio con el que le hablaba pudo con la incipiente atracción que sentía hacia él.
―¿Alguien como yo? ¿A qué se refiere, señor?
―Corríjame si me equivoco. Es usted europea, jamás ha pisado este país ni ha estado cerca de un sitio como este en toda su vida. Probablemente viene usted de alguna gran capital, de Londres o París, y seguro que se dedica a algún trabajo relacionado con la tecnología. Razón de más para que me sorprenda que haya elegido una casa en Corbyvale para pasar sus vacaciones ―terminó Cameron con una sonrisa de superioridad en sus labios.
Mía se quedó mirándolo unos segundos, tratando de asimilar todas las asunciones que había expresado Cameron con desdén. Entonces, se colocó lo más derecha que pudo y empezó a hablar.
―En primer lugar, señor Blackbourne, el hecho de que venga desde Europa no le puede hacer presuponer que no haya estado cerca de un sitio como este. Con comentarios así, solo demuestra su amplia ignorancia sobre todo un continente. En segundo lugar, el hecho de que mi trabajo esté relacionado con la tecnología, no me exime de saber apreciar la naturaleza agreste y la soledad. Y déjeme decirle que, aunque a usted cien kilómetros le parezcan una barbaridad, le aseguro que en el mundo actual, del que está claro que usted está completamente ajeno, cien kilómetros no son nada, por muy mala que sea la carretera que los une. Las personas dejaron de moverse a caballo entre asentamientos hace años, señor.
Cameron la miraba con la boca abierta, sorprendido ante el acelerado discurso y encantado con la brillantez del mismo. Iba a interrumpirla, pero ella continuó.
―En tercer lugar, no vengo de una gran capital. Soy española y he estado viviendo cuatro años en un pequeño pueblo de Alemania, cuyo nombre no me molestaré en pronunciar porque, dado su vasto conocimiento de “mi continente”, dudo mucho que haya oído hablar de él. Y para terminar, le informo que no estoy aquí de vacaciones, señor.
―Eso sí que no me lo creo ―espetó Cameron en voz baja con una sonrisa sarcástica, intentando no quedar en evidencia ante aquella muchacha que no dejaba de enlazar un insulto tras otro de la manera más elegante que había visto jamás. Mía lo miró a los ojos con superioridad, respiró hondo y continuó.
―Está claro que es usted un hombre muy obtuso, señor Blackbourne. No he venido a Nueva Zelanda de vacaciones, pero puede usted pensar lo que le venga en gana, como ha hecho hasta ahora. Sinceramente, lamento mucho empezar con tan mal pie nuestra espero que breve relación, pero usted y su encantadora compañera me lo han puesto muy difícil. Si no fuese por el terrible dolor que siento ahora mismo, les aseguro que me iría corriendo a Nelson para que un médico me examinara en condiciones. Así les perdería de vista y dejaría de molestarles en su adorable rutina lo antes posible.
Cameron había escuchado toda la perorata en silencio, lamentando profundamente haber provocado la ira de aquella maravillosa criatura con sus estúpidos modales y sus salidas de tono. Se sintió pequeño, miserable y mezquino. De repente, reparó en el dolor que Mía estaba sintiendo, arrepintiéndose de no haberle ofrecido nada para aliviarlo. Se levantó y buscó en el botiquín un analgésico más fuerte que el que Claire le había suministrado el día anterior y, con la mirada fría como el acero, debido a la marea de sentimientos que bailaban descontrolados en su pecho, se acercó a Mía y le tendió el medicamento.
―Claire, ve a buscar a Johanna.
―Pero…
―¡Ahora! ―volvió a gritar Cameron, provocando que Claire dejase apresuradamente lo que estaba haciendo para salir disparada por la puerta principal.
Una vez que se supo a solas con Mía, Cameron la miró a los ojos. Y entonces fue cuando ella vio que algo había cambiado, algo que no supo identificar pero que le habló alto y claro de calidez y de bondad, una bondad que se ocultaba muy adentro y que, al parecer, rara vez salía a la luz.
―Discúlpeme, señorita. Tiene razón en que no la hemos tratado justamente. Yo soy un alma solitaria, no estoy acostumbrado a dirigirme a personas que no conozco, mucho menos a personas que no son de aquí. Lamento profundamente si Claire o yo mismo la hemos hecho sentir incómoda. Espero que se sienta como en casa durante los días que deba permanecer junto a nosotros.
Se detuvo, incapaz de seguir disculpándose, esperando que ella dijese algo más. Pero ella lo miraba atónita, por lo que decidió continuar.
―He de decirle que me tomé la libertad de buscar el recibo del alquiler de su coche entre sus documentos para pedir que alguien viniese a recogerlo. Está todo en orden, el seguro estándar del contrato cubre cualquier tipo de accidente, puede estar tranquila al respecto.
Mía era incapaz de articular palabra. ¿Quién era aquel otro hombre que se escondía debajo de Cameron Blackbourne? ¿Y por qué salía precisamente en aquel momento? Respiró hondo y asintió, profundamente intrigada.
―Gracias por ocuparse de todo, se lo agradezco muchísimo ―respondió con sinceridad―. Por cierto, ¿vio usted mi teléfono móvil?
―El móvil estaba hecho añicos dentro del coche.
―¡Oh! ―exclamó Mía. Cameron se dio cuenta de que estaba incomunicada e intentó buscar una solución rápidamente.
―En cuanto se sienta lo suficientemente recuperada, yo mismo la llevaré a Corbyvale donde podrá conseguir otro teléfono. Mientras tanto, puede utilizar la línea de la casa para hacer sus llamadas, aunque aquí internet va despacio.
―No tengo muchas llamadas que hacer, lo que me preocupa más ahora mismo es contactar con la propietaria de la casa que he alquilado en Corbyvale. Tendré que explicarle por qué no llegué ayer y confirmar si aún mantiene mi reserva. Aunque no debería haber ningún tipo de problema, supongo. De todas formas, se lo agradezco mucho, intentaré no ser una molestia y recuperarme lo antes posible. Le aseguro que lo último que deseo es ser una carga para usted y su familia.
En ese momento, el rostro de Cameron se ensombreció de nuevo. Su mirada volvió a tornarse fría y miró a Mía entrecerrando los ojos.
―En cuanto al médico, le prometo que mañana haré que alguien cualificado venga a verificar que el trabajo que hicimos Higgins y yo es correcto. No me gustaría que perdiese la movilidad por culpa de “nuestra torpeza” ―dijo secamente, deteniéndose en sus últimas palabras para resaltar su enojo.
Algo de lo que ella había dicho había vuelto a sacar su ironía a relucir, algo que ella no llegaba a comprender. De cualquier modo, Mía sonrió y asintió, sin darle más importancia al asunto.
Claire volvió a entrar, esta vez acompañada por una mujer sonriente que enseguida hizo sentir bien a Mía. Cameron las presentó.
―Esta es Johanna. Ella se ocupa de la parte agrícola de la hacienda. Johanna, esta es…
―Mía, Mía Bernal ―respondió Mía al punto, feliz de ver un rostro agradable después del encontronazo que acababa de tener con Cameron y Claire.
―Encantada, Mía. Si no te importa, voy a sentarme aquí contigo y charlamos un ratito. Estoy segura de que el señor Blackbourne no te ha explicado nada de nada…
Cameron se levantó de la mesa para dejar su sitio a Johanna y, mientras abandonaba la cocina, y sin que Mía se diese cuenta, no dejó ni un segundo de mirar cómo ella se enfrascaba en una conversación con Johanna, totalmente abrumado por su belleza y sus maneras.
Mía.
Su nombre se pronunciaba Mía.
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Capítulo 6
Spellcastle
Después de que el doctor del pueblo la dejase más tranquila sobre el estado de su pierna, Mía salió de la casa por primera vez. En cuanto puso un pie fuera, sintió cómo el peso que había llevado sobre sus hombros desde que llegó, desaparecía. Había algo allí dentro, algo que la hacía sentirse mal. Al principio lo achacó a la sensación de sentirse una carga, sensación que le había transmitido abiertamente Claire desde que apareció en su habitación y que los modales de Cameron no habían hecho más que confirmar. Pero cuando salió al exterior, se dio cuenta de que había algo más. La atmósfera dentro de la casa resultaba opresiva, como si aquellas paredes supiesen demasiado, como si la construcción tuviese muchas cosas que ocultar.
Descartó sus pensamientos inmediatamente, dispuesta a ir a visitar a Johanna tal y como ella le había pedido el día anterior. Caminaba despacio debido al dolor, pero el médico le había asegurado que ya podía pasear durante una media hora e ir aumentando paulatinamente el tiempo de ejercicio día tras día. Así estaría totalmente recuperada en una o dos semanas. Mía era muy diligente, pero además estaba deseando marcharse de allí. Así que, pese a que el dolor era bastante agudo y aún avanzaba torpemente, se encaminó hacia donde Johanna le había explicado que podría encontrarla.
En su corto paseo, pudo hacerse una idea de cómo era el rancho, al menos la parte que estaba cerca de las viviendas. Junto a la casa principal, donde vivían Cameron y Claire, se alineaban una serie de casas de madera más pequeñas, algunas de ellas habitadas por matrimonios como el de Johanna y su marido; otras, bastante más grandes, eran barracones preparados para alojar a los temporeros y a los chicos y chicas jóvenes que trabajaban en la hacienda. Johanna le había explicado que la familia Blackbourne importaba ganado de Estados Unidos desde principios del siglo XX, y que su principal fuente de ingresos era la cría de caballos. Además, se autoabastecían de frutas, verduras y hortalizas, muchas de las cuáles vendían también a los pueblos cercanos. Spellcastle era una especie de pulmón productivo, el nexo entre varios pueblos que quedaban un poco alejados de la ciudad más cercana.
Los altos árboles que proyectaban su sombra sobre los edificios, ideales para conseguir una temperatura agradable dentro de las viviendas durante el caluroso verano, creaban un escenario precioso alrededor y Mía se sintió feliz de repente, olvidándose de todas las desdichas que le habían ocurrido desde que decidió marcharse de Nelson. Al fin y al cabo, había descubierto un lugar precioso, un paraje sin igual que jamás habría podido contemplar de no ser por su mala fortuna.
―¡Hey! ¡Aquí! ―la llamó Johanna desde una de las casas―. ¡Mía!
Mía se giró y saludó con la mano, empezando a acercarse despacio a la risueña mujer.
―¿Qué? ¿Ya te encuentras mejor?
―Algo mejor, gracias. El dolor sigue siendo terrible, pero me ha dicho el médico que debo pasear un poco cada día para reponerme pronto.
―Bueno, poco a poco. Es lo normal cuando se disloca un hueso. Verás como enseguida estás corriendo por la pradera.
―Bueno, en cuanto mejore me marcharé. No quiero ser una molestia para los Blackbourne.
―¿Los Blackbourne? ¿Ya has conocido a Lucy? ―preguntó Johanna con asombro.
―¿A Lucy?
―Lucy Blackbourne, la hermana de Cameron.
―Ah, no, no sabía que tenía una hermana. Pensaba que Claire era familia suya, o su esposa.
Johanna se quedó mirándola a los ojos incrédula y, de repente, estalló en carcajadas.
―Claire… ¿su esposa? ―exclamó entre risas―. ¡Eso quisiera ella! No, Claire vive en la casa porque es la hija de la que fue cocinera de los padres de Cameron. Se crió aquí, así que cuando su madre decidió marcharse a vivir a Nelson al jubilarse, ella prefirió quedarse para echarle una mano a Cameron. En todos los sentidos, tú ya me entiendes.
Mía asintió, empezando a comprender un poco más el extraño comportamiento de Claire.
―Claire cocina para los jornaleros, además de para Cameron y para sí misma, y se ocupa de la casa grande. Pero nada de señora Blackbourne. Cameron es soltero.
―No me extraña, parece un hombre muy desagradable ―comentó Mía, recordando la escena que había presenciado la mañana anterior en la cocina.
―Bueno, sí. Cameron tiene mal carácter, pero es un buen hombre, un buen hombre que está demasiado ocupado.
―No es el único hombre demasiado ocupado del mundo. Pero ese no suele ser un motivo para permanecer soltero ―espetó Mía, suspicaz.
―Cameron no tiene tiempo para buscarse una esposa. La hacienda requiere demasiada atención y Lucy no tiene ningún interés en ella. Así que él se ocupa de casi solo lo relativo a la gerencia, excepto por su contable, Bryan. Aunque él aún lleva aquí poco tiempo.
―¿Y Lucy vive aquí también? ―preguntó Mía, curiosa.
―Sí. Lucy está casada y tiene dos hijos. Siempre ha estado delicada de salud, así que prefiere dedicarse a llevar su casa y su familia y dejar los temas más complicados a su hermano.
Mía se formó una idea de la situación. Quizá el exceso de responsabilidad lo había convertido en un hombre huraño. De ahí sus malos modales.
―¿Y los niños pequeños no van a la escuela? ―preguntó Mía, muy interesada de repente en el funcionamiento interno de tan vasta propiedad.
―Sí, claro. Tenemos una escuela propia aquí. Cameron decidió que era la forma más sencilla de atraer jornaleros a Spellcastle. Si estás dispuesto a trabajar duro y a vivir un poco apartado de la civilización moderna, aquí tienes cualquier cosa que puedas desear. Somos totalmente autosuficientes, lo único que escasea aquí son las mujeres. Ese el motivo por el cuál muchos chicos abandonan la hacienda para mudarse a Wellington o a cualquier otro punto de la isla norte. Las mujeres de allí no quieren vivir aquí, les resulta aburrido, así que finalmente, ellos se marchan. Esa es también la razón por la que Cameron, a pesar de ser un hombre extremadamente atractivo, no se ha casado aún.
―Y porque ahuyentaría a cualquiera con su mal genio ― insistió Mía. Johanna la miró a los ojos y sonrió de medio lado.
―Mía, aquí hay muchos hombres anticuados y con mal genio, y puedo asegurarte que Cameron no es el peor de ellos.
―Y dime, Johanna, ¿no hay una cantina, o algún pueblo pequeño cercano donde haya un poco de más… ambiente, por así decirlo? ―dijo Mía, cambiando de tema radicalmente para no continuar hablando mal de Cameron delante de Johanna.
―Bueno, sí. Cuando los chicos quieren irse de parranda van al bar de Jim, que está un poco más allá de la zona de viviendas. Pero si quieren una juerga en condiciones, organizan reuniones en las casitas más apartadas. Ya sabes, se juntan en casa de unos y de otros con montones de alcohol, ponen música y bailan con las chicas hasta el amanecer. Bueno, y también hacen otras cosas, ya me entiendes.
―¿Pues no dices que no hay chicas?
―Cuando se organiza una de estas reuniones, ellos se encargan de que vengan chicas de los pueblos de alrededor. Si no, no tendría ninguna gracia.
―Bueno, pues no suena tan mal entonces…
―Buenos días.
La voz de aquel hombre volvió a recorrer su espina dorsal de arriba abajo, provocándole escalofríos. Mía se giró y vio a Cameron montado a caballo acercándose hacia ellas, con los zahones puestos y el sombrero de cowboy calado casi hasta los ojos, y le resultó la imagen más sexy y arrebatadora que había visto nunca. Tragó saliva, aturdida por lo que sentía, pero también un poco asustada por no saber cómo iba a dirigirse a ella.
―Buenos días ―atinó a contestar.
―¿Se encuentra mejor esta mañana?
―Algo mejor, gracias.
Cameron se quedó mirándola con aquellos fríos ojos azul oscuro, aquellos ojos que no dejaban siquiera vislumbrar sus pensamientos, pero que la escudriñaban a conciencia. Mía sintió cómo perdía el aliento, impaciente por que dijese cualquier cosa, por terminar con aquel examen exhaustivo de su persona.
―¿Sabe montar? ―preguntó Cameron.
―Sí ―respondió Mía escuetamente, imitando el estilo de su interlocutor.
―¿Lo dice en serio o solo para impresionar? ―continuó Cameron con sorna.
―En España solía montar a caballo, no creo que se me haya olvidado en solo cuatro años. A no ser que los caballos de aquí tengan problemas con los extranjeros, como parece que tienen sus dueños ―respondió ágilmente Mía. Cameron sonrió de medio lado ante el ataque, encantado con la respuesta a su provocación.
―Había pensado enseñarle la finca. Creo que su pierna ya ha tenido bastante movimiento por hoy y así no tendrá que volver a la casa dentro de quince o veinte minutos, que es lo que tardará en volver a sentir un dolor insoportable ―soltó Cameron, volviendo a su habitual tono desagradable.
Mía, aunque molesta, valoró sus opciones y finalmente asintió. Cualquier cosa con tal de no tener que volver adentro con Claire como única compañía.
―Me encantaría ―respondió con una falsa sonrisa que hizo reír a Cameron para sí―. ¿Están muy lejos las caballerizas?
―Demasiado para su maltrecha pierna. Si le parece bien, puede montar a la grupa conmigo y la llevaré hasta alli. Si va a pie, no nos dará tiempo de estar de vuelta para la hora de almorzar.
Mía no supo si aquella frase era un ataque velado, pero no le apetecía tener que ir andando detrás de su caballo quién sabe durante cuánto tiempo. Así que accedió, asintiendo de nuevo.
―Bien. La ayudaré a montar. Johanna, ¿podrías decirle a Lucy que esta noche iré a cenar con ellos?
―Claro, “Camby”.
Mía la miró sorprendida. ¿”Camby”? ¿Pero qué diminutivo era ese? Miró a Cameron, pero no vio extrañeza en su rostro. Así que Johanna le tenía cariño… bueno, era comprensible entonces la forma en la que había hablado de él durante su breve charla.
De repente, el hilo de sus pensamientos se vio interrumpido cuando sintió a Cameron junto a ella.
―Apoye la pierna sana en mi mano y agárrese a la montura. Pero no se siente a horcajadas, los cuartos traseros de Jacko son demasiado anchos.
Mía siguió sus instrucciones, intentando dejar de prestar atención a su abrumadora presencia, y consiguió montar con alguna que otra dificultad. Una vez acomodada, Cameron montó de un salto sobre su silla, cogió las riendas y arreó a su caballo, estableciendo un trote ligero, pero agradable.
―Agárrese a mí, no quiero que se caiga ―dijo Cameron.
―Tranquilo, no me caeré. Sé que está deseando que me reponga para perderme de vista y yo no deseo más que complacerle ―soltó Mía sin pensar.
Cameron giró la cabeza un poco para mirarla sobre su hombro con expresión adusta, pero no dijo nada. Se limitó a espolear a Jacko cuando sintió que ella rodeaba su cintura con sus brazos.
En el corto trayecto que compartieron, Mía no dejó de sentirse abrumada por la cercanía del cuerpo de aquel hombre magnífico. Olía un poco a sudor y tenía barro en los zahones, a todas luces debido a alguna actividad que había desempeñado temprano aquella mañana. Necesitaba un baño urgentemente, pero no le resultó repugnante; muy al contrario, se sintió cómoda, reconfortada, y extrañamente atraída hacia él. No podía comprender la razón, dado el carácter desabrido de aquel hombre, sumado a su reticencia actual hacia los hombres en general y hacia el típico macho alfa en particular. Sin embargo, Cameron la hacía sentir cosas que no sabía identificar y simplemente se dejó acunar por aquella sensación tan distinta.
Pero Cameron temblaba.
Ella lo notó, pero pensó que sería debido al movimiento acompasado de su cuerpo con su montura.
No era ese el motivo. Cameron temblaba de excitación. No solo de excitación física, sino debido a una deliciosa sensación de bienestar a la que no estaba acostumbrado y a la que su cuerpo sucumbía alegremente. Cameron deseó que las caballerizas hubieran estado mucho más lejos con tal de no tener que dejar de sentir alrededor de su cintura los brazos de aquella mujer, aquella mujer que no lo había dejado concentrarse en su conversación con Bryan la tarde anterior, pese a lo grave del asunto; aquella mujer que le había hecho olvidarse de la cena, perdido en el recuerdo del timbre de su voz, de su mirada de ojos verdes, de la preciosa curva de su pecho; aquella mujer que la noche anterior le había arrebatado el sueño, tan merecido y necesario, y que lo había llevado a pedirle, de forma totalmente espontánea, que lo acompañase en su paseo diario aquella mañana cuando la vio allí de pie junto a Johanna.
Cameron se sentía totalmente fuera de lugar al no saber cómo conducirse. Se sentía incapaz de iniciar una conversación por miedo a que pudiera delatar sus sentimientos, incapaz de averiguar cómo podría conseguir que ella se fijase en él, que no se marchase de Spellcastle para no volver jamás. Estaba sorprendido ante sus propios deseos, y no sabía cómo lidiar con ellos.
Una vez que Mía montó en una yegua mansa que Cameron eligió para ella, ambos se dirigieron al trote hacia el camino principal desde el que partían diferentes senderos. Cameron guió a Mía hacia el más alejado de la casa y se adentraron en el denso follaje.
―La zona de viviendas es la más concurrida, pero también la más pequeña de la finca. Allí abajo es donde pastan las vacas y las ovejas y la hierba se extiende hasta la linde izquierda de la hacienda.
―Entonces debe tener muchas cabezas de ganado ―comentó Mía con interés.
―Así es. Nos vanagloriamos de ser el principal sustento cárnico de la isla sur, señorita Bernal.
―Llámeme Mía, por favor. Señorita Bernal suena horrible.
Cameron la miró a los ojos muy serio y asintió.
―Mía, entonces.
―¿Puedo llamarle Cameron? ―preguntó Mía con una sonrisita atrevida en sus labios, intentando molestarle. Sin embargo, lo que consiguió fue que Cameron se quedase sin resuello, apabullado ante su sensual descaro.
―Sí, claro ―atinó Cameron a contestar. Pero la revolución que aquella sonrisa acababa de instaurar en su cuerpo le impidió continuar explicando lo que veían.
Cabalgaron unos minutos en silencio, un silencio que, aunque era algo incómodo, no le resultó extraño a ninguno de los dos.
―Johanna me ha dicho que la finca se mantiene, sobre todo, de la cría de caballos.
―Así es.
―¿Y no es difícil dedicarse a eso aquí, estando tan alejados del mercado internacional?
―¿A qué te refieres? ―preguntó Cameron, sorprendido.
―Imagino que los costes de exportación e importación de animales deben ser muy altos.
Cameron detuvo su montura y miró al horizonte con un brillo inusual en sus ojos.
―La cría de caballos es mi pasión, es la razón por la que he continuado con la hacienda. Es cierto que es difícil, de hecho ahora mismo el futuro de Spellcastle está comprometido; pero esto no sería lo mismo sin ellos. Yo no sería el mismo sin ellos.
Mía se sobrecogió ante la sinceridad de sus palabras. Se quedó mirando a Cameron, perdido en sus pensamientos, y sintió la necesidad de averiguar más. Pero sabiendo que no tenía confianza para preguntar, decidió morderse la lengua.
―Tu nombre… en tu idioma significa “mía”, implicando propiedad, posesión, como mine en el mío. ¿No es así? ―preguntó de repente Cameron con su mirada aún fija en el horizonte, dejando a Mía totalmente descolocada.
―Así es.
―Me gusta ―añadió Cameron sucintamente y espoleó de nuevo a su montura.
Mía lo siguió, dándose cuenta de repente de que se había olvidado por completo del dolor de su rodilla.
***
Durante el camino de vuelta, aproximadamente una hora más tarde, Cameron guió a las monturas a un lago para darles de beber. Ayudó a Mía a bajar de su yegua, volviendo a repetirse aquella sensación de excitación entre ambos cuando él la abrazó por la cintura para dejarla en el suelo con delicadeza. Se miraron a los ojos durante unos segundos, disfrutando de la cercanía del otro, conteniendo el aliento sin poder evitarlo, hasta que Cameron se separó de ella. Aturdida, Mía aprovechó para estirar sus doloridos miembros tras la cabalgada a la que no estaba acostumbrada.
―El lago queda cerca de la casa, a unos quinientos metros. En breve estaremos de vuelta ―dijo Cameron mientras guiaba a los caballos para que abrevaran.
―Este sitio es precioso ―admiró Mía en voz alta.
Empezó a caminar despacio a lo largo de la orilla, disfrutando del aroma de las plantas y de la brisa que se colaba entre los árboles. Un par de minutos después, tras pasar alrededor de unos altos matorrales que crecían junto el agua, Mía descubrió un rincón idílico que la dejó boquiabierta.
El lago, cuya corriente empezaba a ser más fuerte a partir de allí, cambiaba su curso para crear un salto un poco más abajo, creando un espacio resguardado de miradas curiosas que resultaba sencillamente encantador. Mía se acercó más a la orilla y pudo ver cómo las rocas, horadadas por el agua, formaban una especie de banco natural en el que podría sentarse a retozar sin tener que zambullirse por completo.
De repente, su mente se encendió. Se imaginó paseando por allí de noche, sola, disfrutando de un baño en plena naturaleza. Esa imagen, unida a todas las sensaciones que había sentido junto a Cameron aquella mañana, llenaron su mente de deseo. Se detuvo allí durante unos minutos dejando volar su imaginación, hasta que de repente, la voz de Cameron entró en escena, volviendo a ponerle la carne de gallina.
―Si alguna vez te apetece bañarte, este es el mejor lugar. Aquí estarás al abrigo de miradas no deseadas y, además, el fondo no es muy profundo en esta zona. Cuando puedas andar mejor, te será fácil llegar desde la casa. Un buen baño te ayudará a combatir las horas de más calor, te hará falta. Durante las próximas semanas, las temperaturas aumentarán considerablemente.
―No creo que me quede tanto tiempo ―respondió Mía, ausente.
―Puedes quedarte el tiempo que desees. Una boca más aquí no se notará ―respondió Cameron, intentando desesperadamente buscar una excusa para que ella accediese a pasar más tiempo allí, pero consciente de que fracasaba estrepitosamente en la forma de expresar sus deseos.
Mía lo miró a los ojos, intentando adivinar si había ironía en sus palabras. Pero no lo consiguió. Ambos mantuvieron la mirada durante unos segundos, incapaces de sincerarse sobre sus pensamientos.
―Marchémonos. Si llegamos tarde, Claire se pondrá furiosa.
―Cameron…
―¿Sí?
Mía dudó. Quería preguntarle si de verdad no le molestaba que estuviese allí, si le resultaba un estorbo o si por el contrario había disfrutado de su compañía tanto como ella de la suya. Pero no se atrevió.
―Nada, nada. Es solo que… ¿podríamos salir de nuevo mañana a cabalgar? ―se atrevió, con una expresión de desasosiego asomando a sus ojos―. La verdad es que no soporto estar tanto tiempo encerrada en la casa con… con Claire.
Cameron la miró a los ojos, comprendiendo. Y asintió.
―Claire es una buena persona, es solo que está acostumbrada a mis toscos modales. Pero te comprendo. Si… si te encuentras mejor mañana, podemos alargar un poco más el paseo. La hacienda tiene mucho más que ver.
―Me encantaría verlo todo y que me explicases cómo consigues que esto funcione.
Cameron asintió y se dirigió de vuelta hacia donde los caballos reposaban. Aquel repentino interés por su trabajo lo llenó de satisfacción. Quizá así podría retenerla durante más tiempo a su lado.
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Capítulo 7
Bronston
Pero a la mañana siguiente, Mía no pudo salir de nuevo a cabalgar con Cameron. Después de haber pasado toda la tarde y toda la noche reposando la pierna en su habitación, aburrida hasta límites insospechados y deseando que llegase la mañana para volver a salir a cabalgar, Mía se despertó con ilusión y se puso de pie despacio, comprobando con alegría que su pierna estaba mucho mejor que el día anterior. Así que se dispuso a sacar la mejor versión de sí misma.
Se deshizo de la férula que le habían puesto el desconocido Higgins y Cameron el día del accidente y se metió en la ducha por primera vez. Después de tres días sin lavarse adecuadamente, aquella ducha significó un antes y un después en su estado de ánimo. Mía adoraba el agua, ya fuera en el baño, en un río o en la playa, y estaba deseando probar la temperatura del lago. El agua la hacía desconectar de la realidad, la hacía sentirse ingrávida, etérea y eso la transportaba a lugares de su mente en los que daba rienda suelta a su extrema sensualidad, esa sensualidad que reservaba exclusivamente para los momentos en los que quería sentirse deseada o al mando. Al salir de la ducha, se miró al espejo y sonrió. Sí, lo que veía reflejado al otro lado empezaba a parecerse un poco más a ella misma.
Se puso unos pantalones amplios de lino grueso que pensó que serían la mejor opción para poder montar a falta de unos vaqueros, ya que la férula no le permitía ponerse ninguno de sus jeans al ser bastante ajustados. Encontró una camisa también de lino, de un azul claro que combinaba perfectamente con su pantalón en color crudo, y bajó despacio a la cocina para desayunar.
Sin embargo, allí no había nadie. Se sirvió café y algo de pan con mermelada y salió al porche principal para echar una ojeada. A lo lejos, vio a un hombre a lomos de un caballo que se acercaba a la casa, aunque no lo reconoció. Cuando lo tuvo a unos cincuenta metros, aquel hombre la saludó con la mano, y ella respondió al saludo.
―Buenos días, señorita. ¿Busca a alguien? ―preguntó el desconocido con una sonrisa sincera.
―Buenos días. No, solo me preguntaba si Cameron estaba por aquí. Ayer quedamos en salir a cabalgar para que me mostrase el resto de la finca, pero no lo he visto por ninguna parte.
―¡Oh! Pero eso es habitual. Tenga en cuenta que Cameron se levanta muy temprano y que la mayor parte del tiempo lo pasa con sus caballos.
―¿Entonces debo ir a buscarlo a las caballerizas?
―¿Qué? No, no. Me refiero a los otros caballos.
―¿Perdón? ―respondió Mía, con cara de extrañeza.
―Cameron es quien se ocupa de la cría y doma de los potros, que están en las cuadras de la caseta de caza, en la zona nordeste de la finca. En las cuadras de aquí solo duermen sus caballos y los de los trabajadores.
―¡Oh! No lo… sabía ―comentó Mía, dándose cuenta de que no se había hecho ni siquiera una lejana idea del tamaño de la finca, y mucho menos de en qué consistían las actividades diarias de Cameron.
―Cameron suele volver para almorzar, pero esta mañana me dijo que iba a estar todo el día fuera, me temo.
Aunque intentó no mostrar su enorme desilusión al saber que no iba a poder pasar la mañana con Cameron como había pensado, su rostro lo decía todo.
«Se ha olvidado de lo que hablamos ayer», pensó para sí, entristeciéndose aún más.
―Si le valgo yo, no tengo nada que hacer durante un par de horas y me encantaría hacerle de cicerone, señorita…
―Bernal, Mía Bernal… Mía solamente. Prefiero Mía ―soltó atolondradamente, debido a la desazón interior que sentía.
―Encantado, Mía. Yo soy Bronston, soy el capataz de la hacienda. Ayer vi que estuvo montando a Cinammon.
―Sí, creo que ese era su nombre.
―Bien. Espéreme aquí unos minutos. Iré a ensillarla para usted y la traeré aquí para que no tenga que caminar hasta las cuadras.
―Muchísimas gracias, Bronston, será un placer acompañarle. Voy a arreglar una cosa mientras que usted trae a Cinammon y le veo aquí en la puerta en unos… ¿quince minutos?
―Veinte sería más apropiado.
―Perfecto.
Mía se despidió con un ademán y entró directamente a buscar el pequeño ordenador que había visto en una de las habitaciones de la planta baja durante su deambular por la casa la tarde anterior. Supuso que sería el despacho de Cameron y no entró, pensaba pedirle permiso por la mañana. Pero al no tener la oportunidad de hacerlo, decidió entrar sin preguntar.
Después de lo que le pareció una eternidad, consiguió acceder a su cuenta de correo electrónico para enviarle un e-mail a Jill y otro a su familia, explicándoles más o menos lo que había ocurrido en las últimas setenta y dos horas. A continuación, buscó los datos de su reserva en Corbyvale, cogió el teléfono que se encontraba junto al ordenador y marcó el número de la propietaria. Pero nadie atendió la llamada. Insistió un par de veces más, sin éxito. Entonces decidió contactar por e-mail, explicándole la situación y solicitando una respuesta por su parte.
Se vio tentada de comprar un teléfono móvil por internet y llamar a su compañía para recuperar su línea, pero supo que era absurdo intentar que alguien le llevase un paquete a aquel lugar, entre otras cosas porque no sabía exactamente dónde se encontraba ni cómo explicar cómo podría llegar el repartidor hasta allí, si es que llegaban. De momento no había venido ninguno, así que desistió. Esperaría a llegar a Corbyvale.
Sentada frente al escritorio, dejó que su mirada deambulase por la habitación, curioseando por los estantes que rodeaban la estancia. Había algunas fotos en uno de los estantes, fotos de caballos, de los barracones durante su construcción y de parajes que supuso que pertenecían a la parte de la hacienda aún inexplorada.
Pero una foto llamó poderosamente su atención. Mía se levantó del asiento, sin quitar la vista de aquella fotografía, y se acercó despacio hasta colocarse frente a ella.
Una familia la miraba desde el pequeño marco. La madre y el hijo lucían una sonrisa preciosa, con sus ojos llenos de calidez; sin embargo, la hija pequeña tenía una expresión triste en su rostro. Los ojos grandes, un poco hundidos y la tez cetrina hablaban de malestar, de enfermedad, y también de tormento. El cabeza de familia, aunque contaba con numerosas arrugas alrededor de sus ojos, prueba de que había sido una persona risueña, posaba con un rictus desagradable. Un rictus que inmediatamente le recordó a la expresión adusta de Cameron.
Era su familia la que se asomaba al despacho desde aquella fotografía. Aquella imagen la ayudó a hacerse una idea más clara de la situación. Algo le decía que esa debilidad de Lucy, de la que Johanna le había hablado, había afectado negativamente a su progenitor. Fue solo una sensación, una deducción basada sola y exclusivamente en la observación de una fotografía, pero de repente sintió la necesidad de conocer a Lucy, de averiguar más sobre la familia Blackbourne.
Antes de girarse para marcharse, no pudo evitar detenerse en la imagen de Cameron. Tendría unos quince años y sonreía sinceramente, vehementemente incluso. Sus ojos, llenos de vida e ilusión, lucían muy hermosos, y Mía recordó aquella mirada cálida que había descubierto en ellos la mañana que lo vio por primera vez, aquel primer momento a solas en el que él se empeñó en disculparse y en intentar hacerla sentir mejor. Y sonrió. Le gustaba mucho lo que esa mirada le transmitía y deseó aún más fervientemente conocer a Cameron un poco mejor.
―¿Sabe el señor que está usted aquí? ―preguntó Claire desde la puerta, con un tono aún más lúgubre de lo habitual. Mía se sobresaltó y se giró hacia ella, sintiéndose atrapada y muy avergonzada.
―No. Lo estaba buscando esta mañana para pedirle permiso y…
―Esta no es su casa, así que por favor, limítese a moverse en las zonas que se le han indicado.
―Cameron me dijo que podía utilizar internet si lo necesitab…
―Me da exactamente igual lo que haya hablado con el señor. Si quiere entrar aquí, deberá pedir permiso antes ―la interrumpió Claire bruscamente―. Bronston la espera en la puerta, apresúrese.
Claire se giró rápidamente para marcharse, dejándola de nuevo con la palabra en la boca. Mía exhaló una expresión de fastidio y empezó a avanzar hacia la puerta. Pero en un último vistazo, justo antes de salir de la habitación, se percató de que había un título enmarcado colgando junto a la puerta. Se acercó más para leer lo que ponía en él.
“Cameron Blackbourne, Licenciado en Económicas. Universidad de Harvard”.
«¡Vaya! ¡Así que licenciado en económicas por Harvard!», pensó sorprendida.
Ese nuevo dato hizo que Mía cambiase una vez más su perspectiva con respecto a Cameron. La historia se ponía cada vez más interesante.
¿Por qué licenciarse en Harvard si su futuro estaba claramente ligado a Spellcastle?
***
―¿Así que ha venido usted desde Europa? ―preguntó Bronston, mientras se dirigían a caballo hacia la zona este de la finca.
―Eso es. He venido a desconectar, a reorganizar mis ideas ―respondió Mía, quien se sintió cómoda con Bronston desde el principio. Era un hombre alto y fuerte de unos cuarenta y cinco años, con una poblada barba oscura y una frondosa mata de pelo ondulado del mismo color. Sus ojos, de un azul tan claro que resultaba chocante, sonreían todo el tiempo, al igual que su rostro. Era muy atractivo, pero lo que despertaba en Mía era una simpatía similar a la que había sentido por Johanna.
―Y… ¿puedo preguntar qué ideas son esas que tiene que reorganizar para tener que venir tan lejos? ―preguntó Bronston, sin ningún tipo de reparo.
―Espero que no piense usted igual que Cameron con respecto a mi estancia aquí ―respondió Mía, tanteándolo. Quizá se había apresurado demasiado al juzgarle.
―Cam ha sido descortés, ¿eh?
―Es una forma de decirlo ―respondió Mía con retintín.
―¡Ja! Me lo imagino. No sé lo que le habrá dicho él, pero le aseguro que para la mayoría de los que trabajamos aquí, su inesperada visita ha generado muchísima curiosidad. Tenga en cuenta que son muy pocas las ocasiones en las que una extraña pernocta en la casa grande, por no decir ninguna. Además, aquí todo marcha como un reloj, Cameron no tolera retrasos o errores en lo que al trabajo se refiere. Aquí los acontecimientos más interesantes giran en torno a los nacimientos de animales, a las fiestas en la cantina y, en algunas ocasiones, a los escarceos de los chicos con las lugareñas de los alrededores. Así que su presencia nos tiene a todos intrigados.
―Pues le autorizo a preguntar todo lo que desee saber para aplacar su curiosidad… y la del resto del personal de la hacienda ―respondió Mía, sonriendo con picardía.
―No quiero incomodarla con las preguntas que he escuchado en torno a su persona, así que me limitaré a lo básico ―contestó Bronston sonriendo también.
―Respondiendo a su pregunta anterior, digamos que hace un par de meses llegué a un punto en mi vida que me hizo detenerme, replantearme lo que estaba haciendo.
―Esos momentos son siempre memorables, señorita. ¿De dónde es usted?
―Soy española, pero emigré a Alemania hace unos años buscando un mejor porvenir para mí.
―Y de allí es de donde ha decidido huir repentinamente ―añadió Bronston.
―Así es.
―¿Tuvo problemas en su trabajo?
―No. Tuve problemas con alguien de mi trabajo.
―¡Oh! Ya entiendo.
Mía sonrió y asintió, dispuesta a contar un poco más a aquel hombre al que no conocía de nada. Respiró hondo y, mientras contemplaba encantada el paisaje que los rodeaba, Mía se abrió por primera vez desde que supo que lo suyo con Bogdan no tenía futuro.
―Lo mejor de mi trabajo en Alemania era que podía vivir en un lugar no muy concurrido y rodeada por la naturaleza. Aunque una vez a la semana teníamos que acudir a Zurich para reunirnos, el resto del trabajo lo podíamos realizar a distancia. Así que disfrutaba de ambos mundos: el bullicio y el ambiente de una gran ciudad y la tranquilidad y el buen hacer de la gente de Radolfzell. Era perfecto, y allí me habría quedado si no me hubiese fijado en mi jefe.
―¡Uh! Los hombres, ¿eh?
―Sí, los hombres lo arruinan todo siempre ―contestó Mía sonriendo.
―Bueno, no siempre. Probablemente, ese hombre no supo valorarla, señorita. Pero no todos los hombres son así.
Mía lo miró de soslayo, sonriendo complacida.
―El caso es que me dí cuenta de que la relación no iba a ningún sitio, que no era lo que yo quería, que aquella mujer no era yo. Así que decidí alejarme de todo, busqué un lugar que unificase todo lo que buscaba, y Nueva Zelanda se convirtió en mi objetivo.
―¿Y qué es lo que buscaba, en concreto?
―Lo primero, un lugar aislado, rodeado de naturaleza, un lugar donde no tuviera problemas con el idioma y que me inspirase, que me hiciese volver de alguna manera a mis raíces. Y en segundo lugar, un poco de exotismo.
―Pues aquí no va a encontrar nada exótico, Mía ―dijo Bronston dando una risotada.
―Eso es lo que usted piensa. Pero fíjese en estos árboles, en las aves que los pueblan, en los matorrales, en los pequeños animalillos que merodean por todas partes. Para usted, que está acostumbrado a todo esto, le resultarán de lo más normal; pero para mí, este lugar es un auténtico paraíso.
―Jamás había escuchado a nadie hablar así de esta tierra, al menos a nadie que no haya nacido aquí ―dijo Bronston, gratamente sorprendido.
―Quizá es que yo no soy una extranjera al uso ―respondió Mía con una sonrisa.
―Eso me ha quedado cristalino, señorita ―añadió el capataz con una mirada de complicidad en sus ojos que le fue devuelta por Mía.
―Me cae usted bien, Bronston.
―Me alegra mucho que sea así. Y en cuanto a Cam… bueno, no le haga mucho caso. Simplemente ha olvidado cómo se trata a una dama.
―Pues esas son cosas que no deberían ocurrir bajo ningún…
Un relincho la interrumpió. Mía se giró hacia el lugar desde el que provenía el sonido, intentando localizar al animal que lo había emitido.
―Ya está Cameron haciendo de las suyas ―dijo Bronston, espoleando a su caballo para que acelerase el paso.
―¿Cameron? ―dijo Mía, quedándose a la zaga.
―¡Sígame! ¡Si no me equivoco, está a punto de presenciar un espectáculo difícil de olvidar! ―exclamó Bronston, provocando que Mía jalease a su montura para poder seguirlo.
―¿Pero, qué es lo que ocurre? ―preguntó Mía, llevando a su montura casi al galope.
―¡Ahora lo verá!
Después de unos minutos de veloz marcha, el angosto sendero, que hasta entonces se había mantenido bordeado por árboles altos y frondosos, desembocó abruptamente en un inmenso claro en el que se había construido una especie de ruedo. Y allí, en el centro del mismo, Cameron hacía saltar a un precioso corcel marrón oscuro con manchas blancas sobre distintos obstáculos, distribuidos de forma similar a como se colocan en las competiciones de hípica.
Pero, aunque el espectáculo real consistía en ver a tan magnífico animal superando cada uno de los obstáculos con una ligereza digna del mismísimo dios Hermes, Mía en cambio se quedó prendada del despliegue de poder de su jinete.
Cameron, con su torso desnudo y perlado de sudor, dominaba a aquel animal con una maestría indiscutible, acompañándolo en cada salto con su cuerpo para contrarrestar su propio peso. No llevaba puesto su sombrero y Mía pudo ver por primera vez su corta melena rubia, casi dorada bajo los reflejos del sol, arremolinándose en torno a su precioso rostro.
Y la visión era magnífica.
Cameron jaleaba al animal con una serie de sonidos que le indicaban cuándo tenía que saltar y cuando debía volver sobre sus pasos o girar alrededor de uno de los obstáculos. Después de un par de ejercicios, Cameron saltó limpiamente al suelo mientras su caballo seguía trotando y continuó la instrucción del animal desde allí, ajeno a la pareja que lo contemplaba desde lo alto de la loma. Bronston le susurró a Mía que no hiciese ningún ruido. Ella asintió y continuó admirando maravillada la destreza de Cameron, solazándose también al poder contemplar su cuerpo con detenimiento por vez primera.
Aunque no era excesivamente alto, Cameron lucía unos hombros anchos y fuertes, brazos firmes y una piel intensamente bronceada por la constante exposición al sol y a la intemperie. Desde la posición en la que se encontraba, su piel bañada por el sol le resultó especialmente atractiva, recordándole a la pulida superficie de una estatua, una de aquellas maravillosas obras esculpidas en mármol que albergaba el Museo Vaticano. Mía imaginó durante unos instantes lo suave que sería esa piel bajo el tacto de sus dedos y dejó escapar un bufido de entre sus labios, excitada.
Sacudió su cabeza en un intento de deshacerse de esos pensamientos, pero entonces la cosa fue a mayores. Cameron llevaba los zahones bien apretados, por lo que tanto su trasero como su entrepierna destacaban especialmente bajo los estrechos vaqueros color marrón que llevaba puestos, consiguiendo que el pulso de Mía se acelerase repentinamente; y por si aquello no fuera suficiente, las hebillas que llevaba ceñidas alrededor de sus muslos para fijar el cuero a su cuerpo, dirigían irremisiblemente la mirada hacia sus poderosas piernas. Piernas largas y fuertes, cinceladas por el trabajo duro, que se intuían bajo la tela de aquellos vaqueros de los que Mía se enamoró inmediatamente y que no podría volver a sacar de su mente nunca más.
O al menos, hasta que consiguiese arrancárselos con sus propias manos.
―Aquí es donde él se siente feliz, donde es él mismo. Solo tiene que verlo trabajar con los caballos durante unos minutos y entonces comprenderá que, aunque sea hosco y un poco burdo a veces en sus formas, su corazón es salvaje y tierno como el de la bestia con la que está lidiando.
Mía escuchó a Bronston sin quitar su mirada de Cameron, deleitándose con cada expresión, con cada movimiento. Y no pudo más que estar completamente de acuerdo. De repente, Cameron se giró hacia ellos y se quedó mirando a Mía fijamente, sus ojos refulgiendo con la luz del sol y con la chispa que la dicha de estar haciendo lo que más le gustaba prendida en ellos. Mía no pudo apartar la mirada de esos ojos ni un solo instante, imbuida de una sensación de plenitud desconocida para ella. Se sintió extraña, vulnerable. Y eso no le gustó.
Cameron, feliz al verla allí, levantó el brazo para saludarlos y Bronston le devolvió el saludo. Sin embargo, ella tiró de las riendas de su caballo y se dio la vuelta, decidida a volver a la casa lo más rápidamente posible. La expresión alegre que había iluminado el rostro de Cameron, desapareció cuando la vio marcharse de repente. No comprendía por qué ella se había marchado de aquella forma, estaba seguro de que había visto el fuego brillar en sus ojos durante unos instantes. Pero de repente, recordó que había quedado en ir a recogerla la tarde anterior. Entonces cerró los ojos y se maldijo a sí mismo por ser tan estúpido.
Mía corría como alma que lleva el diablo hacia la zona de viviendas. Pero no estaba enfadada como Cameron creía. Huía porque no estaba dispuesta a permitirse sentir lo que estaba sintiendo en aquel preciso momento. Había viajado hasta el otro extremo del mundo precisamente para evitar volver a sentirse así.
Tenía que tomar una decisión.





Capítulo 8
El lago
Durante su acalorada cabalgada de vuelta a la zona de viviendas, Mía no dejó de darle vueltas a su situación. Desde que tuvo el accidente, parecía estar viviendo en un sueño, todo lo que la rodeaba le parecía irreal, como si aquella finca estuviese enclavada en un lugar atemporal, en una realidad totalmente anormal para ella y se había dejado acunar por la hipnótica sensación de paréntesis. Pero eso tenía que acabar.
«Toda la culpa es de Cameron», pensó. Desde que se conocieron, el halo de misterio que lo rodeaba le había creado la necesidad de saber más, de entender cuál era la extraña relación que tenía con Claire, con su familia, con sus animales. Pero ella tenía que marcharse de allí, aquel no era su sitio, era una invitada circunstancial que había sido acogida forzosamente y sabía que lo mejor sería acabar con aquello lo antes posible, volver al mundo real y seguir con su vida. Si había huido a Nelson, si había elegido Corbyvale era precisamente para no tener que mezclarse con ningún hombre que la atrajese. Sin embargo, había permitido que ocurriese, y no estaba haciendo nada por evitarlo.
Con una irónica sonrisa en sus labios, comprendió por qué la hacienda se llamaba Spellcastle. Tenía que huir de su hechizo, de lo atractivo de su entorno, de la cálida bienvenida que le habían brindado algunas personas de la finca y seguir adelante con sus planes. Con esa idea en mente, llegó a la casa de Johanna.
―¡Johanna! ¡Johanna! ―exclamó, mientras amarraba a Cinammon al poste designado para ello.
Al ver que no contestaba nadie, Mía empezó a cojear hacia la puerta de entrada de la casa. De repente, la puerta se abrió y una cabecita menuda, con una melena oscura y larga, se asomó afuera. No hizo falta preguntar quién era. Sus ojos, hundidos y tristes, eran fácilmente reconocibles después de haberla visto en la fotografía del estudio de Cameron.
―¡Oh! ¡Hola! Soy Mía. Usted debe ser Lucy Blackbourne.
―Bueno, ya no. Perdí mi apellido de soltera al casarme ―respondió Lucy, con una pequeña sonrisa en sus labios―. Vamos, pasa. Estoy ayudando a Johanna con el almuerzo y me ha dicho que saliese a abrirte la puerta.
―Muchas gracias.
―¡Veo que tu pierna va mejorando!
―Sí, la verdad es que ya puedo apoyarla sin dolor, aunque aún cojeo un poco. Estoy aprovechándome de la amabilidad de su hermano para recuperarme…
―¿De la amabilidad de mi hermano? ―la interrumpió Lucy, abriendo mucho los ojos, para soltar a continuación una risotada―. Si hay algo de lo que mi hermano carece es de amabilidad, Mía.
Mía se quedó mirándola boquiabierta, sin saber qué decir a continuación. En ese momento, Johanna entró al salón donde ambas mujeres estaban paradas.
―¡Hola, Mía! Bienvenida a mi casa. Veo que ya has conocido a Lucy. Puedes estar tranquila y hablar en confianza, Lucy sabe perfectamente de qué pie cojeamos cada uno de los miembros de la hacienda. Bueno, en tu caso, además, es evidente.
Mía, que aún estaba acalorada por lo que su cuerpo le había estado clamando a gritos cuando vio a Cameron montando a caballo, de repente se sintió desnuda, pensando que llevaba la palabra excitación escrita en la frente; pero un par de segundos más tarde, cayó en la cuenta de que Johanna se refería a su evidente cojera. Entonces relajó el rostro y sonrió.
―Hmmm, si no me equivoco, Mía ha tenido algún problema esta mañana ―soltó Johanna, quien había notado el alivio repentino en su expresión―. Vamos a la cocina y nos cuentas, Mía.
―He venido porque quería pedirte un favor, Johanna.
―Dispara ―respondió Johanna, emulando a Cameron. Mía sonrió ante la similitud. Se conocían bien, eran como una gran familia.
―Verás. Necesito ir a Corbyvale, necesito comprar un teléfono móvil e ir a hablar con la propietaria de la casa que alquilé. He intentado contactar con ella por teléfono, pero me ha sido imposible, y no quiero tener que estar entrando cada dos por tres en el despacho de Cameron para consultar mi correo electrónico.
―Pensaba que esperarías hasta estar recuperada del todo ―respondió Johanna, un poco sorprendida.
―En realidad, no tiene sentido que me siga quedando aquí. Estoy abusando de vuestra hospitalidad y ya me encuentro mucho mejor. Estoy segura de que podré arreglármelas sola, pero necesito a alguien que me lleve al pueblo.
―¿Cameron no ha querido llevarte? ―preguntó Lucy, mirándola con extrañeza.
―No se lo he pedido ―respondió Mía, avergonzada.
―Anoche vino a cenar con nosotros a casa y me comentó que él te llevaría a Corbyvale en cuanto tú estuvieses mejor…
―Si no es un incordio para ti, preferiría que me llevases tú, Johanna. No quiero tener que molestar a Cameron ―interrumpió Mía, intentando que no se notase el motivo de su reticencia.
Johanna la miró a los ojos, pero los de Mía rehuían los suyos. Entonces, comprendiendo, asintió.
―Para mí no será ninguna molestia. Tengo que ir al pueblo para comprar algunas cosas. Así que, si quieres, nos vamos mañana por la mañana.
―Gracias, de verdad que te lo agradezco mucho.
Las tres mujeres estuvieron un rato charlando de sus cosas mientras terminaban de preparar el almuerzo, aprovechando para conocerse mejor. Lucy era un poco más joven que Mía y, por lo que estuvo explicando sobre sus achaques, Mía dedujo que Lucy tenía alguna especie de enfermedad degenerativa a nivel óseo, enfermedad que durante su época de niñez y adolescencia se había desarrollado a pasos agigantados, pero que a raíz de su matrimonio parecía haber empezado a remitir en su avance.
―Lucy cree que conocer a su marido ayudó muchísimo a su mejoría, por eso lo adora sobre todas las cosas ―dijo Johanna, sonriendo.
―Por eso y porque es un hombre maravilloso ―respondió Lucy, con ojos soñadores.
―Me encantaría conocerle ―respondió Mía con sinceridad.
―¡Oh! Ya lo conoces. Es Bronston ―respondió Lucy, sonriendo.
―¡Oh! ¡Oh, me encanta! ―soltó Mía sin contenerse, provocando las risas entre sus interlocutoras―. No, en serio, me encanta la pareja que debéis hacer juntos. Ha sido imaginármelo y automáticamente me ha venido una sonrisa a la boca.
―Gracias. La verdad es que he tenido mucha suerte. Bronston es mi toro, es el hombre más fuerte de la finca, pero el que con más delicadeza me trata, a mí y a los niños.
―¿Lo conociste porque vino a trabajar aquí? ―preguntó Mía, realmente entusiasmada.
―Mientras Cameron estaba estudiando en Harvard, mi padre contrató a varios jornaleros para suplir su ausencia. Bronston destacó rápidamente, así que cuando nuestro antiguo capataz se retiró, mi padre no tuvo ninguna duda. Y en cuanto ocupó su cargo, me pidió en matrimonio ―dijo Lucy, cuya sincera sonrisa había hecho desaparecer las señales del dolor en su rostro momentáneamente.
―Pero entonces, tú eras aún muy joven ―comentó Mía.
―¡Sí! ¡Dieciséis años! Tuvimos que esperar hasta que cumplí los dieciocho para casarnos. Aunque Bronston es muy bravo, supo esperar; eso sí, me dejó embarazada en la noche de bodas ―comentó Lucy traviesamente y todas se echaron a reír con complicidad.
―Es un hombre muy atractivo, doy fe ―añadió Mía, sonriendo.
―Sí. Además, cuando Cameron volvió para ocuparse de la hacienda, congeniaron muy bien ambos. No es que fuese algo necesario para la felicidad de mi matrimonio, pero evidentemente ayudó bastante que se convirtieran en mejores amigos. Bronston, al ser mayor que él y tener tanta experiencia en la hacienda, le sirve de apoyo en muchas ocasiones. Aunque Cameron es un alma libre y hace lo que le viene en gana la mayoría del tiempo ―concluyó Lucy.
―Esa es la impresión que tengo. Por eso cada día me siento más incómoda en esa casa. Y obviamente, Claire no ayuda.
―Ya. Claire es muy seca, pero supongo que contigo lo será especialmente ―comentó Lucy.
―¿Por qué?
―Imagino que te ve como una amenaza, ya sabes.
―No, no lo sé ―respondió Mía, haciéndose la desinteresada.
―Claire aspira a convertirse en la señora Blackbourne, Mía ―comentó Johanna con intención.
―Bueno, al menos en mantener a Cameron a su lado ―aclaró Lucy, desconcertando aún más a Mía.
―¿Mantener?
―A ver. Mi hermano es soltero, es un hombre joven y tiene sus necesidades, Mía ―respondió Lucy―. Y aunque no está enamorado de ella, o eso dice él, la verdad es que… bueno, tienen sus momentos, por así decirlo.
Aunque a Mía ya se le había pasado por la cabeza aquella posibilidad, escuchar la confirmación de sus pensamientos en boca de Lucy la llenó de desazón. Entonces se sintió estúpida, aún más incómoda de lo que ya se sentía.
―Chicas, he de irme, me está empezando a doler la pierna horrores ―mintió, deseando desaparecer―. He dejado a Cinammon atada en tu puerta, Johanna. ¿Seríais tan amables de decirle a Bronston que me ha encantado el paseo y que se ocupe de ella? Yo no me veo capaz de llevarla a las caballerizas y volver andando hasta la casa.
―Claro, no te preocupes ―respondió Lucy, sorprendida por el repentino cambio de actitud.
―¿Estás segura de que no prefieres quedarte con nosotros a almorzar? ―preguntó Johanna.
El ofrecimiento tentó a Mía, pero no se vio capaz de seguir allí sin mostrar los sentimientos que empezaban a bullir en su cuerpo.
―No, gracias. Debo tumbarme y estaré más cómoda en la cama.
Se despidió de ambas mujeres y se dirigió hacia la casa, su mente bullendo con una mezcla de deseo, ira y una extraña sensación de desasosiego que no era capaz de comprender. ¿Qué esperaba? ¿Que un hombre como aquel se mantuviese célibe? Además, ¿a ella que más le daba? Cameron no era nada suyo, acababa de conocerle, por Dios bendito.
Iba tan ensimismada en sus pensamientos que, al subir las escaleras del porche, se lanzó sobre la entrada sin cuidado alguno. En ese momento, la puerta se abrió y Mía no pudo evitar caer en los brazos de Cameron.
―¡Oh! ¡Lo siento! ―exclamó Mía, sin darse cuenta de que era él.
Fue solo una fracción de segundo, pues enseguida lo reconoció. Aspiró su aroma y dejó que sus fuertes brazos la sostuvieran contra su cuerpo. Entonces levantó su mirada y se perdió en sus profundos ojos azules, que la miraban con intensidad.
―¿Por qué te has ido así? ―susurró él con un tono de voz grave, casi gutural, que la recorrió de arriba a abajo.
Sintió su aliento sobre su rostro, y un deseo irrefrenable de besar a aquel hombre que la estaba volviendo loca poco a poco, se apoderó de su mente. Cameron lo notó en su mirada y empezó a bajar su cabeza para besarla. Pero Mía, totalmente abrumada, se separó bruscamente de él, sintiendo cómo las lágrimas se arremolinaban en sus ojos y, conteniendo un sollozo, se dirigió a su dormitorio lo más rápidamente que su pierna le permitió.
Cameron, que había estado buscándola desesperado desde que la vio marcharse del claro, se quedó en la puerta mirando cómo ella desaparecía escaleras arriba, totalmente confundido por lo que acababa de ocurrir. Y excitado, excitado como nunca.
Cuando llegó a su dormitorio, Mía se lanzó sobre su cama y dejó que sus lágrimas corrieran por su rostro. ¿Qué coño estaba haciendo? ¿Qué le estaba pasando? ¿Por qué tenía esas tremendas ganas de llorar? Incapaz de hallar una respuesta, Mía se entregó durante unos minutos a la liberación que el llanto le proporcionaba.
Cuando estuvo más calmada, la sensación de agobio que la casa le producía volvió a instalarse en su cuerpo. Buscando una excusa para volver a salir de aquel asfixiante dormitorio, decidió ir a disculparse con Cameron. Debía tener una imagen terrible de ella después de cómo se había comportado entre sus brazos.
Fue al baño para lavarse la cara y aclarar sus ideas. Se miró al espejo, reafirmó su postura y salió decidida de nuevo al pasillo.
Entonces, su corazón dejó de latir.
Cameron, de nuevo sin camisa, solo con aquellos vaqueros que esculpían sus piernas y que la habían hecho desear montarlo como a un animal, estaba delante de la puerta del dormitorio de Claire. Cuando escuchó abrirse la puerta del baño, Cameron se giró hacia ella y ambos se quedaron mirando a los ojos, con la excitación bailando en los suyos.
El momento estaba cargado de electricidad, de palabras que pugnaban por ser pronunciadas, de respiración contenida. Ninguno de los dos era capaz de moverse ni de dejar de mirar al otro con avidez. De repente, Cameron abrió la puerta del dormitorio de Claire. La voz de ella le dio la bienvenida desde dentro, con un tono que no dejaba lugar a dudas. Cameron continuó mirando a Mía con intención, hasta que cerró la puerta del dormitorio de Claire desde dentro.
Entonces Mía no pudo soportarlo más. Casi corriendo, bajó las escaleras de la casa. Necesitaba salir de allí, necesitaba respirar. Jadeante, llegó a la puerta de entrada y salió al porche. A lo lejos, vio a Bronston que llevaba a Cinammon de la rienda, supuso que para devolverla a las caballerizas, y le hizo un gesto con la mano para que se acercase.
―Hola de nuevo. Gracias por ocuparse de Cinammon.
―Es mi trabajo, Mía.
―¿Cree que sería posible que me la llevase a dar un paseo yo sola? ―se atrevió.
―¿No ha tenido suficiente con la cabalgada de esta mañana? ―comentó Bronston con una media sonrisa.
―Necesito despejarme. Y aquí no puedo. ¿Sería posible que me la llevase, entonces? ―insistió con vehemencia.
―Sí claro. Ya le he dado de comer y beber. Pero, ¿por qué no deja el paseo para luego y viene a almorzar con nosotros?
―Ahora mismo no sería buena compañía. Pero gracias de todos modos.
Bronston la ayudó a montar de nuevo y Mía salió al galope de allí. La imagen de Cameron follándose a Claire la estaba volviendo loca. Corrió hacia el camino que había recorrido junto a él y, una vez allí, dejó que su montura pastase a placer mientras que ella hacía todo lo posible por devolver la normalidad a su pulso.
Pasó varias horas deambulando por los caminos, perdida en sus pensamientos, intentando aferrarse a algo de cordura, valorando una y otra vez la situación en la que se había visto inmersa. Agotada por no ser capaz de encontrar una resolución, apartó el tema de su cabeza y dejó espacio para pensamientos más placenteros.
Repasó mentalmente cada encuentro con Cameron, cada milímetro de aquellas piernas que habían disparado su libido, cada incipiente arruga de su bello y curtido rostro; se regodeó en la imagen de su pelo rubio, de su bronceada piel… y entonces lo imaginó encima de Claire, sudando, jadeando su nombre entrecortadamente.
Necesitaba desfogar.
De repente, la imagen del lago se apoderó de su mente. El lago como símbolo de su sensualidad, como catalizador de su necesidad. Estaba lejos, tardaría un rato en llegar, pero estaba decidida.
***
Cuando llegó junto al lago, había empezado a caer la tarde. Su ánimo no había mejorado en absoluto, soliviantado por los acontecimientos, por sus sentimientos y su deseo. Bajó de Cinammon y la ató a un árbol de forma que tuviera acceso al agua. Entonces se dirigió a aquel rincón que había descubierto unos días atrás, se deshizo de su ropa y, poco a poco, entró en el agua, templada a aquellas horas de la tarde.
En el momento en que se hundió por completo en el lago, se sintió mucho mejor. Siempre le había ocurrido. Cada vez que tenía un problema al que no encontraba solución fácilmente, Mía huía a la playa, se zambullía en su piscina o incluso en la bañera. Cualquier sitio que le permitiese aislar su mente de todos los estímulos externos que la abrumaban, era válido.
Durante unos segundos, permaneció con la cabeza bajo el agua, escuchando los sonidos del elemento moviéndose a su alrededor y de los pececillos que nadaban a su antojo, a los que envidió profundamente en aquel momento. Exentos de deseo, de sentimiento, podían ser felices solo con vivir en aquel remanso de paz. Abrió los ojos y observó aquel submundo, aquel lugar al que los humanos no tenían fácil acceso, y dejó que las sensaciones que adoraba la fuesen calmando poco a poco.
Cuando sus pulmones empezaron a arder, emergió lentamente para respirar de nuevo y se dedicó a nadar, adentrándose entre los matorrales y las rocas que había a su derecha, descubriendo la belleza de aquel lugar secreto, imaginando escenas lujuriosas en su mente.
Después de un buen rato, empezó a sentirse cansada y se dirigió hacia aquella roca que había visto la primera vez, aquella que le permitiría estar sentada y parcialmente sumergida en el agua. Se acomodó allí, cerrando los ojos. Y aunque intentó sacar a Cameron de su cabeza, le fue totalmente imposible. Rendida a su deseo, decidió modificar sus pensamientos, dedicándolos a imaginar a Cameron entre sus piernas, en lugar de entre las de Claire.
Y ardió.
Sintió vívidamente cómo los peces se movían a su alrededor, pequeños pececillos que la rodeaban y que hacían que el agua vibrase en torno a su cuerpo. Entonces, separó sus piernas y dejó que las ondas del agua acariciasen su sexo. Dirigió las puntas de sus dedos sobre su abdomen, permitiendo que se deslizasen suavemente sobre su piel en su lento caminar hasta sus pechos y de allí hasta sus pezones, donde se detuvieron para acariciarlos suavemente.
Mía empezó a jadear cada vez más excitada. Se sumergió un poco más, de manera que su melena entrase también en contacto con el agua, y sintió cómo esta masajeaba su cuero cabelludo, cómo su pelo flotaba a su alrededor llenándola de voluptuosidad. Solo sus puntas sonrosadas se mantenían fuera del agua mientras ella las acariciaba.
Cuando supo que estaba lista, deslizó una mano entre sus piernas y dio rienda suelta a su sexualidad. Se tocó exactamente como sabía que le gustaba, acompañando sus movimientos con todo su cuerpo, gimiendo suavemente, arqueándose un poco cuando el éxtasis empezó a abrirse camino bajo sus dedos expertos. Y cuando alcanzó el clímax, no pudo evitar susurrar su nombre, imaginando cómo el cuerpo de Cameron la colmaba embate tras embate, cómo su voz grave y masculina se quebraba entre sollozos de placer.
Totalmente ajena a los ojos azules que la contemplaban desde detrás del matorral donde había dejado su ropa, ardiendo de necesidad por ella.





Capítulo 9
Noche
Cuando Mía volvió a la casa llevando a Cinammon de la rienda, se encontró con que Cameron la esperaba sentado en el suelo del porche, apoyado contra la pared mientras fumaba un cigarrillo. El ala de su sombrero ocultaba parcialmente su rostro, por lo que Mía no supo a qué atenerse hasta que él le dirigió la palabra.
―Veo que has tenido en cuenta mi sugerencia ―dijo con voz grave.
Mía se sorprendió de que, sin haberla mirado siquiera, él supiera de dónde venía.
―Necesitaba despejarme, y no hay nada mejor que el agua para ello.
―Me tenías preocupado ―continuó Cameron, sin levantar la cabeza.
―Lo siento ―contestó Mía, quien sin quererlo, imitaba la brevedad de las frases de Cameron cuando estaba junto a él.
―No solo a mí, a todos. Deberías haber avisado de que habías decidido estar todo el día perdida por ahí ―dijo Cameron, elevando un poco la voz y mirándola por primera vez.
―No pude decirte nada porque estabas… ocupado ―soltó Mía deliberadamente .
Cameron la miró aún con más intensidad.
―No deberías dar por sentado cosas que no sabes ―respondió airado.
―Quizá, pero a falta de explicaciones, lo que mejor funciona son las elucubraciones.
―No sé cómo lo hacéis en Europa, pero aquí cuando alguien desea saber algo, pregunta.
―No estoy en situación de hacer preguntas, Cameron. Además, no es de mi incumbencia lo que tú hagas o dejes de hacer en el dormitorio de Claire.
De un salto, Cameron se levantó del suelo y empezó a acercarse despacio a Mía, sin dejar de mirarla a los ojos con intensidad. Y a ella empezaron a temblarle las piernas. Intimidada y excitada a partes iguales, se le ocurrió hablar para terminar con aquella situación.
―Mañana me marcho, ya no tendrás que preocuparte por mí ni tendrás que evitar dar explicaciones sobre tu comportamiento nunca más ―soltó de sopetón.
Cameron detuvo sus pasos y puso una expresión de sorpresa en su rostro.
―¿Te vas? ¿Adónde? ¿Quién te va a llevar? ―preguntó apresuradamente.
―Ya estoy mejor, Cameron. De veras que agradezco enormemente que me hayas acogido en tu casa, que hayas cuidado de mí. Pero este no es mi sitio y debo marcharme cuanto antes ―respondió Mía, intentando suavizar el tono de la conversación dulcificando su propio tono de voz.
―Creía que estabas cómoda, que querrías esperar hasta que estuvieras recuperada del…
―No estoy cómoda, Cameron ―lo interrumpió―. Pese a que las personas que he conocido estos días son maravillosas y se han portado fabulosamente conmigo, cada vez que entro en la casa me invade una sensación terrible, me ahogo ahí dentro. Y no es culpa tuya, ni de Claire, aunque ella haya sido la que más ha dejado patente su hostilidad hacia mí; y la entiendo, he invadido su casa y su vida, he llegado para estorbar y…
Cameron rebasó la corta distancia que los separaba y la cogió entre sus brazos, obligándola a que lo mirase a los ojos y a que dejase de hablar inmediatamente.
―Tú no has venido a estorbar. Tu llegada ha sido un soplo de aire fresco para todos. Sobre todo para mí.
―Cameron, yo no…
Entonces él la besó. Solo fue un beso corto, suave, un beso casto que humedeció los labios de ambos, un beso que sonó dulce, íntimo, la antesala de la pasión que en realidad ambos sentían por el otro.
―Quédate ―susurró Cameron, separándose de ella solo unos milímetros―. Quédate al menos hasta que te recuperes del todo. Dame unos días más, Mía…
―No… no puedo. Tengo que salir de aquí ―dijo ella, totalmente abrumada por sus sentimientos y por el deseo que bullía en su cuerpo sin control posible.
Cameron se retiró un poco, sintiéndose herido y confundido.
―¿Por qué? ¿Por qué tienes que irte?
―Tú no sabes nada de mí, prácticamente no hemos hablado, pero…
―Lo único que sé de ti es que no puedo sacarte de mi cabeza. Y eso es todo lo que necesito saber por ahora.
―Cameron…
―Si te quedas unos días, te prometo que te dedicaré más tiempo. Lo de esta mañana ha sido una estupidez por mi parte. Tenía que hacer saltar a ese animal hoy a más tardar, pero cuando lo conseguí, me dejé llevar y me olvidé de que había prometido llevarte a cabalgar. Lo siento, no volverá a ocurrir. Pero, por favor, no te vayas.
Mía intentaba respirar con normalidad, pero le era imposible. Se separó un poco más de él y Cameron la soltó, con la duda en su mirada.
―No es necesario que te disculpes. Y no quiero que desatiendas tu trabajo por mi culpa, Cameron. De verdad que te agradezco todo lo que has hecho por mí, pero debemos despedirnos ahora.
Entonces, la expresión de Cameron cambió por completo. Había abierto su corazón, había confesado abiertamente sus deseos y ella lo había rechazado. Sus ojos volvieron a endurecerse y su rostro se convirtió en una máscara impenetrable.
―Está bien. Márchate. Que te vaya bien, Mía ―dijo Cameron, girando sobre sus talones para volver a entrar en la casa.
―Escucha, Cameron…
Pero él ya no la oía. Entró en la casa y desapareció escaleras arriba. Segundos más tarde, Mía escuchó cómo la puerta de su dormitorio se cerraba de un portazo. Y entonces supo que había tomado la mejor decisión.
***
Cuando entró en su dormitorio, Cameron dio un puñetazo al armario, sintiéndose impotente. ¿Cómo se le había ocurrido pensar que ella aceptaría? ¿Cómo había sido tan estúpido de abrirse así ante una desconocida?
Se quitó la camisa y se tumbó sobre la cama, tratando de ordenar en su mente los acontecimientos de aquel día fatídico. Mientras estaba entrenando a Mild, ella había aparecido junto a Bronston sobre la loma. Él la miró a los ojos y vio deseo en ellos, de eso estaba seguro. Pero entonces ella salió corriendo, dejándolo sorprendido y contrariado. Charló con Bronston durante unos minutos y volvió a la casa a buscarla, pero no la encontró. Entonces se chocó con ella y volvió a ver el deseo en sus ojos tan claramente que se atrevió a intentar besarla. Pero ella huyó de nuevo.
Se enfadó, pero estaba muy excitado, así que decidió ir al dormitorio de Claire para sofocar su ardor. Y de nuevo se encontró con sus ojos, pidiéndole a gritos que se acercase, o al menos eso le pareció. Pero su inseguridad pudo con él y entró al cuarto de Claire, aunque lo que deseaba era correr hacia Mía y meterse con ella en su habitación, descubrir cada centímetro de su cuerpo sobre sus sábanas blancas.
Cuando Claire lo vio llegar, le sonrió, como siempre. Y aunque empezó a desnudarse, Cameron no podía pensar en otra cosa que no fuesen aquellos ojos que Mía tenía, aquella mirada con la que acababa de recorrer su cuerpo de la cabeza a los pies. Al oírla hablar con Bronston en la puerta de la casa, Cameron se detuvo. Quiso marcharse, pero Claire empezó a insistir y a insistir. Estuvo a punto de dejarse llevar, pero finalmente se armó de decisión y salió del dormitorio apresuradamente, anhelando ir a buscarla.
Estuvo toda la tarde deambulando por la hacienda, desesperado por encontrarla, hasta que cayó en la cuenta de que ella debía haber ido al lago a refrescarse. Se dirigió hacia allí rápidamente y, al llegar, vio a Cinammon atada y toda su ropa abandonada sobre el matorral. Al darse cuenta de la situación, contuvo el aliento: ella estaba allí, desnuda, y él solo tenía que asomarse un poco para poder verla en todo su esplendor.
Dudó, su conciencia le decía que aquello no estaba bien. Pero finalmente cedió a la tentación y se colocó estratégicamente, de forma que ella no pudiese descubrirlo incluso aunque saliese del lago. Apartó algunas ramas para obtener una visión completa… y entonces la vio, quedándose embelesado ante su belleza.
Mía nadaba hacia el banco que había descubierto junto a él. Vio cómo se acomodaba en él, cómo se relajaba. De repente ella empezó a tocarse, a acariciarse, y Cameron creyó que sufriría un colapso allí mismo. Sus pechos se erguían contra el viento, anhelando ser acariciados. Eran preciosos, de grandes areolas y pezones turgentes, y Mía jadeó de una forma deliciosa cuando sus dedos los alcanzaron.
La erección que sufría entre sus piernas empezó a resultarle incluso molesta, tal era la excitación que la escena había provocado en su cuerpo. Cameron tuvo que agarrarla fuerte para intentar detenerla, para que dejase de dolerle, y estuvo tentado de acariciarse mientras contemplaba cómo Mía se masturbaba. Pero entonces ella empezó a convulsionar, a gemir en éxtasis, y Cameron casi tuvo un orgasmo al escucharla, al ver cómo su cuerpo se arqueaba buscando su liberación. Cuando vio que ella empezaba a relajarse, corrió hacia su montura y salió disparado hacia la casa. Necesitaba tenerla, no estaba dispuesto a esperar ni una sola noche más.
Cuando Mía llegó, él se acercó decidido a tomarla entre sus brazos y besarla, pero ella le dijo que se marchaba y toda su decisión se derrumbó. Se sintió estúpido, confundido, débil. Ella no dejaba de decir que no había marcha atrás, que tenía que marcharse, impidiendo que él dijese lo que tenía que decir. En respuesta a su tozudez, Cameron se armó de valor y se acercó aún más, dispuesto a hacerla callar de una vez, a obligarla a escucharlo.
Y la besó. Cuando sintió sus labios sobre los suyos, ahogó un suspiro de alivio en su garganta. Aquella boca preciosa era suya por unos segundos y el beso le supo a gloria. Aturdido por sus sentidos, le pidió que no se marchase. Pero ella volvió a negarse. Aún así, él insistió, desesperado por tenerla junto a él, sabiendo que aquella sería su última oportunidad de convencerla. Pero ella no cedió e insistió en que tenían que despedirse.
Entonces Cameron hizo lo que mejor sabía hacer, lo que llevaba toda su vida haciendo: ocultar sus sentimientos bajo capas y capas de desprecio. Se dio la vuelta y la dejó allí, con la palabra en la boca, importándole un comino cómo ella se había sentido o lo que había intentado decirle después de besarla.
«Se acabó», pensó para sí. Mía no sería para él. Punto y final. Que se marchase lo antes posible, debía seguir con su vida. Spellcastle no iba a detenerse solo porque él lo necesitase.
***
Mía no fue capaz de dormir en toda la noche. Dudaba, y eso la hacía perder los estribos. Quizá debería haberse dejado convencer, quizá no debería marcharse. No había nadie esperándola en Corbyvale, Cameron le había dicho que no podía sacársela de la cabeza…
Y la había besado. Le había dado un beso dulce y lleno de sentimiento. Incluso aunque ambos sabían que el deseo clamaba tras ese beso, Cameron había elegido besarla con dulzura en lugar de estampar sus labios contra los suyos, como habría hecho cualquier otro hombre.
Pero Cameron no era como cualquier otro hombre. Ella lo sabía, y aún así había decidido alejarse.
Los pensamientos volvían en bucle, impidiendo que ella pudiese conciliar el sueño. ¿Debía irse? Sí, no podía quedarse allí, no podía vivir de la hospitalidad de Spellcastle, no podía seguir bajo el mismo techo que compartían Cameron y Claire, no después de lo que había pasado en el porche, no después de haber presenciado lo que había presenciado aquella tarde.
¿Cameron le había dejado intuir que no había pasado nada? No, le había dicho que no hablase de las cosas que no sabía, o sea que sí se había acostado con Claire.
¿O no?
Desesperada, se giró en la cama por enésima vez, buscando esa resolución que debería haber tomado ya, pero que no llegaba. Y cuando el alba se asomó a su ventana, cayó rendida al sueño. Soñó con unos atormentados ojos azules que la miraban intentando llamar su atención. Pero luego, esos ojos azules se volvían fríos, punzantes, y se convertían en dos cuchillos empuñados por Claire, que se acercaba a ella para clavárselos en el pecho.
Se despertó sobresaltada, asustada porque pensó que se había quedado dormida. Miró su reloj y vio que solo eran las seis de la mañana. Se levantó de un salto, se aseó con premura y cogió su equipaje, dispuesta a huir una vez más. Pero antes de bajar las escaleras por última vez, echó un vistazo al que había sido su dormitorio durante aquellos días. Entonces sonrió. Menuda experiencia había vivido.
Salió de la casa con un poco más de ánimo. La pierna ya casi no le dolía, iba a continuar su camino hacia Corbyvale, hacia su destino. Pero entonces se detuvo y miró hacia atrás, sintiéndose ansiosa de repente. En su fuero interno, deseaba que Cameron estuviera allí, apoyado en la puerta, deseando pedirle que reconsiderase su decisión. Esperó unos instantes, solo para darle una oportunidad al destino, solo porque deseaba con todas sus fuerzas volver a ver sus ojos azules por última vez.
Pero no vio a nadie.
Mientras se encaminaba hacia la casa de Johanna, se consoló pensando que al menos no había tenido que despedirse de la desagradable de Claire.





Capítulo 10
Corbyvale
―Es una pena que te marches tan pronto ―dijo Johanna, mientras conducía a lo largo de la estrecha carretera, camino a Corbyvale―, prácticamente no has tenido oportunidad de ver nada de la granja. Me habría encantado enseñarte las tomateras, de las que estoy especialmente orgullosa, el campo de nísperos o los limoneros lunares.
―A mí también me habría encantado verlo todo, conocer a tu familia, visitar la cantina de Jim, hacer todas las cosas de las que me habéis hablado y que no he tenido oportunidad de hacer. Además, todo el territorio que ocupa la hacienda es precioso, casi mágico. Tenéis que estar muy contentos de vivir en un lugar así.
―Para los que apreciamos la naturaleza, Spellcastle es un sueño. Y todo gracias a Cameron. Él ha sido quien ha hecho posible que la vida allí sea sencilla para nosotros.
―Ha hecho un gran trabajo ―comentó Mía, distraída. Sus pensamientos estaban muy lejos de allí en aquel momento.
―¿Puedo hacerte una pregunta? ―dijo Johanna, aprovechando que Mía había bajado la guardia.
―Dispara ―respondió Mía, que ya se había acostumbrado al término.
―¿Cuál es la verdadera razón de tu repentina marcha?
Mía enmudeció. No esperaba una pregunta tan directa. Respiró hondo y fijó su mirada en el paisaje que las rodeaba. Al ver que se tomaba su tiempo, Johanna continuó.
―Entonces, yo estaba en lo cierto. Lo vi ayer en tus ojos cuando estuviste en mi casa.
―¿Qué? ¿Qué viste? ―preguntó Mía girándose hacia Johanna, un poco azorada.
―Que te gusta Cameron ―respondió Johanna, mirándola momentáneamente para ver su reacción.
Mía cruzó su mirada con la de Johanna, incapaz de decir nada.
―Es complicado ―respondió finalmente.
―¡Oh, cariño! La palabra complicado va siempre acompañando a las frases en las que se menciona a Cameron ―dijo Johanna entre risas.
―No me refiero solo a él. Me refiero a todo lo que está ocurriendo en mi vida. Intento desesperadamente encontrar una nueva forma de seguir adelante, pero todo está descontrolado y no soy capaz de conducirme de manera normal.
―Quizá precisamente porque estás buscando una nueva vida, todo lo que te ocurre está fuera de lo normal.
―Puede ser, pero no estoy acostumbrada a no tener el control.
Mía le resumió a Johanna lo que había ocurrido en Alemania para ponerla en situación, mientras que Johanna asentía, atenta a su relato.
―¿Tú crees en el destino, Mía? ―preguntó de repente.
―¿Qué? ¡No! Yo estoy convencida de que las cosas ocurren porque uno las busca. Nada ocurre por casualidad.
―No es casualidad, es destino. No digo que todo esté escrito, pero sí que, en muchas ocasiones, las decisiones que tomamos favorecen que ocurran otras cosas para las que estábamos predestinados.
―¿Adónde quieres llegar con eso?
―Voy a ser muy clara, Mía, yo no soy una persona que se ande con rodeos. A Cameron le gustas, eso se ve a la legua. Quizá tú no lo sepas porque has compartido muy poco tiempo con él, pero para los que lo queremos y lo vemos todos los días, que se siente atraído por ti resulta evidente.
Mía sintió cómo el rubor subía a sus mejillas y el recuerdo de los labios de Cameron besando los suyos azotó su mente sin piedad.
―Quizá le haya llamado la atención, no te digo que no. Pero imagino que eso ha sido porque yo era la novedad.
―No, Mía. Cameron viaja mucho. Aunque ama estar en Spellcastle, los negocios de la hacienda requieren que pase mucho tiempo fuera. Él no es como los demás, que pasan allí todo el año y que jamás viajan. Si Cameron se ha sentido atraído por ti, no ha sido por que tú eras la novedad, sino porque ha visto algo en ti que le ha cautivado. Y eso ya es una hazaña, Mía.
Mía permaneció en silencio, retozando en las palabras de Johanna, fantaseando durante unos instantes con la posibilidad de estar con Cameron.
―Por eso te pregunto la razón de que te hayas marchado tan repentinamente. A lo que me refiero es a si has valorado la posibilidad de quedarte en Spellcastle para conocer mejor a Cameron, para ver qué pasa. Porque yo sí creo en el destino, Mía, y estoy totalmente segura de que aquel pájaro que se cruzó en tu camino y que hizo que te salieras de la carretera, era una señal.
Mía la miró a los ojos con condescendencia, totalmente incrédula.
―Escucha ―continuó Johanna―, no pretendo convencerte. Solo respóndeme a esto: ¿cuántos accidentes de coche has tenido en tu vida?
―Ninguno.
―¿Cuántas veces has conducido a través de una carretera perdida en medio de la naturaleza?
―Bastantes veces, tanto en Alemania como en mi tierra natal.
―Bien. ¿Y cuántas veces un pájaro grande se ha lanzado contra el parabrisas de tu coche? ―dijo Johanna, volviendo a quitar los ojos de la carretera para mirar a Mía.
―Ninguna. Pero porque esas cosas no pasan en Europa.
―Ni aquí tampoco, Mía. ¿O crees que, porque estamos en Nueva Zelanda, los animales se lanzan contra los vehículos habitualmente? ―dijo Johanna con sorna.
―No lo sé.
―Pues ya te digo yo que no. La cuestión es que tú decidiste venir aquí. De entre todos los países del mundo, elegiste Nueva Zelanda, Nelson y en última instancia, Corbyvale. Y en tu camino hacia allí, te cruzaste con Cameron. Y resulta que te encantó el lugar, que os gustasteis. Eso no es casualidad, Mía. Es destino.
―Eso es simplemente que Cameron se apiadó de mí. No hay nada más.
―Vale. Voy a ir un poco más allá. Tu destino final era el pueblo. Veamos qué nos espera allí cuando lleguemos ―concluyó Johanna, volviendo a mirar a la carretera con una sonrisita de superioridad en sus labios.
―Pues en el pueblo nos espera una triste despedida, nada más ―dijo Mía, recostándose en su asiento.
No quiso continuar con la conversación, pero durante el resto del viaje, dejó que las palabras de Johanna calasen en su mente.
***
El pueblo no era lo que Mía esperaba. Aunque sabía que sería un lugar solitario, a Mía le pareció anticuado. Sus edificaciones, los letreros de las tiendas, la distancia entre las casas… todo le disgustó.
No se daba cuenta de que no importaba cómo fuese el pueblo, lo que veía le disgustaba simplemente porque no deseaba estar en otro sitio que no fuera Spellcastle.
Cuando, al girar una curva, divisaron a lo lejos la casita que había alquilado junto al mar, Mía se animó un poco al contemplar las maravillosas vistas; pero cuando se acercaron más, vieron que había dos coches en la puerta. Ambas mujeres salieron de la camioneta y llamaron al timbre. Una chica alta y rubia salió a abrirles y se quedó mirándolas con una sonrisa en los labios, esperando a que dijeran alguna cosa.
―Buenos días. ¿La señora Pickett? ―preguntó Mía.
―¡Oh! Ella no vive aquí. Es la propietaria de la casa, pero ella vive en el pueblo.
―Disculpe mi atrevimiento, pero… ¿usted es familiar suyo, o trabaja para la inmobiliaria? ―preguntó Mía.
―¿Familiar? No, somos sus inquilinos.
―¿Cómo? ―dijo Mía, empezando a atar cabos en su mente.
―Llegamos al pueblo hace unos días desde Wellington y hemos alquilado la casa para los próximos seis meses ―aclaró la mujer amablemente.
Mía miró al suelo, comprendiendo.
―Lamento la intromisión. Muchísimas gracias por haber sido tan amable de aclarar la situación ―dijo Johanna, dando por finalizada la conversación.
Agarró a Mía del brazo y tiró de ella, mientras se dirigía de vuelta a la camioneta. Cuando ambas estuvieron sentadas en el interior, Johanna se quedó mirando a Mía con una sonrisa triunfal.
―No, Johanna. Esto no tiene nada que ver. Supongo que la señora Pickett, al no saber nada de mí, tomó una decisión. Solo eso.
―Vale, tú sigue pensando así ―respondió Johanna mientras arrancaba el motor, sin quitar la sonrisita de sus labios―. Vamos a comprarte un móvil.
***
Cuando Mía consiguió restablecer su línea telefónica, los mensajes de la señora Pickett empezaron a llegar. La mayoría eran del día del accidente y en todos ellos la señora se mostraba muy preocupada por Mía. Leyó varios del día siguiente, en los que la señora Pickett se mostraba aún más preocupada, hasta que llegó a uno en el que la propietaria le pedía disculpas y le decía que había encontrado a otro inquilino. El mensaje explicaba que, debido a la ausencia de respuesta, iba a alquilar la casa a la familia Conway y que le devolvía la señal que había entregado a cuenta. Mía consultó su cuenta bancaria y verificó que había recibido la transferencia, tal y como le explicaba la buena señora.
―¿Quieres que vayamos a hablar con ella? ―preguntó Johanna.
―¿Para qué? La casa ya está alquilada y ella se ha portado correctamente. Yo habría hecho lo mismo si no hubiese recibido respuesta a mis mensajes.
―Pero le escribiste un e-mail.
―Sí, pero no sé si lo habrá leído. Es una persona mayor, lo más normal es que siga usando la línea de teléfono mayoritariamente ―respondió Mía, rendida.
―Está bien. Entonces, ¿qué vas a hacer? ―preguntó Johanna, sonriente.
―Pues buscaré un hotel y me quedaré ahí un par de días mientras encuentro otra casa.
―O…
―¿O qué?
―O te vuelves conmigo a Spellcastle, y pruebas suerte ―dijo Johanna, ampliando considerablemente su sonrisa.
―Johanna…
―¡Dí que sí! ¿No lo ves?
―¡Que no es una señal, Johanna! ¡Es lógico que la señora Pickett haya tomado medidas al respecto!
―Vale. Dejemos eso a un lado. Has dicho que te ha gustado Spellcastle, que te hemos caído bien. ¿Por qué no le das una oportunidad?
―Pero, Johanna, ¿qué quieres que haga? ¿Que me presente en casa de Cameron y le diga que he venido para quedarme de gorra en su casa? ¡Tendré que hacer algo, Spellcastle no es un hotel! Además, te aseguro que la idea de volver a dormir en esa casa hace que me den náuseas.
―No, Mía. Escúchame. Cameron lleva meses intentando encontrar a alguien que me eche una mano con los huertos, pero aún no tenemos a nadie. ¡Podrías ser tú! ―exclamó Johanna, cada vez más entusiasmada.
―¿Pero de qué hablas? ¡Yo no sé nada de huertos, Johanna!
―¡Da igual! ¡Yo te enseñaré! Lo que necesito no es a alguien que entienda de horticultura, necesito a alguien que quiera pasar una temporada aislada del mundo civilizado, necesito a alguien como tú, Mía. Y así tendrás una excusa para quedarte.
―Pero, pero…
―Escucha. Todos los trabajadores tienen derecho a un alojamiento, lo sabes, los has visto. Conseguirías lo que has venido a buscar, aunque tendrías que trabajar, no solo dedicarte a la vida contemplativa como pretendías. Pero míralo de otra manera. Vivirías una experiencia totalmente distinta, aprenderías algo nuevo, el trabajo en el campo es muy gratificante. Y además ganarías un buen sueldo.
―El dinero no me interesa.
―¡Vale! Pues olvidémonos del dinero y centrémonos en la experiencia. Has dicho antes que querías estar sola, detenerte a pensar qué quieres hacer con tu vida; modifiquemos un poco el escenario. ¿Qué tal si, mientras reconectas contigo misma y tomas una decisión sobre cuál va a ser la dirección de tu futuro, te rodeas de gente en lugar de estar a solas? ¿Qué tal si, en lugar de relajarte en una terraza con vistas al mar, aislada en una casita, lo haces en el porche de una casa de madera con vistas a los árboles centenarios de la finca, rodeada de amigos con los que tomar una cerveza y echar unas risas? ¿Qué puede haber de malo en eso, Mía?
―Nada. De hecho suena genial ―respondió Mía con sinceridad.
―Es genial.
―Pero das por sentado que la gente de Spellcastle va a sentirse cómoda conmigo.
―Eso ya ha ocurrido. Mírame a mí, perdiendo la mañana en Corbyvale solo para acompañarte a comprar un estúpido teléfono móvil ―dijo Johanna bromeando―. El resto del personal se sentirá igual de cómodo que yo, Mía. Somos gente sencilla, el mismo tipo de gente que puedes encontrar aquí en el pueblo.
―Pero… está Claire ―objetó Mía, obstinada.
―Olvida a Claire.
―No estoy segura de que le agrade verme por allí de nuevo.
―No le agradará, pero esa no es una condición indispensable para que vuelvas. Además, casi no os veréis, solo tienes que evitar ir a almorzar con los chicos. Puedes comer con nosotros o prepararte tu propia comida en tu casa.
―Eso suponiendo que haya algún sitio para mí.
―¡Para ya! ¡Deja de poner trabas y dí que sí! ¡Lo estás deseando! Mía, te aseguro que si aceptas, no te arrepentirás.
Mía se quedó mirando a Johanna a los ojos, sintiéndose cada vez más tentada de aceptar.
―¿Y qué va a decir Cameron? ―preguntó Mía en voz baja, un poco nerviosa.
―Cameron puede decir lo que le venga en gana, yo soy quien tiene la potestad a la hora de contratar personal para mi área; además, diga lo que diga, te aseguro que estará encantado. Ten eso claro en tu mente, Mía. Cameron es un hombre al que le cuesta muchísimo mostrar sus sentimientos, lo que no significa que no los tenga. Cuando veas una reacción brusca o un mal gesto, intenta ir más allá, intenta ponerte en su lugar y mirar desde allí. Y seguro que, con lo lista que eres, te darás cuenta rápidamente del motivo que lo ha llevado a reaccionar de esa forma.
En ese momento, Mía pensó en cómo él se había marchado la noche anterior, dejándola con la palabra en la boca. Hizo lo que Johanna le decía. Se puso en el lugar de Cameron y cayó entonces en la cuenta de que aquella reacción se debió a su persistente negativa a quedarse en Spellcastle. Comprendiendo, asintió.
―Creo que sé de lo que hablas.
―Yo hablaré con Cameron, le diré que vas a ayudarme con las verduras y lo convenceré, de eso no te quepa la menor duda. Y tú céntrate en disfrutar de la experiencia, en conocer al resto del personal y… bueno, ya veremos qué pasa ―terminó Johanna, volviendo a colocar la sonrisita de autocomplacencia en sus labios.
Mía sonrió, incapaz de continuar negándose y empezando a contagiarse del entusiasmo de su nueva amiga.
―¿Entonces qué? ¿Te apuntas?
―Ya estoy pensando en los baños que voy a darme en el lago…
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Capítulo 11
Un lugar para Mía
Tal y como ella se marchó, Cameron corrió a la cabaña de caza, al sitio donde se sentía cómodo y donde sabía que encontraría consuelo a su desazón con facilidad. Se dedicó en cuerpo y alma a conseguir que los caballos que debían abandonar la isla antes de que terminase el mes saltasen adecuadamente. Fue agotador, pero necesitaba mantener su mente distraída.
Porque la idea de no volver a ver a Mía nunca más lo traía de cabeza.
No había podido dormir, igual que ella. La había escuchado moverse inquieta durante toda la noche. Deseó ir a verla, convencerla con sus labios de que se quedase allí. Pero esos deseos solo eran fantasías, sueños a los que entregarse en sus horas de profunda soledad.
Así que se dedicó por completo a su trabajo, a su pasión, aumentando el nivel habitual de ejercicio físico para poder controlar su deseo, esa tremenda necesidad que se había ido acrecentando día tras día desde que la conoció y que había alcanzado el culmen la tarde anterior. Y se dio cuenta de que nada ni nadie podría calmar su agonía, solo ella.
Pero ella ya no estaba.
Cuando castigó su cuerpo lo suficiente para aplacar toda esa necesidad acumulada, bajó de nuevo a la zona de viviendas. Se acercó a casa de su hermana para hablar con Bronston sobre los avances que había conseguido aquel día, deseando relajarse junto a su amigo y su familia con una cerveza en la mano.
Pero antes de desmontar del caballo, vio la camioneta de Johanna enfilando el camino principal y su corazón dio un vuelco. Se quedó mirando expectante, aunque su torrente sanguíneo iba a toda pastilla. Incapaz de quedarse allí parado durante más tiempo, decidió acercarse al camino para interceptarla, para preguntarle qué había pasado con Mía, si había dicho algo o si le había dado algún mensaje para él.
Pero Mía venía con ella.
Y Cameron se quedó sin aliento al volver a verla.
¿Qué significaba aquello? ¿Había vuelto por él? Tenía que ser así, porque si no, ¿qué demonios hacía allí de nuevo? Sintió cómo se le secaba la boca, cómo el oxígeno que respiraba quemaba en sus pulmones. Se colocó entonces en medio del camino, de forma que Johanna no tuviese más remedio que detenerse e informarle. No pensaba esperar ni un segundo para conocer el motivo de su vuelta a Spellcastle.
Cuando el coche se detuvo a su lado, Mía lo miraba a los ojos con temor en los suyos. Cameron supuso que había ocurrido algo terrible y frunció el ceño, preocupado.
―¿Qué ha pasado? ―preguntó sin quitar sus ojos de Mía.
―Mía va a trabajar conmigo ―soltó Johanna, sin detenerse en dar más explicaciones. Entonces Cameron salió de su ensoñación y miró a Johanna, horrorizado.
―¿Qué quieres decir con que Mía va a trabajar contigo? ―preguntó con su habitual tono áspero, incluso aunque no deseaba sonar desagradable.
―Lo que oyes ―respondió Johanna―. Llevamos meses esperando un ayudante y he pensado que Mía sería ideal para el puesto. Así que se lo he ofrecido y ella ha aceptado. ¿Tienes algo que objetar?
―¡Sí! ―exclamó Cameron, indignado―. ¿Quién te ha dado permiso para…?
―Cameron, si te atreves a poner en entredicho mi decisión, te juro que le prendo fuego a los manzanos, a los olivos y a las vides ―lo interrumpió Johanna, con sus ojos encendidos.
―¿Cómo te atreves? ¡Soy yo quien supervisa a los jornaleros! ―exclamó Cameron, cada vez más enfadado.
―Mía se queda, la necesito ―respondió Johanna obstinada.
Cuando Cameron escuchó sus palabras, sintió que no podía estar más que de acuerdo con ellas. Aún así, continuó con su intento de tomar las riendas de la situación.
―Eso será si tiene un lugar donde quedarse.
―Cameron Blackbourne, ¡eres un cabezota! ―respondió Johanna, elevando su tono de voz―. Si no le cedes una de las viviendas, Mía será mi huésped. No pienses que te vas a salir con la tuya. Soy mayor que tú, muchacho, y me debes un respeto, por mucho que seas el dueño de todo esto.
Mía alucinaba con la escena que se estaba desarrollando entre Cameron y Johanna, alegrándose de que el resto del personal no estuviese cerca para escucharles. Miraba alternativamente a ambos interlocutores, sintiéndose cada vez más incómoda. Cuando Johanna se disparó, ella no pudo evitar intervenir.
―No os preocupéis. Si soy un estorbo, me marcharé y…
―¡No eres un estorbo! ―gritaron los dos a la vez y Mía no pudo más que sonreír disimuladamente.
―Nadie que venga a echar una mano es un estorbo, pero no tolero la falta de respeto de mis…
―Cameron, cállate ―sentenció Johanna―. Asígnale una vivienda a Mía. Si no me equivoco, hay dos o tres totalmente vacías ahora mismo, no tendrá ni que compartir zonas comunes. Mañana empezará con las tomateras y en un par de semanas estará lista para organizarse por sí misma. Y deberías escucharla, tiene muchas ideas muy interesantes sobre la plantación que quizá te convendría escuchar.
―¿Ella? ¿Una extranjera tiene ideas sobre la plantación? ¡Bah! ―respondió Cameron con desdén, provocando la ira de Mía.
―Sigo estando aquí aunque te empeñes en ignorarme ―saltó, incapaz de contenerse ni un solo segundo más―. Y sí, aunque sea extranjera no soy idiota. He viajado mucho y creo que podría aportar algo, a no ser que el señor no sea capaz de tolerar las opiniones de alguien que no sea él mismo.
Cameron la miró a los ojos intensamente, sopesando el giro de los acontecimientos, ardiendo por tenerla, pero sobre todo, asombrado ante su propia estupidez. Su mente iba a toda velocidad, e incapaz de comportarse de otra forma, asumió el papel de amo y señor una vez más. Incluso aunque lo que más deseaba era sonreír ampliamente y decirle a Mía que estaba encantado de tenerla allí de nuevo.
―Tú verás. No me voy a interponer. Pero no vengas a mí cuando la señorita decida levantarse demasiado tarde o cansarse demasiado pronto ―soltó con desdén.
―Por eso no te preocupes, no iré a darte las quejas, nos apañaremos muy bien entre nosotras. Además, siento decepcionarte, pero dudo mucho que “la señorita” sea de esas ―respondió Johanna con altanería―. Entonces, ¿qué vivienda puede ocupar?
―Que se quede en la que estuvo Charlie el año pasado. Allí no la molestaremos demasiado.
―Perfecto. Te veo luego, tengo que hablar contigo de un par de cosas. Ahora voy a enseñarle a Mía su vivienda y a presentarle al resto del grupo.
Y con esas palabras, Johanna volvió a arrancar el motor de su camioneta y se marchó hacia el final de la hilera de viviendas. Y fue entonces cuando Cameron pudo volver a respirar adecuadamente.
―La casa de Charlie es la mejor de las que quedan libres. Es la última de la calle y hay dos casas vacías hasta la de Kurt, así que dispondrás de la privacidad y tranquilidad que tanto anhelas ―dijo Johanna, exultante por cómo se había desarrollado la escena.
―Habrá elegido esa para verme lo menos posible ―dijo Mía, aún molesta por la salida de tono de Cameron.
―Quién sabe. Lo mismo ha tenido en cuenta tus deseos… o tenía otras ideas en mente.
―¿A qué te refieres?
―A nada, Mía. A nada.
***
Después de instalarse en su nueva casa, una vivienda de una sola planta con dos estancias y un pequeño cuarto de baño, Mía se dispuso a salir para conocer a los demás. Johanna había organizado una cena especial para presentarle al resto de la plantilla. Su ahora jefa directa le presentó a su marido, Martin, y a sus dos hijos varones. También a los hijos de Lucy y Bronston y a Higgins, Kurt, Michael y Robert, los cuatro jornaleros más antiguos de la finca. Mía se alegró de conocerlos a todos por fin, ya que había oído hablar mucho de ellos.
A medida que transcurría la velada, Mía fue entablando conversación con el resto de los jóvenes trabajadores, cuyas edades oscilaban entre los dieciocho y los veintidós años. El grupo era bastante heterogéneo y, aunque primaban los hombres, también había alguna que otra chica que estaba allí para aprender la profesión, o simplemente porque quería ganarse un buen dinero para empezar su vida en alguna de las grandes capitales neozelandesas.
Después de una cena digna de reyes, aderezada con un excelente vino de la tierra, Mía se retiró a su nueva casa y se sentó en el sofá para intentar relajarse. Pero le fue totalmente imposible debido a la gran cantidad de acontecimientos que había vivido aquel día tan intenso. Su mente empezó a divagar y se descubrió pensando en Cameron, en lo atractivo que estaba subido a lomos de Jacko, en la forma que tenía de mirarla, con esa intensidad que la atravesaba, que la hacía sentirse desnuda ante sus ojos; pero también pensó en todas las cosas horribles que le había dicho, en su empeño en hacerla sentir mal.
Entonces recordó lo que Johanna le había indicado que hiciera. Intentó empatizar con él, sentir lo que él había sentido cuando la vio llegar, cuando supo que venía para quedarse. Pero no fue capaz de averiguar la razón de su desdén.
Y empezó a enfadarse.
Presa de nuevo de la ira y el deseo, Mía salió a la calle y se encaminó hacia el lago. Sabía que allí podría relajarse por completo. Pero cuando no había andado ni cincuenta metros, vio de lejos a Claire, que se acercaba hacia ella a buen paso.
Al principio sintió pánico, pensó que vendría a increparla, a gritarle que se marchase, a preguntarle que cómo se había atrevido a volver por allí. Pero una vez que consiguió controlar su aprensión inicial, Mía se paró en medio del sendero, separó las piernas y cruzó los brazos, dispuesta a plantarle cara a aquella mujer. Si iba a quedarse durante un tiempo en Spellcastle, era imperativo sentar las bases de la relación con la señora con la que Cameron compartía su hogar.
―Así que es cierto, has vuelto para quedarte ―empezó Claire con la ira rezumando en su tono de voz.
―Así es ―se limitó a responder Mía, expectante ante su reacción.
―¿Has vuelto por Cameron?
―No. He vuelto porque mi casa en Corbyvale ya no estaba disponible y Johanna me ha ofrecido trabajo aquí.
―Ya, claro. Eso cuéntaselo a otro. Sé que has vuelto para intentar acostarte con Cameron, así que vengo a advertirte.
―Dispara ―soltó Mía, provocadora.
―Cameron es mío. Está conmigo, así que no te entrometas.
―No es eso lo que tengo entendido ―respondió Mía, tanteando los límites de Claire.
―¡Me da igual lo que digan los demás! Cameron vive conmigo y ha estado conmigo siempre. Así que quítate de la cabeza que tú puedes venir aquí con tus aires cosmopolitas y destrozar lo que yo llevo años construyendo. Olvídalo. Y olvídate de él, ¿entendido?
―Claire, de veras que siento muchísimo la animadversión que has sentido hacia mí desde el momento en que pisé estas tierras, me habría encantado conocerte como una mujer conoce a otra mujer, sin tener la sombra de ningún hombre que las separe; pero como no ha sido así, y eso ya es imposible, te tiendo mi mano ahora. Olvídate de Cameron, conóceme primero y juzga después. Y si aún así, te sientes amenazada por mí o sigues pensando que soy una persona horrible, entonces nos limitaremos a saludarnos con cortesía cuando nos crucemos; pero si por el contrario, ves en mí a una compañera en lugar de a una rival, te prometo que olvidaré los malos ratos que me has hecho pasar desde el momento en el que puse un pie en la casa.
―¡Palabras! ¡En eso eres una experta! Me da igual toda tu palabrería, exijo que me asegures que no vas a intentar acercarte a Cameron, que no vas a intentar tentarle ― exclamó Claire, cada vez más amenazante.
―No pienso asegurarte nada de eso, Claire ―respondió Mía, intentando contener su incipiente deseo de salir corriendo de vuelta a su casa.
Claire frunció el ceño y se acercó aún más a Mía.
―Entonces, ¿me estás diciendo que vas a intentar atraerle?
―No pienso responderte a esa pregunta, Claire. Entre otras cosas, porque no es un asunto de tu incumbencia ―dijo Mía, intentando desesperadamente mostrar una seguridad en sí misma de la que empezaba a carecer por momentos.
Entonces vio el brillo en los ojos de Claire, ese fulgor que la locura enciende en las personas, y dio dos pasos hacia atrás. A su vez, Claire empezó a avanzar hacia ella.
―¡Maldita furcia! ―murmuró entre dientes, a la vez que se avalanzaba sobre ella.
―¡Basta! ―bramó la voz de Cameron.
En ese momento, Claire se quedó totalmente paralizada y, aunque no continuó avanzando hacia Mía, tampoco dejó de mirarla con odio en sus ojos.
―Yo en tu lugar me prepararía mi propia comida, no vaya a ser que algo te siente mal ―susurró Claire para que Cameron no la oyese, aterrorizando a Mía por completo.
Segundos más tarde, Cameron llegaba junto a ellas, llevando a Cinammon de la rienda.
―Vosotras dos, no quiero que os encontréis a solas. No estoy dispuesto a soportar numeritos en mi hacienda.
―No podría estar más de acuerdo ―soltó Mía despectivamente.
―Vuelve a la casa, Claire. Yo iré más tarde ―dijo Cameron con suavidad, mirándola a los ojos.
Claire estuvo a punto de protestar, pero decidió callarse. Se dio media vuelta y murmuró un “buenas noches” prácticamente inaudible. Cuando estuvieron a solas, Cameron se volvió para mirar a Mía, y ella vio un atisbo de calidez en sus ojos.
―He venido a traerte a Cinammon, te hará falta mañana. Las caballerizas están demasiado lejos aún para tu pierna.
Mía se sobrecogió ante la dulzura de su gesto y bajó la guardia, deseando soltar toda la tensión que había sufrido minutos antes.
―Muchas gracias. No tendrías que haberte molestado. Aunque he de reconocer que me alegro muchísimo de que hayas decidido hacerlo, me has librado de un encontronazo bastante desagradable.
―Te pido disculpas de nuevo en nombre de Claire. Ella no… no está bien últimamente.
―No pasa nada ―dijo Mía, sintiendo por primera vez compasión por aquel hombre que tenía a aquella loca por compañera de hogar.
Durante unos segundos, ambos mantuvieron la mirada sin saber qué decir a continuación.
―Mía, yo… ―empezó Cameron, a la vez que Mía decía las mismas palabras. Entonces se detuvieron y se sonrieron tímidamente.
―He perdido la casa que alquilé, por eso estoy aquí. Johanna me alentó a venir, digamos que me hizo una oferta que no podía rechazar. Pero si estás incómodo conmigo aquí, me marcharé sin oponer resistencia.
―No, puedes quedarte. Es cierto que Johanna necesitaba una ayudante y… bueno, a mí no me molestas en absoluto.
―Me alegro. Johanna es un cielo, estoy segura de que nos llevaremos bien.
―Ella es como una hermana para mí, como una hermana mayor. Bueno, creo que ya has conocido a Lucy…
―También es especial, Cameron. Y Bronston es… bueno, no tengo palabras. Todos aquí me han recibido con los brazos abiertos y no puedo más que estar agradecida.
―Todos menos Claire… y yo ―respondió Cameron agachando la cabeza, pero sin dejar de mirar a Mía a los ojos.
Aquella expresión de inocencia, de arrepentimiento, hizo que el corazón de Mía se inflamara.
―Bueno, nunca es tarde para enmendarse. Espero que, con un poco de tiempo, ella deje de odiarme sin motivo. Y también espero que tú dejes de ser tan… seco conmigo ―se atrevió Mía, con una mirada cómplice que buscaba ansiosamente arrancarle una sonrisa.
―¿Seco? ¿Yo soy seco? ―preguntó Cameron extrañado.
―Extra dry, como el vino ―respondió Mía sonriendo. Y Cameron no pudo hacer más que imitarla.
―Bueno, me marcho ya. Supongo que estarás deseando acostarte y descansar por fin. Anoche no pudiste… dormir bien ―dijo Cameron, bajando el ritmo y el tono de voz al darse cuenta de que acababa de desvelar que había estado toda la noche pendiente de ella.
Al escucharlo, Mía se sintió profundamente avergonzada. Pero también excitada.
―Sí, he de irme a descansar. Mañana es mi primer día y no quiero que Johanna se arrepienta de haberme ofrecido el trabajo ―respondió con ligereza, intentando pasar de puntillas sobre el tema.
―Buenas noches, entonces.
Mía sonrió tímidamente y se giró para volver a su casa. Cuando cerró la puerta, se asomó en silencio a la ventana del salón-comedor, quería mirar a Cameron mientras se alejaba calle arriba. Su forma de andar, tan varonil, emanando tantísima seguridad, la terminó de encender por completo. Esperó a que saliese de su campo de visión y volvió a salir al exterior.
―Vamos, Cinammon, tú serás mi cómplice ―le susurró al que a partir de entonces sería su caballo.
Consiguió montar, aún con algo de dificultad, y se dirigió al trote hacia el lago, evitando el camino principal para que nadie la viese.
Pero Cameron la oyó. Ya casi había llegado a la casa, pero tenía un oído prodigioso. Contuvo la respiración unos segundos para asegurarse por completo. Sí, era Cinammon. Y si Mía había decidido montar a esa hora, solo había un sitio al que podía dirigirse.
Excitado ante la nueva perspectiva que le brindaba aquel día tan aciago, Cameron montó sobre Jacko de un salto y se lanzó en dirección opuesta a la que Mía había tomado. Quería llegar al lago por el lado oeste, así ella no lo vería.
Cuando llegó, Mía acababa de empezar a desnudarse. Cameron la observó en trance, totalmente sobrecogido por la sensualidad que ella emanaba y que solo liberaba cuando se sabía a solas, cuando se disponía a meterse en el agua. Aunque él no sabía nada sobre la atracción que el líquido elemento ejercía sobre ella, no le fue difícil imaginar que había algo en aquel rincón que la encendía, que la hacía desatar todo su potencial sexual, mostrándose como una diosa ante sus ojos.
Y dejó que ella lanzase su hechizo sobre él.
Cuando Mía terminó de desnudarse, Cameron posó su mirada sobre su vientre y, por primera vez en su vida, sintió una atracción sobrenatural, una terrible necesidad de depositar un beso sobre su ombligo. En aquel momento, esa zona que nunca había llamado su atención en otras mujeres, le pareció lo más erótico del universo, incluso más que el vello rizado de su pubis o que sus pechos tentadores.
Mía se sentó en su banco, en la roca que ya le pertenecía sin saberlo, y se tumbó como la noche anterior, con sus piernas ligeramente separadas y su cabeza parcialmente sumergida en el agua. Pero esta vez, ella no hizo nada más. Solo se limitó a reposar allí, con su preciosa melena arremolinándose en torno a su rostro, moviéndose con las ondulaciones del agua.
Pero Cameron creyó que moriría de pasión.
Verla así, relajada, totalmente expuesta para él, fue demasiado. Incapaz de contenerse por más tiempo, Cameron permitió que su virilidad disfrutase también de la brisa nocturna, sacándola de sus pantalones y empezando a acariciarla con suavidad. Imágenes delirantes sobre cómo sería poder sentir todo su cuerpo siendo abrazado por el de ella mientras su miembro la atravesaba sin descanso, desataron la locura en él, provocando que su erección empezase a palpitar reclamando más presión. Subyugado, Cameron la agarró firmemente y empezó a trabajarla con destreza, apretando fuerte, imprimiendo el ritmo que más le hacía disfrutar. Entreabrió sus labios, empezando a jadear en silencio, disfrutando de la deliciosa cadencia de los movimientos que había empezado a infligirse mientras imaginaba aquellos pechos dorados de puntas sonrosadas en su boca.
Mía empezó a deslizar sus brazos sobre el agua, acariciándola. Hipnotizado por sus suaves movimientos, Cameron casi sintió cómo aquellas manos acariciaban su espalda, cómo buscaban su erección con ansia, deseando que se precipitase inexorablemente hacia su clímax. Imaginó los dulces sonidos de Mía en su oído pidiéndole que la complaciera, susurrándole cuánto le gustaba sentirlo dentro de sí y ahogó un sollozo de pura lujuria.
Empezó a notar cómo el culmen de su placer empezaba a crearse en la base de su miembro, clamando por liberarse con urgencia. Entonces, como guinda del pastel, Mía se incorporó y el agua de su melena empezó a chorrear sobre su busto…
―¡Oh, señor! ―susurró Cameron, incapaz de mantenerse callado ante aquella maravillosa imagen que acababa de activar todos sus sentidos―. ¡Oh! ¡Joder!
Abrumado por la escena que contemplaba, aceleró el ritmo al máximo para derramar su deseo por fin. Y cuando empezó a deshacerse de placer, eyección tras eyección, vio cómo Mía se ponía de pie sobre la roca, cómo su delicioso cuerpo, desnudo y húmedo, se mostraba ante él momentáneamente, desapareciendo instantes después bajo las aguas oscurecidas por la luz de la luna.
Y por primera vez desde hacía mucho, Cameron sonrió.





Capítulo 12
Una nueva ocupación
Durante los días que siguieron, Mía fue aprendiendo todo lo que hacía falta para ayudar en el huerto a Johanna. Empezó por la poda de la tomatera y los hábitos de riego, después siguió con la aplicación de insecticidas y terminó con la recolección y selección de los mejores productos. Mía disfrutaba enormemente del trabajo, de la compañía de Johanna y de la de los demás jornaleros y, basándose en lo poco que sabía y en lo mucho que iba descubriendo, aportaba su granito de arena dando ideas sobre cómo optimizar los tiempos de trabajo o sobre la manera de ahorrar en agua y combustible. Johanna la miró con extrañeza cuando propuso concentrar las horas de riego, en lugar de hacerlo a demanda; pero cuando ella le explicó que así se mejoraba la absorción del agua, debido a que los niveles de evaporación eran menores a partir de la hora en la que el sol empezaba a descender, no pudo más que aplaudir su buen hacer.
―Lo que está claro, Mía, es que serías mucho más útil ayudando a la gestión de la finca. Aquí estás desaprovechada, cariño.
―¡Uf! ¿Junto a Cameron? ¡Ni lo sueñes! Estoy segura de que si le viese aunque fuera solo escuchar a una mujer proponiendo alguna mejora sobre su trabajo, moriría de la impresión ―dijo Mía, provocando la carcajada de Johanna.
Mía ya se había recuperado completamente y estaba a pleno rendimiento, fortaleciendo su musculatura gracias al trabajo duro. Así que por las tardes, antes de cenar, se dedicaba a adecentar su pequeña pero confortable vivienda. Pidió botes de pintura y barniz para mejorar el estado de las lamas de madera que recubrían el interior y así añadir además una nota de color a los alféizares de las ventanas, se hizo con algunas macetas donde plantar semillas de especias para poder aderezar sus guisos y consiguió algunos muebles más para colocar todo su arsenal informático. Aunque internet iba a pedales, ella no estaba dispuesta a quedar desactualizada solo por el mero hecho de estar apartada de la civilización.
Pero después de cenar, Mía se escabullía hasta el lago, a veces andando, otras a caballo, pero siempre a hurtadillas, a sabiendas de que en el momento en que alguno de sus compañeros descubriese su secreto, se acabarían aquellos maravillosos momentos a solas que ella tanto valoraba.
Veía a Cameron de vez en cuando. A veces la saludaba desde lejos, otras se cruzaban por la calle de las viviendas e intercambiaban un par de palabras. Pero nada más. Nada desde la noche en que le trajo a Cinammon.
Y eso la enervaba. Quería encontrar una manera de hacerse la encontradiza con él, de buscarle las cosquillas aunque solo fuese para hacerle enfadar. Cualquier cosa le valdría después de estar así durante tantos días.
Y aquella mañana llegó su oportunidad.
―Mía, tienes una cita con Cameron en el despacho de Bryan ―anunció Johanna repentinamente.
―¿Perdón?
―Verás, Mía, hay cosas que no sabes, problemas con la hacienda que necesitan atención y resolución inmediata. Le he hablado a Bryan de tus habilidades y se ha mostrado muy interesado. Lo hemos estado pensando y creemos que tú podrías arrojar luz al respecto… y convencer a Cameron de tomar las decisiones correctas.
Mía se quedó mirando a Johanna, totalmente estupefacta.
―No sé de qué diablos me estás hablando ―soltó.
―Bryan te lo explicará todo. Ven conmigo, voy a llevarte hasta allí.
***
Las oficinas se encontraban en un edificio apostado junto a la casa. Mía pensó que era un anexo cuando lo vio por primera vez, pero Johanna le explicó que Cameron prefería mantener las reuniones de negocios fuera de la casa grande, incluso teniendo su despacho en ella. Johanna la acompañó escaleras arriba hasta la primera planta y llamó a la puerta del despacho de Bryan.
―Te están esperando. Suerte. ―Se despidió con una sonrisa.
Cuando entró en el despacho, Cameron le dirigió una de sus miradas asesinas desde debajo de la visera de su sombrero. Una vez más, Mía se sintió intimidada y se preguntó por qué diablos había deseado tanto verlo si cada vez que estaban juntos más de cinco minutos, acababan lanzándose puyas.
Y también se preguntó por qué no se quitaba el dichoso sombrero dentro de la habitación.
―Buenos días, Mía. Soy Bryan, me ocupo de la contabilidad de la finca.
―Encantada de conocerle.
―Verás, Cameron ―dijo Bryan, dirigiéndose a su jefe―, he estado hablando en varias ocasiones sobre el devenir de la hacienda con Johanna y…
―No sé por qué tienes que hablar con nadie sobre según qué cosas ―respondió Cameron, cortante.
―Pues porque hace varias semanas que te dije cómo estaba la situación, te llevé conmigo a América para que abrieses los ojos y tomases decisiones de una vez…
―Decisiones que no estoy dispuesto a tomar. Y no sé qué hace aquí Mía, no entiendo por qué ella tiene que enterarse de nada de esto ―continuó Cameron, impertinente.
―Mía ―continuó Bryan, ignorando una vez más a su jefe y amigo―, la hacienda lleva en pérdidas un tiempo. La mala gestión de mi predecesor, unida a las consecuencias de la pandemia, han afectado de forma alarmante a la economía de este lugar y necesitamos adoptar un nuevo modelo de producción para adaptarnos a las necesidades actuales del mercado.
―Pero yo no sé nada de compra-venta de animales ―dijo Mía, descolocada.
―No, pero eres una experta en posicionamiento de empresas en internet ―respondió Bryan.
Cameron, que había estado todo el tiempo con la mirada perdida, de repente se giró hacia Mía y se quedó mirándola como si acabase de conocerla.
―Sí, Cameron. Resulta que tienes empleada a una gurú del marketing y tú ni siquiera te habías enterado ―soltó Bryan, jactándose de su descubrimiento.
Tras el shock inicial, Cameron volvió a su desdén habitual, al sitio donde realmente se sentía cómodo.
―¿Y? ―inquirió Cameron, mirando a Bryan como si fuese idiota.
―Y vamos a escuchar a la experta, estoy seguro de que puede aportar una nueva visión sobre el tema.
Cameron miró a Mía a los ojos. No quiso continuar siendo grosero, así que se mordió la lengua y volvió a mirar a través de la ventana.
―Dispara ―mumuró entre dientes.
―Antes de nada, necesito un poco de información para poder ubicarme ―respondió Mía, sorprendida ante lo que estaba sucediendo.
―Básicamente, necesitamos encontrar una forma de mejorar los niveles de producción para poder exportar más producto, o encontrar alguna otra vía de que entre dinero en la finca. Si no, nos arriesgamos a perderlo todo.
―¡No quiero escuchar esa estupidez otra vez, Bryan! ―escupió Cameron, indignado―. Ya te advertí una vez, esta es la segunda. No me obligues a hacerlo una tercera.
―¡Pues toma cartas en el asunto de una vez! ¿A qué estás esperando, eh? ―respondió Bryan, dejándose llevar por el tono que Cameron empleaba.
―¡Señores, por favor! ―exclamó Mía, imponiéndose frente los dos hombres―. Intentemos comportarnos como adultos. Es difícil mantener una reunión de negocios si los participantes no se respetan mutuamente. Y lo digo también por mí. Si quieren que les ayude de alguna manera, les ruego que se abstengan de levantar la voz.
Ambos la miraron anonadados. Bryan admirado por haber sido capaz de tomar las riendas de la situación, Cameron sorprendido ante la nueva faceta que Mía estaba mostrando.
Por espacio de aproximadamente media hora, Bryan expuso la situación actual a Mía a grandes rasgos mientras Cameron seguía mirando a través de la ventana, fingiendo no escuchar.
―En principio, la forma más sencilla de aumentar la producción sería introduciendo técnicas que acelerasen el proceso ―dijo Mía, a modo de resumen inicial.
―Técnicas invasivas que no estoy dispuesto a consentir ―respondió Cameron, sin mirarla a los ojos.
―Como el señor Blackbourne se niega rotundamente a adoptar esa solución ―continuó Mía, mirando a Cameron de soslayo―, creo que podríamos empezar con un término medio entre la modernidad y la forma tradicional.
―Ni en broma. No pienso invertir una fortuna en máquinas que solo consigan mejorar un poco la situación ―cortó Cameron, haciendo gala de su tozudez una vez más.
―¿Ves? Por eso es imposible tratar con él. Y por eso no me queda otro remedio que usar las palabras que él se empeña en evitar escuchar.
Cameron se levantó lentamente de la silla. Su casi metro ochenta y cinco resultaba bastante imponente frente al enjuto Bryan. Se acercó a su rostro, le miró a los ojos con aquella mirada que intimidaba incluso a los que ya lo conocían, y susurró:
―Te dije que buscases otras alternativas. De eso hace más de un mes. Y tú me haces perder el tiempo una vez más sin aportar nada nuevo. Insisto, no sé para qué diablos te pago.
―Cameron ―interrumpió Mía, llamando de nuevo su atención―, si me lo permites, creo que puedo encontrar alguna solución que te resulte interesante. Dame una semana y nos volveremos a reunir. Para entonces, tendré una presentación redactada y desarrollada con todas las opciones disponibles.
Cameron se acercó entonces a ella, mucho, tanto que Mía sintió que volvían a flaquearle las piernas al recordar la última vez que lo tuvo tan cerca.
―Señorita Bernal, presume usted de poder encontrar en una semana soluciones que los que nos dedicamos a esto, los que llevamos viviendo aquí desde siempre, no hemos podido encontrar en meses. No sé quién se cree que es, pero no esperará que confíe en usted, ¿verdad?
A Mía se le revolvieron las tripas. De nuevo esa soberbia, esa petulancia exacerbada que solo salía a flote cuando Cameron se sentía atacado. Lo odiaba, odiaba aquel comportamiento machista y anticuado. Entonces se preparó para atacar.
―En primer lugar, no he sido yo quien se ha presentado aquí a imponer sus ideas, señor Blackbourne. Han sido ustedes quienes me han invitado.
―Te puedo asegurar que yo no ―la interrumpió Cameron, con su voz encendida de rabia.
―En segundo lugar ―continuó Mía, deteniéndose en cada sílaba a medida que las pronunciaba, para hacer callar a Cameron―, puede que llevéis miles de años aquí, pero está claro que necesitáis ayuda, mía o de quien sea. Yo no soy una experta en este campo, pero te aseguro que soy muy buena en mi trabajo.
―Eso está por ver ―añadió Cameron, insultante. Aquella insinuación hizo que ella contuviese el aliento, indignada.
―Y para terminar ―dijo Mía, elevando un poco la voz por primera vez―, no te pido que confíes en mí. No tienes nada que perder, solo escucha mis propuestas dentro de una semana; entonces podrás decidir si mi trabajo ha servido para algo y solo entonces podrás juzgar si valgo o no.
Sus últimas palabras hicieron mella en el ánimo de Cameron, quien se dio cuenta que había ido demasiado lejos con sus puyas. Inmediatamente, su mirada cambió y su cuerpo se relajó un poco; sin embargo, Mía estaba muy alterada, quería molestarle, y no pudo evitar añadir una frase como colofón:
―Solo espero que para nuestra próxima reunión te prepares a conciencia. Y no me refiero a nivel empresarial. Acudir a una reunión importante correctamente vestido y perfectamente aseado proyecta una imagen respetable, así como descubrirse cuando se entra a una habitación.
Cameron la miraba boquiabierto y, cuando ella mencionó los fallos en su aspecto, se sintió pequeño y torpe. Pero Mía aún no había terminado.
―El poder no solo se demuestra gritando, Cameron. Es el respeto de los demás el que nos otorga ese poder que ostentas con tanto descaro. Ese respeto no se impone, hay que ganárselo, y la mejor manera es demostrando respeto por los demás también. Deberías meterte eso en la cabeza si es que pretendes triunfar como empresario además de como granjero. Y ahora, si me disculpan, caballeros, me vuelvo a mis quehaceres.
Herido de muerte por sus palabras, elegidas con precisión para hacerle daño, Cameron se interpuso entre ella y la salida, obligándola a mirarlo a los ojos que volvían a lucir acerados y penetrantes.
―Espero que no utilices este proyectito tuyo como excusa para desatender tu trabajo en la hacienda ―susurró, volviendo a utilizar aquel tono de voz amenazante que ella odiaba, intentando desesperadamente tener la última palabra aún sabiendo que ella tenía razón.
Mía mantuvo la mirada de Cameron sin que le temblara el pulso. Él le había hecho daño, pero no estaba dispuesta a demostrárselo.
―Puedes estar tranquilo, “Camby”. Yo no soy de esas ―soltó Mía frunciendo sus labios en una mueca de desprecio.
Cameron se quedó pasmado ante el descaro de Mía al utilizar su diminutivo en aquel contexto y ella, aprovechando el momento, pasó por debajo del brazo que Cameron había colocado sobre el marco de la puerta y salió disparada al exterior. Volvía a necesitar respirar, aquel hombre le arrebataba el aliento la mayoría de las veces; pero otras, la asfixiaba.
Mientras volvía a toda prisa a su puesto, empezó a preguntarse si de verdad había sido buena idea quedarse en Spellcastle. No estaba segura de poder lidiar con alguien como Cameron.
Ni tampoco si deseaba tener que hacerlo.
***
A lo largo de la semana, Mía se entregó por completo a desarrollar su propuesta. No tenía ninguna obligación de hacerlo, pero la idea de callarle la boca a Cameron le servía de aliciente. Se levantaba más temprano que de costumbre para consultar internet y maldecía cada día la escasa velocidad de la que disfrutaba. Si estuviese en una ciudad normal, habría terminado “su proyectito” en una sola tarde.
Mientras que las páginas se cargaban, ella aprovechaba para ir redactando su discurso, para arreglar alguna cosa de la casa o para leer uno de los manuales que había comprado en Alemania sobre el mercado norteamericano, buscando ideas que pudiese modificar y que fuesen válidas para la hacienda.
Al tercer día, dio con la solución.
Sin embargo, continuó investigando, pero ya con la tranquilidad de saber que había encontrado una opción válida que Cameron no podría tumbar, al menos no inmediatamente. A partir de entonces, enfocó todos sus esfuerzos en el desarrollo de ese grupo de ideas, siempre con la imagen mental del rostro de Cameron mirándola totalmente fascinado, apabullado por el descubrimiento que ella había conseguido hallar y que él no había sido capaz de imaginar siquiera.
Cameron no podía parar de darle vueltas al encontronazo que había tenido con Mía, sintiéndose cada vez peor por cómo se había portado con ella aquella mañana. Intentó acercarse de diferentes maneras, buscando el momento idóneo para hablar con ella, para pedirle perdón. Probó a hacerse el encontradizo, a buscarla para ir a montar a caballo, a utilizar cualquier excusa para sacarla de su puesto de trabajo o a interrumpirla durante las horas de descanso tras el almuerzo. Pero Mía declinaba amablemente todas y cada una de sus solicitudes, no quería que él pudiera utilizar a posteriori nada que pusiese en entredicho su trabajo.
Pero eso solo conseguía que él insistiese cada vez más y Mía empezó poco a poco a ceder, secretamente encantada con la atención.
El día antes de la reunión, mientras pintaba una de las lamas de la ventana del salón, vio a Cameron acercándose a caballo. De nuevo le resultó imponente a lomos de Jacko y, momentáneamente, abandonó sus reticencias hacia él y salió al porche, dispuesta a charlar en un tono cordial. Cuando él la vio salir y leyó su disposición en su rostro, no pudo evitar sonreír.
―¡Hola! ―exclamó, incapaz de ocultar su alegría.
Mía le devolvió la sonrisa, y pensó que era aún mucho más guapo cuando se sentía feliz.
―Buenas tardes, Cameron ―respondió expectante.
Cameron ató a Jacko al poste y se acercó a ella, titubeante.
―¿Puedo… pasar?
―Sí, claro. Estás en tu casa, ¿no? ―respondió Mía, mordaz.
Cameron la miró y frunció los labios, dándose cuenta de que no las tenía todas consigo.
―Ahora es tuya, al menos hasta que decidas que has tenido suficiente de… todo esto ―respondió conciliador.
―Gracias. Me alegra saberlo. ¿Te apetece tomar algo? ¿Café? ¿Té, tal vez?
―Té estará bien, gracias.
―Pasa al salón, aquí en el porche hace demasiado calor.
Ambos pasaron dentro y Cameron miró alrededor, admirado ante el enorme cambio que ella había operado en el interior de la estancia principal.
―¡Vaya! ¡Esto está muy bien! Resulta muy acogedor. ¿Todo esto lo has hecho tú sola?
―Sí, yo sola. No soy tan inútil como me pintas, “Camby”.
Cameron se encogió un poco ante el ataque directo. Se giró hacia Mía, buscó sus ojos con los suyos llenos de arrepentimiento y dejó que sus palabras salieran en tropel.
―Escúchame, por favor. Sé que no te mereces el trato que te he dado. Yo… yo no sé qué me pasa. Bueno, sí lo sé. Me pasa que tengo muy mal carácter, pero todo es debido a…
―¿A qué, Cameron? ―lo instó Mía a continuar.
―Es una historia muy larga, pero la cuestión es que yo no era así antes. Empecé a aislarme, a covertirme en un ermitaño desde que me hice cargo de Spellcastle. Creí que la mejor forma de hacerme valorar sería comportándome como… como mi padre. Pero lo que dijiste el otro día, eso de que el poder se demuestra ganándose el respeto de los demás…
―El respeto no se gana a voces, Cameron. El respeto que te tienen Johanna o Bronston, no te lo profesan porque los intimides. La gente de aquí te respeta por tus actos, te admiran por tu trabajo duro, por tu constancia, por los buenos ratos que comparten a tu lado, por todo lo que has hecho para mejorar la vida de los habitantes de esta finca. Y te aseguro que ellos saben muy bien lo que vales sin necesidad de que los trates con la punta del pie.
Cameron la miró a los ojos embelesado. Jamás nadie le había dicho algo parecido, jamás. Entonces se dio cuenta de todas las cosas en las que Mía lo había sorprendido y volvió a mirarla, permitiéndose ahora verla con otros ojos, dejando que sus palabras calasen hondo en él. Tan hondo como nunca antes nadie había llegado.
En aquel momento, y sin que aún lo supiera, Cameron Blackbourne se enamoró de Mía Bernal. Se enamoró por primera vez, y para siempre.
―Tú… ¿te han hablado ellos sobre eso? ―inquirió Cameron, sintiéndose repentinamente muy vulnerable.
―¿Sobre qué? ¿Sobre ti?
―Sí.
―Cameron, eres el alma de Spellcastle, ¡por supuesto que tus empleados hablan de ti! ¡Y tus amigos también! ¿Qué esperabas?
―¿Y hablan… bien de mí? ―preguntó bajando la voz, avergonzado por mostrarse débil ante ella.
Mía se sorprendió al descubrir aquella brecha en su férrea confianza en sí mismo. Abrió los ojos realmente sorprendida y se acercó a él.
―Cameron, acabo de decírtelo. La gente de Spellcastle te tiene en alta estima, te quieren, mucho. Y te respetan. Solo te digo que deberías comportarte de otra manera con ellos, porque también te temen, sobre todo los que menos te conocen ―respondió Mía con un tono de voz suave, para aportarle confianza.
―A los chicos hay que imponerles…
―No sigas por ahí ―cortó Mía, sonriendo levemente―. A los más jóvenes debes tratarlos igual que a los demás. Es solo un consejo, Cameron. Ahora haz con él lo que te venga en gana.
Cameron, perdido en sus pensamientos, se sentó en la silla del comedor y se tomó la taza de té sin pronunciar palabra. Mía permaneció de pie junto a él y respetó su silencio, consciente de que había tocado algo en su interior y de que él necesitaba meditar sobre lo que le acababa de decir. Cuando terminó su taza, Cameron la miró a los ojos. Pero ahora su mirada era traviesa, esa mirada que la volvía loca y que hacía tanto tiempo que no le veía.
―Así que voy sucio, ¿eh? ―preguntó en tono jocoso.
―Podrías cuidar un poco más tu higiene personal, no te digo que no ―respondió Mía con una sonrisa de medio lado.
―Tendré que ir al lago más a menudo, como haces tú ―soltó Cameron, cargando sus palabras de intención y mirándola a los ojos con picardía.
Mía se ruborizó intensamente al saberse descubierta. Intentó decir algo, pero las palabras no querían salir de su boca. Entonces Cameron se levantó y se acercó a ella, mirándola con ansia, hasta que estuvo tan cerca que podría besarla solo con bajar un poco la cabeza.
―Me vas a volver loco ―susurró junto a su oído con aquella voz que le ponía la carne de gallina.
―Cameron…
―No puedo dejar de pensar en ti, en tenerte entre mis brazos ―continuó susurrándole mientras iba depositando pequeños besos sobre su nariz, sobre sus mejillas, junto a la comisura de sus labios. Y Mía se dejó llevar por primera vez, sintiendo cómo su interior se humedecía por completo, cómo su cuerpo aplaudía las caricias que Cameron le dedicaba.
―He dejado de ir al lago a verte porque no estoy seguro de poder seguir conteniéndome, Mía. Te deseo, deseo deslizarme entre tus muslos, besar esa boca tuya por la que me despierto sudando cada noche desde que te conocí…
―Oh, Cam…
Cameron subió sus manos hasta sus mejillas para sujetar su rostro y se hundió en su boca con furia, desatando sus instintos más salvajes. Cuando sintió cómo su lengua invadía su boca, Mía se abrazó con fuerza a su espalda, ansiosa por tenerlo pegado a su cuerpo, por absorber todo su ser con sus labios.
La intensidad con la que se devoraban fue ascendiendo exponencialmente. Sus cuerpos se acompasaban sin querer, buscando el roce del otro, anhelando más contacto, más cercanía. Cameron ahogo un sollozo cuando sintió cómo el vientre de ella se apretaba contra su pujante erección y, al oírlo, Mía jadeó totalmente encendida.
―Cameron… ven…
Entonces, Cameron se separó de ella abruptamente, totalmente sobrepasado. La miró a los ojos y salió por la puerta a toda velocidad.
Mía, aturdida aún por su pasión, se asomó al porche y vio cómo Cameron montaba de un salto a lomos de Jacko y salía disparado hacia la casa.
Y una rabia visceral se apoderó de ella.
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Capítulo 13
El banco excavado en la roca
Corrió a lomos de Cinammon como alma que lleva el diablo, directa a su objetivo. Cameron la iba a volver loca con tantos cambios de humor, y encima ahora la había dejado ardiendo por él, totalmente necesitada de sus caricias. ¿Y adónde había huido? ¿Otra vez a los brazos de Claire? Aquella idea la volvió aún más loca y espoleó a Cinammon para que fuera más deprisa.
Aquel beso, ese beso apasionado que la había dejado temblando, se repetía en su mente una y otra vez, como un eco lejano que rebotaba sin parar, aumentando su intensidad poco a poco para llenarla por completo al terminar. Necesitaba huir al lago, necesitaba liberar todo ese deseo que él había despertado en su interior.
Una vez allí, sin embargo, supo que aquello no sería suficiente. Necesitaba a Cameron, no un sucedáneo de orgasmo que sería lo que podría encontrar con sus manos, hallándose en semejante estado de necesidad. Intentó calmarse, concentrarse en la voluptuosidad del entorno que ya adoraba fervientemente. Así que, aunque había corrido para llegar hasta allí, se deshizo despacio de su ropa mientras hacía cuentas mentalmente de cuánto tiempo llevaba sin echar un buen polvo.
Recordó la noche de su despedida en Alemania, el placer que había obtenido dejándose llevar entre los labios de Christopher mientras miraba a aquella chica convulsionar bajo la lengua de aquella otra chica… y su cuerpo empezó a gritarle que lo atendiera. Ya no podía esperar más. Tendría que esmerarse para poder saciar todo su anhelo.
En primer lugar, buscó algo con lo que pudiera frotarse sin tocarse directamente, algo atractivo, sensual. Un poco más allá del matorral donde solía dejar su ropa, crecía un Kowhai, un árbol autóctono de Nueva Zelanda cuyas flores habían llamado la atención de Mía desde que las vio por primera vez durante uno de sus paseos. Eran alargadas y algo rígidas, ideales para sus propósitos. Así que sin pensarlo dos veces, Mía cogió una de las flores del Kowhai y se dirigió a su sitio especial.
Una vez dentro del lago, su libido se vio azotada por el delicioso movimiento de la corriente. Jadeante, se dirigió con prisa al banco de roca y separó sus piernas un poco más de lo habitual, dispuesta a regalarse un orgasmo inolvidable. Elevó su pelvis para que su vulva emergiese del agua y empezó a acariciar su clítoris con la flor del Kowhai. Enardecida por las sensaciones, Mía no intentó retener la exclamación de gozo que escapó de su garganta, mientras que aceleraba el ritmo con el que se acariciaba.
El roce de aquella flor tan exuberante la hizo subir rápidamente y empezó a acompañar los movimientos de sus manos con sus caderas, imaginando de nuevo a Cameron con su cabeza enterrada entre sus muslos, lamiendo su sexo, mirándola a los ojos con los suyos en llamas… y explotó de puro gozo. Sintió como la cuerda de su vientre se tensaba hasta límites insospechados y aceleró el ritmo, presionando un poco más en cada caricia, hasta que su clítoris se contrajo violentamente solo para expandirse por completo, iniciando una serie casi infinita de pulsantes contracciones que la recorrieron desde los hombros hasta la punta de sus pies y que la hicieron delirar de satisfacción.
De forma totalmente inconsciente, Mía había susurrado el nombre de Cameron en trance, como si de un cántico mágico se tratase, a lo largo de todo el tiempo que su orgasmo había durado. Cuando los pulsos de gozo finalmente remitieron, ocurrió lo que había temido desde el principio: deseaba más, necesitaba más. Incluso habiendo añadido aquella lujuriosa flor a la ecuación, su deseo no estaba saciado. Lo necesitaba a él.
Y como respuesta a sus súplicas, Cameron, totalmente desnudo y con una erección perfecta entre sus piernas, apareció frente a ella, como si de una aparición se tratase, como si hubiese emergido desde el fondo del lago para satisfacerla.
Al principio creyó que estaba soñando, que la excitación en la que estaba envuelta le hacía ver visiones. Pero entonces escuchó su voz susurrando su nombre.
―Mía…
Y se olvidó de todo lo demás.
―Cameron, ven aquí…
***
Enloqueció.
La había intuido, como ocurrió en el aeropuerto. Desde que llegó a la puerta de su casa, tan desesperado y aterrorizado como excitado ante todo aquello que estaba empezando a sentir, algo le dijo que debía volver al lago, que aunque había evitado dolorosamente acercarse allí después de su obsceno comportamiento de la última vez, debía acudir. Quizá fue la frustración de ella flotando en el ambiente lo que lo atrajo, como el canto de las sirenas atraía a los marineros hacia las rocas, pero no opuso resistencia y se dejó llevar.
La encontró rendida a su placer, buscando con ahínco la liberación del orgasmo entre los pétalos de aquella flor turgente, y supo enseguida que ella lo necesitaba. Y que él no podía hacer otra cosa que complacerla.
Lo había imaginado tantas veces desde que la cogió entre sus brazos para sacarla de aquel coche que no supo cómo acercarse a ella. Se dejó guiar por su instinto, permitió que ella alcanzase el orgasmo que tanto ansiaba, y entonces se acercó.
Y cuando ella le pidió que la colmara con su cuerpo, enloqueció.
―Oh, Mía… ―respondió susurrando, abrumado por el momento. Pero ella lo miró a los ojos con los suyos ardiendo por él y se olvidó de sus reparos. Se acercó a ella, la agarró fuerte de las caderas para alzarla, para poder penetrarla con firmeza. Y cuando sintió su punta deslizándose dentro de su cuerpo, Cameron ardió.
―¡Oh, Mía! Mía, Mía…
Ella ahogo un suspiro en su garganta cuando sintió cómo su cuerpo la invadía. Se sintió llena, saciada solo con aquella primera embestida que la colmó por completo. Entonces lo miró a los ojos y entreabrió sus labios.
―Cameron… sigue… hazme tuya.
Cameron dejó escapar un sollozo de sus labios y se entregó al placer. No intentó excitarla, no deambuló alrededor de su entrada para crear expectación ni cambió el ritmo para ir llevándola poco a poco hacia el éxtasis.
No podía.
Cuando sintió cómo sus paredes se cernían en torno a su inflamado sexo, Cameron perdió la noción de sí mismo y empezó a imprimir su propio ritmo entre jadeos, incapaz de escuchar los sonidos de Mía, aturdido por lo que estaba sintiendo en su cuerpo y por los fuegos artificiales que estallaban sin cesar en su mente.
Se olvidó de ella, incapaz de dejar de sentirla.
Mía, dándose cuenta de la necesidad imperiosa de Cameron por culminar, adaptó su postura para poder albergarlo por completo, para obtener su orgasmo con rapidez. Sabía que él no duraría mucho, que a esa velocidad alcanzaría el éxtasis en un par de minutos. Así que empezó a moverse hacia él, a abrazar su cuerpo con sus piernas, requiriendo más cercanía. Cameron, perdido en sus sentidos, cerró los ojos y empezó a gemir descontrolado. Mía intentó detenerle, intentó que la mirase, que viese que ella necesitaba un poco más, solo un poco más…
Pero Cameron se había embarcado en su delirio personal y, cuando ella pronunció su nombre entre jadeos, él abrió los ojos para mirarla. Y el contacto visual hizo el resto.
―Mmmmm… oooh… ¡oh! ¡Oh, Dios!
Mía sintió su orgasmo explotar muy adentro de su cuerpo. Entonces se centró en su rostro, quebrado por el éxtasis al que Cameron sucumbía con cada embestida, se concentró en los sonidos de placer que él no podía evitar exclamar y consiguió llegar a un orgasmo tardío, menos potente de lo que esperaba. Un orgasmo, sí, pero un orgasmo un poco decepcionante.
Sin embargo, Cameron flotaba imbuido de dicha. Cuando detuvo sus movimientos, volvió a mirar a Mía a los ojos, esperando ver una expresión de absoluta satisfacción en su rostro. Pero lo que encontró en él no le habló de satisfacción, sino de expectativas no cumplidas.
―No… no te ha gustado, ¿verdad? ―su voz se quebró en un susurro.
―¡Sí! Ha estado bien ―respondió ella, intentando sonar convincente.
―¿Ha estado… bien? ―preguntó Cameron, sintiéndose estúpido.
―Muy bien ―añadió Mía con poco entusiasmo, incapaz de mentir.
Cameron se retiró de su cuerpo y se quedó mirándola sin saber qué hacer.
―No te preocupes, la próxima vez será mejor ―dijo ella, intentando que se olvidase de su comentario.
―Creo que eso es lo último que un hombre desea escuchar después de echar un polvo ―dijo Cameron, empezando a sentirse cada vez más incómodo.
―No le des más importancia. Es muy habitual que esto ocurra en las primeras ocasiones.
―Eso será cuando uno de los dos es virgen, Mía. No debería ocurrir entre dos adultos experimentados.
―Pues aunque no lo creas, es bastante más común de lo que piensas ―respondió Mía, cada vez más preocupada por el tono que estaba tomando la conversación.
―Es… horrible ―murmuró Cameron, empezando a separarse de ella.
―No, no lo es, Cameron. Ven aquí…
―No. Me marcho. Ya he hecho bastante el ridículo en un solo día.
―Pero, Cameron…
―Olvídalo. No te preocupes, no necesito que te compadezcas de mí. De hecho, eso es lo último que necesito.
Entonces Mía se enfadó.
―Pues nada, haz lo que te venga en gana, como es habitual. Así no me extraña que no hayas aprendido nada en tus… ¿cuántos? ¿Treinta y pico años? A juzgar por cómo te estás comportando ahora mismo, no me extraña que creas que empujar como un conejo a velocidad de crucero es la mejor manera de satisfacer a una mujer.
Cameron la miró a los ojos, aturdido.
―Pues nunca he tenido motivo de queja.
―Pues está claro el nivel de exigencia de tus compañeras de cama. No me extraña que Claire esté tan amargada si es así como te la has estado follando ―soltó Mía, dejando que su insatisfacción tomase posesión de su discurso.
Eso fue demasiado. Cameron salió del agua a grandes zancadas con su orgullo herido, pisoteado por las palabras de Mía. Inmediatamente, ella se arrepintió de haberse dejado llevar. Pero no se levantó para ir tras él, sino que se reafirmó en su decisión. De nada serviría dorarle la píldora, mentirle para que su orgullo saliese victorioso de aquel trance.
Pero en su fuero interno, Mía supo que aquella sería la única y última vez que podría disfrutar de Cameron, que jamás consentiría en volver a pasar por aquello de nuevo. Mía había descubierto aquella tarde que ese ego exacerbado que Cameron exhibía radicaba en su inseguridad. Y sin tener su descubrimiento en cuenta, acababa de aplastar ese ego contra el suelo y se había paseado tranquilamente sobre él.
Y entonces, lágrimas de desconsuelo empezaron a bañar su rostro.
La relación con Cameron había terminado casi antes de empezar. Y eso la hizo sentirse estúpida, ridícula… y cruel.
Y ella no era así.
***
Cameron huyó de vuelta a su dormitorio, descalzo, solo con los pantalones puestos. Cuando llegó, se lanzó sobre su cama y ahogó con su almohada un grito de frustración. Lleno de rabia, empezó a golpear su colchón, intentando calmarse. Pero de repente, los ojos de Mía se apoderaron de sus pensamientos.
Y Cameron lloró.
Lloró porque supo que la había perdido para siempre, porque ella jamás le brindaría otra oportunidad, porque aunque así fuera, él no sería capaz de volver a atreverse a tocarla.
Y aunque esperaba un sentimiento de indignación por su orgullo herido, lo que encontró fue un dolor inconmensurable abriéndose paso a través de su pecho. Y entonces lloró más aún, sabiendo que a la mañana siguiente tendría que enfrentar su mirada delante de Bryan durante la reunión, que saldrían chispas entre ambos cuando ella expusiera sus hallazgos y que él no sería capaz de contener su ira, volviendo a quedar como un cretino delante de ellos.
Y entonces ella se marcharía para siempre.
No. Eso no iba a pasar.
Así que, en plena noche, cogió un pequeño petate que tenía siempre preparado para salir de viaje, lo lanzó al asiento de atrás de su camioneta y se marchó de la hacienda a toda velocidad.
Una vez más, huyó de sus sentimientos, incapaz de controlarlos, incapaz de hablar sobre ellos.
Una vez más, se alejó de ella, aunque su pecho se rompía en trozos cada vez más pequeños a medida que ponía tierra de por medio.
Una vez más, abandonó todo por miedo.
Y lloró.
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Capítulo 14
Recomponerse
Hace ya dos semanas que me marché, dos largas semanas en las que no he dejado de darle vueltas a lo que pasó en el lago aquella tarde. Durante el día, intento desesperadamente no recordar su cuerpo desnudo, sus trémulos muslos, su boca entreabierta. Pero cuando llego a mi hotel, no puedo evitarlo. Dejo que mi mente vuele, que se recree en lo fuerte que su interior me apretaba mientras la penetraba, en la indeleble visión de sus pezones duros clamando por mis labios, en sus fuertes piernas entrelazadas alrededor de mi cintura. No puedo dejar de pensar en aquella noche y en todo lo que hice mal, en mi tremenda estupidez, en mi desesperación por tenerla.
Pero eso es solo una parte. El problema real es que no puedo dejar de pensar en ella. Por mucho que lo intento, no soy capaz de olvidarla. ¿Cómo podría olvidar lo que ella me hace sentir? ¿Cómo podría olvidar que ella se entregó a mí aquella noche, que se siente atraída hacia mí? No puedo. No puedo porque desde que la vi por primera vez, caí en su hechizo sin que ella tuviese que hacer nada, sin poder evitarlo, feliz de dejarme arrastrar por él.
Ella llegó para cambiarlo todo, todo lo que soy, todo lo que tenía planeado. No he sido capaz de centrarme en mi trabajo, no he sido capaz de pensar en cómo voy a sacar Spellcastle a flote, no he sido capaz de funcionar con normalidad porque solo tengo ojos y oídos para ella…
… y porque he dejado que me robe el corazón, que esclavice mi cuerpo y se apodere de mi alma. He dejado que ocurra, y no me arrepiento ni un solo instante de ello.
Sin que ella me haya dado ninguna señal de que puedo tener una oportunidad, mi mente se ha abandonado cada día a imaginarla a mi lado, cabalgando conmigo por la mañana para revisar la finca, riendo a carcajadas mientras almorzamos, durmiendo la siesta juntos mientras escucho cómo respira relajada sobre mi pecho después de hacerle el amor. Soy un iluso, un tonto que ha perdido la cabeza por una mujer que solo se siente atraída por mí. Solo eso. Nada más.
Huí, no tuve otro remedio, no me vi capaz de enfrentarme a ella al día siguiente. Estoy seguro de que ella ha encontrado alguna estúpida manera de mejorar la maltrecha economía de la hacienda, algo a lo que me negaré rotundamente y que la apartará para siempre de mi lado. No puedo permitirme ese lujo, no quiero que se marche. Incluso aunque jamás vuelva a mirarme a los ojos como ella me mira, prefiero que se quede en Spellcastle el máximo tiempo posible. Al menos así podré ser feliz durante algunas semanas más, solo imaginando que ella respira el mismo aire que yo, que puedo encontrármela cada día, que puedo admirar desde lejos cómo el sol se refleja en su preciosa melena cobriza.
Y aunque sé que es una contradicción haberme marchado, no encontré otra salida. Otro desastre más, otra oportunidad perdida. No he dejado de fracasar una y otra vez cuando he estado con ella, en ningún momento he sido capaz de transmitirle lo que siento, lo que deseo. Y para colmo, en lugar de hacerla explotar de dicha bajo mi cuerpo aquella tarde, estropeé el momento con el que llevaba días soñando al dejarme llevar. No pude contenerme, ni siquiera podría haber sabido cómo hacerlo. Llevo demasiado tiempo solo, demasiados años aislado del mundo real. No he sabido tratarla porque ya no recuerdo cómo se trata a la gente. Me he convertido en un animal, en un troglodita como dicen Bryan y Claire.
Claire.
Ese es otro problema, un motivo añadido a la ya de por sí complicada situación en la que me encuentro. Ella se ha dado cuenta de lo que siento por Mía, no había forma de que eso no ocurriera. Me conoce, me conoce muy bien. Y sabe qué es lo que va a ocurrir si se despista.
Y no quiere darse cuenta de que yo no estoy enamorado de ella.
Desde que volví aquí, desde que dejé Estados Unidos y me conformé con mi destino, ella me ha ayudado, ha estado ahí para mí en los peores momentos. Y la quiero, claro que la quiero, la conozco desde que era una niña. Pero no la amo. Y desde luego no quiero casarme con ella, por mucho que ella se empeñe.
Ella lo sabe, lo hemos hablado. Pero la ausencia de otra mujer en mi vida solo ha conseguido reafirmar su decisión. Eso… y que yo he seguido visitándola de vez en cuando en su habitación. Porque la quiero, porque estoy cómodo con ella, porque nos conocemos bien. Pero no hay nada más. Quizá tendría que haber sido más claro, quizá yo me haya aprovechado de su situación; pero ella también se ha aprovechado de la mía.
Porque ella sabe que no está bien, que hace tiempo que empezó a comportarse de una manera intolerable, que yo empecé a despegarme poco a poco de ella cuando sentí que lo que le ocurre había dejado de ser normal.
Que lo que siente por mí ya no es amor, es obsesión.
He intentado comportarme lo mejor que he sabido, he intentado hacerle ver que lo nuestro no tiene futuro, que no puede ser. Que por mucho que hayamos pasado juntos, yo no siento más que afecto por ella. Y ella asiente, pero sonríe sabiendo que no tengo otra opción, que ninguna mujer vendrá a Spellcastle para ser mi esposa, que nadie querrá compartir conmigo las pocas alegrías y muchas desventuras que esta hacienda, a la que estoy atado, proporciona.
Sí, ella también se aprovecha de la verdad que yo no quiero admitir, pero que es dolorosamente evidente: que yo digo que no la amo, pero no soy capaz de separarla de la casa en la que se ha criado; que yo insisto en que algún día encontraré a alguien con quien formar una familia, pero que eso nunca sucede; que yo me aferro a la idea de poder vivir un amor como el que mis padres se profesaban, pero que cada vez que tengo una oportunidad, fracaso estrepitosamente.
Que si ella se mantiene firme, al final me rendiré a sus deseos.
Pero ahora Mía ha llegado. Y Claire le ha visto las fauces al lobo por primera vez en su vida. Porque Claire sabe que Mía me vuelve loco, que daría lo que fuera por retenerla a mi lado, que es la mujer con la que he soñado cada noche desde que llegué aquí. Desde siempre. Ella es la mujer por la que mi corazón ha latido día tras día. Porque sabía que, en alguna parte, ella existía.
Y ahora que está al alcance de mi mano, no sé cómo conseguir que ella sienta aunque sea solo un atisbo de lo que yo siento por ella. No sé cómo decirle que, aún sin conocerla del todo, todo mi ser me grita que es ella, que es mi persona especial, que soy un torpe por no saber cómo decírselo sin asustarla, que voy a perderla sin siquiera haber llegado a tenerla. No sé cómo explicarle que me consumo cada noche de desesperación al pensar que se marchará con el viento, llevándose consigo mi oportunidad de ser feliz.
Mi única oportunidad de ser feliz.
Huí porque estaba aterrorizado. Pero ahora, después de haberle dado vueltas y más vueltas, solo deseo terminar con lo que estoy haciendo para llegar pronto a Spellcastle y poder verla de nuevo. No voy a volver a rehuirla, no voy a volver a tener miedo de lo que pueda pensar de mí. Voy a volver, a exponerme, a ser yo mismo con ella, a intentar que ella también se dé cuenta de que es perfecta para mí.
A contarle sin tapujos que, aunque le parezca imposible, estoy enamorado de ella.
Y que sea lo que tenga que ser.
***
Dos semanas. Llevo dos semanas histérica, preocupada, enfadada. Desde que él se marchó, no he podido dejar de flagelarme pensando en lo mal que me porté con él. He reconstruido la escena en el lago una y mil veces en mi mente solo para intentar encontrar cuál habría sido la mejor forma de comportarme, qué tendría que haber hecho para que él no se marchase así.
Pero siempre llego a la misma conclusión: no me arrepiento, de nada.
Yo soy así. No quiero tener que mentir, no quiero fingir que algo ha ido bien cuando no ha sido así. Mi vida cambió cuando decidí dejar de intentar complacer a todo el mundo, aunque para ello tuve que abandonar mi país, porque es imposible cambiar cuando todos los que te rodean te han conocido siendo de otra manera.
Así que me fui a Londres y empecé a vivir mi nueva yo, a ser feliz siendo yo misma, a aprender a decir no cuando algo no me apetecía. Cuando llegué a Alemania, ya había interiorizado por completo ese cambio. Por eso fui capaz de despuntar en mi trabajo, por eso no me importó que Bogdan estuviera casado, por eso fui feliz durante tanto tiempo.
Hasta que descubrí que me había equivocado. Y volví a huir.
Y entonces lo conocí. Conocí a Cameron Blackbourne y me dejé llevar por las circunstancias.
Me quedé aquí para descubrir qué iba a pasar entre él y yo, dejé todos mis planes en stand by para comprobar si todos esos maravillosos sentimientos que veo en el fondo de su mirada son reales o solo una invención mía. Me quedé para comprobar si la persona que creo que Cameron es suple con creces su mal carácter. Es lo que creo, lo que me dice el corazón.
Pero aún no lo sé, porque hasta ahora, todo lo que he obtenido de su parte han sido negativas, huidas sin sentido y horas y horas de incertidumbre, aderezadas en cada encuentro por una pasión arrebatadora, por la forma indescriptible que tiene de mirarme, por un carácter indómito que clama a gritos la necesidad de que alguien lo dome, que lo amanse.
Y eso es muy excitante, por eso estoy aún aquí. Por eso sigo en Spellcastle aún sin saber cuánto va a tardar Cameron en volver. Solo para saber si él merece la pena.
A veces se muestra encantador, me arrebata el aliento con esa mirada de penetrantes ojos azules que hace que mi corazón muera de pasión, me excita enormemente con ese cuerpo maravilloso que se mueve con una fluidez casi etérea, pero que sin embargo es contundente, que se impone a cada paso que da.
Pero la mayoría de las veces, parece que me desprecia. Y no solo a mí. Su comportamiento con Bryan o con Claire es deleznable, la distancia que ha marcado con sus empleados me resulta anticuada y caprichosa, incluso con Johanna, a la que está claro que adora, se muestra a veces grosero e infantil.
Y eso no me gusta.
Y no lo comprendo. Necesito entender por qué se comporta así. Pero él no se muestra, huye. Hay un hombre debajo de todas esas capas de orgullo que sé que me volverá loca, lo he visto a través de sus ojos. Pero tiene que salir. Necesito que Cameron me lo enseñe.
Entonces será cuando tome mi decisión.
Voy a esperar un poco más. Johanna dice que se ha marchado para conseguir una camada de potros con los que empezar a trabajar y que cuando eso ocurre suele tardar alrededor de un mes en volver. Bien. Estoy esperando. Quiero ver si cuando vuelva es capaz de abrirse a mí, si es capaz de rendir su ego a mis deseos, si es capaz de contarme lo que siente para que yo lo pueda entender, para que pueda decidir si merece la pena quedarme un poco más o si es mejor dejar que él continúe su vida sin mí. Y yo la mía sin él.
He sido clara con él. Veamos si él está dispuesto a serlo conmigo.





Capítulo 15
Reencuentro
Cuando escuchó el revuelo, Mía sintió cómo su pulso se aceleraba sin remedio. Era él, estaba segura. Solo su llegada podría provocar tal escándalo. Tragó saliva y se armó de valor para salir a verlo, a darle la bienvenida como todos los demás. Si no lo hacía resultaría muy extraño. Así que salió, temerosa de que alguien se diera cuenta de la revolución que la idea de volver a verlo, después de aquel último momento que compartieron, despertaba en su interior.
Ahí estaba, montado a lomos de un precioso corcel blanco, dominándolo con su destreza habitual, con esa delicadeza que mostraba con los animales y que la dejaba hipnotizada. Cameron trotaba calle abajo saludando a todos, sonriendo de medio lado de esa forma arrebatadora que le arrancaba el aliento del pecho. Varios chicos jóvenes venían con él tirando de los potrillos, saludando también a diestro y siniestro con espléndidas sonrisas, encantados ante tal recibimiento.
Entonces él la miró. Y ella creyó que se derretiría allí mismo.
Sus ojos azules la taladraron desde debajo de la visera de su sombrero hablándole de deseo, de imperiosa necesidad de acercarse a ella para tomarla de nuevo entre sus brazos y hundirse en su boca como la última vez. Mía le devolvió la mirada con la misma pasión, contándole en dos segundos que lo había estado esperando, que los casi dos meses que habían transcurrido sin verse habían hecho mella en su ánimo. Que aunque se despidieron de aquella horrible forma, ella estaba dispuesta a darle otra oportunidad.
Él se dejó consumir por aquella mirada. Aunque Johanna le hablaba desde el suelo, Cameron no podía quitarle la vista de encima a Mía. Ella pensó que parecía distinto, como si algo hubiese cambiado a lo largo de esas semanas que había estado fuera. Era aún más atractivo a sus ojos, aún más.
Sin embargo, él se limitó a mirarla con sus ojos ardiendo de deseo y necesidad. Pero no se acercó a ella.
Y de nuevo ese sentimiento de rabia volvió a hacerse presente en su cuerpo, esa ira mezclada con deseo que solo él era capaz de provocar en ella, volviéndola loca. Cuando Cameron se dio la vuelta para dirigir a la comitiva hacia la zona de entrenamiento, Mía volvió a sumirse en ese sentimiento que no le gustaba nada y que había olvidado durante las largas semanas que habían transcurrido en su ausencia. Entró a su casa y se lanzó sobre el colchón, respirando aceleradamente.
«¡Maldito Cameron Blackbourne!».
***
Aquella noche, Mía acudió a la cantina de Jim para conocer a los nuevos. Necesitaba desviar sus pensamientos y no podría haber encontrado una manera mejor que tomando unas cervezas junto a gente joven a la que no conocía. Era donde ella se encontraba como pez en el agua, rodeada de personas que la inspiraran, que le contasen anécdotas de sus vidas, que la mantuviesen actualizada sobre el mundo real. Así que fue dispuesta a disfrutar.
Mucho.
Desde que llegó, se sintió en una nube. Kitty, una de las jornaleras que ya conocía, le fue presentando a los recurrentes, hombres que venían cada año para ayudar a Cameron durante los primeros días del entrenamiento y que se marchaban una vez que los potros se aclimataban. Pero otros habían venido para quedarse.
―Esta es la tercera vez que vengo a Spellcastle ―le explicó Grant, quien había llamado su atención desde que entró por la puerta de la cantina―, pero estoy valorando quedarme más tiempo. Trabajo de informático el resto del año, pero el trabajo de oficina no es tan interesante como este. ¡Ni tan lucrativo!
Grant era muy alto, de pelo castaño y ojos vivaces. Tenía treinta y dos años y estaba harto de vivir en la ciudad. Adoraba todo lo que Spellcastle podía ofrecerle. Se pasó media noche hablando con Mía, poniéndola al día sobre los últimos avances en informática, relatándole episodios divertidos que había vivido años atrás en Spellcastle. Siendo un amor, en definitiva.
Para cuando terminaron su cuarta cerveza, Grant ya estaba demasiado cerca de ella e intentaba tentarla con sus labios y su sonrisa. Mía tuvo que reconocer que su atención estaba causando un efecto sorprendente en ella. Estaba encantada con la conversación, con cómo él la hacía sentir, con cómo sus ojos la incitaban a ir un poco más allá.
―Mía, después de esta noche, creo que las escasas dudas que tenía sobre alargar mi estancia aquí, acaban de disiparse ―le dijo Grant, atrevido.
―¿Ah, sí? ¿Y eso por qué? ―flirteó Mía, cada vez más convencida de que le vendría genial probar a un hombre que le prestase atención, para variar.
―Digamos que el detonante ha sido la compañía de esta noche.
―Mmmm… así que lo estás pasando bien…
―De maravilla. Aunque creo que la noche puede mejorar aún más.
Grant estaba muy cerca, sus labios casi sobre los de Mía. Ella pudo sentir su aliento sobre ellos y empezó a cerrar los ojos, deseando que aquel hombre, con el que no tenía que estar en continua tensión, la besara.
De repente, la puerta de la cantina se abrió, sobresaltándolos. Cameron entró despacio, imponente, sus ojos clavados en la escena que se había estado desarrollando entre Mía y Grant. Cuando los vio juntos, su pecho se encogió, pero su ira rebosaba por cada uno de sus poros.
―Yo que tú no le haría la competencia al jefe ―susurró uno de los jornaleros al oído de Grant, aprovechando que la irrupción de Cameron había interrumpido la melosa escena.
―¿Cómo? ―respondió Grant, confundido.
―Yo solo te digo que dirijas tus miras hacia otra parte si no quieres que te partan la boca, muchacho.
Entonces Grant miró a Mía y después a Cameron, vio cómo se miraban el uno al otro. Sí, había algo entre ellos, era evidente. Pero Mía dejó de mirarlo después de unos segundos y volvió a dirigir su atención sobre Grant.
―¿Dónde estábamos? ―dijo ella, sugerente.
―Mía, no sabes cuánto desearía continuar donde estábamos, pero acaban de advertirme que, si no me detengo, voy a salir mal parado ―respondió Grant, prudente.
Entonces ella volvió a mirar a Cameron, que aún estaba de pie en medio de la cantina con aquella mirada impenetrable, y se levantó. Pasó por su lado lanzándole una mirada asesina y salió de la cantina, aún más enfadada de lo que estaba cuando entró.
«El perro del hortelano», pensó para sí, «jamás se atreverá a volver a acercarse a mí, pero tampoco podré conocer a nadie más mientras me quede aquí».
La desesperación en la que Cameron la había sumido fue disminuyendo mientras se encaminaba hacia su casa. Pensó que quizá era demasiado pronto, que probablemente él había tenido un día largo, que debía estar agotado del viaje. Se autoconvenció de que no había ido a verla a su casa porque no había tenido oportunidad. Esperaría un poco más, solo un poco más.
Se rindió al sueño, intoxicada por el alcohol y por el nerviosismo de aquel día, ajena a la mirada de los ojos de Cameron quien, apostado junto a su ventana, se deleitaba en cada línea de su rostro mientras ella dormía.
Al día siguiente, Mía continuó esperando que Cameron apareciera. Esperó que fuese a buscarla al huerto por la mañana, pero él no apareció; lo esperó junto a su puerta al mediodía, pero nada; por la tarde fue al lago, solo por curiosidad, deseando descubrir si él estaba aguardándola, desnudo y listo para ella como la última vez.
Pero Cameron tampoco estaba allí.
Entonces su enfado alcanzó su punto álgido.
Volvió a su casa espoleando a Cinammon. La noche anterior en la cantina, los chicos la habían invitado a acudir a la fiesta privada que se celebraría en uno de los barracones más apartados, una de esas fiestas en las que corría el alcohol como si fuese agua y donde las parejas se entregaban a sus instintos más básicos. Ni que decir tiene que ella se había negado, ilusionada ante la idea de pasar el día siguiente con Cameron, por fin.
Acababa de cambiar de opinión.
***
―¿Has ido a ver a Mía? ―le preguntó Johanna a Cameron aquella tarde, mientras comentaban sobre la nueva hornada equina en el porche de ella, aún sabiendo que no había sido así.
―No. ¿Por qué debería ir a verla? ―respondió Cameron, fingiendo indiferencia.
Johanna resopló indignada.
―No sé. Tú verás. Creí que eras más inteligente, Cameron.
―No sé de que hablas. ¿Puedes ser un poco menos críptica? ―respondió Cameron, fingiendo desinterés.
―¡Mira quién fue a hablar! ¡El señor oscuro! Eres peor que el puto Voldemort, Cameron ―exclamó Johanna, empezando a impacientarse.
―¿Por qué diablos me hablas así? ―preguntó Cameron, sorprendido.
―¡Hombre! ¡No vas a ser tú el único con derecho a ser un borde veinticuatro horas! Ya estoy harta, ¿sabes? Harta de ver cómo dejas que tu vida se vaya por el retrete sin hacer nada por evitarlo. ¿Hasta cuándo, Cameron? ¿Hasta cuando vas a seguir indolente, dejando que sean otros quienes tomen decisiones en tu nombre? ―saltó Johanna, incapaz de mantenerse callada por más tiempo.
―Yo no estoy siendo indolente. Solo estoy…
―¡Haciendo el gilipollas! ¡Eso es lo que estás haciendo! Pues muy bien, tú mismo. Sigue dejando que pasen los días. Pero que sepas que cuando le eches cojones al asunto y te decidas por fin a actuar, lo mismo te sorprendes descubriendo que ya es demasiado tarde.
Cameron iba a replicar, pero viendo que no podía seguir ocultándole la verdad a Johanna, cerró su boca y respiró hondo.
―Johanna, ya lo he intentado, pero…
―No lo has intentado, de eso estoy absolutamente segura. Nada se te resiste cuando lo intentas, Cameron. Nada.
―Ella sí. Venía decidido a actuar, venía…
―Esta noche hay una fiesta en el barracón de los nuevos y, según tengo entendido, no eres el único que ha puesto sus ojos sobre Mía.
―Eso me pareció anoche ―respondió Cameron, clavando sus ojos en el suelo―, pero ella se marchó. No creo que tuviera un interés real en…
―Pues nada. Tú mismo. Sigue así. Quédate esta noche en casa, en tu querida y solitaria casa. Así mañana, cuando te enteres de que ella se ha acostado con cualquiera de los chicos nuevos, enfadada y sorprendida por culpa de tu aparente indiferencia, tendrás una excusa para pensar que la has perdido porque ese era tu destino. Sigue así. Te irá genial en la vida.
Y sin mediar otra palabra, Johanna se volvió para entrar en su casa, dejando a Cameron en la calle con un palmo de narices y preocupado como nunca.
Entonces reaccionó. Montó a lomos de Jacko mientras consultaba su reloj. Sí, aún tenía tiempo de llegar antes de que fuese demasiado tarde.
***
Mía no podía dejar de bailar y reír. No había bebido una sola gota de alcohol, no le hacía falta. Se sentía tan dichosa, había echado tanto de menos pasarlo bien que no necesitaba ningún incentivo para sonreír. Bailó con Kitty, una canción de esas en las que hay que seguir al líder, y rió con ganas; más tarde, Higgins le enseñó los pasos de un baile de la zona, que ella no tardó en ser capaz de seguir, y bailaron todos juntos. Lo pasaba genial y no podía ocultarlo.
Grant no dejaba de mirarla, deseando continuar lo que había dejado a medias la noche anterior. Así que, en cuanto vio una oportunidad, se acercó a ella, la agarró por la cintura y se unió a su baile, que ahora era sensual y cadencioso. Ella le sonrió cuando se acercó, encantada con volver a tener su atención. Y bailó, se dejó mecer por sus brazos, por sus caderas, por sus preciosos ojos llenos de vida.
―Me encanta cómo te mueves, Mía… ―susurró Grant en su oído al terminar la segunda canción.
―Tú también bailas muy bien, eres muy sexy.
―Mmmmm… ¿sabes lo que dicen de los hombres que bailan bien? ―preguntó sugerente.
―Sí, por supuesto. Y también sé lo que dicen de los hombres de pies grandes. La cuestión es que es difícil estar segura hasta que no se comprueba por una misma ―respondió Mía, atrevida.
―Pues creo que yo podría dejar que comprobases ambas cosas…
―¿Ya no te preocupa salir mal parado, como me dijiste ayer? ―preguntó Mía, retándolo.
―Ahora mismo ni siquiera recuerdo a qué te refieres.
Y con esas palabras, Grant se apoderó de sus labios. Él había ido llevándola hacia un rincón un poco más apartado hasta que ella topó contra la pared y allí decidió dar rienda suelta a sus deseos. Aunque estaban rodeados de gente, casi nadie se dio cuenta de lo que estaba ocurriendo entre ellos.
Casi nadie.
De repente, Grant se vio arrancado de los brazos de Mía y, sin saber siquiera quién había tirado de él, sintió un puñetazo en el estómago que lo dejó sin resuello y que le hizo doblarse hacia delante. Cuando levantó la cabeza para ver el rostro de su agresor, se encontró con los ojos azules de Cameron ardiendo de ira, sus labios apretados intentando controlar el fuego que ardía en su interior.
―¿Pero qué coño…?
No pudo continuar. El otro puño de Cameron se hundió en su mandíbula, provocando que un hilillo de sangre empezase a caer por su barbilla.
Pero entonces reaccionó. Grant se sintió físicamente superior a Cameron, creyó que, siendo más alto y más joven, podría con él. Respondió a su ataque, aprovechando la pequeña distracción de su adversario, que había dirigido su mirada momentáneamente sobre Mía, para asestarle un puñetazo en la mejilla.
Cameron apenas se movió. Volvió a mirar a Grant con los ojos echando chispas y se enzarzó con él en una pelea.
No duró ni un minuto. Sus golpes fueron tan certeros que, para cuando Grant cayó al suelo inconsciente, solo algunos de los asistentes a la fiesta se habían percatado de lo que estaba ocurriendo en aquel rincón.
―¡Eres un bestia! ―exclamó Mía, que había presenciado toda la escena horrorizada―. ¿Cómo te atreves a comportarte así? ¿Qué es lo que te pasa, Cameron?
En respuesta, Cameron la miró a los ojos, su respiración aún entrecortada por la pelea y por la ira que intentaba canalizar con desesperación. Después de llenar sus pulmones por segunda vez, Cameron se dio cuenta de que no podía seguir allí, así que giró sobre sus talones y se dirigió a la puerta de salida.
Mía no daba crédito a lo que acababa de ocurrir. Estaba indignada, enfurecida, sorprendida y un poco asustada. Higgins, uno de los pocos que había presenciado la pelea, se acercó a ella sigilosamente.
―Señorita, no se preocupe. Esto es más habitual de lo que usted cree. Los hombres a veces necesitamos desfogar. No se lo tenga en cuenta a Cameron.
―¿Que esto es habitual? ¿Pegarse de hostias en medio de una fiesta es habitual? Pero bueno, ¡¿en qué siglo vivís?! ―exclamó, dejando a Higgins desconcertado.
Se armó de valor, respiró hondo y se dirigió hacia la salida detrás de Cameron. Tuvo que acelerar el paso para ponerse a su altura antes de que llegase donde Jacko estaba amarrado, pero cuando llegó a su lado, Mía lo agarró de la camisa para obligarla a mirarla a los ojos.
―¿Qué coño ha sido eso, Cameron? ¿A qué diablos estás jugando?
Cameron respiraba rápidamente, intentando controlar sus emociones, y no fue capaz de contestar.
―¿Qué? ¡Me vas a volver loca! Si no quieres estar conmigo, ¿por qué cojones no me dejas en paz? ¿Qué es lo que quieres de mí?
Sus palabras apretaron el resorte. Cameron, incapaz de soportarlo más, se lanzó sobre ella, la estrechó fuerte entre sus brazos y la besó, hundiéndose en su boca, mordiéndola desesperado.
―Quiero estar contigo, es en lo único en lo que soy capaz de pensar. No quiero que nadie más te toque, no quiero que mires a nadie que no sea a mí. Quiero tenerte, quiero que me digas qué es lo que tengo que hacer para que me dejes volver a intentarlo.
―¿Qué? ―inquirió Mía, débil y aturdida entre sus brazos―. ¿Qué quieres decir?
―Enséñame, Mía. Enséñame qué es lo que te gusta. Termina con esta tortura en la que estoy sumido desde que te saqué de aquel coche. Enséñame a amarte, a darte placer. Te prometo que dejaré que tomes las riendas, que lleves el control, te prometo que no volveré a decepcionarte. Pero por favor, déjame tenerte otra vez. Llévame a la cama ―jadeó impaciente, volviendo a besarla―, hazme tuyo, Mía.
Mía gimió al escuchar su confesión. Y ardió de pura expectación.
―Vamos a mi casa.





Capítulo 16
Liberación
Cabalgaron juntos al galope hasta su casa. Desmontaron a toda velocidad, olvidándose de atar a los caballos. En cuanto sus pies tocaron en el suelo, corrieron a los brazos del otro, deseando sentirse. Mía saltó sobre él y se colocó a horcajadas en su cintura mientras se enredaba en un beso caliente, muy excitante. Él la recibió jadeando, enredó sus dedos en su melena suelta y empezó a morder sus labios con desesperación.
―Te necesito. Me voy a volver loco si espero… un solo segundo… más ―confesaba Cameron entre besos, incapaz de dar un paso sin su aprobación.
―Llévame dentro, vamos a la cama y te enseñaré cuánto te necesito dentro de mí ―respondió Mía.
Y Cameron gimió encendido de pasión.
Empujó la puerta y la cerró de un portazo tras de sí. Dejó a Mía en el suelo del salón-comedor para poder empezar a deshacerse de su propia ropa. Pero no hizo falta. Mía le arrancó la camisa y la tiró al suelo sin dejar de morder su boca. Y solo cuando ella empezó a desabrochar sus pantalones, él fue capaz de atreverse un poco más.
―Quiero tocarte… quiero desnudarte, Mía.
―No sé a qué esperas.
―No quiero imponer mis deseos.
―No. Hoy seré yo quien te guíe. Pero puedes desnudarme según te apetezca.
Cameron empezó a desabrochar su blusa con cuidado, pero con una rapidez pasmosa, mientras Mía se deshacía de sus bóxers. Su erección se colocó entre ambos y Mía, aún casi completamente vestida, bajó su mirada para recrearse en la visión: unas gotitas de líquido preseminal brillaban en torno a su punta pulsante, denotando la excitación de la que Cameron era presa. Entonces ella agarró su pene con la mano, deslizó sus dedos alrededor de su glande para esparcir su humedad, y empezó a acariciarle despacio.
―¡Ooooh! Oooh… Mía…
Pasados los primeros segundos de éxtasis al sentirla, Cameron fue capaz de volver a abrir los ojos y se apresuró aún más a desnudarla, totalmente entregado a sus caricias, besándola como si fuera lo último que haría en toda su vida. Cuando consiguió deshacerse de toda su ropa, ya habían llegado al dormitorio, y Mía se separó de él.
―Túmbate.
―¿Qué?
―Túmbate en la cama boca arriba. Voy a montarte, vaquero.
Cameron obedeció con rapidez. Se tumbó en la cama y permitió que ella pasease su mirada a placer sobre su cuerpo. Aunque no estaba acostumbrado a ser observado de aquella forma, se olvidó momentáneamente de sus tabúes para concentrarse en admirar el cuerpo de ella, en cómo su melena caía sobre sus pechos turgentes, en la deliciosa curva de sus caderas, en sus ojos felinos devorando su cuerpo con ansia. No podía dejar de respirar entrecortadamente, la deseaba demasiado.
―Ven aquí, por favor. No puedo más ―rogó sin vergüenza alguna.
Mía sonrió provocativa y subió al colchón junto a él. Se colocó sobre sus caderas y agarró su pene con decisión.
―Dios, Mía… eres tan excitante…
Ella empezó a deslizar su punta entre sus pliegues, calentándose despacio, arrancando un suspiro tras otro de su pecho. Cameron empezó a desesperarse rápidamente, su necesidad era extrema y elevó su pelvis hacia ella, loco por introducirse en su cuerpo. Mía se dio cuenta, y entonces empezó a guiarle.
―Shhh… shhhh… despacio. Piensa que soy una hoguera, que me enciendo poco a poco, pero que cuando la llama prende, me convierto en un fuego abrasador…
―Jo… der, Mía, por favor… no… no hables… o no podré llegar siquiera a meterme dentro de ti…
―Cálmate. Siénteme, Cameron.
Entonces ella introdujo su pene en su vagina y empezó a deslizarse despacio sobre su erección. Cuando Cameron volvió a sentirla cerniéndose en torno a él, no pudo evitar cerrar los ojos y exhalar un profundo suspiro de satisfacción. En el momento en que ella tocó fondo y gimió al sentirse llena, Cameron empezó a moverse y llevó sus manos sobre sus caderas para obligarla a moverse con él, a acelerar el ritmo. Pero entonces ella apoyó una mano sobre su pecho, obligándolo a mirarla a los ojos.
―No. Quieto ahora mismo. Soy yo quien está al mando, ¿recuerdas?
Cameron ahogó un gemido de desesperación y, con muchísima dificultad, detuvo los incipientes movimientos de sus caderas y retiró sus manos de las de ella.
―Eso es… muy bien, así me gusta. Ahora voy a moverme como me plazca, ¿entendido? Y tú vas a acompasarte conmigo. Deja que mi cuerpo te enseñe lo que desea, deja que te empape poco a poco…
Cameron abrió la boca al oír sus palabras para dejar escapar un sollozo de pura lujuria.
―Mía, por favor… muévete… ¡por favor!
Entonces ella lo complació. Empezó a moverse hacia delante y hacia atrás, como a ella le gustaba. Y tal y como empezó a sentir su virilidad agitándose dentro de sí, Mía dejó que sus gemidos de placer invadieran la estancia. Sus sonidos incrementaban la excitación de ambos, tanto que Cameron se vio forzado a llevar sus manos de nuevo sobre sus caderas para obligarla a acelerar.
Entonces, ella se detuvo de nuevo.
―¿Voy a tener que amarrarte? ―susurró.
―Yo… yo est-toy muy… no… no sé si voy a… p-poder aguantar… ―susurró Cameron entre jadeos, mirándola a los ojos con desesperación.
―Está bien. Solucionemos esto de una vez.
Entonces Mía afianzó su postura y empezó a moverse con decisión sobre su pelvis, arriba y abajo, dejando que él saliese casi completamente de su cuerpo para volver a hundirse en él una y otra vez. Cuando Cameron empezó a sentir cómo todo su interior acariciaba su virilidad, hundió su cabeza en la almohada y volvió los ojos al cielo, gimiendo sin contención, completamente desatado.
―Así, nene… eso es… me encanta ver cómo disfrutas. Ahora muévete, muévete para mí Cameron…
Él abrió los ojos buscando los suyos y se encontró con una imagen difícil de olvidar: Mía botaba dulcemente sobre su cuerpo, regalándole un placer inenarrable con cada movimiento. Sus pechos se movían al ritmo de sus caderas, sus labios entreabiertos dejaban escapar sollozos de puro gozo cada vez que él tocaba fondo dentro de su cuerpo y su pubis se movía incansable para dárselo todo por fin.
―Ooooh, Mía… eres una diosa…
―Cameron… empuja… fuerte, más fuerte… ¡sí! ¡Así, justo así! Así, así…
―Oh… oh, por favor… yo… ¡oh, joder!
Mía cabalgaba sobre su montura sin detenerse, acelerando sus movimientos más y más. Cameron se moría por agarrarla, por hundirse en su cuerpo como a él le gustaba. Pero en su esfuerzo por ralentizar su orgasmo, disfrutaba aún más de cada embestida.
―Mía… nena, me m-muero… ―resolló, incapaz de contenerse.
―Estoy… a… p-punto… Cameron, solo un p-poco más. Me encanta tu… polla, Cam…
―¡Jo...d-der! ―sollozó, totalmente perdido al escucharla hablarle así ―¡Mía! Dios, Mía… no p-pares… ¡ya no puedo parar!
Pero ella ya había dejado de contenerse y galopaba sobre él hacia su clímax. Sus gemidos se convirtieron en aullidos de placer y Cameron, totalmente embebido de deseo, la penetró con fuerza, agarrándose a sus caderas para poder mantener el ritmo, sintiendo cada caricia de su cuerpo rozando toda su longitud.
―¡Oh, sí! ¡Así, así! ¡Así es perfecto! ¡Me corro, Cam! ―exclamó Mía, arañando su orgasmo enloquecida.
Entonces Cameron cesó en su empeño de controlarse y dejó que su cerebro viajase al edén donde ella lo llevaba. Y justo antes de deshacerse en su cuerpo, creyó que moriría de placer.
―Dios, Dios, ¡oh, Mía! ¡Mía! ¡Dios!
Cameron sintió el primer disparo mientras ella empezaba a abrazarlo rítmicamente. Gritó. Ambos gritaron. Y Cameron siguió disparando una y otra vez, sintiendo cómo su vagina lo apretaba en cada contracción porque ella también estaba disfrutando de las mieles de su clímax. Y cuando el último latigazo de dicha terminó de atravesarlo, se dio cuenta de que jamás había sentido tanto placer durante un orgasmo.
Jamás.
Ella también había disfrutado, mucho. Complacido, exhaló todo el oxígeno que había contenido mientras se movía hacia su cuerpo para colmarla con el suyo.
―Eso sí que ha estado muuuuy bien ―susurró ella, con sus manos apoyadas sobre su pecho y su cabello alborotado cayendo sobre su rostro y sus hombros.
―Brutal...
Mía se deslizó junto a él sobre el colchón mientras sentía cómo su semen resbalaba entre sus muslos. Pero no quiso levantarse, ya se lavaría luego, cuando dejase de mirar embelesada la belleza del rostro de su amante después de haber disfrutado tanto como lo había hecho.
Cameron seguía jadeando, su brazo sobre la frente y sus ojos cerrados. Ella sonrió. Sonrió al recordar todo lo que él le había dicho en la puerta del barracón, todo lo que le había confesado entre besos, mientras lo montaba y cuando había culminado dentro de ella. Por fin había podido atisbar un retazo de aquel hombre que sabía que se escondía debajo de su fachada de tipo duro. Y lo que había descubierto, le encantaba.
―Tengo que encontrar un nombre para ti ―susurró, empezando a acariciar su torso desnudo con sus dedos, hipnotizada por la sorprendente suavidad de su piel. Cameron abrió los ojos para mirarla y frunció el ceño de una manera absolutamente enloquecedora que la hizo temblar de pasión.
―¿Un nombre para mí? ―preguntó, sonriendo de medio lado.
―Sí. Camby no me excita en absoluto. Y Cameron es demasiado largo para gritarlo mientras haces que me corra de gusto ―susurró Mía, mirándolo a los ojos con picardía.
Cameron, que había sonreído al oír el apodo cariñoso, se quedó sin aliento al escucharla terminar la frase y abrió la boca para exhalar un sonido de excitación.
―Cómo puedes conseguir ponerme a cien solo con una palabra…
―En eso soy una experta ―respondió ella, sonriendo―. Aún no has visto nada. Prepárate para arder, la noche no ha hecho más que empezar.





Capítulo 17
Exploración
Él me ha dicho que soy una diosa, pero es él quien es un dios. Lo miro embelesada mientras paseo mis dedos sobre su pecho y no puedo más que reafirmarme en lo maravillosa que es su piel. Es como acariciar una superficie de mármol pulido, suave y dura a la vez. No puedo evitar recordar al Gálata Moribundo del Museo Capitolino de Roma mientras dejo que mis dedos recorran su cuerpo. Lo hice cuando estuve allí, atraída hacia aquella escultura como si de un hombre real se tratara. Ahora sí es real. Un hombre de verdad, atractivo sin lugar a dudas, bello en su masculinidad, sexy cuando se impone, aún más sexy cuando se rinde a mí.
Me detengo por primera vez sin tener que fingir que no lo miro. Es un auténtico placer poder hacerlo despacio. Miro sus labios, esa nariz grande tan viril, sus cejas, de un castaño oscuro que choca un poco con el color de su pelo, esa minimelena que ahora se arremolina en torno a su rostro debido al sudor, a la actividad que acabamos de acometer. No lleva el pelo largo, ni corto, solo lo justo para poder atarse una goma en la coronilla y recoger los mechones que le estorben cuando lo necesite. Sin ser el estilo estándar, no deja de resultar tremendamente varonil. Al menos para mí.
Continúo por su torso hasta su sexo, que empieza a despertar de nuevo tímidamente; sonrío al verlo, es la confirmación de que podré seguir disfrutando con él en breve. Sigo hacia sus piernas y casi estoy salivando al tenerlas tan cerca: sus muslos son dos columnas, muslos acostumbrados al trabajo duro, a montar sementales indómitos, a caminar por superficies escarpadas y abruptas… sus piernas son una auténtica locura. Y no me reprimo, llevo mi mano hasta su muslo y lo aprieto, comprobando su firmeza.
―¿Les pasa algo a mis piernas? ―me dice, abriendo repentinamente los ojos y dirigiéndome una mirada que no sé identificar. Parece que intenta bromear, pero veo un poco de incertidumbre en el fondo de esa mirada turbadora, que ahora es cálida y dulce como la miel.
―Por supuesto. Que son perfectas ―respondo con una sonrisa sugerente. Entonces él sonríe y vuelve a relajarse.
―Es lo que tiene llevar toda la vida montando a caballo.
―Qué modesto. Montando a caballo y haciendo mil cosas más.
―Alguna que otra cosa más, sí ―conviene, sin quitar esa preciosa sonrisa de su boca.
―Entonces… ¿se te ocurre algún diminutivo que pueda resultar sexy, Cameron? ―pregunto, volviendo al tema que me tiene encandilada ahora mismo.
―Mmmm… usando mi nombre, solo Cam.
―Ummm… Cam. Sí, suena sexy.
―Pero en inglés suena igual que…
Ambos nos echamos a reír al caer en la cuenta de lo apropiado del diminutivo durante una relación sexual.
―Vale, vale, vale. Es una opción. Pero necesito otro un poco menos evidente ―comento entre risas.
―No se me ocurre nada, potrilla.
―¿Potrilla? ¡Venga ya! ―respondo juguetona, empezando a hacerle cosquillas.
―¡No! No me hagas eso. ¡Soy muy sensible a las cosquillas! ―dice él, empezando a reír sin control mientras insisto un poco más―. ¡Para! ¡Para!
―El hombre que domina a las bestias, rendido a las cosquillas de una mujer.
Entonces él me mira intensamente, con su mirada llena de cosas que decir. Ahí está, esa es la mirada que me deja sin aliento, la mirada por la que decidí quedarme aquí.
―Me he rendido a ti, Mía. No sabes cuántas noches he pasado soñando con esto, con hacerte mía, con disfrutar de tu sonrisa tumbada en la cama junto a mí. Cuando te vi la primera vez, pensé que habías venido a Spellcastle para liberarme; pero en realidad, has venido a esclavizarme con tu voz, con tu mirada y con la forma que tienes de comportarte. Eres tan dulce que duele, pero también eres poderosa, indómita como mis animales. Por eso te he llamado potrilla.
Cameron se incorpora y se coloca sobre su antebrazo, quedando encima de mí.
―Me gustas mucho, Mía, me tienes loco. Y no puedo esperar a besarte entera, necesito comerme cada centímetro de tu piel para poder completar el hechizo, para cerrar el círculo, para unirte a mí.
―Dios mío, eres increíble ―susurro, totalmente rendida.
―Déjame que te descubra con mi boca, deja que encuentre todas tus zonas sensibles ―susurra, empezando a besarme sin dejar de mirarme a los ojos―. Déjame explorarte, Mía, quiero poder reconocerte en cualquier situación a través de una marca, de un lunar, de cualquiera de las líneas de tu cuerpo.
―Haz lo que te plazca conmigo ―concedo, perdida ya en la voluptuosidad de sus labios sobre mi piel.
Cameron extiende sus manos sobre mi cintura y empieza a besar mi cuello despacio, humedeciendo mi piel a cada paso, mordiéndome de vez en cuando. Sus manos me dibujan desde la cintura hacia arriba, presionando sin hacerme daño, solo lo suficiente para hacerme jadear.
―Dime, ¿tienes alguna zona prohibida? ―pregunta, enfrascado en la deliciosa tarea de encenderme lentamente.
―A qué… te refieres ―susurro, cada vez más excitada.
―Algo que no quieras que toque, algún límite que no quieras que atraviese.
―No… lo sé. No que yo sepa.
―Bien. Si voy demasiado lejos, si te hago sentir incómoda en algún momento, solo dímelo.
―Pero… qué vas a… ¡ahhh!, ¿a hacerme?
―No lo sé.
Mientras me habla, sus labios han llegado a mi ombligo y él se detiene, se separa de mi piel y lo mira con adoración. Respira con dificultad. Sus manos se unen sobre mi vientre y él empieza a masajear la zona, enajenado.
―Cuando fui al lago a verte por segunda vez, me masturbé mientras te miraba ―confiesa sin pudor, mirando mi vientre.
―¿Perdón?
―Sé que suena horrible, es horrible. Pero no pude evitarlo. Verte allí en ese santuario, tendida sobre el agua, disfrutando solamente de la sensación de sentirte mecida por la corriente como nunca antes había visto disfrutar a nadie, acariciando las ondas con tus manos mientras te entregabas al lago, hizo que entrase en trance. Y el catalizador era tu ombligo, Mía. Sentí un deseo irrefrenable y desconocido de besarlo… así…
Jadeando sin control, Cameron empieza a besar mi ombligo mientras me acaricia alrededor con sus manos. Después me lame, introduce su lengua dentro de él y yo, que jamás me había detenido es esa zona, siento como todo mi cuerpo se eriza bajo su lengua.
―Oh, Cameron…
Una vez que sacia su deseo, Cameron sube hasta mis pechos con sus besos. Empieza a rodear mi areola con su lengua, me excita mucho que me mire todo el tiempo. Ya estoy deseando sentir su lengua en mi centro, ya estoy elevando mi pelvis hacia él.
―¿Quieres… quieres que baje… ahí? ―pregunta con un dulzura inusitada.
―Ssssolo si tú quieres.
Él se separa de mi pecho para empezar a moverse, pero lo detengo sujetándolo por el brazo.
―Cuando he dicho que quiero explorarte, me refería a explorarte entera, Mía ―susurra sin dejar de mirarme.
―Lo sé, lo estoy deseando. Pero sigue con lo que estabas haciendo. Ve a tu… ritmo.
Cameron alza la comisura de sus labios en una sonrisa dulce y vuelve sobre mi areola. Su lengua empieza de nuevo. Rodea mi pezón despacio, excitándome, y por fin corona en la punta, mete mi pecho en en su boca y empieza a chuparlo, a succionar despacio. Sin embargo, segundos más tarde, Cameron empieza a respirar fuerte y abre más la boca para comérmelo de una forma absolutamente visceral. Sus succiones son cada vez más profundas y empiezo a sollozar de placer.
―Nunca… me habían… chupado un pecho así… ―atino a pronunciar, en trance. Siento cómo Cameron me absorbe, cómo el fondo de mi ser se contrae con cada succión. Siento su erección dura y completa alrededor de mi entrada y vuelvo a bascular hacia él.
―Oh, Mía… eres un pecado…
―Cam… me estás… volviendo loca…
Escucho un gruñido en su garganta. Cameron agarra mis pechos entre sus manos y enloquece. Desliza su lengua por mi canal, jadeante, y corona en mi otro pecho, donde repite la operación succionando con fuerza, elevándome solo con sus labios. Y yo no puedo parar de gemir, totalmente enajenada.
―Oh, me encanta… ―susurro.
Él empieza a bajar buscando mi sexo, ahora tiene prisa, mucha. Ya no desea detenerse a acariciarme, ahora solo quiere satisfacerme. Y yo estoy desesperada por que lo haga.
―Ábrete… quiero probarte…
―Sí, sí…
Separo mis piernas para que él se acomode entre ellas. Entonces abro los ojos, que había mantenido cerrados mientras sentía cómo me absorbía con su boca, y miro los suyos que arden de excitación. No quiere hacerme esperar. Cameron abraza mis muslos con sus manos y empieza a besar mi clítoris sin dejar de mirarme a los ojos, atento a mis expresiones, a mis gemidos, por tenues que sean. Cuando me prueba por primera vez, veo cómo sus ojos brillan sorprendidos, cómo sus pupilas se dilatan, encantado con lo que está descubriendo. Le gusta, mucho.
Y yo estoy a punto de correrme solo con ver cómo él me mira.
―Cammmm… esto… esto…
―¿Es demasiado? ¿Demasiado fuerte? ―pregunta deteniéndose.
―¡No! No, es perfecto… es solo que estoy muy… excitada, que quizá desee un poco más antes de lo que esperaba…
Él sonríe y vuelve a besar mi sexo, a atraparlo entre sus labios suavemente, enganchándose a él. Entonces veo cómo mueve su cabeza de un lado a otro, haciendo que mi centro se mueva, atento a mi reacción. Cuando siento cómo su boca tironea de él, exhalo un gemido de puro éxtasis y echo mi cabeza hacia atrás para dejarme llevar, incapaz de seguir manteniendo contacto visual, deseando sumergirme en lo que me está regalando.
―Pensaba que.. que no… que no sabías… oooh, así, Cam... ―mis palabras resbalan de mi boca porque mi cuerpo está disfrutando de la suya a niveles insospechados.
―¿Te gusta? ―susurra sin separarse de mí, sin dejar de mirarme.
―Lo haces… genial…
―Quiero... quiero ser yo quien explore tus límites.
En cualquier otro momento, la forma en la que me devora me habría parecido ruda, pero ahora no. Él ha empezado a succionar con ganas, intermitentemente, apretando alrededor de mi clítoris con sus labios, y yo subo cada vez más, un poco más con cada movimiento.
―Lengua… Cam, dame con tu lengua… ¡aah! ¡Así, así!
―Joder, cómo me pones...
Entonces él gira la cabeza un poco, atrapando mi capuchón entre sus labios. Presiona fuerte y siento cómo su lengua empieza a golpear rítmicamente el centro de mi sexo.
―¡Oh, Cam! Me muero… sí… sí, sigue, ¡sigue así, por favor!
Cuando siente que mi sabor cambia empieza a gruñir desesperado. Yo jadeo cada vez más seguido, empiezo a bascular hacia su boca, buscando mi liberación, rogándole con mis movimientos que me dé más, que me lo dé todo. Me voy a correr, me corro… oh… me corro… ¡me corro!
―Mmmm… me corro, me corro, Cameron… ¡Dios!
De repente todo explota. Mi sexo palpita fuerte mientras que él me acompaña en cada estertor con su boca, la punta de su lengua no pierde el ritmo y sigue golpeando mi centro con precisión. Y yo me deshago entre sus labios balbuceando su nombre enajenada. Cameron no deja de gruñir, de chupar con fuerza, haciendo que me sienta como antes, poseída, completa. Mi útero vibra con las últimas convulsiones y comprendo que estoy saciada, al fin y por completo.
―Mía, amarte es muy satisfactorio ―susurra Cameron, agachando su cabeza avergonzado. Yo enredo mis dedos en su pelo, obligándole a que me mire.
―¿Y por qué te avergüenzas?
―Porque no creo que merezca sentir el placer que me das al entregarte a mí ―confiesa con sus ojos cargados de oscuridad, de culpabilidad. Y yo solo deseo arrancar esa pesadumbre de su alma.
―Ven aquí, Cam.
Él obedece y sube hasta mi lado para tumbarse junto a mí.
―Abrázame.
Él extiende su brazo para que yo me apoye en él, me rodea con el otro y quedamos de costado sobre la cama, enfrentados. Nos miramos a los ojos durante un momento. Estoy loca por preguntar, por saber. Pero aún es pronto para ir al grano, así que dejo que mi corazón hable a través de mis palabras.
―No sé qué experiencia has vivido que te ha hecho sentir eso que acabas de decir, pero esto no va así. Me gustas, me gustas desde que escuché tu voz a mi espalda en tu cocina. Me has resultado intrigante desde el principio, excitante, peligroso. Por eso volví para quedarme.
De repente, él abre los ojos, muy sorprendido.
―Sí, Cameron. Volví porque quería ver si merecía la pena conocerte más, volví porque quería tenerte así, como te tengo ahora. Podría haberme quedado en Corbyvale, pero te elegí a ti. Así que todo lo que vivas conmigo, todo lo que vivamos juntos, quiero que lo sientas como algo genuino, como algo que te has ganado, como algo que mereces. Porque debes recordar que tú me salvaste la vida, así que si estoy aquí es también porque tú así lo quisiste.
Él me mira arrobado, escuchando con atención cada una de mis palabras.
―¿Y qué quieres de mí? ¿Qué puedo darte yo? ―pregunta en voz baja, un poco sobrepasado.
―Quiero tentarte, retarte, llevarte al límite, y quiero que tú hagas lo mismo conmigo. Quiero conocerte y disfrutarte. Quiero reír a tu lado, quiero borrar esa expresión seria de tu rostro con mi sonrisa. Todo eso puedes darme, eso y todo lo que tú quieras. Pero grábate en la mente que estoy aquí porque lo deseo, que estoy aquí por ti.
―Oh, Mía, ven aquí.
Durante la siguiente media hora, nos besamos sin descanso, mirándonos a los ojos, sintiéndonos. Amándonos… pero en secreto.
Y en silencio.





Capítulo 18
Placer y promesas
Parece que estoy viviendo un sueño. Jamás pensé que esto podría ocurrir. Me siento estúpido al pensar en todo el tiempo que he perdido, ahora que sé la verdad. El miedo que siempre ha dirigido mis actos se quedó en la entrada de su casa. Aquí, en su dormitorio, me permito ser yo, hablarle como soy, hacerle lo que deseo. Aquí no cabe el miedo porque ella lo ha despojado de mi mente con sus besos.
Ella me mira, cambia de nuevo. Me sonríe con picardía y dirige su mirada a mi erección. Sí, ya lo sé, mi polla está ahí apuntando a mi barbilla, esplendorosa, anhelante. No puedo evitarlo, pero no quiero que ella piense…
―Mmmm… me encanta ver tus reacciones a mis besos ―susurra con una sensualidad que me hace hervir la sangre. Así que no piensa que soy un pervertido… eeeh… no. Me está besando despacio, está bajando por mi torso y mi polla empieza a vibrar sin control.
―Mía… qué vas a…
―Creo que es evidente.
―Pero… no pienses que no estaba disfrutando de tus besos… es una reacción…
―¡Oh! Entonces… ¿prefieres que siga besándote solamente? Porque yo no tengo ningún tipo de problema ―dice con intención.
Vuelve a mis labios, pero ahora ha creado expectación en mi mente. Empiezo a jadear, deseando que continúe. Pero no se lo digo, no. No quiero que piense mal…
―Vamos, atrévete ―susurra sobre mis labios, mientras sus dedos acarician el vello rizado de mi pubis, volviéndome loco. Dejo escapar un sollozo de impaciencia y mi pelvis se eleva sola, no soy yo quien la mueve.
―Mía, quiero que sigas… claro que quiero que sigas. Es solo que no quería que pensaras que…
―¿Que te la pongo dura cuando te beso?
Diosssss.
―Sí ―respondo con una sonrisa tímida.
―Cameron, me preocuparía bastante si no te la pusiese dura con mis besos, con mis dedos, con mis manos…
Ella se olvida de su petición y vuelve a besar mi torso. Su lengua va dejando una hilera húmeda por donde sus labios se deslizan. Sus besos queman en mi piel, y no puedo evitar poner mi mano sobre su pelo para enredar mis dedos en él. Esto es un sueño, mi sueño, y no quiero despertar.
―Me gustaría que me fueses contando lo que sientes, Cam, me pone muchísimo escuchar tu voz ronca por el placer, me enciende escucharte jadear…
―Lo… lo intentaré.
Entonces ella humedece su mano con su saliva. La miro intrigado. ¡Dios! Está embadurnando mi pene para suavizar la fricción y empieza a deslizar sus dedos a lo largo, dibujando círculos concéntricos hasta llegar a la base del glande. Para entonces, mis gemidos bañan la habitación, y me alegro más que nunca de que la casa de Charlie sea la última de la calle.
―¿Te gusta que te acaricie? ―pregunta mientras se acerca con sus besos a mi pelvis.
―Ssssí… sabes muy bien que sí…
―Sí, lo sé. Ahora voy a probarte, semental.
Ella se coloca a mi lado de rodillas, puedo ver sus pechos claramente desde aquí y es súper excitante, ver cómo me da placer aumenta aún más la consistencia de mi erección. Sigue acariciándome arriba y abajo, deslizando sus manos húmedas por mi polla, acariciándola desde la base hasta la punta, disfrutando de mis jadeos con sus ojos encendidos por la lujuria. Y yo me derrito de gusto. Ahora sus manos masajean mi punta y cada movimiento arranca un sollozo de mi garganta. Quiero más. Quiero sentir cómo me colma con sus labios.
―Mía…
―Dime, sexy.
―Yo…
―¿Quieres que te la coma?
¡Joder!
―Sí… sí…
―Está bien. Prepárate, vaquero.
Explicar lo que siento cuando su lengua empieza a revolotear alrededor de mi glande es imposible. Incapaz de controlarme, dejo escapar un gemido y ella no me hace esperar. Sus labios se ciñen a mi punta y ella se esmera en no darme tregua ni un solo instante. Empieza a succionar, terminando cada movimiento con una caricia de sus labios sobre mi punta. Oh, señor, es…
―M-mía… mmmm… aaah… aaaaah, j-jo-der…
Mis jadeos deben escucharse incluso en el barracón, tal es el placer que me está proporcionando.
―Háblame… dime cuánto te gusta lo que te estoy haciendo, Cameron, por favor.
―Me… me encanta sentir… tu lengua… me encantan… ¡aaah!, tus labios… oh, Mía… sigue así, así…
―Más.
―¡Dios! Mía, vas a hacer que… me corra… mmm-e voy a morir… en tu boca…
―Mejor, mucho mejor.
Entonces ella se olvida de todo y se dedica a mí por completo. Su lengua empieza a enroscarse sobre mi glande, sus manos imprimen un ritmo maravilloso que no me deja respiro alguno. Mi pelvis se sincroniza con sus movimientos en un compás automático que yo no controlo y veo cómo el cielo se abre para mí cuando siento cómo su boca succiona a fondo, con la presión justa. Abro mis ojos para mirarla, quiero mirarla mientras me derramo entre sus labios porque sé que ya no hay vuelta atrás. Ella se ha empeñado en hacerme ver las estrellas y yo estoy deseando que lo haga. Entonces ella me mira y el deseo que baila en sus ojos es el detonante.
―Oh, Mía… me voy… oh, me corro, ¡Mía, me mmmuero! ¡Sí! Dios, Dios, ¡Dios!
Cada impulso es una oleada de placer que me atraviesa y me parte en dos. Ella me acompaña en cada pico que escalo, dándome justo lo que necesito en cada embate. Yo grito su nombre una y otra vez, desgarrándome la garganta con cada latigazo de gozo, totalmente fuera de mí.
Diossss… gracias por esto.
―Estoy deseando ver cómo me sorprendes ―empieza ella, deslizando su lengua aún sobre mi pene.
―Mmmm… ahora mismo no soy capaz de pensar ―respondo con una media sonrisa.
―Ummmm… me gusta oír eso.
―Voy a tener que aplicarme para poder decirte todas esas cosas que te encienden. Yo no… no estoy acostumbrado.
―Pues lo has hecho de fábula ―comenta con picardía y yo vuelvo a sonreír. Hacía mucho tiempo que no sonreía tantas veces en una hora.
―Cameron, sé que tienes mucho dentro de ti y estoy deseando que saques todo eso, estoy muy intrigada por conocer al hombre que me ha hecho quedarme en una finca perdida en medio de Nueva Zelanda.
―Mía ―susurro, aún jadeante―, yo soy… complicado. Tengo muchas cosas en la cabeza, potrilla. No quiero asustarte con ellas.
Ella vuelve a mi lado, se apoya sobre mi pecho y me mira a los ojos con decisión.
―Lo sé. Y no me asusta, en absoluto. Deja de pensar que soy una damisela en apuros. No lo soy. Estoy preparada para ti en todos los sentidos, lista para sacar la ira de tu pecho, para ser tu refugio y también tu templo. Sé cómo eres, te conozco aún sin conocerte. Dame la oportunidad de demostrártelo, por favor. Confía en mí.
Yo la miro a los ojos incrédulo. Es imposible que ella sepa lo que significa lo que está diciendo, imposible que ella comprenda cuánto necesitaba oírselo decir. Pero yo no puedo abrirme tanto, no puedo.
Al no obtener respuesta, ella afianza su postura para dejarlo aún más claro.
―Lo que quiero es que, cuando estés conmigo, seas tú mismo. Seas como seas.
―No sabes lo que dices ―respondo negando con la cabeza.
―Cameron, yo vengo de una relación complicada, una relación en la que yo creí que conocía a mi pareja. Pero estaba equivocada. Si estoy aquí contigo esta noche es porque necesito comprobar que no me estoy equivocando contigo también.
―Mía…
―¡Uy, no! ¡Ha sonado fatal! No pretendía decir que tengamos que empezar una relación…
―Eso es lo que yo quiero ―la interrumpo. Quiero que no le quede ninguna duda de cuáles son mis intenciones.
Ella se detiene y su mirada se ilumina con una sonrisa.
―Es lo que pensaba.
―Mía, yo no estaría aquí contigo si no tuviera intención de que esto sea algo más que una noche de pasión.
―Bien ―responde, sin quitar la sonrisa de sus labios.
―Bien.
Ella se apoya en mi pecho y vuelve a acariciar mi torso con abandono. Acabamos de decirnos que queremos estar juntos, que esta noche es el inicio de algo más. Y yo no puedo dejar de sonreír.
―Cameron…
―Dime.
―Prométeme que no volverás a desaparecer, que no volverás a dejar que pase un solo día sin vernos mientras yo esté aquí.
Y de repente me cierro. Ha dicho mientras esté aquí. O sea, que piensa marcharse, que esto es solo algo temporal. Mi pecho se encoge de nuevo, pero en lugar de abrirle mi corazón y mostrarle mis dudas, en lugar de decirle que precisamente ese es mi mayor temor, me cierro. No quiero que ella lo note, no quiero que deje de amarme como lo ha hecho esta noche. Así que intento salirme por la tangente.
―Está bien, lo intentaré.
―Prométemelo ―insiste ella, mirándome a los ojos con una profundidad que asusta. No quiero mentirle, no voy a hacerlo.
―Lo intentaré. Aún no puedo prometértelo.
Entonces ella también se cierra. Me mira a los ojos dubitativa, valorando si debe continuar insistiendo. Pero veo que su decisión se desinfla, veo cómo baja la cabeza casi imperceptiblemente, cediendo ante lo inevitable. Y aunque me muero por decirle que sí, sé que no estaría siendo sincero. No sé si seré capaz de mantenerme firme, de no huir, como hago siempre. A veces tengo que huir, tengo que hacerlo para no explotar, para no asustarla, para entenderme a mí mismo. Si ella supiera cómo soy en realidad, si supiera las cosas que he hecho, las cosas que pienso… no. Sé que no puedo mostrarme por completo.
No puedo porque, si lo hiciera, ella me odiaría y se marcharía para siempre.
―Me voy a casa ―suelto de repente, incapaz de seguir en su cama después de lo que acaba de ocurrir.
Ella me mira a los ojos con preocupación, pero no dice nada. Solo asiente. No quiero verla así, no quiero. Y aunque he dicho que me marcho, no me levanto de la cama, sigo aquí. Ella me mira, en sus ojos una súplica, la necesidad de tener algo a lo que agarrarse. Entonces…
―Mañana… mañana me gustaría que vinieses a la oficina de Bryan conmigo. Quiero saber qué ideas se te han ocurrido para Spellcastle, necesito otra visión, Mía. Pero no quiero que nos veamos allí, quiero que vayamos juntos.
De repente su mirada vuelve a iluminarse y me sonríe ampliamente. Parece que le ha gustado que le abra esa parcela de mi vida. Y yo la imito, no puedo evitarlo. No puedo porque me muero de amor por ella, porque odio que se ponga triste por mi culpa.
Por eso huyo siempre, para no hacerle daño a nadie, para que nadie vea lo horrible que es mi interior.
―Cameron, no te vayas, te lo ruego ―me suelta de repente, dejándome completamente descolocado.
―P-pensé que no querrías que me quedara, no después de haberte dicho que no puedo prometerte…
―No me crees, lo entiendo. No pasa nada, estoy dispuesta a demostrarte que puedes confiar en mí. Tenemos tiempo, Cam. Pero si quieres que esto sea el inicio de algo más, tengo una condición, y es una condición a la que no te puedes negar.
La miro a los ojos, asustado, aterrorizado. No sé qué es lo que va a pedirme.
―Dispara ―susurro, sin dejar de mirarla fijamente.
―No vuelvas a tu casa, al menos no a dormir. Esa casa tiene algo oscuro, dañino. No sé qué es, solo sé que no te hace ningún bien, que cambias cuando estás allí.
Me quedo mirándola atónito. Ella lo ha notado. Sin saber una sola palabra, lo ha notado. Quizá no estaba tan equivocado cuando pensé que ella había aparecido en Spellcastle para cambiar toda mi vida, para salvarme. Sí, así es. Ella ha dicho que yo le he salvado la vida, pero quizá sea ella quien pueda salvar la mía.
―Mía… ―atino a pronunciar mientras acaricio su mejilla, cada vez más sobrepasado.
Veo que mi expresión la hace dudar, así que continúa. Mi silencio la ayuda a expresarse con más claridad. O la obliga a ello.
―Cameron, no es solo eso, no solo es la casa en sí. No… no quiero que… no quiero que duermas en la misma casa que Claire. Tienes que entender que yo… no quiera…
Me sorprende de nuevo. ¿Eso es lo que le preocupa? ¿Cree que Claire es rival para ella?
―Mía, hace meses que no estoy con Claire, desde mucho antes de que llegases tú a la hacienda.
Ella sonríe, su rostro vuelve a iluminarse. Pero un segundo después, empieza a derramar lágrimas sin poder contenerse.
―¡Oh, Dios! ¡Ven aquí! ―exclamo emocionado.
La abrazo fuerte, muy fuerte entre mis brazos y ella se hunde en mi pecho, liberando la tensión del momento por el que acaba de pasar.
―¡Lo siento! ¡Lo siento! Es que estaba convencida de que aquella tarde… y también después de besarme aquí en mi casa…
―¿Qué? ¡No! Mía, no ―la separo de mi cuerpo para que me mire mientras le abro mi corazón―. No he podido sacarte de mi cabeza desde que te conocí, jamás me había sentido así antes, jamás. Claire no… yo no estoy con ella, ¿entiendes? No estamos juntos. Sí que hemos tenido… bueno, momentos… es complicado; pero no estamos juntos ni nunca lo hemos estado. Yo soy quien lo siento, ni se me había ocurrido que pudieras pensar que había ido a desfogar mi deseo por ti en su cuerpo. Aquella tarde… es verdad que entré en su dormitorio, supongo que era a lo que estaba acostumbrado. Pero no pasó nada, Mía. Me marché a buscarte en cuanto oí que te marchabas a lomos de Cinammon. Estuve toda la tarde intentando encontrarte, hasta que pensé en el lago. Entonces fui a buscarte y te vi… bueno, el resto ya lo sabes.
Ella sonríe de medio lado, una sonrisa inocente que sin embargo esconde tanta sensualidad…
―Oh, señor, hazme el amor otra vez ―le suplico, empezando a besarla sin control.
―Prométeme que no volverás a dormir en esa casa ―susurra entre mis labios.
―Te lo prometo. No volveré a dormir allí. Y no volveré a estar con Claire. Tienes mi palabra.
El resto de la noche nos vio entrelazar nuestros cuerpos como si fueran uno, gemir de pasión, de deseo y necesidad. El alba nos pilló desnudos, húmedos de lujuria, borrachos de besos y de piel sobre piel.
Y aunque mis miedos seguían acechándome, supe, en aquel dormitorio en el que nos habíamos entregado el uno al otro, que con ella podría llegar a ser feliz.
Que si se quedara, ella podría hacerme el hombre más feliz del universo.





Capítulo 19
Reunión
Despertaron abrazados. Se miraron en silencio y sonrieron. Se sentían bien, sabían que aquello estaba bien.
―Tengo que ir a cambiarme para la reunión ―dijo Cameron, preocupado por la reacción de ella al mencionar que tenía que volver a la casa.
―Y a ducharte también ―contestó Mía, sonriendo con picardía.
Ambos rieron y se dieron un dulce beso de buenos días.
―Quiero dormir contigo todas las noches a partir de ahora ―ronroneó Cameron mientras besaba su cuello.
―Me parece una idea excelente ―respondió Mía, juguetona. Sus besos empezaron a ser más profundos y Cameron se encendió.
―Ahora… ahora pasaré muchas horas en la cabaña de caza… tengo que… empezar a trabajar con los potros…
―Ajá…
―Pero…
―¿Sí…?
―Pero… quizá podría venir aquí cuando termine… o…
―¿O?
―O que tú vengas a dormir allí… conmigo.
Mía sonrió encantada al comprobar que su promesa seguía en pie. No le importaba dónde pasara la noche Cameron siempre que fuera con ella y no con Claire. Y desde luego no en la casa.
―Otra idea maravillosa ―respondió Mía, cada vez más excitada.
Agarró a Cameron del pelo para levantar su rostro y poder besarle con ganas. Una cosa llevó a la otra y, en cuestión de un par de minutos, ambos jadeaban totalmente excitados.
―Quizá… podría… ducharme aquí… contigo ―dijo Cameron, dejándose llevar por la pasión.
―Hoy no dejas de tener buenas ideas…
Cameron se levantó de la cama, la cogió en brazos y, entre risas, la llevó a la ducha.
La estrenaron a conciencia. Cameron se colocó debajo del chorro, sujetando a Mía a horcajadas contra la pared, de forma que el agua los empapase mientras la penetraba sin descanso. Mía disfrutó intensamente del momento. Para ella, hacer el amor con él bajo el agua añadía un plus de erotismo al acto en sí. Cuando Cameron, incapaz de contener su orgasmo por más tiempo, se metió un pecho en su boca, Mía tembló, gritó su nombre y culminó, empapándolo por completo. Y Cameron, al sentirla, se precipitó con ella.
―Esto ha sido de lo más erótico, Cameron. Estoy deseando volver al lago contigo ―susurró Mía, jadeando sobre su hombro.
―El lago va a proporcionarnos muchos momentos, potrilla. De eso estoy seguro.
―Me encanta escuchar cómo pronuncias mi nombre mientras sucumbes, me encanta cómo suena tu voz cuando suspiras por que te toque.
―A mí me encanta… todo ―respondió Cameron, incapaz de ser tan elocuente. Él se dejó caer sobre ella, necesitaba reposar, y el gesto les hizo reír con ganas.
―Vámonos. Tenemos que ir a ver a Bryan.
***
Aunque Cameron estaba decidido a cumplir su promesa, cuando se acercaba a la casa a lomos de Jacko, con Mía a su lado, un escalofrío recorrió su espina dorsal. Sabía que sería imposible evitar el enfrentamiento con Claire y no quería que Mía tuviese que presenciarlo.
Pero ella ya lo había notado. Algo en su postura le decía que estaba incómodo, como ocurría siempre que entraba en aquella casa. Cameron desmontó y se quedó mirándola, dudando qué debía decir para convencerla de que no entrase con él.
―¿Por qué no me esperas en el despacho de Bryan? ―pidió.
Mía no quiso forzar la situación y, aunque su rostro mostró su descontento, asintió.
―Está bien. Suerte.
Él se sintió fatal por tener que excluirla después de lo que había ocurrido la noche anterior y del fabuloso despertar. Contrariado, exhaló un suspiro y se giró hacia la casa. Cuando entró, se dirigió apresuradamente a su dormitorio, con la intención de preparar un pequeño petate con lo imprescindible para poder pasar las noches fuera antes de encontrarse con Claire.
Pero ella lo estaba esperando escaleras arriba, con su mirada llena de ira y sus brazos cruzados sobre el pecho. Cameron aminoró el paso al verla allí parada, sintiéndose aún más incómodo de lo que esperaba.
―Así que te has acostado con la señoritinga ―susurró Claire, cargando sus palabras de malicia.
―No creo que eso sea asunto tuyo ―respondió Cameron con desdén, intentando no mostrar cuánto le intimidaba el enfrentamiento que estaba a punto de producirse.
―¿Y ahora qué? ¿Eh? ¿Vas a meterla en tu dormitorio? ¿Vas a dejar que una cualquiera duerma en la cama donde tu padre falleció?
―No te atrevas a volver a descalificarla en mi presencia ―respondió Cameron, empezando a enfadarse.
―Haré lo que me venga en gana. Creo que me he ganado el derecho a opinar libremente.
―No delante de mí. Si vuelves a referirte a ella en ese u otro término del mismo estilo, te aseguro que…
―¿Qué? Qué vas a hacer, ¿eh? ¿Vas a pegarme?
―Sabes que yo no soy violento, Claire.
―Pues entonces qué vas a hacer, ¿echarme de aquí? Porque te digo una cosa, Cameron. Puedes hacer lo que te venga en gana con tu polla, pero te aseguro que no pienso permitir que esa mujer vuelva a dormir en esta casa.
―Por eso, precisamente, soy yo el que se va ―soltó Cameron de sopetón.
El rostro de Claire se llenó de sorpresa. Abrió los ojos desmesuradamente y Cameron se preparó para aguantar su arranque de ira.
―¿Qué? ¿Te vas a vivir con ella? ¡Qué vergüenza, Cameron! El señor de la hacienda abandonando su casa por el coño de una furcia. Qué dirán todos…
―¡Me tiene sin cuidado lo que piensen todos! Y ya te he avisado ―continuó, bajando el tono de voz―, no pienso tolerar que vuelvas a insultar a Mía, ni delante de mí ni delante de nadie, ¿me oyes? Si lo haces, no tendré más remedio que mandarte a Nelson con tu familia, y no me gustaría tener que llegar a ese extremo.
―¡Oh! ¡Claro que no! Entonces lo que pretendes es que me quede aquí, cocinando para ti y para los chicos mientras tú apareces de vez en cuando para saludar, o peor aún, para traerla con cualquier excusa…
―Puedes hacer lo que te plazca, Claire ―la interrumpió―. Yo voy a hacer mi vida, tú puedes hacer lo que desees con la tuya. No tienes ninguna obligación de quedarte aquí, pero si te quedas, tendrás que seguir manteniendo la casa y preparando la comida para los chicos. De mí no tendrás que preocuparte.
―¡Claro! ¡Ahora la señoritinga preparará el almuerzo para los dos como una buena ama de casa!
―¡Yo no necesito que nadie me haga de comer! ¡Y lo sabes! ―respondió Cameron alzando aún más la voz, sobrevenido por su mal carácter.
Ambos se miraron a los ojos, retándose, hirviendo de rabia. Pero Cameron recordó lo que Mía le había dicho la noche anterior sobre cuánto le afectaba estar en la casa con Claire, e intentó controlarse.
―Me voy a la cabaña a entrenar a los potros. Pasaré las noches fuera, como hago siempre cuando llegan los nuevos. Por eso he venido. Así que deja de inventar historias y no saques las cosas de quicio ―dijo en voz baja, intentando calmarla a ella también.
Sin saber por qué, algo le decía que era necesario tranquilizarla, así que decidió no contarle sus planes y dejar que ella tomase el asunto como algo inherente a su rutina de trabajo.
―Bien, haz lo que quieras, pero tú no puedes engañarme. Sé que ella te ha embrujado con su aire de señorita culta y elegante, pero también sé lo mismo que tú sabes: que esto es pasajero, por mucho que te empeñes en pensar lo contrario. Y por supuesto que no pienso marcharme de aquí. Quiero estar presente cuando ella se canse de vivir apartada de la vida real y te deje tirado como a una colilla.
Sabía dónde tenía que tocar para hacerle daño, lo conocía perfectamente. Cameron respiró hondo, intentando mantener el control, y siguió su camino hacia su dormitorio. Aunque sabía que Claire solo intentaba manipularlo, lo cierto es que sus palabras calaron hondo en su ánimo, haciéndole recordar lo que Mía había dicho la noche anterior: que ella estaba en Spellcastle solo de forma temporal.
―Esta conversación ha terminado ―zanjó, antes de cerrar la puerta de un portazo. En respuesta, Claire dio un fuerte golpe en el suelo, sabiéndose derrotada.
«Es solo la primera batalla. Veamos quién gana la guerra», pensó para sí, mientras bajaba las escaleras para entrar en la cocina y enfrentar los quehaceres del día.
***
Cuando Cameron entró en la oficina de Bryan, Mía enseguida notó su cambio de humor en la forma en la que se movía. El Cameron borde y descarado acababa de hacer su aparición y ella temió que el tema que tenían que tratar no ayudaría en nada a que aquello mejorase.
Mucho menos cuando él escuchase lo que ella tenía que decir.
Cameron avanzó hacia el escritorio, detrás del que Bryan se sentaba, sin siquiera dirigirles la mirada a ninguno de los dos. Se limitó a sentarse en una de las sillas, sacó el tabaco y el papel de fumar y empezó a liarse un cigarrillo.
―Buenos días, Cameron. Tan agradable como siempre ―espetó Bryan, molesto.
―Empecemos de una vez ―respondió Cameron con desgana, sin levantar la vista de su cigarrillo.
―Está bien, intentaré pasar por alto tus malos modales ―soltó Bryan, visiblemente disgustado―, pero solo porque el tema que tenemos entre manos ha pasado de importante a extremadamente urgente. Mía, si eres tan amable…
Mía sacó una serie de documentos de su carpeta sin retirar su mirada de Cameron, preocupada y asustada a partes iguales.
―Hice un estudio de mercado hace… bueno, antes de que Cameron se marchara.
Cameron giró su cabeza lentamente para mirarla, con sus ojos echando chispas. Las palabras de Claire aún resonaban en su mente y, al mirar a Mía, se sintió estúpido otra vez. Estaba allí, en aquella oficina, esperando a que dos personas totalmente ajenas a su mundo decidieran el curso que su finca tendría que tomar. Pero sabía perfectamente que, si las cosas salían mal, Bryan buscaría otro trabajo, y ella… ella se marcharía de allí. La incertidumbre que ese futuro incierto le provocaba, sumada a la ira que Claire había provocado con sus desplantes, lo habían puesto de muy mala uva.
Pero Mía no se arredró. Ya contaba con que algo así ocurriría. Así que intentó controlar la situación, a sabiendas de que él no podía hacerlo en aquel momento.
―A lo que me refiero es que de eso hace casi dos meses, pero creo que aún tendrá la misma validez.
―Pues empezamos bien ―escupió Cameron, haciendo gala de su malhumor.
―Lo siento, pero te recuerdo que fue… ayer cuando me dijiste que hoy tendríamos la reunión ―respondió ella en voz baja, tanteando el terreno.
―Podrías haberle dedicado un par de horas ―soltó Cameron, mirándola con aquella mirada fría que ella tanto odiaba.
Mía sabía que él estaba haciendo aquello deliberadamente para desacreditarla, a sabiendas de que ella no diría nada de lo que había ocurrido entre ellos delante de Bryan, pero no entendía a qué venía de repente el ataque frontal; sin embargo, en lugar de hacerse la ofendida, decidió cambiar de táctica.
―No, no pude porque anoche estuve demasiado… ocupada ―respondió, arqueando una ceja sugerentemente.
De repente, Cameron se sintió desnudo. Miró a Bryan de soslayo para comprobar si él había notado aquella mirada cargada de intención que ella le había dedicado. Pero Bryan no se había percatado. Ambos se mantuvieron la mirada en silencio, con sus ojos brillando de excitación, hasta que Mía esbozó una pequeña sonrisa con la comisura de sus labios, retándolo. Entonces Cameron frunció el entrecejo, totalmente confundido.
―¿Entonces? ―dijo Bryan, instándola a continuar.
―Teniendo en cuenta que Cameron no está dispuesto a modernizar las técnicas de producción, cosa que sería la mejor opción…
―Ni en sueños ―la interrumpió Cameron, sin quitarle los ojos de encima. Deseaba que ella se callase, que dejase de hablarle como si fuera tonto; pero también le gustaba la sensación de rivalidad entre ellos.
Mía continuó, lanzándole una mirada condescendiente.
―… he diseñado una serie de propuestas que creo que serían fáciles de implementar sin mucho coste asociado y que revertirían beneficios a medio y largo plazo ―concluyó Mía, sosteniendo su mirada, acompañando la suya de una sonrisa pícara esta vez. Y comprobó encantada que el juego surtía el efecto deseado. Cameron la devoraba con su mirada.
―Te escuchamos ―dijo Bryan, quien seguía sin captar las alusiones encubiertas y las miradas encendidas que bailaban entre la reciente pareja, tan interesado estaba en conocer las ideas de Mía.
―En primer lugar, necesitamos aportar visibilidad sobre el concepto de granja. Y para ello se me ha ocurrido organizar una serie de talleres para jóvenes.
―¿Perdón? ―inquirió Cameron, sorprendido.
―Necesitáis más jornaleros, la mano de obra escasea por aquí. Pero os puedo asegurar que a muchos jóvenes les interesarían las condiciones de trabajo que tú ofreces en la hacienda, Cameron. Y qué mejor forma de conocer esto que viniendo aquí a pasar un par de semanas rodeados de naturaleza, de animales y de buena gente. Tenéis una excelente materia prima, el problema es que la información no llega adecuadamente,
―¿Pretendes que convierta la finca en un hotel? ―respondió Cameron, arrogante.
―No. En una escuela.
―¡Por favor! ―exclamó Cameron con desprecio, incorporándose en la silla sin dar crédito a lo que escuchaba, a punto de perder los estribos―. ¿Crees que soy una niñera?
―No. Estoy segura de que muchos chicos se quedarían tan asombrados como yo cuando vieran cómo educas a los caballos, Cameron. Ver cómo trabajas haría que se les despertase el gusanillo y, si además pasasen aquí un par de semanas, comprobarían que es viable vivir de esto y valorarían las ventajas que trabajar en Spellcastle conlleva.
―Eso no va a pasar, Mía ―respondió Cameron con una sonrisa sarcástica.
―¿Y cómo pretendes que esos cursos se llenen? ¿Piensas ir dejando panfletos por las ciudades de los alrededores? ―preguntó Bryan, intrigado.
―No, Bryan. Ese es mi campo, como dijiste. Promocionaremos la escuela a través de internet.
Aquello fue demasiado. Cameron se levantó de un salto de su silla, sobresaltando a sus interlocutores.
―¡Pero bueno! ¡Esto es el colmo! ¿Quieres que nos anunciemos en internet como si fuésemos una finca de recreo? ¿Pretendes que invierta un pastizal en publicidad solo para que tú puedas ejercer de relaciones públicas? ¡Tú estás loca, Mía, y no te has enterado!
Mía se enfurruñó momentáneamente. Ella y Cameron siguieron mirándose con esa mezcla de ira y deseo que el uno provocaba en el otro, incapaces de decidir cuál de los dos sentimientos tenía más peso. Pero enseguida, Mía cambió su actitud al escuchar las palabras que Bryan dijo a continuación.
―No está loca, es una idea magnífica, Cameron, y los costes asociados son mínimos ―objetó el contable―. Solo tendríamos que contratar a alguien que se ocupase de los chicos. La comida y el alojamiento están disponibles para los jornaleros y para los eventuales, no sería mucho problema añadir unas cuantas bocas más. Y además de proporcionar ingresos inmediatos, Mía tiene razón en que conocer nuestra forma de vida podría atraer a más de uno a trabajar aquí.
Cameron los miraba a ambos como si estuviera hablando con dos extraterrestres.
―Creo que no os estáis escuchando. Puede que hayáis dormido mal, o que no hayáis desayunado esta mañana. Id a daros un baño, a ver si así pensáis con más claridad ―soltó altivo, intentando crispar a sus interlocutores con su desprecio. Pero Mía sabía exactamente lo que tenía que hacer.
―Yo he dormido fabulosamente, gracias. Mi desayuno, si no recuerdo mal, ha sido de lo más apetecible. Y me he dado una ducha muy larga… y súúúper relajante ―respondió Mía, aún más sugerentemente.
Cameron se vio asaltado de repente por las imágenes de aquella mañana bajo el agua y dejó escapar su aliento de un golpe, totalmente encendido.
―¿Estás bien? ―preguntó Mía con picardía, sin quitar su provocativa sonrisa de sus labios.
―No ―exhaló Cameron casi sin aliento, abrumado por las sensaciones que se desbocaban en su cuerpo―, está claro que no.
―Quizá te vendría bien un receso… para pensar en mi propuesta. Esta es la idea principal, pero lleva otras añadidas. Deberías reponerte antes de continuar, no quiero que te dé un síncope cuando conozcas el resto ―zanjó Mía imponente, con una sonrisa arrebatadora en sus labios.
Entonces, Cameron ya no pudo más.
―Quiero verte en mi despacho, a solas y ahora mismo ―soltó, empezando a respirar rápidamente.
―Sí, señor ―respondió ella, levantándose de la silla de un salto, encantada con la reacción que había conseguido provocar en él.
―Entonces, ¿seguimos más tarde? ―preguntó Bryan, lamentándose interiormente por Mía, rezando por que el rapapolvo no la hiciese huir despavorida, totalmente ajeno a lo que realmente acababa de ocurrir en aquella habitación.
―Dame quince minutos ―respondió Cameron con voz grave, saliendo detrás de ella y cerrando la puerta a su espalda.
―¿Cuál es la puerta de tu despacho? ―preguntó Mía desde las escaleras, con la misma mirada provocativa que había lucido durante toda su intervención.
―Es la puerta del fondo. Entra, que te voy a explicar una cosa.
Con una sonrisa descarada en sus labios, Mía abrió la puerta del despacho de Cameron, salivando ante la mera idea de lo que iba a pasar a continuación.
Cuando Cameron cerró la puerta tras de sí, se precipitó sobre ella, la agarró de la cola de caballo que se había hecho cuando salió de la ducha aquella mañana y se hundió en su boca con vehemencia, mordiéndola fuerte mientras respiraba con dificultad contra sus labios. Cuando sació su hambre inicial, Cameron la giró, colocándose a su espalda y la empujó contra la pared.
―Eres una niña muy mala ―susurró jadeante en su oído, mientras le desabrochaba los pantalones y se los bajaba de un tirón―. Aquí mando yo, ¿me oyes? Has jugado conmigo, me has puesto a cien, y eso no me gusta.
―Yo creo que te encanta ―jadeó ella, completamente empapada al sentir el deseo con el que él le arrancaba la ropa.
Cameron deslizó sus manos sobre sus glúteos para bajar sus braguitas también, se separó un momento para mirar su culo perfecto y sintió cómo su erección empezaba a palpitar dolorosamente ante la visión. Entonces, volvió a pegarse a su cuerpo y empezó a morder su cuello con ansia, mientras que liberaba su virilidad con una mano.
―Sí… me encanta ―suspiró en su oído a la vez que la penetraba, hundiéndose en el fondo de su cuerpo de una sola embestida―, sobre todo si después puedo tenerte así…
Mía abrió la boca en éxtasis, exhalando un suspiro de absoluto placer al sentirle. Cameron enloqueció al comprobar que ella estaba preparada para él y empezó a acelerar sus movimientos; pero la imagen de la primera noche en el lago volvió a su mente e intentó recuperar un poco de control sobre su necesidad. Empezó a penetrarla más despacio, haciendo que su pene fuese despertando cada curva en su interior. Y Mía lo agradeció aumentando la velocidad de sus jadeos.
―Oh, Cam… sí… así…
Cameron deslizó sus manos por debajo de su blusa buscando sus pechos, los cogió entre sus manos y, sin siquiera eliminar la barrera de su sostén, empezó a acariciar ambos pezones. Y Mía jadeó aún con más intensidad al sentir sus dedos excitándola.
―Shhh… no hagas ruido… no quiero… que… Bryan… oooh, Mía, eres deliciosa…
Cameron se dio cuenta en aquel instante de que verla disfrutar era un potente estimulante de su propio placer. Viendo que su orgasmo empezaba a formarse en el fondo de su vientre, bajó su manos hasta sus caderas para bloquear sus movimientos, empezando a penetrarla con más intensidad, mientras que buscaba su clítoris con sus dedos. Cuando Mía sintió la presión sobre el centro de su sexo, no tardó ni diez segundos en correrse sin remedio sobre la ya soliviantada erección de su amante.
Y Cameron creyó que explotaría de puro gozo al sentirla.
―Mía… eres mía, eres… ¡aaaah! ¡Oh, Dios!
Su pene se ensanchó para dar paso a su simiente y Cameron se agarró fuerte a sus caderas, regocijándose con cada movimiento, sintiendo cómo su vibrante interior acariciaba cada centímetro de su virilidad. Y siguió y siguió hasta que se sintió vacío, escuchando enardecido cómo ella se deshacía de placer. Cuando las pulsaciones de gozo llegaron a su fin, Cameron se mantuvo dentro de ella, totalmente extasiado al sentir cómo su cuerpo lo rodeaba mientras él acariciaba su cintura y se dejaba embriagar por el aroma de su cabello.
―Cam… ―susurró Mía, disfrutando del momento tan intensamente como él.
―Yo… oh, Mía…
Entonces ella lo sacó de su cuerpo, giró sobre sí misma y entrelazó sus brazos detrás de su cuello. Lo miró a los ojos y lo besó con una dulzura que caló a Cameron hasta el tuétano. Él se dejó llevar por aquel beso, devolviéndoselo con el mismo sentimiento.
―¿Mejor? ―preguntó ella, segundos más tarde, apoyando su frente en la de él.
―Mucho mejor ―respondió él, jadeante, sorprendido por cómo ella había lidiado con la situación.
Aunque cuando entró a su despacho iba encendido de ira, ella había conseguido calmarlo con maestría, llevándoselo a su terreno. Mía le sonrió triunfante y él no pudo más que devolverle una media sonrisa. Ambos empezaron a recolocar su atuendo, decididos a volver a la oficina de Bryan para terminar su reunión.
―Escucha ―soltó Cameron de repente.
Una idea acababa de materializarse en su mente, una idea que haría que él pudiese sentirse más tranquilo, que pudiese abrirse poco a poco, que le otorgase el tiempo suficiente para que ella lo conociese como deseaba. Y quizá de esa manera, ella cambiaría de opinión sobre la temporalidad de su estancia.
―¿Sí? ―respondió ella, a punto de volver a salir al pasillo.
―Si vamos a hacer esto, si vas a empeñarte en intentar llevar a cabo tu extraña propuesta, yo también impondré condiciones. Una, en particular.
―Dispara ―respondió Mía, alzando la comisura de sus labios.
―Si permito que intervengas, tendrás que permanecer aquí durante al menos un año. Estarás ligada a Spellcastle por contrato y no podrás marcharte hasta que ese período termine. No podrás marcharte, pase lo que pase ―dijo Cameron crípticamente, pensando en sus más que probables arranques de malhumor.
Mía lo miró extrañada, sin comprender a qué venía aquello de repente, mucho menos después de lo que acababa de ocurrir entre ellos. Sin embargo, en aquel momento no se detuvo demasiado a pensar.
―¿Por qué un año?
―Porque no pienso invertir tiempo ni recursos en una idea con la que no estoy de acuerdo solo para que tú demuestres que no te equivocas. Quiero un compromiso total, quiero que, si las cosas no salen como esperas, tengas la obligación de encontrar otra manera de aprovechar la inversión que voy a tener que hacer.
Mía se sintió un poco descolocada, pero volvió a intentar ponerse en su lugar como Johanna le había explicado.
―De acuerdo. Un año ―accedió, aunque un poco reticente.
Entonces, Cameron sonrió. Acababa de conseguir lo que tanto anhelaba, lo que pensó que sería imposible de lograr:
Tiempo.
―Y tendrás que reunirme cuentas a mí directamente. Es a mí a quien tiene que convencerle el resultado ―respondió Cameron, yendo un poco más allá.
―Está bien ―respondió Mía, cada vez más desconcertada.
―Bien. Le pediré a Bryan que redacte el contrato. Aunque primero tendrás que convencerme. Volvamos a la reunión, veamos cuáles son el resto de tus locas ideas, potrilla.
―No son ideas locas. Sé muy bien de lo que hablo ―respondió Mía, alzando el mentón con decisión.
Cameron se acercó a ella y volvió a besarla apasionadamente, dejándola sin respiración.
―Confío en ello.
Y con esas palabras, abrió la puerta de su despacho y se lanzó al pasillo, exultante. Mía, aturdida por aquel último beso, lo siguió preguntándose a qué había venido todo aquello. Pero se olvidó rápidamente de su incipiente malestar al fijar sus ojos en el perfecto culo de su amante, que se movía sugerente mientras él avanzaba a lo largo del pasillo.





Capítulo 20
Destino
Aunque Bryan se mostró un poco receloso cuando vio que ambos volvieron, de lo que se suponía que había sido un rapapolvo laboral, mucho más relajados, rápidamente se olvidó de sus sospechas al escuchar a Mía exponer su trabajo. Ella fue enlazando una idea con otra hasta que sus interlocutores consiguieron hacerse una idea global de todo el proyecto. Había llevado a cabo una investigación exhaustiva y el resultado era brillante.
Cameron escuchó el resto de la propuesta de Mía con otro ánimo, mucho más calmado después de haber estado con ella. Aún así, la idea de tener que abrir Spellcastle al mundo no terminaba de convencerle.
Después de varios tira y afloja sobre ciertos términos del proyecto y de que Cameron explicara abiertamente sus recelos sobre la inversión, Mía accedió a contratar solo el personal estrictamente necesario para no sobrecargar a la plantilla existente, convencida de que las opiniones solo podrían ser buenas y emocionada ante la oportunidad que se le brindaba de enseñar a otros la vida tan maravillosa de la que se podía disfrutar en Spellcastle.
Pero sobre todo, excitada ante la idea de demostrar su valía frente a Cameron, de mostrarle que su visión podría renovar la sangre que aún hervía con pasión entre los habitantes de aquel lugar tan especial. Quería hacerle ver que su mundo no estaba tan reñido con aquel otro, como él se empeñaba tan tozudamente en señalar, y que su experiencia, combinada con la de él, podría aportar el balón de oxígeno que Spellcastle necesitaba.
Una vez que Cameron dejó claros los puntos sobre los que no cedería bajo ningún concepto, se avino a aceptar más fácilmente de lo que Bryan y Mía esperaban. No eran conscientes de que Cameron estaba aún más interesado que ellos en que el proyecto se llevase a cabo, ahora que sabía que aquello conllevaría que Mía se quedase en Spellcastle.
Acordaron organizar una primera tanda a modo de muestra, un pequeño grupo de jóvenes que se quedaría solo una semana y que serviría para testear la acogida que la oferta tendría en el futuro, tras conocerse las primeras opiniones. La prueba no generaría apenas ingresos, pero facilitaría información muy valiosa.
Bryan no se extrañó cuando Cameron le pidió que redactase el contrato de permanencia de Mía en la finca. Ella lo leyó detenidamente y lo firmó sin más, contenta con aquel avance. Rápidamente, trazó un calendario en su mente para poder conseguir toda la información que necesitaba, totalmente ajena a la verdadera razón por la que acababa de firmar aquel documento.
―A partir de ahora, te dedicarás solamente a este proyecto ―dijo Cameron encantado, cuando salieron de la oficina de Bryan―. De cualquier modo, sigo pensando que no va a funcionar ―soltó con una sonrisa traviesa, intentando molestarla.
―No te preocupes, me ha quedado claro que no confías en mí. Jamás me habían hecho firmar un contrato así antes. Pero tranquilo, así me das tiempo más que suficiente para demostrarte que tengo razón.
―No estés tan segura. Lo mismo me empeño en boicotearte ―respondió Cameron, juguetón, mirándola con superioridad.
―¿Por qué harías eso? ― respondió Mía, enfadada y sorprendida a partes iguales.
Cameron se quedó mirándola momentáneamente, tentado de decirle que haría cualquier cosa por conseguir que ella se quedase. Pero se contuvo y continuó retándola, ocultando su complacencia con una sonrisa llena de intención. Entonces se acercó a su rostro, mucho. Y ella contuvo el aliento al sentirlo de nuevo tan cerca.
―Ahora eres mía, Mía. Estás en mis manos ― soltó él, petulante, sabiéndose deseado.
―Eso es lo que tú quisieras ―respondió ella entrando en el juego, dejándose seducir.
―Eso es lo que hay. Te veo luego, potrilla.
Cameron se colocó el sombrero, sonrió y se giró sobre sus talones, dispuesto a marcharse.
― ¡Cam! ― exclamó ella, decepcionada al ver que el se marchaba sin cumplir las expectativas que había creado al acercarse tanto a ella.
Cameron giró la cabeza y la miró, enarcando una ceja. Le encantó verla anhelando un beso de sus labios. Así que, aprovechando que aún estaban al abrigo de miradas indiscretas, la agarró por el brazo para atraerla hacia sí y la besó con fiereza.
Aquel beso volvió a conseguir que las rodillas de Mía temblaran.
Y se olvidó de todo lo que acababa de pasar.
Unos segundos más tarde, Cameron se separó abruptamente de ella y se dirigió hacia Jacko, mirándola triunfante. Mía se quedó allí clavada mientras él se alejaba a caballo, intentando recuperar su maltrecho autocontrol.
***
Durante el resto del día, cada uno se dedicó a sus quehaceres. Pero Cameron, ansioso por estar con ella a solas, dio por terminada su jornada antes de lo habitual y se dirigió a casa de Mía. Al llegar, la encontró frente al ordenador enfrascada en el proyecto que ahora ocuparía prácticamente todo su tiempo. Cerró la puerta tras de sí y se quedó mirándola divertido.
―Vas a hacer lo que sea por convencerme, ¿no es así?
―Lo que sea ―contestó ella con una sonrisa, sin levantar su mirada del monitor.
―Pues te va a costar.
―Eso no me asusta.
―Eso lo dices porque no me conoces ―añadió Cameron con picardía.
―En ello estoy, no tengo prisa ―respondió ella con una mirada de superioridad y una cómica mueca en sus labios. Cuando él le respondió con otra mueca similar, ella volvió a centrar la conversación en lo que tenía entre manos―. Lo único que me apremia ahora mismo es conseguir una conexión a internet decente. Es imposible trabajar así.
―Esa es una de las bendiciones de vivir en plena naturaleza, potrilla.
Mía levantó la mirada por fin de su ordenador y lo miró fijamente, pensando a toda velocidad.
―Mmmm… no necesariamente. Voy a ir a Nelson mañana a informarme, estoy segura de que algo se podrá hacer.
―¿Qué es lo que piensas hacer? ―preguntó Cameron, horrorizado.
Mía volvió de sus pensamientos y sonrió a Cameron. Cerró su portátil y se levantó para darle la bienvenida, enredándose en un beso apasionado con él… y consiguiendo que él se olvidase del asunto de momento.
―¿Se han portado bien los animales? ―susurró entre sus labios.
―Mmmm… ―ronroneó Cameron, perdido en sus besos.
―¿Hay alguno que destaque sobre los demás?
―Hay uno que es especialmente rebelde, como tú.
―Bien, entonces te lo pondrá difícil…
―Pero sucumbirá al final ―respondió Cameron, juguetón.
―De eso no me cabe la menor duda ― ronroneó Mía.
Ambos se olvidaron de todo lo demás durante unos minutos, enredados en los besos del otro.
***
―Así que tu idea es aportar un poco de tu mundo al mío ―dijo Cameron desde el marco de la puerta del baño, mientras miraba embobado cómo ella se deshacía de la gomilla del pelo y empezaba a cepillárselo antes de ir a dormir. Mía solo llevaba puesta la toalla, tras la ducha que acababan de darse, y la visión era absolutamente hipnótica.
―Algo así.
―¿Eres consciente de que eso es bastante difícil?
―Depende del enfoque, Cam, como todo.
―No. Esto seguirá estando a tres horas de Nelson y a otras tres de Corbyvale te pongas como te pongas. No es cuestión de enfoque, es cuestión de geografía pura y dura, Mía.
Ella se giró para mirarlo a los ojos.
―No todo depende de la distancia, Cameron. Créeme, sé de lo que hablo.
―No, pero la distancia en el caso de Spellcastle conlleva una desactualización que la mayoría de la gente no está dispuesta a asumir.
―A ver, dime. ¿Cuál es tu propuesta? ―preguntó, conciliadora.
―Mi propuesta es dejar todo como está. Aunque estemos pasando por una mala racha, seguro que conseguiremos remontar después de unos meses.
―O de unos años, con la consiguiente reducción de salarios. Y eso sí que hará que la gente que vive aquí termine marchándose, Cam.
―Si trabajase más… si en lugar de diez potros, trajera veinte, yo podría…
―Cameron, escúchame. Cuando empecé a moverme por internet no podía hacerme una idea del potencial de las redes. He levantado empresas que se hundían sin remedio tan solo limpiando su imagen, así que imagina lo que podemos conseguir con algo tan maravilloso como Spellcastle. Pero tienes que confiar en mí, si no, esto no puede funcionar ―dijo Mía con doble intención en sus palabras.
Cameron captó la indirecta, pero no se dio por aludido.
―Creo que estás sobrestimando los valores de la hacienda.
―Y yo creo que estás muy estresado, “Camby” ―dijo Mía sonriendo―. Anda, ven a la cama. Quiero que me lo cuentes todo sobre ese potro que te está poniendo las cosas difíciles…
***
Media hora más tarde, ambos descansaban en brazos del otro, mucho más relajados.
―¿Cómo se ha tomado Claire tu marcha?
―Mal.
―Ya, lo suponía.
―Le he dicho que iba a estar fuera mientras domaba a los potros, no me apetece tenerla merodeando por aquí cada dos por tres.
―Me da un poco de miedo. Aquella tarde cuando vino a verme, sugirió que iba a envenenarme.
Cameron giró su cabeza para mirarla a los ojos.
―No temas. Ella no es capaz de hacer daño ni a una mosca.
―Hmmm… no estoy yo tan segura.
―Claire no es una mala persona, es solo que no le gustan los cambios.
―Sobre todo cuando le afectan directamente… ¡uy! Eso me suena… ―respondió Mía con picardía.
―Tienes razón. No me gustan los cambios ―respondió Cameron con una sonrisa de aceptación.
―Cameron, no todos los cambios son para peor. Si no lo crees, mírame a mí.
―Cuéntame.
―Salí de España casi huyendo de mi familia y no porque fuesen malos conmigo; al contrario, el amor de mis padres, de mis hermanos y de mis amigos es lo que más valoro en la vida, lo que me ha hecho ser como soy. Pero sabía que allí no podría llegar a desarrollar mi carrera. Así que me marché a Londres.
―¿Con qué edad te fuiste?
―De Andalucía a los dieciocho, pero a Londres me fui con veinticinco.
―Prácticamente con la misma edad con la que yo tuve que volver a Spellcastle ―dijo Cameron, ensombreciendo su tono de voz.
Mía, que estaba dispuesta a contarle más detalles sobre su vida, aprovechó la coyuntura.
―¿Por qué volviste, Cam? He visto tu título en tu despacho de la casa y no llego a comprender por qué estudiaste en Harvard si sabías que no ibas a poder desarrollar tu carrera.
―¿Qué tiene que ver una cosa con la otra? ―preguntó Cameron, un poco molesto.
―Me refiero a que es cuanto menos curioso que alguien con el talento suficiente para terminar una licenciatura en Harvard, lo haga sabiendo que no va a poder ejercer ―respondió Mía.
Cameron volvió su mirada al techo y se quedó en silencio unos instantes.
―Creí que tendría la oportunidad de trabajar en lo mío, de hacerme un nombre en el mundo empresarial norteamericano. Pero mi padre cayó enfermo de repente y tuve que dejar el máster que estaba haciendo para venir a ocuparme de la hacienda.
―¿Qué le pasó? ―preguntó Mía con delicadeza.
Cameron suspiró, se incorporó en la cama y cogió uno de los cigarrillos que había estado liando mientras ella terminaba de ducharse.
―Lucy empezó a desarrollarse rápidamente, demasiado deprisa. Ya sabían de su enfermedad, desde pequeña se notaba que no crecía de forma normal. Le estuvieron haciendo pruebas durante mucho tiempo, hasta que descubrieron que padecía una enfermedad ósea que podía provocar malformaciones diversas. A medida que iba creciendo se fue notando cada vez más su debilidad, pero los síntomas se agravaron con la pubertad. Mi padre se sintió culpable desde el principio, dejó de sonreír tal y como supo que no había ningún remedio para lo de Lucy más que rogar por que no fuese a más. Así que cuando le comunicaron que ella quizá no podría tener hijos, cayó enfermo.
Mía lo miraba horrorizada, consciente por primera vez de cómo el dolor había asolado a una familia que se veía tan feliz en aquella fotografía de su despacho.
―¿De qué murió? ―continuó.
―Cáncer de páncreas. Duró menos de un año. Y la tristeza en la que se sumió no ayudó en absoluto.
―Lo siento mucho, Cameron ―dijo Mía sinceramente.
―Yo también.
―Pero, Lucy está bien. Ha podido tener hijos y lleva una vida más o menos normal…
―Sí, pero no era así como lo veía mi padre ―respondió Cameron mirando a la pared y dando una larga calada a su cigarrillo―. Él deseaba hijos fuertes, capaces de continuar con su legado. Además, él no llegó a saber cuánto mejoró Lucy a raíz de casarse con Bronston.
―Eso fue lo que ella me dijo, que su marido la había hecho mejorar.
―Está convencida de ello. Ella cree que ver cómo mi padre se consumía de dolor por su enfermedad, hacía que ella empeorase. Así que, aunque lo quería mucho, llegó un momento en el que empezó a pensar que la muerte de mi padre había servido de cura para ella, como un siniestro intercambio kármico o algo parecido.
Mía sintió un escalofrío al escuchar aquellas palabras, rogando internamente que Cameron no pensase lo mismo.
―Sin embargo, para mí fue justo al contrario. Su enfermedad me ató aquí aún más de lo que ya lo estaba. Como comprenderás, no tuve opción. Yo sabía que tendría que volver, pero creí que dispondría de más tiempo, que podría ofrecerle una vida mejor a mi familia. Por eso estudié en Harvard, porque quería tener una oportunidad de mejorar todo esto, de darles una oportunidad de mejorar a todos ellos… pero no pudo ser. Todo terminó y me quedé aquí, anclado para siempre ―terminó Cameron con pesar.
―Hablas como si odiases este sitio, pero no es así como te comportas con respecto a él.
―Mía, yo no puedo odiar el lugar en el que he sido feliz durante toda mi infancia y mi juventud, en el lugar donde mis padres se amaron tan profundamente y en el que nos criaron dándonos todo ese amor a Lucy y a mí. Adoro Spellcastle, lo siento parte de mí y no sería capaz de ser feliz alejado de este lugar. Créeme, lo sé, lo he intentado.
―¿Entonces?
―No sé cómo explicarlo, son sentimientos encontrados. Ahora… ahora ya no es lo mismo.
«La sombra, esa sombra que se cierne sobre él, sobre su casa», pensó Mía, tal y como Cameron pronunció aquellas palabras.
―Y… ¿tu madre? ― continuó Mía, intentando obtener la imagen completa de la situación.
Cameron volvió a respirar hondo.
―Mi madre se fue unos meses más tarde. Supongo que no pudo soportar la pérdida de mi padre. Simplemente dejó que se le fuese la vida, se consumió y desapareció.
Mía sintió cómo se le encogía el pecho. Miró a Cameron sintiendo una tremenda compasión por él, deseando hacer cualquier cosa por hacerle sentir mejor.
―No me mires así, no quiero que sientas pena por mí. Hice lo que tuve que hacer cuando tuve que hacerlo. Y ya está ―dijo Cameron. Su tono ahora era seco, pero escondía una profunda amargura.
―Tus padres deben sentirse muy orgullosos de lo que has hecho aquí, igual que Lucy y todos los demás ―dijo Mía, incapaz de decir nada más.
―Supongo que sí.
―Mira el lado bueno ―dijo Mía, tras unos instantes de reflexión―, eres muy feliz con lo que haces. No todo el mundo puede decir tan a boca llena como tú cuánto amas tu trabajo, cómo te completa estar con tus animales. Probablemente no podrías decir lo mismo si te hubieses mudado para trabajar lejos de lo que tanto amas.
―Pero estar fuera implicaría que ellos no se han marchado aún, que aunque yo no pudiera verlos a diario, ellos seguirían existiendo. No me importaría haber sido infeliz lejos de aquí con tal de que ellos siguieran con nosotros ―dijo Cameron con un hilo de voz.
Y a Mía se le partió el corazón.
―Te torturas gratuitamente, quizá todo habría ocurrido de igual manera aunque te hubieses quedado en Estados Unidos…
―O quizás no ―respondió él, apesadumbrado.
―Ya. Te comprendo.
―No, no lo puedes comprender. Tú sabes que si vuelves a casa, tus padres estarán allí, que podrás volver a verlos cuando lo necesites ―dijo Cameron, con rabia contenida.
―Sí. Tienes razón. No puedo comprenderlo. Pero puedo sentir tu dolor, Cam, y eso me ayuda a hacerme una idea.
Cameron la miró a los ojos y extendió su brazo para que ella se acercase a él. Aquel gesto tan íntimo hizo que el corazón de Mía se expandiese, que latiese con fuerza. Ella se acurrucó junto a él sintiéndose pletórica, importante para él, y se dejó arrullar por su respiración acompasada mientras que Cameron paseaba sus dedos descuidadamente por su piel.
―¿Por qué viniste a Nueva Zelanda? ¿Por qué no a un país más cercano al tuyo?
―Por azar.
Mía explicó cómo Jill había tenido la idea de usar Google para decidir su lugar de destino y cómo ella se había quedado embelesada con la imagen de aquel paisaje multicolor, inconcebible en Europa.
―Internet me trajo aquí, lo justo es que sea yo ahora quien traiga aquí a internet ―dijo Mía con una sonrisa.
―¡No, por favor! ―exclamó Cameron, riendo por fin.
―¡Sííí! ¡Verás que bien les sienta a todos actualizarse! ―respondió Mía, riendo a carcajadas―. Ya estoy viendo a Johanna grabando vídeos para su web sobre cómo cuidar las tomateras…
―Lo que está claro es que estábamos destinados a conocernos ―comentó Cameron, más relajado.
―¡Tú también! ¿Pero qué manía tenéis aquí de achacar las cosas al destino? Johanna estaba empeñada en que…
Mía se interrumpió de repente. No sabía si, al contarle aquello a Cameron, estaría traicionando la confianza de Johanna. Pero Cameron soltó una carcajada.
―Tranquila. Johanna me conoce perfectamente y sé que ella ha… ayudado a que esto esté ocurriendo. A mí también me dio el empujoncito que me faltaba.
―¿Ah, sí? ¿Cuándo? ―preguntó ella empezando a sonrojarse.
―Ayer por la tarde. Fue ella la que me hizo decidirme a… bueno, a ir a buscarte.
―Johanna es la auténtica hechicera entonces. Pero en serio, ¿piensas que todo está escrito? ¿No crees que tienes potestad a la hora de decidir tu propio destino?
―Yo solo digo que hay una línea inexorable de acontecimientos y que muchos de nuestros actos voluntarios son simplemente atajos o rodeos que damos sobre esa línea.
―Entonces, hagamos lo que hagamos, no podemos escapar de nuestro sino, ¿no es así?
―En cierto modo, así es.
―No me gusta pensar así. Odio la sensación de obligatoriedad, de no tener voz ni voto en lo que vaya a ser de mi vida.
―Quizá solo tienen influencia en su destino las personas que creen que la tienen ―dijo Cameron, mirándola a los ojos con intensidad.
Mía reconoció al instante ese alma que la había cautivado a través de su mirada, ese Cameron fuerte y decidido que se ocultaba al fondo de su ser. Y se vino arriba.
―Entonces, Cameron, acompáñame, hagamos que nuestro tiempo juntos sea memorable. Vamos a conseguir que Spellcastle mejore, que siga siendo un lugar que da la bienvenida a la gente que lo desea con todas sus fuerzas, como me pasó a mí cuando vi aquella imagen en el portátil de Jill.
―Eres muy persistente ―dijo Cameron sonriendo de nuevo.
―No te haces una idea ―contestó Mía, feliz.
―Me encantaría conocer a tu amiga ―dijo Cameron de repente―, me encantaría agradecerle haber concebido la idea que te trajo hasta aquí.
Mía lo miró a los ojos con ternura, y sonrió.
―A mí me gustaría que me llevases a conocer el lugar donde esa fotografía fue tomada, me gustaría descubrirlo contigo, Cam.
―Enséñamelo y te diré dónde está.
Entusiasmada, Mía se levantó de un salto y corrió a agarrar su portátil. Mientras Google se conectaba a internet y cargaba el historial, Mía le contó con detalle todo lo que había hecho desde que decidió ir a Nueva Zelanda hasta que llegó a Nelson.
Y de repente, aquella primera imagen de Cameron volvió con fuerza a su mente. Ella se quedó mirándolo a los ojos, sobrecogida.
―Te vi en el aeropuerto, lo había olvidado ―susurró.
Cameron sonrió.
―Sí. Yo también te vi. Me quedé mirándote mientras te alejabas. Y cuando te saqué de aquel coche, me dio un vuelco el corazón. Eso, Mía, es destino, quieras tú o no quieras verlo.
En ese momento, la imagen que la había cautivado aquella tarde en su piso de Radolfzell, apareció en la pantalla de su portátil, atrayendo la mirada de Cameron. Al verla, él abrió mucho los ojos y dejó caer su mandíbula, asombrado.
―¿Qué? ¿Qué pasa? ―preguntó Mía desconcertada.
―No es el mar lo que ves en la foto, es el río Wairau. Esta foto es del valle de Wairau ―respondió Cameron, deslizando sus palabras con suavidad.
―¿Y dónde está? ¿Puedes llevarme? ―preguntó Mía con ansia.
―Está al otro lado de la carretera que va a Nelson. Y claro que puedo llevarte. Dirás que el destino no ha tenido nada que ver, pero conozco el valle como la palma de mi mano.
―¿Y eso por qué?
Cameron la miró a los ojos aún más intensamente, hasta que una sonrisa asomó a sus labios.
―Porque el valle de Wairau es donde nacieron mis padres.





Capítulo 21
Conexiones
Decidieron ir juntos a Nelson. Cameron quería asegurarse de que Mía no pretendía montar un centro de operaciones súper moderno en Spellcastle. No sabía qué posibilidades tendría de conseguirlo, pero estaba seguro de que si no iba con ella, sería capaz de hacer que instalasen una central de internet en la esquina de la calle, a ser posible junto a su casa. Pero sobre todo, quería llevarla a Wairau, quería que ella sintiese también la magia que él había sentido cuando vio aquella imagen en el portátil.
Durante el camino, Mía no dejó de admirar cada detalle del paisaje, exclamando a diestro y siniestro cada vez que veía un árbol que no conocía o un animal que era nuevo para ella. No dejaba de hacer millones de preguntas al sobrepasado conductor, quien sonreía ante tanto entusiasmo.
Cuando llegaron a Nelson, Mía le enseñó el hotel donde había pasado los pocos días que estuvo allí, le habló de los pubs que había ido a visitar con sus fugaces amigos y enlazó con detalles sobre la vida en Alemania, sobre las noches de fiesta y sobre lo excitante que era conocer sitios y gente nueva. Aunque Cameron estaba encantado al verla relatar con tanto fervor detalles de su vida, no podía evitar sentirse más y más lejos de ella con cada anécdota que salía de su boca. Ella jamás sería feliz encerrada en Spellcastle. Jamás.
―Buenos días. A ver, tengo un enorme problema de conexión y quiero saber si he venido al sitio indicado para solucionarlo ―explicó una sonriente Mía al asistente de la tienda de informática más grande de la ciudad, según internet. El chico le sonrió enseguida, dispuesto a serle de ayuda en todo lo que pudiera.
―Si no lo tenemos aquí, no lo encontrará en la isla ―respondió―. Pero si es así, haré todo lo posible por conseguirlo.
Cameron los miró a ambos suspicaz. No le quedaba claro si ella estaba flirteando con el dependiente o solo siendo amable. Lo que sí le quedó cristalino fue la capacidad de persuasión de Mía. Solo con una frase y una simpatía imposible de derribar, había captado la atención de aquel chico que no la conocía de nada y que, de repente, estaba dispuesto a hacer cualquier cosa por satisfacer sus necesidades.
«No sé de qué te sorprendes, es lo mismo que te ocurrió a ti», se dijo, sonriendo para sí.
―Vivo en una finca alejada de los nodos principales, vamos, en medio de la nada, para ser exactos. Necesito una conexión medianamente decente para poder trabajar desde allí. ¿Existe algún tipo de receptor de señal de satélite potente? ¿O un amplificador de onda?
―Por supuesto. Existe un equipo para poder conectarse a internet de alta velocidad en cualquier parte del mundo, por muy apartado que esté de las zonas más pobladas. Lo único que necesita es un lugar con una vista despejada del cielo.
―De eso me sobra ―contestó Mía con una sonrisa.
―Genial. Es un kit autoinstalable que trae una antena, un router wifi y la fuente de alimentación. La antena debe colocarla en un sitio abierto para que pueda conectarse con facilidad al satélite y después solo tendrá que enlazar el router con la antena. Suena complicado, pero no se preocupe, con la guía resulta de lo más sencillo.
―¿Y qué alcance tiene la antena?
―¿Se refiere a la cobertura en distancia?
―Exacto.
―Unos doscientos metros cuadrados desde la base. Eso sí, el cable de alimentación mide quince metros, por lo que debe asegurarse de disponer de un espacio despejado a esa distancia del enchufe más cercano.
Cameron los miraba a ambos como si estuvieran hablando en suajili. No tenía ni la más remota idea de a qué se referían con tanta terminología informática. Pero ellos seguían enfrascados en su conversación.
―Hmmm… sí, creo que no habrá problema. Cameron, ¿será suficiente con un cable de quince metros?
―Supongo que sí ―respondió Cameron, por decir algo.
―Perfecto. ¿Está preparado para resistir las inclemencias del clima?
―Por supuesto. Desde -30 grados hasta 50. Pero aquí jamás alcanzaremos esas temperaturas, señorita. Además es a prueba de lluvia, nieve, granizo… prácticamente indestructible.
―Pero eso debe costar un riñón, ¿no es así? ―preguntó Cameron un poco preocupado.
―El kit cuesta alrededor de setecientos dólares. El precio del plan mensual ya dependerá del uso que le quiera dar.
―El dinero no es un problema. Necesito poder trabajar con rapidez.
―¿Y qué tamaño tiene ese prodigio de la tecnología? ―insistió Cameron, horrorizado al imaginarse un monstruo mecánico descomunal plantado junto a la casa de Mía.
―Unos treinta centímetros, señor ―respondió el dependiente sonriendo.
―¡Oh! ¿En serio? ¿Tan pequeño? ―inquirió Cameron sorprendido.
―Sí. La marca ha desarrollado equipos cómodos para poder ser transportados de un sitio a otro con facilidad.
―¿Y algo tan pequeño puede dar una cobertura de doscientos metros cuadrados? ―continuó Cameron incrédulo.
―Así es, señor. El equipo ha sido desarrollado por colaboradores de la NASA.
Cameron abrió la boca para continuar, pero se encontró sin más objeciones que esgrimir, así que prefirió mantenerse en silencio. Mía lo miraba con condescendencia, divertida.
―¿Es suficiente? ―preguntó con una sonrisita en sus labios.
―Supongo que sí ―admitió Cameron, sabiéndose derrotado.
―Entonces, ¿lo tiene disponible en tienda? ―preguntó Mía, volviendo a dirigir su atención hacia el dependiente.
―Por supuesto. Deme un momento.
***
―Pensabas que iba a instalarte un artefacto del demonio en tu adorada finca, ¿eh? ―comentó Mía con sorna cuando volvieron al coche.
―Sí. De hecho por eso he venido contigo. No me fío de ti ni un pelo.
―Claro, has venido por eso. Qué pena, pensaba que habías venido para pasar un ratito conmigo a solas…
Cameron, que iba conduciendo muy atento a la carretera, la miró de soslayo.
―Eso es lo que tú quisieras ―respondió, haciéndose el interesante.
―De acuerdo. La próxima vez le pediré a Higgins que me traiga, o mejor a Grant… ―soltó Mía, solo para molestarlo.
―No te atreverás… ―murmuró Cameron entre dientes.
―Ponme a prueba…
De repente, Cameron frenó el coche en seco, importándole muy poco si interrumpía el tráfico o no. La agarró por el cuello con decisión y se hundió en su boca, demandando atención. Ella lo recibió entre risas, cediendo a su imperioso deseo de imponerse.
―No te atrevas a hacer eso ―gruñó él entre sus labios.
―¿O qué? ―susurró Mía, provocándolo.
Cameron suavizó de repente el ímpetu con el que la besaba y cambió sus mordidas por suaves roces sobre sus labios.
―O me perderás.
―No, no te perderé. Solo te daré un poco de celos. Celos sanos, Cameron.
―No me gusta sentir celos. Y no existen los celos sanos ―continuó entre besos.
―Eso lo dices porque eres muy celoso ―dijo Mía, riendo.
―Sabes que lo soy. Sobre todo contigo, potrilla.
―Me encanta la idea de verte celoso, Cameron, me vuelve loca… ―soltó Mía, sensual.
―No hagas eso, no… susurres así o tendré que recordarte quién es el que te hace suspirar de placer ahora mismo.
Algo cambió en ella. De repente se separó de él y le lanzó una mirada asesina, empezando a jadear de excitación.
―Hazlo, Cam. Fóllame.
Cameron exhaló todo el aliento del pecho de un golpe, arrancó el motor y se dirigió a toda prisa a un camino que se abría hacia la izquierda de la carretera. Se adentró en aquel paraje unos metros y, cuando creyó que estaban lo suficientemente alejados de la carretera principal, detuvo el coche bajo un frondoso árbol.
Sin pensarlo dos veces, saltó sobre ella, presa de un hambre visceral incapaz de controlar. Empezó a devorarla con sus labios mientras sus manos luchaban con su ropa y Mía lo recibió con entusiasmo. De repente, ella sintió que su respaldo desaparecía y se encontró tumbada boca arriba mientras que Cameron se colocaba entre sus piernas y se ocupaba de liberar su masculinidad. Una vez que lo consiguió, agarró las manos de Mía con una de las suyas, las colocó sobre su cabeza y con su mano libre empezó a dibujar su costado, su cintura y sus caderas. Cuando llegó allí, se ancló a ellas con fuerza y la penetró sin piedad.
―¡Ah! ¡Sí, sí! Oh, Cam…
Enloquecido, volvió a subir su mano libre hasta su blusa, tiró de ella para dejar sus pechos a la vista y se hundió en su canal, buscando con su lengua la suave piel de su pecho, sin dejar de penetrarla ni un instante.
―Mía… eres mía, mi potrilla rebelde… ―susurraba entre sus pechos, totalmente entregado.
―No soy… tuya… soy para ti… pero no tuya…
―¡Eres mía! ―sollozó Cameron, volviendo a dejar que la urgencia tomase posesión de su cuerpo ―No… no puedo… no… ¡oooh, señor!
Mía se dio cuenta de que él se había perdido en lo que estaba sintiendo. Tenía que detenerlo, pero no podía hacerlo porque sus manos estaban inmovilizadas por la suya.
―Cameron… Cameron, para.
―No… no p-puedo… ¡oh, no, por favor! ―exclamó Cameron a punto de alcanzar su cenit.
―Cameron, para. Ahora ―susurró ella.
Haciendo un esfuerzo sobrehumano, Cameron consiguió detenerse justo antes de deshacerse entre sus piernas. Jadeante, la miró a los ojos por fin, dándose cuenta de que había vuelto a ignorar sus deseos, como ocurrió aquella primera noche en el lago.
―Mía, yo… lo siento ―dijo con su voz cargada de pesar―. Me he dejado llevar. Me vuelves loco…
―Libera mis manos, por favor ―pidió ella con suavidad.
―Sí, sí, claro. Perdona.
Cameron se subió el pantalón y se sentó de nuevo en el asiento del conductor, sintiéndose un animal. No había dejado de mirarla a los ojos, totalmente sobrepasado.
―Escucha, me encanta este rollo dominante. Pero si quieres que te deje jugar a esto, tenemos que establecer unas bases, ¿okay?
―No… no hace falta. Ha sido el momento y…
―Sí, sí hace falta. De hecho te gusta sentirte al mando. ¿Y sabes qué? A mí también. Me enloquece. Pero podemos hacer esto de manera que sea increíblemente placentero para ambos.
Cameron la miró asombrado. No podía imaginar que ella aceptaría tener una relación física poco convencional, por así decirlo.
―¿A qué te refieres? ―preguntó, aún jadeante.
―Estoy segura de que en la hacienda tenemos todo tipo de artilugios para poder ejercer un rol de dominación como más nos guste. Es súper excitante ver como el otro se muere por ti y te ruega con su mirada que lo complazcas sin decir una sola palabra… o suplicándote a voz en grito.
―Mmmía… joder…
―Pero tenemos que hacerlo juntos, si no, esto no funciona, Cam. Tienes que compartir la experiencia, no imponerla, tienes que recordar en todo momento que estás conmigo, que quieres darme placer y que yo te lo dé a ti.
―Mía… me estoy poniendo cada vez más…
―Ahora fóllame. Pero fóllame a mí, Cam. No folles tú solo, follemos los dos. ¿De acuerdo?
―Sí… sí, de acuerdo.
―Ven aquí…
Cameron obedeció, totalmente encendido. Cuando volvió a entrar en ella la miró a los ojos y, como le había ocurrido en las demás ocasiones, su deseo se duplicó al compartir aquella mirada, sus terminaciones nerviosas triplicaron sus estímulos y el placer se multiplicó por mil. Empezó a embestirla como sabía que a ella le gustaba, lento y profundo, mientras sus manos se perdían en su cuerpo guiadas por los dulces sonidos que sus labios dejaban escapar.
―Así… así, Cam…
―Oh, Mía…
―Sigue, dame más… más… adentro, vaquero.
―Mía… nnno… hablessss…
―Sí… me gusta…
―P-pero… pero… si hab-las, me desboco…
―Me encanta pensar eso…
Cameron empezó a acelerar sus movimientos y Mía inició su cántico, ese que lo volvía loco y que lo llevaba inexorablemente hacia el éxtasis.
―Así, eso… es, nene… me gusta… sentirte muy adentro… Cam…
―Nnno… sssigas…
―Sigue, así, así… fuerte… fóllame duro…
―Mmmía… ¡joder, me voy a c-correr!
―¡No pares! ¡Ya no pares, por favor!
―¡Joder!
Cameron fue incapaz de retenerlo. Sintió cómo su miembro palpitaba, cómo se sacudía pletórico mientras lanzaba toda su carga dentro de ella, sumergiéndolo en un estado de catarsis, de complacencia absoluta. Y cuando ella empezó a apretarlo rítmicamente al alcanzar el orgasmo, aún fue capaz de regocijarse de puro placer, alargando aún más su éxtasis.
―Así… así es como se hace, semental.
―Eres… impresionante.
Ella se incorporó sobre sus codos para mirarle a los ojos mientras él salía de su cuerpo, abrumado por todo lo que acababa de sentir.
―Cam, estoy contigo, pero no soy tuya. Elijo estar aquí, pero no soy de tu propiedad. Tienes que comprenderlo, tienes que entender que esto que sentimos juntos ocurre porque ambos lo deseamos, no porque ninguno de nosotros se lo imponga al otro.
―Lo… entiendo, Mía. Lo siento.
―Aprender juntos es parte del juego. Estoy deseando explorar todo ese campo contigo. Pero contigo, Cam. ¿Okay?
―Lo que tú digas, potrilla ―respondió, intentando esbozar una sonrisa.
―Bien. Ahora llévame a Wairau, vaquero.





Capítulo 22
Wairau
Al entrar en el valle, Mía sintió la extraña sensación de haber llegado a un lugar conocido. Imposible, jamás había estado allí antes. Aunque lo miraba todo con sorpresa, algo en su interior le gritaba que aquel valle era parte de ella, como cuando alguien vuelve a su hogar después de muchos años de ausencia y encuentra el entorno cambiado, diferente, pero perfectamente reconocible. Entonces recordó todos esos comentarios que le habían hecho Johanna y Cameron sobre el destino y, por primera vez, sonrió ante la posibilidad de que tuvieran razón.
Los colores la rodeaban. Árboles por doquier de un verde intenso y brillante, hierba dorada e imposibles tonos rojizos aquí y allá conferían una estampa imposible de borrar de la retina. Cameron la miraba sonriente, sabiendo el impacto tan grande que aquel paisaje causaba sobre cualquier foráneo, pero especialmente, sobre Mía.
―Mira, al doblar la curva que traza la carretera un poco más adelante, podrás ver un pequeño pueblecito. En realidad es una aldea, casas dispersas por la montaña que se unieron en comunidad hace muchos años para afrontar juntos los gastos de la modernización. En una de ellas, nació mi madre.
―¡Oh! ¿Y podremos verla? ¿Aún os pertenece?
―No. Mis padres vendieron todo para poder comprar Spellcastle, pero siempre nos traían de excursión al valle para que conociésemos bien la zona. A Lucy le encantaba corretear por la orilla del río buscando piedrecitas para hacer la rana conmigo ―dijo Cameron, ausente―. Ahí fue donde nuestro padre nos enseñó a pescar. Aunque Lucy empezaba a mostrar los primeros achaques de su enfermedad, ella siempre me vencía. Si yo pescaba dos piezas, ella conseguía cuatro. Siempre. Y mi padre sonreía, orgulloso de sus hijos.
La voz de Cameron denotaba una profunda nostalgia. Mía lo miraba embelesada, feliz al confirmar que su primera corazonada sobre él fue acertada. El alma de Cameron era tan bonita como su mirada.
―¿Cómo era tu madre? ―preguntó conmovida.
―Mi madre era una mujer alegre, orgullosa de sus logros, de su tierra. Cuando decidieron vender esta casa, no lo dudó un segundo. Mis padres tenían muy claro que deseaban construir un lugar de reunión para sus seres queridos que además les proporcionase el sustento necesario para no tener que abandonar este lugar. Veían cómo los hijos de sus amigos se marchaban uno tras otro a Estados Unidos y cómo los lazos familiares se diluían en la distancia. Ellos no querían eso para nosotros. Crearon un lugar donde las familias pudieran crecer juntas, supongo que porque estaban acostumbrados al estilo de sus aldeas. Sin ir más lejos, la madre de Claire era vecina de mi madre aquí en Wairau. Cuando decidieron mudarse, mi madre le ofreció el trabajo de cocinera para los jornaleros que vendrían a trabajar la finca, con la idea de mantener esa amistad cerca de ella. Lo mismo ocurrió con James, nuestro anterior contable. Era amigo de mi padre de toda la vida.
―Así que Claire tomó el relevo de su madre…
―Así es. Además, cuando su madre se marchó a Nelson para disfrutar de la ciudad durante su jubilación, Claire no solo se hizo cargo de la cocina, sino que también se ocupó de cuidar a mi madre cuando cayó enferma. Lucy estaba ya casada y embarazada, y yo… bueno, yo estaba siempre en el campo, o fuera comprando y vendiendo animales y haciendo tratos comerciales. Claire tomó las riendas de la casa y se hizo cargo de todo, por eso…
―Por eso te sientes en deuda con ella ―terminó Mía, entendiéndolo todo de repente.
―Sí ―respondió Cameron, apesadumbrado.
―Y por eso te has estado… acostando con ella ―se atrevió.
Cameron la miró a los ojos un momento, frunciendo sus labios en señal de confirmación.
―Es complicado, Mía. Ya te lo dije.
―No lo es. Ella te ama, está acostumbrada a convivir contigo, os conocéis de toda la vida. Y para ti era sencillo. Eres un hombre, muy fogoso, he de decir. Es lógico que hayas caído en la tentación de estar con una mujer que está loca por ti. Era sencillo y… conveniente.
Cameron, que había sonreído ante el breve comentario sobre su fogosidad, continuó mirando a la carretera, sin poder contradecirla.
―Dicho así, no suena tan complicado ―dijo finalmente.
―El problema es que ella no va a aceptar con facilidad que estemos juntos.
―Lo sé.
Mía quiso añadir que, si seguían juntos, Claire tendría que marcharse de allí, que ni ella ni Claire querrían convivir en la misma casa. Pero no quiso meterse en aquel berenjenal tan pronto, así que cambió de tema.
―¿Lucy y Bronston traen a los chicos aquí de vez en cuando? ―preguntó Mía.
―Bastante a menudo. Yo siempre vengo con ellos y acampamos, preparamos lo que hayamos pescado en las brasas y cantamos canciones a la luz de la hoguera. Mis sobrinos lo pasan en grande. Y nosotros también, la verdad.
―Me encantaría hacerlo alguna vez ―dijo Mía, imaginando la escena en su mente.
―Pues para la próxima, te vienes ―dijo Cameron, mirándola con entusiasmo.
El coche tomó la curva que Cameron había señalado y Mía vio el pequeño asentamiento. Las casas ocupaban la falda de la montaña, casas grandes con tejados a dos aguas que le recordaron a las que se construían en Alemania. El conjunto resultaba encantador, como sacado de un cuento de Andersen.
―Aquella casa con las paredes rojizas y el techo gris era la de mi madre.
―¡Es preciosa! ―exclamó Mía, encantada.
―Lo es.
―¿Y la de tu padre?
―Mi padre nació en una aldea cercana. Otro día te llevaré para que la veas.
―¿Podríamos acercarnos más para verla?
Cameron llevó el coche a través de la carretera que cruzaba la pequeña aldea para regocijo de Mía, quien no dejó de comentar sin parar cuánto le gustaba aquello.
―Podrías tener una casa aquí, como segunda residencia o algo así ―dijo, absorta en las imágenes que contemplaba. Cameron se echó a reír a carcajadas.
―¿Una segunda residencia? ¿Para qué? Mía, con Spellcastle tengo más que suficiente. Si quiero desaparecer, solo tengo que irme a la cabaña de caza. Allí estoy a solas, en plena naturaleza y rodeado de mis animales. Puedo estar a mis anchas.
―Pero puede ir cualquiera a molestarte.
―Lo mismo ocurriría si tuviese una casa aquí, no creas que la distancia entre esto y Spellcastle es tan grande.
―Hombre, pero sería mucho más complicado. Además, allí no hay río donde pescar…
―Pero tenemos un lago… ―respondió Cameron mirándola de soslayo y esbozando una sonrisa muy sexy.
―Ummmm… ¿te he dicho ya cuántas ganas tengo de volver al lago contigo? ―preguntó Mía, encendida.
―Creo que no las suficientes…
Ambos se echaron a reír y continuaron el viaje a lo largo del río Wairau. Mía no dejaba de mirar a través de las ventanillas del coche y Cameron giraba su cabeza para mirarla a ella de cuando en cuando. Quería preguntarle mil cosas, pero no encontraba las palabras precisas. Finalmente, optó por hablar de lo más básico, que además era lo que más le preocupaba.
―Si pretendes atraer a un grupo de chavales a la hacienda, supongo que habrás pensado en quién se va a ocupar de ellos… ―soltó, buscando veladamente que ella le contase más sobre sus planes.
―Aún no he llegado a ese punto en el desarrollo de mi plan; pero, a priori, necesitaré a alguien que se ocupe de las comidas y de la limpieza de las zonas que van a utilizar los muchachos, además de a un responsable de grupo, aunque imagino que todos podremos aportar nuestro granito de arena. Incluso el amo gruñón ―respondió Mía bromeando.
―¡Ah, no! Conmigo no cuentes. Tengo bastante trabajo con educar a los potros como para tener que educar también a un montón de mocosos pajilleros.
Mía se giró para mirarle, con una mueca cómica en su rostro que intentaba mostrar sorpresa e indignación. Cameron sonrió ampliamente y ella le dio un golpe en el hombro.
―¿Cómo puedes ser tan bruto?
―¿Acaso conoces a algún chaval que no lo sea? ―respondió Cameron riendo.
―El objetivo de este proyecto no es atraer a mocosos pajilleros, sino a personas que quieran pasar unos días rodeados de naturaleza y que puedan sentirse atraídos por la libertad que se respira en Spellcastle.
―O sea, mocosos pajilleros ―zanjó Cameron, tozudo, soltando una risotada. Mía lo miró con desdén.
―Qué básico eres. Y que poco confías en mí.
―No es que no confíe, Mía, es que esto ya lo he vivido antes. Tú quieres creer que existe una manera de traer sangre nueva a Spellcastle, pero eso es cada vez más difícil. El aparato que llevamos en el maletero del coche es demasiado atractivo para los jóvenes de hoy en día. Si no me crees, espera a ver la cara que te va a poner el mocoso de turno cuando le digas que tiene que levantarse a las cinco de la mañana para hacer la ronda y que por culpa de eso no puede quedarse hasta las tres de la madrugada enganchado a Youtube.
―¡Anda! ¡Pensaba que no sabías que existía Youtube! ―soltó Mía con ironía.
―Claro que lo sé. Aunque todos se empeñen en pensar lo contrario, no soy un cavernícola.
―Un poco sí… ―susurró Mía, acercándose repentinamente a su oído―, pero me gusta.
Cameron sintió cómo la piel de su cuello se erizaba bajo su aliento y sonrió encantado.
―No hagas eso… o conseguirás que me salga de la carretera ―gimió.
―Me encanta cuando me confirmas lo que te hago sentir…
―Creo que te estoy malcriando.
―No dejes de hacerlo, semental―ronroneó Mía.
―Así que ese va a ser mi nombre, ¿eh? ―dijo Cameron, intentando que Mía desviase el tema y él no tuviese que detener el coche junto a una zanja de nuevo para lanzarse sobre ella.
―Ya te dije que “Camby” no me parecía adecuado, vaquero. ¿Te lo puso Johanna?
―No. Así era como me llamaban los jornaleros cuando era joven, antes de marcharme a estudiar a Estados Unidos. Me veían como lo que era, un mocoso pajillero como los que pretendes atraer ―dijo arqueando una ceja―. No me veían como el heredero de Spellcastle. Pero me querían mucho, así que el apodo perduró entre los más antiguos.
―Pero cuando volviste de estudiar, ya habías dejado de ser un mocoso, ¿no?
―Bueno, supongo que sí.
―Y el tema del onanismo ya lo traerías resuelto, imagino.
―Eso no tanto ―respondió Cameron entre risas.
―A ver, a ver, a ver. No me puedo creer que no fueses un rompecorazones durante tu época universitaria ―dijo Mía, mirándolo sorprendida.
―No. Para nada ―respondió Cameron.
―¡Vamos, Cam! ¡Que he visto una foto tuya de cuando eras un mocoso pajillero y resultabas de lo más atractivo!
―Yo les resultaba atractivo a las chicas; lo que no les atraía tanto era saber de dónde venía.
―Pues no lo entiendo. En Europa, el hijo de un terrateniente es un partidazo para cualquier chica.
―Vamos, Mía, piénsalo. Ninguna chica de veinte años sueña con pasar su vida en Spellcastle, ni en Europa ni en nigún sitio; pero además, los americanos piensan que todo lo que no sea América, es el tercer mundo.
―Pero bueno, ¿es que todas las chicas que se acercaban a ti te preguntaban por tu familia? ¿Nadie quería echar un polvo con un tío que estaba como un tren sin importar de dónde viniera?
―En Harvard no. Mis aventuras fueron con chicas que no estudiaban allí.
―¡Vale! ¡Pero al menos tuviste aventuras! ¡Menos mal! ¡Qué difícil es sacarte información, Cam!
Cameron rió ante la apreciación y asintió dándole la razón.
―Yo no soy muy elocuente, potrilla. Soy más de acción que de palabras.
―Eso suena bien…
―Sí, pero tú quieres que… bueno, que hable más ―respondió Cameron empezando a sonrojarse.
―Sí, Cam, yo siempre quiero más de todo. Pero por ahora vas muy bien, progresas adecuadamente ―respondió Mía sensual.
―¿Sabes qué? ―dijo Cameron.
―Dime.
―Me parece que antes de volver a casa vamos a tener que parar en el lago. Tengo ganas de enseñarte algo que no has visto aún. Además me apetece darme un baño, a ver si consigo… bajar la temperatura de mi cuerpo.
―Creo que yo prefiero que suba ―ronroneó Mía, volviendo a acercarse a su cuello para besarlo.
―Pues eso, potrilla. Precisamente eso.





Capítulo 23
La cascada
―Vamos a nadar un poco más abajo ―dijo Cameron, señalando más allá de la curva del lago donde reposaba la roca que Mía adoraba.
―Pero Cam, ahí hay un salto, es peligroso.
―Sí, pero tú sígueme, te prometo que no va a pasarte nada. Te voy a enseñar algo que no podrás olvidar jamás.
Un poco preocupada por la corriente que se arremolinaba en torno a las rocas, Mía siguió a Cameron hacia el salto de agua. Él nadaba con soltura, pero a ella le costaba un poco seguir el ritmo. No tenía costumbre de nadar en zonas con corriente, pero tampoco ayudaba mucho haber visto cómo Cameron se quitaba la ropa despacio, mirándola a los ojos con intención, mientras ella lo esperaba desnuda junto a la orilla.
Cameron era una especie de dios mitológico a sus ojos. Su cabello rubio, sus profundos ojos azules y sus labios imposiblemente dibujados y llenos conformaban un rostro atractivo y varonil. Su gesto adusto y su poderoso mentón hablaban de fuerza y decisión, y eso la enloquecía.
Pero su cuerpo… ¡oh, Dios! Su cuerpo era sencillamente perfecto, hecho para pecar, para retozar en él durante horas. Hombros anchos y pecho fuerte, cintura estrecha y esas piernas poderosas y esculturales que provocaban que su pulso se acelerase ante su mera visión. Cameron era alto y varonil, con una mirada hipnótica que te atrapaba y te hacía desear más. Por si todo aquello fuera poco, Cameron se movía con una agilidad casi felina, despertando el interés de cualquiera que estuviera alrededor. Incluso sin detenerse demasiado, aquel hombre resultaba irresistible.
Pero ahora, nadando delante de ella, Mía solo podía recrearse en su culo, en ese pedazo de culo perfecto que se movía impetuosamente atravesando la corriente. Sus glúteos eran fuertes, definidos y Mía dejó su mente volar, imaginando cómo se verían esos poderosos músculos mientras Cameron arrasaba su cuerpo, embestida tras embestida.
Para cuando llegaron al lugar que Cameron quería enseñarle, ella estaba completamente empapada. Por fuera y por dentro.
―Ven, hay que pasar por aquí ―dijo Cameron, señalando hacia una cortina de agua que caía insistentemente sobre una roca enorme y plana a la que él pudo encaramarse con facilidad.
―Cameron, ¿estás loco? ¡No pienso meterme ahí!
―Confía en mí. Te aseguro que merecerá la pena.
Asustada, pero también deseosa de averiguar a qué venía tanto misterio, Mía dejó que Cameron la ayudase a trepar sobre la enorme piedra lisa.
―Dame la mano, no tengas miedo ―le dijo él.
Ella lo siguió con pasos pequeños, temiendo cortarse sus pies desnudos con cualquier saliente de la roca o resbalar y precipitarse sobre el resto de rocas que rodeaban a aquella mole pulida por la acción persistente de la cascada. Cuando Cameron atravesó la cortina de agua, ella dejó de verle por completo. Solo podía ver su mano, agarrada fuerte a la de ella, infundiéndole el valor necesario para seguirlo a ciegas.
Cruzó acelerando el paso, el agua golpeó fuerte sus hombros y, de repente, una luz sobrenatural la rodeó. Mía se encontró rodeada de plantas que no había visto jamás y de altísimos árboles que no podría haber imaginado siquiera en sus sueños más alocados. El agua en aquella zona era cristalina, transparente… y azul, muy azul.
―¡Oh, Cam! Esto es… es… ¡espectacular! ―exclamó Mía, incapaz de contener su admiración.
―Te lo dije, te dije que merecería la pena ―respondió Cameron con una sonrisa espléndida en su rostro―. Este es mi rincón secreto, creo que nadie más lo conoce, ni siquiera Bronston. Aquí es donde vengo a bañarme cuando de verdad quiero sentir la naturaleza, cuando necesito estar totalmente solo. Esto sería mi casa de vacaciones si tuviera que elegir algún sitio, Mía. Aquí sí que estoy seguro de que nadie vendrá a molestarme.
Mía no podía cerrar la boca, a punto de sufrir un Stendhal ante tanta belleza. Empezó a adentrarse en el agua, dejando que la envolviese como a ella tanto le gustaba, sin dejar de mirar alrededor.
―Pero… pero… oooh, Cam, esto es, ¡no tengo palabras! ¿Pero cómo puede existir un lugar así?
―Los árboles lo ocultan por completo, ni siquiera es visible desde los riscos de ahí arriba ―dijo Cameron, señalando hacia lo alto―, lo sé porque lo he comprobado. La luz es distinta aquí precisamente por eso, y el agua en la que te estás adentrando tiene este color debido a la grava del terreno. Aquí la erosión es menor porque el agua emana de ríos subterráneos. Es agua pura de manantial. Y está deliciosa.
Cameron puso sus manos en forma de cuenco, cogió un poco de agua entre ellas y se la llevó a la boca para beber. Mía, totalmente subyugada, hizo lo mismo.
―Está muy rica ―admiró mientras volvía a sumergir sus manos de nuevo para coger más.
―¿Entonces te gusta? ―preguntó Cameron en un susurro, empezando a acercarse a ella, caminando despacio.
El agua los cubría hasta la cintura en el centro de aquella especie de estanque, pero Mía podía ver perfectamente el cuerpo de Cameron a través del agua cristalina y notó cómo su miembro se erguía airoso, incluso estando a baja temperatura. Ella inspiró hondo, intentando controlar su incipiente deseo.
―Es un lugar maravilloso, Cam. ¡Mira cuántos colores diferentes! ¡Cada arbusto tiene un tono de verde distinto! Ahí hay frutos rojos, allí flores rosas y amarillas… es un paraíso, una explosión de vida exuberante.
―Exacto, yo no lo habría descrito mejor. Es muy relajante, pero además es exótico… y muy sensual.
Mía volvió su mirada hacia él, sorprendida. ¿Cameron había dicho sensual?
―Lo es, mucho ―convino, hipnotizada por los movimientos de Cameron, que ya estaba a solo unos metros de ella, mirándola con deseo en sus ojos.
―Ahora quiero hacer una cosa, algo con lo que he estado soñando desde hace tiempo, potrilla. Quiero que subas a la roca que tienes a tu izquierda y que te sientes ahí.
Mía miró hacia donde él le señalaba. Por encima de su hombro, pudo ver un saliente que sobresalía un poco sobre la pared rocosa y sobre el que el flujo de la cascada salpicaba abundantemente. Aquella roca tenía forma de montura y quedaba bastante cerca del agua donde ella estaba sumergida. Mientras intentaba imaginar qué era lo que Cameron pretendía, él se explicó.
―Adoras sentir el agua sobre tu piel. Ahí sentada vas a disfrutar de las gotas que se dispersan desde la cascada sobre tu cuerpo, como si fuesen gotas de lluvia, y además tendrás las piernas metidas en el agua del estanque.
Mía empezó a comprender. Y un calor desconocido empezó a crearse en su vientre.
―Quiero que te sientes ahí, Mía, que te pongas cómoda y me dejes jugar a mi antojo.
Cameron ya había rebasado la escasa distancia que los separaba, mientras ella miraba con curiosidad aquella roca, y la estrechó entre sus brazos, obligándola a girarse hacia él.
―Bésame ―rogó Cameron en un susurro.
Y ella se rindió.
Sus manos empezaron a dibujarla desde la cadera hasta la cintura, donde se detuvieron para masajear la zona, como hicieron aquella primera noche. Mía llevó sus dedos hasta la coleta de Cameron y se deshizo de la gomilla en segundos, liberando su corta melena y enredándose en su pelo mientras lo atraía hacia sí para besar toda su boca. Cuando supo que él no se separaría de sus labios, Mía empezó a acariciar su torso desnudo, dibujando cada línea con sus dedos hasta llegar a su cintura. Y Cameron no era capaz de dejar de gruñir de deseo.
―Vamos, sube… quiero tenerte ahí para mí… quiero sentir cómo te vuelvo loca…
―Sí… sí… ―sollozó ella entre besos, ardiendo por él.
Cameron subió con rapidez hasta sus pechos, los agarró con ambas manos y empezó a lamerlos con ansia, lanzando exclamaciones de excitación cada vez que terminaba de pasear sus labios por sus pezones. Incapaces de separarse en ese momento, Cameron llevó sus manos a sus glúteos y la cogió a horcajadas sin dejar de besarla, totalmente poseído por la lujuria.
―Cam… qué vas a… hacerme…
―Voy a hacer que no se te olvide quién es el que te hace suspirar de placer, Mía. Ya te lo dije antes en el coche. Me gusta que… me provoques… mucho. Pero ahora quiero asegurarme de que, aunque juegues conmigo, te derritas al pensar en mí.
―Dios, Cam…
―Vamos, sube…
Mía hizo lo que él le pedía. Se sentó a horcajadas en aquella roca y rápidamente se sintió cómoda. El tacto frío y húmedo de la piedra en su piel le resultó muy agradable y las gotas que salpicaban su melena y sus pechos provocaban un efecto delicioso en su cerebro.
Entonces Cameron se acercó a ella, enormemente complacido por haber conseguido lo que deseaba. Mía vio cómo él se colocaba entre sus muslos y descubrió que la altura de aquel saliente era perfecta. De pie, con el agua hasta su cintura, Cameron solo tenía que acercar su rostro a sus muslos, prácticamente sin estirarse. Y enseguida comprobó que su lengua tenía acceso completo a su sexo.
―Me encanta tenerte así…
Ella ahogó un gemido al escucharlo suspirar aquellas palabras, gemido que no pudo contener cuando sus labios empezaron a besar el centro de su ser. Cameron no tenía prisa, ninguna. Estaba disfrutando del momento a conciencia. Y Mía se derretía con cada roce de su lengua, con cada caricia de sus labios sobre su inflamado sexo.
―Quiero… oírte, Mía… no me prives de esos sonidos tuyos que me enloquecen…
―No… oooh, oh, Cam…
Mía empezó a jadear más profundamente, cerró los ojos y se dejó caer sobre la pared rocosa. El agua la mojaba aún más en aquella postura y ella empezó a entrar en un trance exquisito, absorbiendo cada estímulo, dejándose llevar por todos y cada uno de ellos. Su pelvis se alzó un poco, permitiendo que Cameron pudiera recrearse con mayor facilidad.
Él se dedicó a rodear su clítoris, no quería dárselo todo, deseaba alargar aquel instante todo lo que le fuese posible. La punta de su lengua se adentró entre sus pliegues, despertando cada uno de ellos, paseándose por cada recoveco suavemente, despacio. Sus lánguidos movimientos se detenían de cuando en cuando para dirigir la punta de su lengua a su centro, tomándola por sorpresa, sacudiendo enérgicamente su clítoris, cada vez más erecto bajo sus caricias.
―Besa… Cam… por favor….
―Aún no…
―¡Por favor!
Pero él no la complacía. Mía empezó a moverse para provocarlo, para que él se apiadase de ella rendido ante sus sugerentes movimientos. Pero Cameron subió sus manos para agarrar sus caderas, impidiendo que ella siguiese basculando su pelvis para encontrar más fácilmente la liberación que tanto necesitaba.
―Rebelde… así me gusta, potrilla…
―Oh, Cam… cógelo…
Cameron cedió parcialmente a sus súplicas y abrazó su clítoris con sus labios. Empezó a chuparlo suavemente, sin ejercer suficiente presión como para que ella se disparase, pero aumentando aún más su placer. Y Mía sintió cómo se derretía poco a poco.
―¡Ah! ¡Así! ¡Sí! Eso… es… así, vaquero, un p-poco… más… ¡un poco más!
―No, no más. Aún no…
Cameron continuó chupándolo suavemente sin acelerar el ritmo. Mía, desesperada, no dejaba de gemir de necesidad. Enredó sus manos en sus cabellos en un intento de conseguir que él le diese lo que buscaba, pero sintió cómo una sonrisa se apoderaba de sus labios, aún sin poder verla.
―No sabes… lo cachondo que me estás poniendo…
Mía sollozó cuando sintió cómo Cameron empezaba a apretar un poco más en torno a su sexo y no pudo evitar que un grito se escapase de su garganta cuando su lengua se enroscó lentamente a su alrededor. Sus movimientos se volvieron erráticos, estaba al límite, y Cameron lo supo.
―Cammmm… ¡más! ¡Más, por favor!
Entonces él subió sus manos hasta sus pechos para acariciarlos a la vez que las suaves caricias de sus labios se convertían en profundas succiones intermitentes. Mía convulsionó al sentir cómo él devoraba todo su centro, cómo su lengua golpeaba rítmicamente su pequeña bolita, henchida de necesidad. El agua acariciaba su rostro, sus hombros, sus pechos, pero también las manos de Cameron la acariciaban entera. Sus muslos temblaron, anticipando el orgasmo que se acercaba inexorable y cuando Cameron estuvo seguro de que ella no podía soportarlo más, empezó a mover su cabeza suavemente…
―¡Dios! ¡Sí! ¡Sí! ¡Sí!
Durante unas milésimas de segundo, Mía sintió todos los estímulos a la vez. Entonces, su cuerpo estalló en llamas. Cameron la acompañó en cada pulso, su lengua incansable, sus labios apretándola con la presión justa, sus manos acariciando sus trémulos pechos, humedecidos de agua y sudor. Y cuando empezó a descender, Mía supo que él tenía razón, que aquel momento no se le olvidaría jamás.
Jamás.
―Cam…
―¿Sí?
―Eres… increíble.
―A veces, solo a veces, potrilla.
Cuando consiguió recuperarse por completo, Mía se dedicó concienzudamente a agradecer a Cameron todo lo que le había hecho sentir a lo largo de aquel día perfecto. Le agradeció con sus manos el paseo por Nelson, con sus dedos que la hubiese llevado al valle de Wairau. Y con su lengua y sus labios, le agradeció aquella inolvidable tarde en el lago. Se lo agradeció incansablemente hasta que Cameron gritó su nombre, rompiendo la serenidad de aquel entorno idílico, mientras se derramaba de gozo entre sus labios.





Capítulo 24
Whisky
A lo largo de la semana siguiente, Mía se centró en conseguir un pequeño grupo de jóvenes que le sirvieran de muestra representativa para demostrar que su plan era viable, lucrativo y beneficioso para la hacienda y su entorno. Por su parte, Cameron se dedicó casi en exclusiva a la educación de los caballos y pasaba horas y horas solo en la cabaña de caza.
Pero las noches eran para ellos. Cameron bajaba a última hora de la tarde para dormir en casa de Mía o, si ella terminaba antes, subía a la cabaña de caza a caballo. Aprovecharon aquellos días de calma para conocerse aún mejor, para acostumbrarse a los ritmos del otro, a tenerlo al lado mientras dormía. Ambos estaban sorprendidos de lo sencillo que les había resultado pasar aquellos primeros quince días juntos, teniendo en cuenta que cada uno tenía sus propias manías a la hora de convivir.
Sobre todo Cameron.
Mía sonreía muchas veces en silencio al contemplar algunas de sus costumbres: cómo disfrutaba saliendo al porche a fumar un cigarrillo después de cenar, cuánto le gustaba caminar arriba y abajo de la casa, sumido en sus pensamientos en silencio, o lo gracioso que era ver cómo se detenía de repente para comentar en voz alta algún detalle sobre la rutina de aquel día, cualquier cosa que no había sabido resolver o que le atormentaba. Ella lo escuchaba con atención y respondía, intentando ayudarle en todo lo que estaba en su mano. A veces él la escuchaba y asentía, a veces la miraba como si estuviera loca. Pero siempre tomaba en consideración lo que ella le decía.
En la hacienda, internet había llegado para quedarse. La instalación de la nueva antena receptora fue todo un acontecimiento. Mía decidió colocarla de forma que pudiera servir a todas las casas y, en un par de días, hasta el más rezagado se había conectado a Youtube. Cuando una noche, Higgins fue a buscar a Mía para que le explicase cómo podía crear una cuenta de Netflix, Cameron la miró con una expresión inenarrable, para absoluto regocijo de Mía.
―Así que has pervertido a toda la plantilla ―comentó Cameron cuando ella se le unió en el porche para tomar un vaso de whisky junto a él.
―Eso parece ―respondió ella, encantada con el reconocimiento.
―Pues yo no pienso abrir una cuenta de Insta como se llame eso. Johanna me ha estado enseñando lo que hace la gente ahí. ¡Es absurdo! ¿A quién coño le importa mi vida?
Mía lo miró a los ojos, preparándose para hacerle comprender.
―Precisamente, Cameron, Instagram es uno de los canales a través de los cuales puedes darte a conocer fácilmente. Es cierto que la mayoría de las cuentas de redes sociales son de particulares que quieren enseñar fotos de lo que han estado haciendo el fin de semana, de lo guapos que están arreglados de determinada forma o del plato tan espectacular que se han comido durante el almuerzo. Pero este tipo de comunicación brinda una puerta abierta directamente a sus hogares y es por eso por lo que surgió el puesto de SEO, que es a lo que yo me dedico.
―¿Quieres decir que eres una… comercial? ―preguntó, interesado por primera vez.
―¡Claro! ¡Más que una comercial! Yo me ocupo de hacer que una empresa tenga visibilidad en el mundo, Cam. Y el desarrollo que sigue a esa campaña depende de qué desee o necesite conseguir dicha empresa.
―Y eso es lo que vas a hacer con Spellcastle.
―De momento vamos a ver cómo funciona esta idea que estoy a punto de lanzar. Y según resulte, obraremos en consecuencia.
Él la escuchaba atentamente, pero su mirada denotaba su reticencia.
―No me gusta, Mía. No creo que vaya a funcionar. Solo pienso en los inconvenientes, y son muchos.
―¿Como cuáles? ¡Hablemos de esto! ―exclamó Mía, un poco molesta―. La verdad es que me ayudaría muchísimo que el experto compartiese conmigo su experiencia y su visión. A veces pienso que estás dejando que me adentre en un terreno, del que desconozco muchas de sus partes, solo para que me estrelle y puedas mirarme a la cara con esa aterradora expresión tuya y decirme: “te lo dije”.
Cameron la miró a los ojos frunciendo el ceño.
―¡No es eso! No estoy esperando a que te equivoques para demostrarte que llevo razón. Es que sé que llevo razón, Mía. Esto no va a resultar como tú esperas. Solo ruego que no haya ningún accidente y encima me vea enredado en un juicio o algo por el estilo.
―¿Un accidente? Cameron, podemos prever estas cosas, podemos añadir un seguro personal para los chicos o cualquier cosa que sea necesaria. Pero tienes que colaborar conmigo, si no, está claro que esto no va a funcionar.
Mía de nuevo soltó aquellas palabras con segunda intención. Cameron sabía que ese comentario se refería también a su relación, pero no quería entrar en ese tema. No quería entrar en ninguno de los dos temas. No se veía capaz de expresar lo que estaba ocurriendo en su interior.
―No sé, no se me ocurren cosas que pueda decirte ―respondió Cameron, intentando zanjar el asunto.
―¡Acabas de hacerlo! ¡Acabas de mencionar la posibilidad de que ocurra un accidente! A mí no se me había pasado por la cabeza, pero tienes razón. Solo tienes que trabajar a mi lado, Cam. Estoy segura de que, si me ayudas, si me pones al corriente de los puntos que tengo que tener en cuenta en mi desarrollo, podemos conseguir que la finca remonte.
―Si se me ocurre algo, te lo diré. No te preocupes ―respondió Cameron, mirando al horizonte con desgana.
―¿Sabes qué? ―saltó Mía de repente―. No te lo estás tomando en serio. No me estás tomando a mí en serio. Necesitas una inyección económica desesperadamente y lo sabes. Pero no dejas de darle largas al asunto, no colaboras con las personas que nos estamos preocupando mínimamente por conseguir que Spellcastle se mantenga a flote. Parece que deseas que fracase. ¿Es eso lo que quieres, Cam? ¿Quieres dejar de tener que preocuparte por la hacienda? ¿Quieres que Spellcastle deje de ser rentable para poder ser libre y salir de aquí?
Lo dijo tal y como lo sentía, pero se dio cuenta enseguida de que había ido demasiado lejos. Cameron la miró con crueldad en sus ojos, su mirada se había ido entrecerrando a medida que ella hablaba hasta convertirse en una línea refulgente de ira.
―Lo siento, no pretendía… ―empezó Mía, intentando disculparse.
―Sí lo pretendías. Por supuesto que lo pretendías. Si eso es lo que piensas, veo que aún no me conoces.
―¡Pues claro! ¿Cómo voy a conocerte? ¡Cada vez que sacamos este tema, te encierras en ti mismo! ¡Incluso cuando hablas de ti y tu familia, solo me cuentas retazos! ¡Estás cerrado! ¡Por completo!
―¡No estoy cerrado! ¡Yo soy así! ¿Te enteras? ―bramó Cameron, levantándose de un salto de su silla―. ¡Tú eres la que te empeñas en cambiarme! ¡En cambiarlo todo! Pues métete esto en la cabeza, Mía: no puedes llegar con tu maravillosa conexión a internet y tus vastos conocimientos empresariales y pretender que lo que hemos estado haciendo aquí durante años, se adapte a tu conveniencia.
―¡Yo no estoy…!
―No pienso permitir que esto se convierta en una finca de recreo ―la interrumpió Cameron, alzando aún más la voz―. Así que ve buscándote otra cosa.
Mía se quedó mirándolo a los ojos, dolida. Pero también decepcionada. Y asustada.
―Creo que la conversación termina aquí ―respondió ella, intentando contener sus sentimientos delante de Cameron.
―Desde luego ―respondió Cameron, aún de pie en medio del porche, lleno de ira.
Pero de repente, su rostro cambió. Volvió a sentir lo mismo que aquella mañana que le hizo el amor desesperadamente en su oficina. Cameron se dio cuenta de que acababa de perder los estribos de nuevo, de que no había sido capaz de controlarse. Y entonces sintió unas ganas terribles de llorar. Acababa de romper la confianza que había empezado a crearse entre ellos, acababa de destrozar el puente que habían conseguido tirar entre ambos durante los días que habían pasado juntos. Acababa de alejarla a kilómetros de sí en tan solo dos minutos. Y no sabía cómo volver a acercarse. No sabía cómo. No había aprendido a disculparse y a compensar sus errores. Entonces, hizo lo único que sabía hacer.
―Me voy a la cabaña.
―Sí, será lo mejor ―respondió Mía, aún más enfadada al comprobar que él no iba a hacer nada para enmendar su salida de tono.
Se levantó de su silla, entró en la casa y cerró la puerta de un portazo. Y Cameron sintió cómo el suelo se hundía bajo sus pies.
Mía se lanzó sobre su cama y hundió su rostro en la almohada. Gritó, lloró y pataleó, sabiendo que jamás conseguiría hacer entrar en razón a Cameron con respecto a la hacienda. Pero sobre todo, sabiendo que Cameron seguiría siendo un grosero cada vez que perdiese los estribos. Tenía que decidir si estaba dispuesta a soportar a un hombre que le gritase de aquella manera, por mucho que le gustase.
Finalmente, cayó rendida al sueño. El agotamiento físico pudo con la desagradable sucesión de pensamientos.
Pero Cameron no podía dormir. Cuando vio cómo Mía desaparecía tras la puerta de la casa, se sintió aún peor. Montó a Jacko apresuradamente y salió despedido hacia los campos. Estuvo galopando a lo largo y ancho de la finca hasta que su preciado animal empezó a resollar por el esfuerzo. Y solo entonces decidió detenerse. Se dirigió al lago para que Jacko abrevara, desmontó y se sentó junto a la orilla, recreándose en lo estúpido que había sido.
«Ella tiene razón. Odio que sea así pero tiene razón. Quiero que Spellcastle desaparezca, así podré irme con ella cuando decida marcharse de aquí», se dijo.
Y una vez que admitió para sí mismo lo que le ocurría, dejó que las lágrimas inundaran su rostro.





Capítulo 25
Jill
Cameron empezó aquella mañana al alba, cansado de dar vueltas en la cama intentando olvidar lo que había ocurrido y fracasando una y otra vez. Preparó un café fuerte y se lo tomó con rapidez, mirando a través de la ventana de la única habitación de la casa. Observaba el camino de acceso fijamente, soñando con que ella apareciese para echarle en cara lo mal que se había portado.
Entonces él se arrodillaría ante ella para pedirle perdón. Después de las horas que había pasado aquella noche dándole vueltas a lo que había ocurrido, estaba dispuesto a rendirse, a aceptar cualquier cosa que ella le pidiese.
De repente, escuchó un caballo acercándose al trote y su corazón dio un vuelco. Se quedó clavado, mirando con ansiedad hacia el camino, sintiendo cómo el sudor empezaba a correr por su espalda.
Pero quien apareció en él no era Mía. Era Claire.
Cameron dejó escapar todo el aire que había contenido inconscientemente y se quitó la camisa. Hacía calor, mucha, pero el nerviosismo en el que se había sumido mientras pasaban aquellos segundos interminables, había conseguido que empapase su ropa. Claire llegó a la puerta y desmontó, mirándolo sonriente.
―Buenos días ―dijo desde fuera.
―Hola.
―Llevo varios días sin verte, quería ver si estabas bien.
―Estoy bien.
―Ya lo veo ―respondió Claire, paseando su mirada por el torso desnudo de Cameron con descaro.
Cameron se sintió incómodo al ver cómo ella lo miraba. Buscó a su alrededor algo que ponerse encima, pero solo encontró una pequeña toalla de mano con la que cubrirse. Aún así, la cogió y se la colocó alrededor del cuello, en un vano intento de desviar la atención de Claire sobre su cuerpo. Vano, porque Cameron no era consciente de lo arrebatadoramente sexy que lucía con la pequeña toalla apuntando a sus pectorales y acentuando su largo cuello.
―¿Está aquí…? ―preguntó Claire.
―Estoy solo.
―Bien. ¿Puedo pasar?
―Será mejor que salga yo ―dijo Cameron. No tenía ganas de provocar una situación incómoda.
―¿Hay algún problema? ―preguntó cuando llegó junto a Claire.
―El problema es tu querida señoritinga. Ahora todos están locos por ella. Desde que ha traído internet a la hacienda, se ha convertido en la persona más admirada. Te está arrebatando el sitio, Cameron.
―Qué tonterías dices ―respondió Cameron con una sonrisa irónica en sus labios.
―Vale. Piensa lo que quieras. Si sigue así, cuando quieras darte cuenta se habrá hecho con el mando de Spellcastle, relegándote a ti al puesto de capataz.
―Basta ―dijo Cameron, intentando controlarse.
―¿Qué ocurre? ¿Tanto te ha cambiado esa mujer? ¿Ya no te gusta que se te digan las cosas claras, Cam?
―No. Es que no sabes de lo que estás hablando, Claire.
―Mírate. Eres una sombra del hombre que eras. ¿Dónde están tus cojones, Cameron? Dentro de nada no podrás domar a tus caballos siquiera. Qué diría tu madre si te viese así, dominado por una forastera que no tiene ni idea de lo que significa esta hacienda.
―Ten mucho cuidado con lo que dices ―escupió Cameron, lanzándole una mirada fría como el hielo―. Te estoy aguantando estos desplantes por todo lo que has hecho por mi familia. Pero desde que Mía ha llegado, no has dejado de intentar ponerme en su contra y ya estoy harto. Mía no es de aquí, pero se está comportando como si lo fuera. Le gusta esto, le gusta estar aquí.
―¡Le gusta cómo se la folla el señor Blackbourne! ¡Eso es lo que le gusta de aquí, Cameron! ―exclamó Claire, levantando los brazos para dar más énfasis a lo que para ella era evidente.
―¡Lárgate de una vez! No necesito nada de ti, mucho menos tus puyas, Claire.
De repente, Claire se lanzó sobre Cameron, lo agarró fuerte del pelo y le plantó un apasionado beso en sus labios. Cameron se sobresaltó. No esperaba aquel acto tan audaz viniendo de Claire. Ella jamás se había atrevido a imponer sus deseos, no con él. Sin participar en el beso, dejó que ella desfogara su rabia en su boca durante unos segundos, tras los cuales la separó de él.
―Claire, estoy enamorado de Mía ―susurró Cameron, creyendo que era el momento de que ella lo supiera, que estaría más relajada después de haberlo besado. Y para su sorpresa, cuando escuchó su propia confesión en voz alta, se sintió muy reconfortado al haber sido capaz de expresar con palabras lo que sentía. El resumen de todo el sinvivir en el que estaba sumido era exactamente lo que acababa de declarar. Estaba enamorado de Mía, simplemente.
Pero Claire lo miró a los ojos horrorizada. Respiró hondo y entreabrió sus labios, dispuesta a soltar su ira con todas sus fuerzas.
―¿Enamorado? ¿Pero de qué coño estás hablando? ¡No la conoces! ¡Ella no pertenece a este mundo, Cameron!
―La conozco lo suficiente para saber que ella es perfecta para mí, perfecta para Spellcastle. Ella está dedicando más ahínco que yo mismo en conseguir que la hacienda prospere. Sin darse cuenta, ella se está comportando como la dueña y señora de este lugar, aún sin ostentar ese cargo.
Aquellas palabras avivaron la ira en la que Claire se consumía desde que lo escuchó declarar su amor por la mujer que ella odiaba con todo su ser.
―¿Cómo puedes estar tan ciego? ¿De veras no ves que ella está haciendo todo lo que está haciendo solo para engatusarte? ―preguntó a voz en grito, en un intento de conseguir que Cameron entrase en razón de una vez por todas.
―Ella no necesita hacer nada para engatusarme porque me atrapó la primera vez que la vi, Claire. Ella está trabajando en el proyecto porque de verdad le importa esto. Y he sido un estúpido al no darme cuenta hasta ahora.
En ese momento, el rostro airado de Claire se transformó en una mueca de desprecio.
―En eso tienes razón, Cameron. Eres un estúpido. El amor que dices sentir te ha vuelto imbécil. Qué triste ―escupió con desdén, intentando hacerle daño.
Pero Cameron se dio cuenta.
―Si tanta pena te doy, ¿por qué no me dejas en paz? Vuelve a la casa, o márchate si es lo que deseas. Busca un hombre para ti, Claire, un hombre que te quiera como te mereces.
Claire se acercó a Cameron y lo rodeó con sus brazos.
―¡Tú eres ese hombre! Solo tú, Cam. No me pienso marchar, sé que ella se cansará y se marchará.
―Aunque eso ocurra, Claire, yo no te amo. No puedo amarte porque perteneces a mi pasado. Cuando estoy en la casa, solo siento dolor y más dolor. No me había dado cuenta hasta hace poco, pero es así.
Claire se separó de él y se quedó mirándole a los ojos de una forma que él no le conocía.
―Dí lo que quieras, yo sé cómo eres. Esa bruja te ha hechizado, eso es un hecho. Ahora me doy cuenta de que es ella la que está poniéndote en mi contra, en contra de tu casa, de todo lo que tú eres. Pues no pienso permitirlo, ¿me oyes? Sé que no estáis destinados a estar juntos. Lo sé porque mi destino está ligado al tuyo, Cameron. Se lo prometí a tu madre en su lecho de muerte, le prometí que estaríamos juntos…
―¡Despierta de una vez! ―bramó Cameron, encendido―. ¡Lo que teníamos, fuera lo que fuese, ya no existe! Te aprecio muchísimo, te agradezco mucho lo que has hecho por nosotros, ¡pero no te amo! ¿Entiendes?
Claire respiró hondo, se dio media vuelta y montó a lomos de su caballo. Antes de espolearlo para marcharse, miró a Cameron con superioridad.
―Yo sé lo que me digo. Solo es cuestión de tiempo. Te he traído provisiones, las he dejado junto a la puerta. Que tengas un buen día.
Cameron se quedó allí viendo cómo ella se marchaba. No le había gustado lo que había escuchado, las palabras de Claire habían removido algo en su interior que empezó a corroerle
¿Qué promesa le había hecho a su madre? ¿Por qué esgrimía ahora el hecho de haberla cuidado hasta su muerte para intentar obligarlo a volver con ella? No supo exactamente lo que era, pero una extraña sensación se apoderó de su ser, la sensación de que algo no estaba bien y que tenía que intervenir de alguna manera para solucionarlo.
***
Claire puso su caballo al galope llena de rabia, tanto que no se percató de que Mía estaba de pie junto al camino. No había podido escuchar la conversación entre ambos, pero había visto suficiente para saber que Claire no se había rendido.
Se había levantado dispuesta a aclarar las cosas con Cameron. Prefirió caminar hasta la caseta de caza para poder disponer de tiempo para pensar en cómo abordar la situación. Y cuando llegó, vio que Claire se le había adelantado.
Estaba abrazando a Cameron, lo había besado y le dolió muchísimo ver cómo él no se retiraba de su cuerpo, cómo le dejaba hacer lo que ella quería. Sabía que él no sentía nada por ella, él se lo había asegurado y ella le creyó. Pero no le gustó presenciar aquello.
Cuando Claire se marchó, Mía salió al camino, permitiendo que Cameron reparase en ella. Al verla, Cameron contuvo el aliento nuevamente. Ella lo miraba a los ojos e incluso en la distancia, él pudo sentir su indignación. Pero no se movió, no podía moverse. Sintió como si sus piernas estuvieran clavadas al suelo al comprender que Mía lo había visto todo. Tampoco fue capaz de emitir un solo sonido. Su garganta estaba seca.
Mía no supo qué hacer. Todo lo que había organizado en su mente acababa de derrumbarse ante aquella escena. Mantuvo la mirada de Cameron durante unos instantes hasta que, encogiéndose de hombros, se dio media vuelta y se marchó.
***
―¡Hola, cariño! ―sonó la voz de Jill al otro lado del teléfono―. ¿Cómo estás? ¿Cómo va la vida de granjera?
Mía sonrió inmediatamente. Aunque solo había conocido a Jill durante unos pocos años, el amor que sentía por ella era muy fuerte.
―¡No soy una granjera! ―respondió riendo.
―Bueno, no sé cómo lo llamáis allí. Pero aquí, querida, se dice granjera ―respondió Jill jocosamente.
―Estoy bien. Bueno, regular. Necesito consejo, Jill.
―Dispara.
―¡Oh, no! ¡Tú también! ―respondió Mía al escuchar la maldita palabra, que ya se había convertido en un resorte en su corazón.
―¿Yo también? No entiendo…
Durante más de media hora, Mía puso a Jill al corriente de su situación. Le habló de la vida en la hacienda, del proyecto que había acometido solo por intentar ayudar, de sus nuevos amigos… y de Cameron. Se detuvo durante un largo rato en explicar cómo se sentía, para terminar añadiendo sus dudas con respecto a Claire.
―Hmmmm… según me cuentas, ella no es una rival para ti, Mía. El auténtico problema es que no estás segura de si él será capaz de sincerarse contigo, de confiar en ti. ¿No es así?
―Supongo que así es.
―¿Y qué es lo quieres hacer? ―preguntó Jill, intentando que Mía fuese avanzando en el camino por sí misma.
―No estoy segura. Quiero demostrarle que llevo razón, que la hacienda va a mejorar solo con que él se convenza de que puede hacer algo para que ocurra.
―No me refiero a eso, Mía. Me refiero a él.
―Explícate.
―Te gusta, eso está claro. ¿Pero qué más? Cuando Bogdan intentó ponerte las cosas difíciles, tú decidiste marcharte. Ahora, Cameron te está poniendo las cosas difíciles, pero no quieres abandonar. ¿No ves lo que yo veo, Mía?
―¿Quieres decir que… estoy enamorada de él? ―preguntó Mía, temerosa de enfrentar la cruda realidad.
―O eso, o tienes un ansia tremenda de demostrar que llevas razón.
―Es que llevo razón ―respondió obstinada, intentando evitar responder.
―No te desvíes del tema, bonita. ¿Estás enamorada de él?
―No lo sé. Puede que sí.
―¡Por Dios, Mía! ¡Así es muy difícil darte un consejo!
―¡Es que no lo sé! ¡No quiero volver a involucrarme sin estar segura de lo que siente hacia mí! ¡No quiero volver a sentirme rechazada, Jill! ―exclamó Mía, abriendo su corazón por fin. Entonces, como le había pasado a Cameron, se sintió extrañamente reconfortada.
―Mía, cariño, no se le pueden poner paredes a los sentimientos. Tienes miedo de volver a salir herida, eso es algo totalmente normal. Pero ya estás enamorada, hasta la médula diría yo.
―¡No! No puedo estar enamorada de un hombre del que no sé casi nada y que además es un borde. ¡No puedo estar enamorada de alguien que no es capaz de comunicarse con naturalidad! Yo soy un animal social, Jill. No puedo amar a alguien tan… ¡cerrado! ¡Tan obtuso! ¡Tan antiguo!
―¿Quieres que lo diga? ―la interrumpió Jill.
―¿El qué?
―El topicazo.
―Dilo.
―Los extremos se atraen, Mía. Eso es un hecho indiscutible. Por eso creo que no estabas enamorada de Bogdan. Te atraía lo que él significaba, lo bien que follaba. Fin. Bogdan era como tú, y tú no necesitas a alguien así a tu lado. Por eso te fue fácil decir adiós.
―Sí, estoy de acuerdo contigo. Me costó verlo, pero tienes razón.
―Lo que no entiendo es por qué no dejas de hablar mal de Cameron. Seguro que hay cosas de él que te vuelven loca, ¿no?
Mía enmudeció. Respiró hondo y empezó a repasar mentalmente todo lo que le gustaba de Cameron, todos esos detalles que habían hecho que ella se quedase allí durante meses solo para descubrir si él merecía la pena.
―Es muy atractivo. No solo físicamente, tiene una personalidad arrolladora. Cuando te mira te desarma, no puedes hacer más que derretirte mientras intentas mantener su mirada. Y su voz… Jill, cuando escuché su voz por primera vez creí que tendría un orgasmo allí mismo…
―¡Menos mal! ¡Pensaba que el aire neozelandés había acabado con la Mía que conozco! ―soltó Jill al escuchar aquello.
―¡No! Qué va, sigo igual ―respondió Mía entre risas, provocando que su amiga también comenzase a reír.
―En la cama… ¿todo bien?
―Más que bien. Él es muy… generoso, dejémoslo ahí. De vez en cuando pierde el norte, pero está aprendiendo a adaptarse a mis ritmos.
Ambas rieron con complicidad ante el comentario.
―Bueno, sin conocer a Cameron de nada, creo que es perfecto para ti. Ahora la cuestión es, ¿a qué estás dispuesta, Mía?
―No lo sé. Antes de decidir a qué estoy dispuesta, quiero saber a qué atenerme.
―Pero, ¿él no te ha dicho nada?
―¡Quiero más! Quiero que él me demuestre que le importo lo suficiente. Quiero sentirme amada por una vez.
―¿Y él no te lo demuestra?
―Me siento necesitada, deseada. Pero no estoy segura de sus sentimientos. Él no está siendo claro, Jill, y ya sabes que yo soy muy torpe interpretando.
―Extremadamente torpe ―soltó Jill con una risotada.
―Creo que voy a ir a buscarle ―soltó Mía, de repente―. Necesito verlo. Necesito que sepa que estoy dolida, pero que sigo aquí.
―¿Y eso por qué?
―Porque creo que hay algo que le impide abrirse. No sé qué es, pero estoy loca por averiguarlo. Yo he visto la persona que es en realidad, Jill. Es un hombre dulce y sensible, fuerte y poderoso por fuera, atormentado por dentro. Pero es bueno, increíblemente bueno. Si vieras cómo trata a sus trabajadores, como si fueran parte de su propia familia, si vieras con cuánto cuidado mima la hacienda, con que cariño trata a los animales, cuánto ha hecho para favorecer el bienestar de los que viven aquí… y cuando me habla con el corazón, esas poquitas veces que consigo ver al hombre que se esconde bajo su mirada fría como el acero, ¡oh, Jill!
―Eso es lo que quería oír. Hasta la médula. No hay duda. Ve a buscarle. Trágate el orgullo y sal de dudas. Tienes que averiguar cómo tratarle, Mía, cómo conseguir que te muestre su corazón.
―¿Y si estoy equivocada? ¿Y si él no es capaz de dar más de lo que ha dado hasta ahora?
―Es un riesgo que tendrás que correr. Yo no lo conozco, no puedo decirte qué estrategia debes tomar. Pero te conozco a ti y sé que no te rendirás hasta que estés segura. Ve con él, compórtate como tú eres, dale un poco de tiempo, hazle confiar en ti. De todas formas, ya no puedes hacer nada para evitarlo, estás enamorada de él. Descubre si vale la pena y si no…
―Tendré que volver a marcharme ―interrumpió Mía con tristeza en su voz.
―¿Te gusta aquello? ―inquirió Jill, intentando animar a Mía y que dejase de pensar en lo que podría salir mal.
―Este lugar es mágico, Jill. Tienes que venir a verlo. De hecho me vendría muy bien una ayudante para mi proyecto.
―No me lo digas dos veces, que sabes que estoy deseando verte.
―Veamos cómo funciona el primer grupo. Si todo sale como espero, lo mismo te llamo para ofrecerte trabajo.
―Mmmmm… lo pensaré ―respondió Jilla entre risas―. Ahora, Mía, aclara las cosas. Presiona un poco si es necesario, pero tienes que conseguir que sea claro contigo.
De repente, un trueno resonó en la distancia. Mía miró por la ventana de su salón-comedor y vio cómo el cielo se cubría rápidamente de unos nubarrones negros enormes.
―Te dejo. Creo que voy a ir a buscarlo ahora mismo.
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Capítulo 26
La tormenta
Odio. Siento odio hacia mí mismo. ¿Quién soy? ¡He dejado que se fuera sin hacer nada! Me ha mirado de una manera… oh, Dios, debe odiarme. Yo solo quiero volver atrás y borrar la tarde de ayer, solo quiero poder volver a su casa para tumbarme a su lado y ver cómo duerme, sentir su calor junto a mí, escuchar su respiración, que me hace sentir en paz.
Salgo a buscar a Shy, decidido a hacerme con él. Tengo que conseguirlo, tengo que sentir que aún tengo algún control sobre las cosas que me importan. Ese potro no va a poder conmigo, no. Tiene que saber quién manda aquí, aunque ni yo mismo lo sepa ya.
Ahí está. Me mira sabiendo que voy a por él. No quiere rendirse, quiere ser libre. Y lo entiendo, no sabe cómo lo entiendo. Pero debe obedecer, tiene que hacerlo.
―Vamos, pequeño. No voy a hacerte daño, solo quiero que me dejes montarte, ¿de acuerdo? ―susurro mientras me acerco más a él.
Shy mueve las patas delanteras, anticipando lo que va a ocurrir. Sabe que no puede escapar, pero tiene muy claro que no quiere que yo venza.
Ya me avisaron cuando lo compré. Es hijo de un semental fuerte, rebelde desde que nació. Y eso fue precisamente lo que me llevó a comprarlo. Será un fabuloso ejemplar, un animal del que estar aún más orgulloso. Pero primero, tengo que hacerle obedecer.
Y no me deja.
Me acerco y se encabrita, alzándose sobre sus patas traseras. No le gusto, no le gusta mi manera de hacer las cosas.
A nadie le gusta cómo hago las cosas.
―Calma, calma. Sooooo… vamos, Shy, ¡cálmate! ―exclamo gritando.
―¡Cameron, cuidado! ¡Apártate!
¡Es su voz! Giro mi cabeza hacia la entrada del ruedo y la veo ahí, sentada a lomos de Cinammon. Dios, está preciosa…
―¡¡Cameron!!
De repente, siento un golpe muy fuerte en la cabeza y caigo de espaldas. No estoy seguro, pero creo que Shy me ha dado una coz. Miro hacia donde está Mía y veo cómo ella salta desde su montura al suelo. Corre hacia mí, ha venido a buscarme…
No. No viene hacia mí. Va hacia Shy… ¡no! ¡No, Mía! ¡Aléjate!
―No… no…
No soy capaz de hablar con normalidad, estoy mareado. Me siento mal. Levanto mi brazo para tocar donde me duele y, al pasar mis dedos por mi frente, siento la sangre húmeda. Estoy sangrando bastante. Pero ahora eso no importa, Mía tiene que alejarse…
―Mía… no… ―digo mientras me incorporo con dificultad.
Intento enfocar la vista hacia la escena que se está desarrollando delante de mí y veo a Shy alterado, no para de levantar sus patas delanteras. Mía se acerca, está susurrándole algo… no sé qué dice, no puedo oírla. Pero parece que Shy se calma. Mía se acerca más a él, lo coge por el bocado y empieza a acariciar su enorme cabeza, continúa susurrándole al oído. Y Shy se calma por completo.
―Oh, Mía…
Todo se diluye a mi alrededor. Antes de perder el conocimiento, veo cómo Mía se lleva a Shy al establo. Está a salvo. Ya puedo desmayarme.
***
El sonido de los truenos me despierta. Abro los ojos y veo una cortina de agua cayendo sin descanso a través de la ventana. Me duele la cabeza, mucho. Levanto mi brazo para tocarme la herida, estaba sangrando bastante…
―No te toques. Te he limpiado la herida y te he puesto un vendaje.
Giro la cabeza un poco y veo a Mía sentada a mi lado. No era un sueño, está aquí, conmigo. Ha venido a buscarme.
―¿Cómo…? ¿Cómo has podido… meterme aquí? ―consigo articular.
―Tú has colaborado. Pero probablemente no te acuerdes.
―No… no recuerdo nada.
―Shy te ha golpeado.
―Sí, lo sé. Y tú… ¡tú lo has calmado! ―exclamo, empezando a recordar.
Ella ha conseguido que Shy le hiciese caso y mi corazón se encoge. Este es su sitio. Si tenía alguna duda aún, acaba de desaparecer entre las gotas de lluvia. Pero, ¿cómo puedo hacer que ella se dé cuenta? ¿Cómo?
―Solo está asustado, Cam. Solo eso.
Como yo. Exactamente igual que yo.
―Llevo… semanas intentando que me haga caso. ¿Cómo has sabido…?
―Te dije que sabía montar, ¿recuerdas?
Claro que lo recuerdo. Recuerdo perfectamente aquella primera cabalgada juntos y, mientras la miro, vuelvo a sentir la misma excitación que entonces al recordar sus brazos en torno a mi cintura.
―Eso no tiene por qué implicar que sepas manejar a un potro salvaje.
Mía se recuesta junto a mí y empieza a acariciar mi torso a través de la tela de mi camisa. Ella no lo sabe, pero solo con este gesto acaba de hacerme el hombre más feliz del universo.
―Mi familia es de campo, Cam. No nos dedicamos a los animales, pero he crecido rodeada de ellos. Mi tío siempre decía que tenía un don, pero yo no le hacía ningún caso. Hasta que me enamoré por primera vez.
Siento un latigazo de celos atravesando mi estómago. Mi cuerpo se tensa involuntariamente, pero no digo nada. No quiero que ella se detenga. Pero ha debido notarlo, porque me mira y sonríe dulcemente.
―Se llamaba Juan. Yo solo tenía quince años y me volví loca por él. Le encantaba venir a casa de mis tíos para estar con los animales, le daba igual que fuesen caballos, perros o vacas. Solo quería estar cerca de ellos. Y como yo deseaba que se fijase en mí, me dediqué en cuerpo y alma a desarrollar ese don que mi tío decía que tenía. Y parece que tenía razón.
―¿Conseguiste que ese chico se fijase en ti? ―pregunto muy interesado.
―Fue mi primer amor. Estuvimos juntos hasta que decidí marcharme a estudiar a Madrid.
―¿Lo dejaste atrás? ―continúo, reafirmándome una vez más en que Mía jamás se quedará aquí, incluso aunque le abra mi corazón y le confiese mi amor por ella.
―No. Le pedí que viniese conmigo. Pero su sitio estaba allí, él no quería dejar atrás a su familia. Estudió veterinaria y ahora trabaja atendiendo a los animales que tanto adora.
Le pidió que fuese con ella y él rehusó. Pero ella no se quedó con él. Conmigo hará lo mismo. Cierro los ojos fingiendo que me duele la cabeza, cuando en realidad, es la aplastante realidad lo que me martiriza.
―¿Seguís en contacto, entonces? ―continúo para que no sea capaz de desvelar mis pensamientos. Y porque estoy celoso de ese chico. Eso también.
―Ya no. No tenía sentido, Cam. Y deberías dejar de hablar, necesitas descansar. El golpe ha sido muy fuerte, debe dolerte mucho.
―Me duele mucho menos desde que te has acercado a mí ―susurro, mirándola a los ojos, intentando que se dé cuenta de lo sincero que estoy siendo al confesarlo. Ella me mira y sonríe.
―Voy a ir a buscar un analgésico, te lo vas a tomar y te vas a dormir, ¿de acuerdo?
―Lo que tú digas.
―Así me gusta.
Después de tomarme todo lo que ella me da sin rechistar, me invade el sueño de nuevo. Ella está sentada a mi lado, mirándome en silencio. Yo intento mirarla, pero me pesan los ojos…
***
Me despierto sobresaltado. Miro alrededor pero no la veo en la habitación. De repente me siento solo, no quiero estar solo. Quiero llamarla, quiero que vuelva conmigo a la cama.
―Mía… ―intento gritar, pero solo me sale un hilillo de voz.
Ella no está, al menos yo no escucho nada. Solo escucho el sonido de la tormenta, rugiendo fuerte.
Me incorporo en la cama. Siento cómo la herida palpita fuerte al hacerlo y me llevo la mano al vendaje para intentar aplacar el dolor.
―Mí… a…
No puedo levantarme. Vuelvo a dejarme caer sobre la cama, empezando a desesperarme. Entonces escucho pasos fuera. Miro por la ventana y veo a Mía acercándose apresuradamente a la casa, cargada con troncos para encender la chimenea. La escucho entrar al comedor, soltar su cargamento y venir hacia la cama. Está completamente empapada, su cabello chorrea agua desde sus puntas y su ropa se pega a su cuerpo, dejando muy poco a la imaginación.
Y me enciendo.
―¿Te encuentras mejor? ―susurra mientras se deshace de su ropa con rapidez.
―No tenías que haber salido así… ―atino a pronunciar mientras la miro embobado, deleitándome con la visión de su piel mojada.
―Necesitaba troncos para poder encender la chimenea. Voy a preparar algo para comer y necesito que sea algo caliente. Y tú también.
―Vas a coger un resfriado ―le digo mientras termina de quitarse los pantalones, quedándose solo con su ropa interior. Ufff, demasiado tentador, incluso para un moribundo como yo.
―No te preocupes, soy fuerte. Y en cuanto encienda el fuego, pondré toda mi ropa a secar.
―¿Por qué no… vienes aquí? ―suelto, intentando no mostrar lo desesperado que estoy por tenerla cerca.
Ella sonríe maliciosamente.
―Tienes una herida en la cabeza, ¿recuerdas?
―Sí. Pero me gusta sentirte a mi lado. Quiero… quiero sentirte a mi lado, me siento bien cuando estás junto a mí.
Ella me mira en silencio y yo me muero de nervios. Me cuesta mucho hablar así. Ahora necesito que diga algo o me sentiré aún peor.
―Está bien. Pero solo tumbarme, ¿de acuerdo, vaquero?
Me ha llamado vaquero. Una sonrisa se apodera de mis labios al sentirla comportarse conmigo como ella es, olvidándome por un momento de que en realidad tiene motivos más que suficientes para odiarme.
―De acuerdo.
Ella se acerca a la cama y se quita el resto de la ropa ante mis ojos con rapidez. Mis labios se entreabren ante la visión de su cuerpo precioso, mi polla, que ya estaba despierta, se endurece de golpe y por completo, pero no hago nada, sé que no puedo, que no debo. Ella levanta la sábana y se tumba a mi lado, pegándose mucho a mí.
―Tengo frío ―dice en un susurro.
―Acurrúcate. Mi cuerpo está caliente.
Ella me mira sugerente, con una sonrisita en sus labios.
―Solo tumbarme, y solo hasta que entre en calor.
―Sssí, sí, lo que tú digas.
―Voy a hacer como que no he visto la tienda de campaña, ¿de acuerdo?
―Mmmmm… no estoy de acuerdo, pero está bien.
Ella se apoya en mi hombro y vuelve a acariciar mi torso con abandono. Yo la abrazo y acaricio su hombro también. Intento que la sensación tan maravillosa de pensar que todo está bien me envuelva, que me haga olvidarme de que ella está aún molesta conmigo; pero algo en mi estómago me dice que eso no está bien, que no es justo.
―Mía, perdóname ―susurro contra su frente y la beso suavemente.
Ella se estremece. No puedo ver su expresión, no sé cómo le ha sentado lo que he dicho, pero escucho un pequeño suspiro escapando de sus labios.
―Hablaremos luego. Ahora duérmete. Necesitas descansar.
―Lo que tú digas.
Sintiéndola a mi lado de nuevo, me es sencillo hacerle caso.





Capítulo 27
Artilugios
He debido dormir mucho. Me siento muy descansado y la herida ya casi no me duele. Me incorporo despacio y Mía, que está sentada en el pequeño sofá del comedor, me mira y se levanta de un salto.
―Shhhh… quieto, vaquero. No quiero que tengas una hemorragia.
―Necesito ir al baño.
―Vale. Pues apóyate en mí.
―Puedo ir solo, no necesito ayuda ―suelto, obstinado.
―Sé que puedes ir solo, pero sí que necesitas ayuda ―me contesta burlona.
―Te aseguro que estoy perfectamente ―respondo un poco avergonzado al sentirme tan torpe.
Ella se para junto a la cama y se cruza de brazos, mirándome con decisión.
―Eres muy cabezota, ¿lo sabías? Solo quiero ayudarte a llegar hasta el baño, no tengo intención de sujetarte la polla mientras vacías tu vejiga ―suelta con una sonrisita maliciosa en sus labios.
―Yo no quería decir eso.
―Ya. Como siempre ―responde ella, mirándome con condescendencia aunque sonríe.
Se coloca a mi lado y me abraza por la cintura, obligándome a apoyarme en ella.
―Vale, jefa. Ya me tienes cogido ―suelto con intención, mirándola a los ojos.
―Ojalá me hicieses caso más a menudo. Sería mucho mejor para todos.
Sonrío y dejo que me acompañe hasta el pequeño cuartillo anexo a la casa que hace las veces de cuarto de baño. Cuando vuelvo a entrar en la habitación, veo que Mía ha servido dos tazones humeantes de sopa. Y huele que alimenta.
―¿Te ves capaz de sentarte o prefieres tomarte la sopa en la cama? ―pregunta, mirándome muy seria.
―Te aseguro que me encuentro mucho mejor ―respondo con sinceridad―. El descanso ha debido servir para algo.
―Estoy preocupada, me gustaría que te viese el médico. Voy a llamar a Johanna para que le avise de que estamos aquí.
―No hagas eso, por favor. Con la que está cayendo puede tener un accidente. No podría soportar que le ocurriese algo por mi culpa.
―Pero Cam, necesitas que te vea un médico. La herida es lo de menos. Un caballo te ha dado una coz en la cabeza. Puedes tener una conmoción, o un derrame interno o…
―Escucha, tranquilízate. No es la primera vez que me ocurre esto. Estoy bien, te lo aseguro. Cuando amaine, iré yo mismo a buscar al médico para que me examine, pero ahora no. Además…
Enmudezco de repente. No sé si debo seguir.
―¿Además?
―No quiero que… solo espero que llueva mucho y durante muchos días.
―¿Por qué? ―pregunta ella, sorprendida. Yo mantengo su mirada unos segundos, respiro hondo y suelto todo el aire de un golpe.
―Porque no quiero que te vayas ―confieso, cerrando los ojos momentáneamente. Me armo de valor y vuelvo a abrirlos, afianzando mi postura con mis palabras―. No quiero ver a nadie más. No quiero volver abajo. Quiero que nos quedemos aquí, solos, sin tener que ocuparnos de nada ni de nadie más que de nosotros mismos.
―Cameron…
―Vamos a comer, anda. Así dejaré de decir tonterías ―la interrumpo, al comprobar la incertidumbre que ha aparecido en su rostro al escucharme.
Ella no dice nada, se sienta en frente de mí y empezamos a comer en silencio.
Al terminar, me levanto para salir fuera a fumar un cigarrillo, un poco aturdido aún. Pero también estoy preocupado. Y nervioso. Ella me acompaña y nos sentamos en la escalera mientras contemplamos en silencio cómo el agua no deja de caer incesantemente. Siento que algo le ocurre, parece nerviosa, incómoda. Pero claro, debe estarlo después de lo que ha visto esta mañana. Estoy intentando compensar el agravio abriéndome un poco, como ella desea. Pero está claro que no está funcionando.
―¿Cuánto suelen durar estas tormentas? ―pregunta distraída.
―Dos o tres días. Pero son muy abundantes y dejan el terreno bastante inestable. Es peligroso montar hasta la casa en estas condiciones.
―Así que estamos confinados ―dice, sonriendo con intención.
―Así es. No te preocupes por la comida, hay de sobra. Pero tendrás que soportarme hasta que sea seguro volver ―suelto bromeando. Sin embargo, ella gira su cabeza bruscamente para mirarme con sus ojos encendidos.
―No me preocupa estar aquí a solas contigo, Cameron. Lo único que me preocupa es ver que, por mucho que me empeño, por mucho que me muestro, no soy capaz de conseguir nada de ti. Eres muy obstinado, demasiado.
Me deja desconcertado. No sé a qué se refiere, así que convengo con ella, intentando averiguar por donde van los tiros.
―Lo sé. Tengo que trabajar en ello.
―No sé si lo sabes. Pero si sé que deberías trabajarlo.
Dejamos que transcurran los minutos en silencio, escuchando cómo las gotas empapan la tierra. Yo siento que ella vuelve a escurrirse entre mis manos, que lo que conseguí esta mañana ha vuelto a desaparecer y en su lugar se alza un muro cada vez más alto que nos separa. Tengo que derribarlo, tengo que hacerlo.
―Lo que viste antes, no significa nada ―suelto de repente, atreviéndome por fin a abordar el tema.
Ella chasquea la lengua y exhala un suspiro, con su mirada clavada en el horizonte.
―Dijiste que no había nada entre vosotros, lo dijiste y te creí porque quiero creer en ti. Pero tus actos a menudo contradicen tus palabras y eso no me gusta. Y no me gustó veros juntos, lo siento.
Ella empieza a mostrar lo que está sintiendo. Sé que tengo que pasar por esto, me lo merezco. Así que insisto en el tema, insisto para que ella saque toda esa ira que lleva conteniendo desde que me fui anteayer de su casa.
―Solo dejé que me besara, yo no le correspondí.
―¡Me da igual! ―salta de repente, poniéndose en pie―. ¡No quiero hablar sobre Claire! ¡Solo me interesa lo que pasa entre nosotros! ¿No lo entiendes?
―¿Lo que pasa entre nosotros? ―respondo sorprendido―. Estamos juntos, estoy intentando…
―¡No estás intentando nada, Cameron! Eso es lo que me preocupa. Cada vez que nos adentramos en terreno farragoso, tú te cierras. No dejas un solo resquicio en tu coraza. Yo necesito sentir…
De repente, ella también enmudece. Pero yo la insto a que continúe.
―¿Qué? ¿Qué necesitas sentir? ―pregunto desesperado.
Ella abre la boca para contestar, pero entonces aprieta los labios, conteniéndose.
―Si para ti esto es estar juntos, lo siento, pero deja mucho que desear.
―¡No puedo decir más! ¡No puedo!
Ella quiere que me abra, que le diga lo que siento. Y no puedo, ¡no debo! De repente, vuelvo a tener esas tremendas ganas de llorar, esa impotencia que me embarga cuando ella me pone entre la espada y la pared.
―¿Por qué? ¿Por qué no puedes? ¡¿Qué es lo que te pasa, Cameron?!
Yo la miro a los ojos desesperado. No puedo decirle que la amo, no quiero que lo sepa.
―Que… ¡nada! ¡No me pasa nada! ―suelto. Y salgo a buen paso hacia las caballerizas. Tengo que separarme de ella o si no…
Pero ella viene detrás. Entramos los dos en las caballerizas casi corriendo, intentando resguardarnos de la fuerte lluvia. Yo llego hasta el fondo buscando a Shy. Quiero ver cómo está.
Mentira.
Solo quiero huir de ella, no puedo enfrentarme a esto que estoy sintiendo, no puedo mostrarme tan vulnerable ante ella.
―¿Quieres hacer el favor de estarte quieto? ―grita a mi espalda.
Entonces respiro hondo y me giro hacia ella.
―Déjame, no quiero seguir hablando, ¿no lo ves?
―Pues yo sí. Quiero que hables, quiero que sueltes todo eso que llevas dentro, Cam. Quiero que…
Ella se lanza sobre mí y me besa con una furia que no le conozco. Y yo me derrito tal y como la siento pegada a mi cuerpo.
Me muero… me muero.
―Oh, Mía…
―Cállate y bésame, antes de que me arrepienta.
La estrecho entre mis brazos y me hundo en su boca. La muerdo fuerte, pero a ella le gusta. Y se enciende aún más.
―Quiero que me digas lo que sientes, quiero que te rindas a mí ―susurra entre mis labios.
―Nnno… no me pidas eso…
―¡Dios! ¡Eres tremendo! ¿Por qué eres tan cabezota?
Ella se separa de mí un instante y mira a su alrededor desesperada. No sé qué está buscando, pero me da igual. Solo quiero que continúe con lo que estaba haciendo antes. La agarro fuerte y la pego a mi cuerpo de nuevo, deslizo mis manos por el suyo y la escucho suspirar. Vuelvo a su boca y me apodero de ella una vez más. Mía tiembla entre mis brazos, enreda sus manos en mi pelo y creo que voy a morir de pasión.
―Fóllame ―sollozo entre sus labios―. Fóllame, por favor.
Ella deja escapar su aliento de un solo golpe. Se separa de mí y me mira a los ojos, insegura.
―Pero… pero estás…
―Fóllame. Te necesito… por favor ―ruego sin contenerme.
―Ven aquí.
Ella tira de mí y entramos en uno de los pesebres. Reúne todo el heno que se encuentra disperso con sus pies y vuelve a mi boca, a volverme loco mientras muerde mis labios sin parar. Y sin cuidado.
―Desnúdate ―me dice, empezando a deshacerse de su propia ropa.
Obedezco con rapidez y me tumbo sobre el heno, preparado para ella. Ella termina de desnudarse, pero no viene hacia mí. En su lugar, agarra una de las cuerdas que cuelgan de la puerta y empieza a acercarse, moviéndose sensual.
―Quiero sentir que tengo un poco de control, Cam. Lo necesito. Voy a atarte las manos a esas anillas, ¿de acuerdo?
Diossssss…
―Haz lo que quieras conmigo ―digo, completamente entregado.
Ella se arrodilla junto a mí. Ata una de mis manos a la anilla que tengo a mi izquierda. Se asegura de que no voy a poder soltarme. Ahora pasa su cuerpo sobre mí para atar mi mano derecha a otra anilla y aprovecho para lamer un pecho, jadeando entrecortadamente. Ella solloza cuando me siente, pero no detiene sus manos. Cuando termina, me mira a los ojos con los suyos ardiendo.
―Intenta zafarte. Quiero estar segura de que no puedes tocarme.
Obedezco ciegamente, sin dejar de mirar sus pechos, hipnotizado por sus suaves movimientos, encendido como nunca.
―Bien. ¿Estás… bien?
―Ven aquí… ―susurro, mi voz solo un gruñido gutural.
―¡Calla! No mandas tú, ¿me oyes?
―No. Mandas tú. Me tienes a tu merced, podrías matarme ahora mismo si quisieras.
―No me tientes, vaquero. Ahora mismo no sabes cuánto me apetecería.
―Hazlo, mátame ―ruego, entregado por entero al morbo de la situación.
―Dios, Cam…
Ella se sienta a horcajadas sobre mi erección y empieza a frotarse con ella. Sus pechos bambolean frente a mí y yo alargo mi cuello para meterme uno entero en mi boca. Ella me lo permite y dejo escapar un suspiro mientras me recreo sobre su pezón, que se yergue airoso entre mis labios.
―Mía… Mía…
―Cam… voy a follarte ahora mismo.
―Vamos, por favor… no puedo más…
―Es… pera… solo un poco, me… gusta… mucho… rozarme… contigo…
Muevo mis caderas hacia ella, jadeando anhelante, estoy disfrutando tanto de su sexo húmedo que sería capaz de correrme incluso así. De hecho…
―Mía… me voy a correr… ―gimo con mi voz impregnada de deseo.
―¡No! ―exclama, deteniendo sus movimientos por completo.
Siento que me quedo sin aire y la miro a los ojos con la desesperación brillando en los míos.
―Por favor… por favor, sigue…
―Joder, Cam. Me encanta que me hables así…
―¡Por favor! ¡No puedo esperar más!
―Tendrás que esperar un poco, vaquero ―susurra sobre mi nariz. Empieza a depositar pequeños besos sobre ella, sube por mi tabique hasta mi entrecejo, de ahí a mi frente. Me estoy volviendo loco.
―Cálmate. Necesito que te calmes. Quiero que te hundas en mí y que me des un orgasmo rápido, pero quiero llegar antes que tú, quiero correrme antes que tú para que sientas cómo me empapo al saber que estás dentro de mí…
Dios mío.
―¡Nnnno hablessss! Joder, Mía, me vuelves loco con tu voz, con tus suspiros, con las cosas que me dices. No hables si quieres que te dé un orgasmo, porque no sé si así podré conseguirlo.
Ella me agarra fuerte del pelo y me obliga a mirarla a los ojos. Están encendidos, ardiendo por el poder que le otorgo al sincerarme con ella. Es enloquecedor y me deja sin aliento.
―No te has enterado de cómo va la historia. Quiero correrme antes que tú. Si terminas antes, te dejaré aquí amarrado hasta mañana, ¿entiendes? Y ahora mismo, me importa muy poco que haga frío o que estés herido. Solo quiero que me complazcas.
―¡Jo-der…!
Ella acaba de meterme en su cuerpo hasta el fondo y, cuando toco la pared de su útero con mi punta, dejo escapar un sollozo de absoluta complacencia. Cierro los ojos, totalmente sobrepasado.
―Así, potrilla, no pares…
―¡Cállate! Vas a obedecerme, ¿me oyes? Vas a aguantar hasta que me desgañite de gusto sobre tu polla, Cam. Voy a… moverme… según… me apetezca… ¡oh, señor! Me encanta tu polla, Cam, me… encanta… sentirte duro, semental… me encanta saber que te excitas solo con verme… muévete, vamos Cam… muévete para mí.
El placer se multiplica. Cierro los ojos para no tener que verla, en un intento absurdo de retener mi orgasmo, que ya galopa sin control en lo más profundo de mi vientre. Y ella sigue moviéndose como me gusta, bordeando las orillas de mi placer con maestría. Sabe cuánto puede apretar, sabe qué velocidad soy capaz de soportar aún sin yo saberlo. Disminuye la presión cuando ve que me desespero, cuando me obliga a mirarla a los ojos y ve cómo los míos están borrachos de su cuerpo. Se curva sobre mi erección para cambiar el ángulo en el que la penetro, me acaricia con sus labios… pero sobre todo, no deja de susurrar palabras lujuriosas en cada movimiento.
Y yo ya no doy cuenta de mis actos.
―Cameron, me encanta tu culo. Me tiene loca desde el primer día… y tus… piernas son… oooh, Cameron, sí, sí…
―Mmmía… m-me voy…
De nuevo se detiene por completo. Mis ojos se llenan de lágrimas, siento el corazón bombeando fuerte en mi pecho. Quiero que termine, ahora mismo, así que la miro totalmente rendido, y suplico.
―Por… f-favor, mátame. Acaba conmigo.
Ella me mira a los ojos y empieza a cabalgarme de esa forma exquisita que la hace subir rápidamente. Encuentra su ángulo, ese en el que mi polla la colma por completo y empieza a infligir movimientos repetitivos basculando sus caderas. Yo tiro de las cuerdas que me atan, sollozando de necesidad, desesperado por hundirme en ella, por obligarla a terminar con esta tortura. Pero lo que consigo es que el nudo se apriete aún más y que la cuerda empiece a morder mis muñecas. Ella suspira cada vez más fuerte, se aferra a mi pelo y acelera su pelvis más y más…
―Así… así, cariño…
No he podido evitarlo. Pero mi voz es el detonante para que el éxtasis la golpee con fuerza.
―¡Sí! ¡Sí! M-me voy, Cam. Me c-corro… córrete conmigo, vamos vaquero, déjate llevar…
Entonces me hundo a fondo en su cuerpo, empujo con fuerza para obligarla a acelerar, para que me lo dé todo. Ahora sí, siento mi orgasmo escalando por mi miembro y cierro los ojos, abrumado ante tanto placer, ante tantos estímulos, pletórico de sexualidad. La escucho gritar, siento cómo su cuerpo me abraza, mi pene explota de felicidad cuando su humedad se duplica, empapándome, cuando las pulsaciones de gozo comienzan a apretarlo rítmicamente…
―Mía… te… ¡Dios! ¡Oooh, sí! ¡Dios! ¡Dios! ¡Dios!
Ella se mece sobre mí y me lo da todo. Empujo hasta el fondo una y otra vez hasta que eyaculo fuerte dentro de ella, dejando salir un gruñido tras otro, un sonido de placer con cada eyección que ella extrae de mi cuerpo con el suyo. Y cuando me lleva de la mano hasta el final del camino, mis labios se entreabren para ella…
―Te… amo, Mía.
Ella me mira a los ojos sorprendida. Yo cierro los míos. No tenía que haberlo dicho, pero no he podido evitarlo. Ya no importa, no sirve de nada lamentarse. Entonces los abro de nuevo para mirarla a los ojos con todo mi corazón puesto en esa mirada.
―Eso es lo que me pasa. Te amo. Y no sé cómo gestionarlo.
Ella se queda mirándome en silencio, con mi sexo aún palpitante dentro de su cuerpo. El nerviosismo empieza a crecer en mi pecho al ver su expresión, al darme cuenta de que quizá he ido demasiado lejos. Pero entonces…
―Oh, Cam…
Ella enreda sus dedos en mi pelo y me besa, me besa con una dulzura que me cala hasta los huesos. Y a la vez que siento sus labios sobre los míos, a la vez que siento cómo su cuerpo empieza a temblar al relajar la tensión, sus lágrimas empiezan a humedecer mi rostro.
Y las mías se unen a las suyas.





Capítulo 28
Corazón
Me mira a los ojos derrotado. Acaba de decirme cariño en pleno delirio sexual para terminar confesándome su amor por fin. Sé que le ha costado, mucho. Lo sé.
Pero mi corazón va a estallar de felicidad.
―Tienes que confiar en mí, Cam, necesito que confíes en mí ―susurro, intentando detener mis sollozos.
―Lo… lo estoy intentando, Mía. Quiero hacerlo.
―Bien ―le respondo sonriendo―. Ese es un gran paso, Cam. Ahora tienes que dar el segundo, y luego el tercero. Yo estoy aquí, apostando por ti. Y no te voy a mentir, me has hecho muy feliz ahora mismo. Pero quiero hechos, Cam, no solo palabras. Quiero tener algo a lo que agarrarme contigo, ¿comprendes?
―Pero… pero tú…
―Yo qué, Cam…
―Tú te… marcharás ―susurra con un hilo de voz, mirándome a los ojos con una expresión llena de dolor.
Se me encoge el corazón al escucharlo. Es como Shy, un ejemplar único en su especie, fuerte, valiente, poderoso. Y está asustado. Me levanto sobre mis rodillas y deshago los nudos que lo fijan a la pared. Veo que, en su ansia por colmarme, las cuerdas se han clavado en su piel, que luce ahora un poco magullada. Me llevo sus muñecas a mis labios y las beso con veneración.
―No tengas miedo. Solo déjame ser parte de esto, parte de ti.
Mis palabras provocan que él tiemble. Me sujeta por las mejillas y me acerca a sus labios para besarme suavemente.
―Bésame, bésame amor mío ―susurra entre besos―, quiero que me sientas, quiero que sepas cuánto significas para mí…
―Yo… yo también tengo… miedo, Cam.
Ni yo misma esperaba decir eso. Él se detiene pero solo se separa lo justo para mirarme a los ojos. Espera que continúe, sorprendido.
Pero no puedo.
―De qué tienes miedo, cariño… ―pregunta al ver que no soy capaz de articular palabra.
―De que no me quieras, de que solo sea un capricho para ti. De que, dentro de dos semanas, o de dos meses, te olvides de mí.
Lo miro a los ojos aterrorizada. Jamás había dicho tanto, ni siquiera a Jill, ni a mi madre. A nadie. Le acabo de dar la llave de mi corazón sin detenerme a pensarlo. Y ahora tengo aún más miedo.
―Ven aquí.
Cameron me abraza fuerte entre sus brazos y me besa en la frente mientras me acaricia el cabello. Nos quedamos así unos minutos, durante los cuáles ambos nos vamos calmando al sentirnos tan unidos, tan cerca.
―¿Qué necesitas? ―pregunta, separándose un poco para volver a mirarme a los ojos.
―Ya te lo he dicho. Necesito que confíes en mí.
―No me refiero a eso ―responde crípticamente.
―No… no te comprendo ―susurro, un poco descolocada.
Él sonríe y me da un beso en la punta de la nariz.
―Vamos dentro, quiero contarte una cosa.
***
Nos tumbamos juntos en la cama, no sin antes obligarle a que me permita cambiarle el vendaje. La herida está bien cerrada, temía que se hubiese abierto después de tanto ejercicio físico. Cameron me envuelve entre sus brazos y fija su mirada en el techo durante unos segundos, supongo que intentando organizar lo que quiere contarme en su mente.
―El cáncer avanzó muy rápidamente. Desde que me avisaron del diagnóstico hasta que pude mudarme definitivamente, pasaron varias semanas. Cuando empecé a hacerme cargo de todo, mi padre estaba ya en las últimas. Pero cuando él murió, y a pesar de haber perdido al cabeza de familia, mi madre quiso que yo volviese a América para terminar el máster que había empezado. Bronston llevaba ya varios años a cargo de la hacienda y ella se veía perfectamente capaz de llevar la parte administrativa.
―¡Así que tu madre sí que quería que siguieses estudiando! ―exclamo, gratamente sorprendida.
―Así es. Pero yo no lo veía tan claro. Verás, Mía, desde que volví, tuve la sensación de que algo estaba mal, de que algo negativo estaba creciendo en Spellcastle. Sentí que debía quedarme aquí para continuar con el legado familiar, que si me marchaba de nuevo, esto desaparecería y todo por lo que ellos habían trabajado tan duro quedaría en nada.
―Pero Cam…
Él me mira a los ojos, pidiéndome que lo deje continuar. Yo me callo y asiento.
―Redoblé mis esfuerzos, trabajé incansablemente para actualizar la hacienda, para que todos estuviesen más cómodos y fuesen más felices, para que nadie se marchase y todo estuviese igual que antes. Amplié la red de contactos, compré algunos terrenos adyacentes para que la finca fuese aún más productiva. Pero me olvidé de escucharla. No presté atención a lo que ella me pedía. Dejé que Claire se ocupase de ella, de la casa y de la organización de las rutinas de los trabajadores y obvié los deseos de mi madre.
―Y los tuyos también ―suelto, incapaz de callarme.
Él vuelve a mirarme a los ojos para ver si entiendo cómo se siente y yo confirmo con mi mirada. Al ver que estoy completamente absorta en la historia, vuelve a mirar al techo y continúa.
―Desde que ella empezó a empeorar, y hasta hace poco, pensé que el motivo de su repentina debilidad era la creciente tristeza en la que se fue sumiendo a raíz de la pérdida de mi padre; pero ahora me doy cuenta de que era algo más. Quizá debí hacerle caso y marcharme cuando me lo ofreció, quizá el quedarme aquí, el ver cómo abandonaba mi sueño de prosperar, fue lo que la hundió en aquella pena que no pudo superar.
Él se remueve incómodo, perdido en sus pensamientos. Yo acaricio su pecho intentando reconfortarle, intentando que sienta cuánto me importa.
―Mía, ahora creo que mi madre sabía que su legado mejoraría bajo mi mando simplemente por lo que yo podía aportar a Spellcastle; por eso me apoyó cuando me marché, por eso me insistió tantas veces en que volviese a Estados Unidos para terminar lo que había empezado. Pensé que estaba equivocada, que se había vuelto loca. Pero desde que tú has llegado, me he dado cuenta de que, al negarme a escucharla, cometí un tremendo error. Ella se vio abocada al ostracismo por mi tozudez, la aislé en esa casa junto con Claire y le arrebaté el mando, dejándola aparte. Por eso, cuando me dijiste que no estabas cómoda allí dentro, y más aún, cuando me dijiste que yo cambiaba cuando estaba en la casa, llegué a la conclusión de que yo mismo ayudé a que ella se consumiera. La casa está llena de dolor, del dolor que mi madre sufrió en sus últimos días.
«Y de tu dolor, Cameron, aunque no seas capaz de verlo», me digo a mí misma. Ahora yo también lo siento. Recuerdo cada instante que pasé en esa casa, esa sensación de ahogo que me invadía cada vez que volvía a aquella habitación, la presión que se respiraba en cada una de las estancias y que solo se disipaba cuando él hablaba conmigo con el corazón. La casa está llena del dolor de la familia Blackbourne y solo pueden escapar de él al salir de allí. Eso fue lo que le pasó a Lucy. Y eso es lo que le ocurre a él.
―Cam, lo siento mucho. Siento haberte pedido que te alejases de allí, pero…
―¡No! No, Mía, claro que no. Tenías razón desde el principio. Tú lo sentiste tal y como llegaste, te diste cuenta de cuánto me afecta. Mi madre también debió darse cuenta, quizá en parte por eso quería alejarme de aquí.
«Quizá también quería alejarte de Claire», pienso para mí. Pero no se lo digo, no quiero añadir más leña al fuego.
Cameron vuelve a mirarme, pero ahora su mirada brilla y sus labios esbozan una minúscula sonrisa.
―Así que, un vez más, pienso que el destino te ha traído hasta aquí para abrirme los ojos, para que mi potrilla me haga ver que se pueden hacer las cosas de otra manera distinta, que ampliar horizontes no tiene por qué ser algo negativo. Creo que has venido para conseguir que sea capaz de comprender lo que mi madre me intentó explicar sin éxito: que las cosas nuevas, aunque sean ajenas a Spellcastle, incluso ajenas a Nueva Zelanda, pueden ser el soplo de aire que la hacienda necesita para continuar siendo un referente en la isla sur durante otros cincuenta años más.
Mi corazón se arrebola y estrecho a Cameron entre mis brazos, sonriendo con una ilusión tremenda. Lo miro a los ojos y lo beso con fuerza, con ganas. Si me había hecho feliz antes, ahora acaba de regalarme un pedacito de cielo con sus palabras.
―¿Eso quiere decir que me das tu visto bueno? ¿Vas a apoyar mi proyecto? ―pregunto sin quitar la sonrisa de mis labios.
―Eso quiere decir que te amo, que no tienes que tener miedo de que vaya a olvidarme de ti dentro de dos semanas, ni de dos meses. No podría olvidarme de ti, Mía, incluso aunque no estuviésemos juntos. Tú eres lo que he estado esperando desde hace mucho, desde siempre. Así que por favor, no tengas miedo.
Lo miro arrobada mientras mi mente se sumerge en la dulce sensación de saber que esto va en serio, que él me ama de verdad. Mi sonrisa ocupa todo mi rostro y un delicioso cosquilleo sube por mi pecho, haciendo que me estremezca.
―Y por supuesto que confío en ti. Eso es lo que me habías pedido, ¿no es así? ―me pregunta con una mirada de superioridad suavizada por su preciosa sonrisa.
―Sí. Eso es ―respondo, cada vez más feliz. Él sonríe con ganas y me besa de nuevo.
―Entonces, formulo de nuevo mi pregunta: ¿qué es lo que necesitas? ―inquiere de nuevo.
Pero ahora sé exactamente a lo que se refiere.
―Tú lo que quieres es que te diga también que te amo… ―suelto en respuesta, empezando a depositar pequeños besos húmedos sobre sus labios.
―Ummmm… me has pillado, potrilla…
―No me lo vas a sacar tan fácilmente ―respondo, empezando a morderlo suavemente, retándole.
―No esperaba menos de la mujer más rebelde que conozco ―susurra, antes de apoderarse por completo de mi boca y enredarse conmigo en un beso precioso que dura mucho más de lo que podría esperarse.
Y así consigo comprenderlo todo. Por fin.
Cameron y yo permanecimos juntos en nuestra cabaña de caza hasta que la lluvia cesó. Y después de eso, nos quedamos un par de días más mientras el terreno se asentaba. O eso decíamos. Pero en realidad, estábamos viviendo nuestro amor a solas, disfrutando de los primeros momentos de confianza plena, esa confianza que tanto trabajo nos había costado alcanzar.
En nuestra cabaña de caza forjamos nuestro amor, creamos esos lazos irrompibles que unen a dos personas cuando se entregan por completo, abandonando todos sus prejuicios. Esos lazos que nacen cuando el miedo desaparece para dejar paso a la dulce sensación de seguridad.
Y aunque yo aún no lo sabía, en nuestra cabaña de caza también empezó a formarse el futuro de Spellcastle.
En el fondo de mi vientre.
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Capítulo 29
Mocosos
“Mocosos pajilleros” había dicho Cameron. Mía no sabía si eran o no pajilleros, pero desde luego eran todos muy jóvenes.
«Quizá demasiado jóvenes», pensó Mía para sí cuando vio llegar a la comitiva. Aquel primer grupo constaba de catorce chicos y chicas que venían acompañados por una coordinadora. Era un servicio un tanto especial que Mía había solicitado por separado, además de un ayudante de cocina, una limpiadora y alguien que pudiese practicar primeros auxilios llegado el caso. Pero la coordinadora era fundamental, necesitaba a alguien que sirviese de puente entre los chicos y ella, alguien que organizase sus rutinas más básicas.
―¡Una canguro! ―dijo Cameron cuando ella expuso los gastos asociados al primer grupo de muestra―. ¡Necesitas una canguro para cuidar de los mocosos! Llama a las cosas por su nombre, por Dios bendito. Una animadora sociocultural, dice…
―No es una canguro, es alguien que represente a los chicos y que no esté ligada a Spellcastle. Es necesario y… conveniente para ti también.
―¿Para mí? ―preguntó Cameron abriendo mucho los ojos.
―Pues claro. Así, si ocurre alguna catástrofe, como que alguno se caiga por un barranco, no será nuestra palabra contra la del chico ―dijo Mía, burlona.
―Eso me trae sin cuidado. Lo único que me importa es cuánto me va a costar.
―Bueno… ten en cuenta que la canguro también se ocupará de los chicos por las noches. Si no, tendría que hacerlo yo…
―¿Y? ―inquirió Cameron.
―Y no tendría las noches libres para poder… ocuparme de ti ―respondió Mía, sugerente.
Cameron alzó una ceja y sonrió.
―Canguro, entonces ―susurró, acercándose a darle un beso en los labios.
Pero ahora que había llegado, Mía estaba empezando a arrepentirse de su decisión. La coordinadora/canguro era sencillamente espectacular: sonrisa deslumbrante, ojos azules enormes que desbordaban inteligencia, melena pelirroja larga y rizada y un cuerpo escultural. Era alta y fuerte, imposible no quedarse mirándola atónito.
Entonces, miró al grupo de mocosos y confirmó sus temores: todos los chicos miraban a aquella especie de diosa como si estuviesen mirando a Beyoncé bailando sobre un escenario. Mía se sintió incómoda, no quería que los chicos estuviesen más pendientes de aquella mujer que de vivir la experiencia en Spellcastle. Aún así, respiró hondo decidida a darle una oportunidad. Al fin y al cabo, ya no tenía otra opción más que aceptar el hecho y rogar por que ninguno de los muchachos se sobrepasara con ella.
―¡Buenos días! Soy Mía Bernal, la directora del proyecto de inmersión en la naturaleza.
―¡Encantada! Mi nombre es Salma. ¡Todo esto es precioso! ―exclamó Salma entusiasmada.
―Lo es. A mí me tiene cautivada ―respondió Mía, mirando a su alrededor―. ¿Has venido sola? ¿No ha enviado la agencia a nadie más?
―No, que yo sepa ―respondió la muchacha desconcertada.
―¡Qué extraño! Esperaba al menos a tres trabajadores más…
―Puede que vengan mañana, o que lleguen más tarde. Yo tuve la entrevista online y me uní al grupo ayer en Nelson. Puede que los demás, al no tener que ocuparse de traer a los chicos, vengan directamente.
―Aún así, me resulta extraño. La chica de la agencia me comentó que enviaría a todo el personal en el mismo grupo ―respondió Mía, contrariada.
Salma se encogió de hombros y Mía decidió dejarlo pasar. Llamaría a la agencia en cuanto tuviese un hueco.
―Y bien, ¿ha habido feeling entre ellos? ―preguntó Mía, cambiando de tema.
―Sí. Ayer tuvimos una reunión antes de venir para conocernos todos un poco mejor y para explicarles más a fondo en qué va a consistir la experiencia, pero están deseando que alguien de aquí les dé más detalles.
―Sí, claro, en un momento. Me gustaría antes explicarte cómo son los turnos de comidas y dónde van a dormir los chicos. Si me acompañas…
En ese momento, ambas mujeres se detuvieron al ver que Cameron se acercaba a caballo a la comitiva. Desde que estuvo lo suficientemente cerca, Mía pudo ver en sus ojos la sorpresa, sorpresa que mudó en complacencia casi inmediatamente. Mía no pudo evitar apretar los labios en señal de disgusto. Sí, incluso Cameron se sentía atraído por ella. Mía pensó que, si no fuese claramente heterosexual, incluso ella se sentiría atraída por Salma. Cameron desmontó sin quitarle la vista de encima y Mía, resignada, movió la cabeza de lado a lado, aceptando la realidad.
―Buenos días. Soy Cameron Blackbourne, el dueño de Spellcastle.
―Buenos días, señor Blackbourne. Soy Salma Kendrick y me gustaría darle las gracias por brindar la oportunidad a estos chicos de conocer esta maravilla de enclave. Es sencillamente espectacular, ¡y eso que aún no he visto nada!
Mía notó al instante la atracción que Cameron ejercía sobre aquella bella muchacha y volvió sus ojos al cielo. No quería entrar en el juego de los celos, pero tampoco era de piedra.
―Ahora voy a explicarle los turnos, Cam. Y luego iremos a la casa para que conozca a Claire.
―Suerte con eso ―respondió Cameron, que aún no le había quitado la vista de encima a Salma, para regocijo de esta―. Bueno, voy a presentarme a los moc… eeeh, chavales. Os dejo. Encantado, Salma.
―Lo mismo digo ―respondió Salma, mirando cómo Cameron caminaba hacia el grupo de chavales. Cuando estuvo lo suficientemente lejos de ellas, Salma comentó:
―Qué agradable parece el señor Blackbourne…
―Sí, la verdad es que ha sonado de lo más agradable ―respondió Mía con sorna, contemplando lo atractivo que se veía Cameron de espaldas mientras caminaba hacia los chicos.
Después de explicarle a Salma todo lo necesario sobre la planificación para los siguientes días, Mía, armándose de valor, se dirigió junto a ella hacia la casa, dispuesta a pasar el mal trago de tener que volver a hablar con Claire. Hacía mucho que no se veían, ambas se habían evitado mutuamente. Pero además, ahora tendría que pedirle que le echase una mano mientras que llegaba el resto del personal. Y eso la ponía de muy mal humor.
Al entrar en la casa, Mía volvió a sentir aquella sensación tan desagradable que la había acompañado durante los días que tuvo que permanecer allí confinada. Respiró hondo y tragó saliva, empezando a sentirse mal por momentos. Escuchó ruido desde la puerta, Claire estaba trabajando en la cocina, así que se dirigió hacia allí rápidamente. Mientras antes terminase con aquella formalidad, antes podría salir de allí.
―Buenos días, Claire. Te presento a Salma Kendrick. Ella es quien se ocupará de los chicos.
Claire no se giró para saludar, solo se limitó a lanzar un gruñido a modo de saludo.
―Eso de que será ella quien se ocupará de los chicos es un decir. La que me ocuparé seré yo. Ahora tengo quince bocas más que alimentar.
Salma miró a Mía con expresión de preocupación. Mía le respondió frunciendo sus labios y negando con la cabeza, indicando que no le hiciese demasiado caso a las palabras de Claire.
―No te preocupes, he contratado un par de ayudantes para que no tengas que cargarte con más trabajo ―respondió Mía, conciliadora.
―¿Y dónde están? ―respondió Claire desdeñosa, girándose bruscamente―. Porque yo solo veo a esta chica y está claro que ella no va a echarme una mano.
―Deben estar al caer. No sé por qué no han llegado aún, pero…
―¡Bah! Sigues pensando que la gente va a venir a la hacienda, no quieres aceptar que no llevas razón. Seguro que, cuando la agencia les dijo dónde tendrían que trabajar, declinaron la oferta.
Mía respiró hondo, intentando controlar la rabia de tener que darle la razón a Claire. Sabiéndose derrotada, decidió no entrar en más polémica.
―Bueno, solo veníamos para que os conocieseis, no tenemos interés en molestar ―dijo Mía.
―Para eso, lo más sencillo es que os marchéis ―respondió Claire, muy seca―. El almuerzo se servirá en el comedor común a la una. Y espero que mañana no tenga que volver a ocuparme de arreglar tus desaguisados.
―Gracias, Claire. Buenos días ―soltó Mía apretando los dientes, mientras se giraba para salir de nuevo al exterior. Deseaba con todas sus fuerzas huir de aquella atmósfera asfixiante y de aquella mujer tan desagradable quien, además, acababa de vencerla en su propio terreno.
―¿Siempre es así? ―preguntó Salma al salir.
―Siempre. Es el único detalle que omití en nuestro anuncio. Claire es…
Mía enmudeció de repente. Desde la puerta de la casa, pudo ver a Cameron y a Bronston montados a caballo mientras daban órdenes a los chicos. Mía no pudo evitar sorprenderse ante la actitud tan positiva con la que Cameron se conducía, después de lo impertinente que se había mostrado con respecto a la llegada del primer grupo. Y además, le resultaba aún más atractivo ejerciendo de profesor.
―¿El señor Blackbourne es tu pareja? ―preguntó Salma, dándose cuenta al instante de lo que Mía sentía.
Ella se giró para mirarla sin saber qué decir. Aunque llevaban varias semanas durmiendo juntos, nadie le había preguntado directamente, ni siquiera Johanna.
―Sí, así es ―respondió Mía con timidez.
―Ya me lo parecía. Pues enhorabuena, chica. Es un hombre magnífico ―admiró Salma, contemplando cómo Cameron se movía sobre su montura.
―Lo es ―respondió Mía, totalmente arrobada.
A lo largo de la mañana, Mía fue organizando los diferentes grupos de manera que cada día tuviesen algo distinto que hacer. Ya había asignado un responsable a cada una de las tareas con anterioridad y, gracias a Dios, todos sus nuevos amigos estuvieron encantados de colaborar.
Por las mañanas, Johanna les enseñaría cómo funcionaba el mantenimiento de los huertos, cuándo plantar y cuándo recoger la cosecha e incluso prepararían algunos platos a lo largo de la semana. Higgins y Bronston se ocuparían de enseñarles a montar a caballo y a conducir el ganado y ella los acompañaría a revisar el perímetro de la finca para reparar vallas y cercados, junto a Kurt y Robert.
Pero las tardes eran de Cameron. Mía sabía que su trabajo sería la atracción estelar, que cuando los chicos lo viesen hacer saltar a los potros, y si además, él los dejaba colaborar, quedarían encantados.
Cuando le propuso convertirse en tutor, Cameron refunfuñó, como era de esperar; pero Mía lo convenció en el momento en que le hizo ver lo llamativo que resultaría su trabajo para un foráneo y cuánto les ayudaría eso si lo que deseaban era atraer trabajadores a la finca.
Así que, cada día, después de almorzar y descansar un poco, irían todos juntos a ver cómo Cameron trabajaba con los caballos. Y para finalizar cada jornada, Mía había preparado diferentes actividades un poco más lúdicas para que los chicos se divirtieran: gymkhanas, carreras de distinta índole y juegos grupales donde todos los organizadores también participarían, guiados por Salma. Una agenda muy completa que los dejaría a todos exhaustos y felices.
Una vez que les enseñó sus dominios a los chicos y dejó a cada grupo con su tutor, Mía intentó ponerse en contacto con la agencia para quejarse de su informalidad y para averiguar por qué demonios no había aparecido nadie más que Salma. Pero no había manera. El teléfono no dejaba de comunicar y comunicar.
«¡Maldita sea la cobertura de este lugar!» ―pensó para sí, después de la undécima llamada.
Cada vez de más mal humor, Mía consultó la página web de la agencia para averiguar si existía otro teléfono, pero lo único que pudo encontrar fue el e-mail de contacto. No. Su indignación no podía expresarse por escrito, necesitaba que alguien le contestase y le diese una solución inmediata. Tenía demasiadas cosas entre manos como para tener que perder el tiempo en solucionar algo que no debería haber ocurrido, así que, exasperada, abandonó su empeño y se marchó para ocuparse del almuerzo. Saber que, además, tendría que aguantar a Claire refunfuñando y dándoselas de indispensable, no hizo más que acrecentar su mal humor.
Al caer la tarde, harta de intentar contactar sin éxito con la agencia, se avino a enviar un correo electrónico en el que intentó volcar toda su ira, rezando por que obtuviese una respuesta a primera hora del día siguiente. Sin embargo, algo le decía que aquello no iba a pasar. El proyecto acababa de empezar y ya estaba maldito. Enfadada y agotada, se dirigió al salón-comedor para cenar con los demás. Necesitaba sentirse arropada por Johanna y Lucy y olvidarse de todos los contratiempos inesperados con los que había tenido que lidiar. Demasiados para un primer día.
Al terminar la jornada, los chicos también estaban agotados después del viaje y de la gran cantidad de novedades. Así que cenaron y se marcharon pronto a descansar, dejando a los mayores charlar sobre cómo había ido el día.
―Son muy jóvenes, hay un chico que creo que no llega a los quince años ―comentó Lucy, apoyada en el hombro de su marido, quien pelaba una manzana distraídamente.
―Yo empecé con su misma edad, cariño ―respondió Bronston.
―Sí, amor. Pero la vida ahora no es como era antes. Yo creo que sus padres se han tomado esto como un campamento de verano y no sé si es eso lo que van a encontrar aquí.
―Yo creo que se van a marchar encantados ―espetó Higgins―. El grupo que ha venido esta tarde con nosotros lo ha pasado en grande solo con ver a los animales tan de cerca.
―Sí, pero se supone que lo que queremos es atraer a más trabajadores, ¿no es así, Mía? ―preguntó Lucy.
Mía suspiró y asintió.
―El objetivo principal es atraer a personas interesadas en este tipo de vida. Lo que no queremos es que se vea como algo turístico, sino como un lugar donde aprender que hay otra manera de ganarse la vida distinta a la de las grandes ciudades, que además puede ser muy reconfortante y lucrativa. De hecho, parte de mi discurso va acompañado de detalles económicos, precisamente para reforzar esa idea. Pero no espero que vengan en manada a trabajar aquí. De momento, con que acudan en grupos durante el resto del año, me doy por satisfecha.
―¿Y eso será suficiente para mantener Spellcastle a flote? ―preguntó Johanna, preocupada.
―No. Por supuesto que no.
La voz de Cameron inundó el salón-comedor. El sonido de sus espuelas al avanzar sobre el suelo de madera resultaba imponente. Todos se volvieron hacia él, esperando que continuase. Cameron se acercó a la zona buffet y, en silencio, se preparó un plato con varias cosas que llevarse a la boca.
―¿No crees que vaya a funcionar? ―preguntó Johanna intrigada, instándole a decir lo que pensaba en realidad.
―Depende de lo que signifique funcionar ―respondió ásperamente―. Si conseguimos mantener la afluencia de grupos, entrará algo más de dinero en la finca. Pero si no ampliamos la plantilla, no podremos aumentar el ritmo de la producción.
Mía bajó la cabeza, contrariada. Sabía que Cameron tenía razón, pero era pronto para saber cómo iba a resultar su proyecto.
De repente, y para sorpresa de todos, Cameron se dirigió despacio hacia donde Mía estaba sentada. Soltó el plato sobre la mesa, se sentó a horcajadas sobre el largo banco que servía de asiento a los comensales y agarró a Mía por la cintura, atrayéndola hacia sí. Mía contuvo el aliento, era la primera vez que Cameron se mostraba cariñoso con ella delante de los demás. Él dejó su mano allí, sobre su cintura, mientras que con su otra mano empezó a llevarse trozos de carne a la boca. Mía se sintió reconfortada, exactamente lo que necesitaba sentir después de un día tan duro. Así que no pudo evitar sonreír en silencio.
―Tendremos que esperar un poco más ―continuó Cameron como si nada―. Estoy pensando que podríamos vender unas cuantas cabezas de ganado. ¿Qué dices, Bronston?
Bronston y Lucy miraban a Cameron y a Mía sonriendo, dudando si debían comentar algo o no. Pero fue Johanna la que finalmente se atrevió.
―¡Pero bueno! ¿Es que nadie va a decir nada? ¿Cameron está siendo cariñoso con una mujer y nadie va a decir nada? ―soltó en tono jocoso.
Cameron atrajo a Mía aún más cerca para que ella se recostase en su pecho, mientras miraba a Johanna como si aquello fuese lo más normal del mundo.
―No creo que nadie vaya a sorprenderse a estas alturas. Todos sabéis que Mía y yo hemos estado durmiendo juntos últimamente, no es un secreto ―soltó Cameron, encogiéndose de hombros y quitándole importancia al asunto.
Mía lo miró a los ojos desde su pecho sin saber si sentirse orgullosa u ofendida.
―No sería motivo de sorpresa si eso fuese algo habitual en ti, hermano mío ―respondió Lucy con una sonrisa llena de intención.
―Bah. No es para tanto. Dejad de decir tonterías y centrémonos en lo que nos importa. Entonces qué, ¿te parece que vayamos a Wellington con unas cuantas cabezas, Bronston?
Los hombres se enzarzaron en una conversación sobre finanzas, desviando la atención sobre lo que estaba ocurriendo, pero Lucy y Johanna le lanzaban sonrisas y miradas cargadas de intención a Mía, quien seguía apoyada en el pecho de Cameron sintiéndose un poco extraña. Cameron la notó tensa y empezó a acariciar su cintura sin dejar de participar en la conversación, intentando que Mía se relajase. Al cabo de un rato, Mía cedió y se dejó arrullar por su voz, que ronroneaba en su pecho. Cerró los ojos y se relajó, incluso llegó a dar una cabezada, tan cansada estaba después de todos los acontecimientos del día.
Más tarde, cuando se marchaban hacia sus respectivas casas, Johanna y Lucy se adelantaron y la abrazaron cada una por un lado, soltando risitas cómplices para que los hombres no las oyeran. Mía se dejó arrastrar por las dos mujeres, sonriendo.
―¡Pero bueno! ¡¿Qué le has hecho a mi hermano?! ―exclamó Lucy cuando salieron a la cálida noche.
―¿Yo? ¡Nada! ―respondió Mía encantada.
―¡Jamás! ¡O sea, jamás había visto a mi hermano abrazar a alguien en público! ¡Me he quedado muerta, Mía! ¿Pero qué ha pasado? ¿Estáis juntos? ¿Te ha pedido una relación seria?
―Bueno, sí, algo así. Estamos juntos, sí. Y no, no me ha pedido nada ―respondió Mía.
―Yo me lo imaginaba, pero no he querido preguntar ―dijo Johanna―. Imagino que los días que habéis pasado en la cabaña han sido muy intensos…
―Johanna, que estaban teniendo una aventura estaba claro hace semanas ―dijo Lucy―. Lo que no podía esperarme es que él se comportaría así con ella delante de todos. Es… buah, estoy súper contenta, Mía. Me alegro muchísimo, de verdad.
―Gracias. De todas formas no las tengo todas conmigo. Aún sigue siendo un antipático en muchas ocasiones.
―Poco a poco, Mía. Te aseguro que estás en el buen camino. Incluso Bronston ha puesto una cara de sorpresa que valía su peso en oro ―dijo Johanna riendo―. Es un paso gigantesco para él, mucho más el día en el que el exterior ha invadido Spellcastle.
En ese momento, los hombres empezaron a salir del comedor. Bronston sacó el tabaco y el papel de fumar y empezó a liarse un cigarrillo.
―Cameron, ¿quieres uno? ―ofreció Bronston.
―No. Tengo ganas de llegar a… casa ―respondió, buscando a Mía con la mirada.
Las chicas se miraron entre sí y sonrieron. Cameron se acercó a Mía y pasó su brazo sobre sus hombros. Y Mía no podía ser más feliz. Ella deslizó su brazo alrededor de su cintura, afianzando su postura contra su cuerpo.
―Descansad. Mañana va a ser un día duro ―comentó Martin, el marido de Johanna, a la pareja. Cameron asintió y se despidió de los demás, girando sobre sus talones para dirigirse hacia la casa de Mía.
―Me ha gustado lo que has hecho esta noche ―dijo Mía en voz baja cuando se habían alejado lo suficiente para que no la oyesen.
―Pues más te va a gustar lo que te voy a hacer tal y como lleguemos a casa, potrilla…
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Capítulo 30
Pelirroja
A primera hora de la mañana, Cameron salió sigilosamente de casa de Mía para empezar su jornada. No quiso despertarla, sabía que el día anterior había sido muy duro para ella, Mía le había contado todo lo ocurrido después de hacer el amor. Así que, cuando terminó de vestirse, se acercó a su lado de la cama para darle un beso en la frente. Le encantaba ver cómo dormía, su respiración acompasada lo llenaba de una paz interior que le era desconocida hasta entonces.
Un par de horas más tarde, Mía se sobresaltó al escuchar los golpes en su puerta. Se giró hacia el lado de la cama que Cameron ocupaba, pero lo encontró vacío.
«¡Porras! ¡Me he dormido!», se dijo, y salió de la cama a toda prisa.
―¡Ya voy! ―le gritó a la puerta, mientras se ponía unos vaqueros y una camiseta.
Cuando salió, se encontró con la preciosa sonrisa de Salma, que venía a buscarla para iniciar las actividades del segundo día. Mía la invitó a pasar mientras se preparaba una taza de café fuerte para despabilarse y le ofreció otro a Salma.
―Anoche no te quedaste con nosotros ―comentó Mía mientras se tomaban el café rápidamente.
―No, la verdad es que terminé exhausta. Me fui con los chicos al barracón y, cuando terminaron de acostarse, me entró un sueño atroz. Así que ni siquiera fui capaz de volver al comedor.
―Lo comprendo. El viaje fue largo y el día agotador ―dijo Mía.
―Así que algunos tenéis casas individuales ―comentó Salma.
―Sí. Los trabajadores fijos tienen la posibilidad de habitar su propia casa, solo los jornaleros eventuales comparten barracón.
―Me parece de lo más interesante, Mía. Mmmm… ¿buscáis trabajadores para la finca? Quiero decir, bueno… no me gustaría meterme donde no me llaman, pero la verdad es que, según lo que vi ayer, aquí hay mucho potencial.
―¿A qué te refieres? ―preguntó Mía haciéndose la despistada.
―Es un espacio precioso y estoy segura de que también es muy lucrativo. En la agencia me dijeron que este es el primer grupo que acogéis y la verdad es que esperaba bastante menos. La belleza del entorno me tiene subyugada, pero además, pienso que la idea que habéis tenido es magnífica. Cuando la gente se entere de lo que ofrecéis, las reservas se van a multiplicar.
―Bueno, eso espero. Aunque esto habría salido mucho mejor si la agencia hubiese enviado a todo el personal que solicité. Tengo que volver a llamar, ayer me fue completamente imposible localizar a nadie.
―Probablemente, porque estarían muy liados con la convención de Medicina que se celebra este fin de semana en Nelson ―respondió Salma.
―¡Pero debería haber un retén! ¡Alguien que conteste el maldito teléfono! ―exclamó Mía, comenzando a exasperarse de nuevo.
―¡Bienvenida a Nueva Zelanda! ―exclamó Salma, entre risas―. Quizá en Europa las cosas funcionen de otra manera, pero aquí todo es pura parsimonia.
―Pues es desesperante. Y en cuanto a trabajadores para la hacienda, definitivamente necesitamos ampliar la plantilla, Salma, tenemos que adaptarnos a los nuevos tiempos.
―Bueno, ya tenéis internet, es un buen primer paso ―comentó riendo sonoramente, arrancando la primera sonrisa de la mañana de los labios de Mía.
―Estoy en ello, pero parece que el mundo se ha vuelto en mi contra. Esto es solo una prueba, el objetivo primordial es dar a conocer las posibilidades de la hacienda. Spellcastle es un lugar increíble ubicado en un enclave idílico. Estoy totalmente segura de que, con la visibilidad adecuada, conseguiremos atraer a muchos trabajadores potenciales.
―Pues no puedo más que aplaudir tu idea, Mía. En lo que a mí respecta, seré la primera en hablar bien de este sitio. De hecho, se me ocurren un par de personas a las que les interesaría bastante trabajar en un entorno como este.
Mía sonrió y pensó para sí que, como primera valoración totalmente desinteresada, aquella opinión era estupenda.
Pero la alegría que le causaron los comentarios de Salma no tardó en esfumarse a lo largo de la mañana. Tal y como ella y su grupo salieron para dar un paseo por la finca, uno de los chicos se cayó del caballo que montaba. No fue nada importante, pero Mía recordó los comentarios de Cameron sobre los posibles problemas que aquella idea suya podría acarrear, y empezó a preocuparse.
Cuando volvieron a la zona de viviendas, Johanna le dijo que una de las muchachas se había hecho un corte mientras podaba las tomateras. No había sido un corte profundo, pero la chica era muy aprensiva y se había desmayado. Así que Johanna tuvo que ausentarse para atenderla y el resto de los chicos se había quedado sin terminar su clase. Gracias a Dios, algunos de los jornaleros habituales se habían ocupado de atenderlos y no habían desaprovechado el día. Pero claro, no era así como ella había imaginado que se desarrollarían los acontecimientos.
―Necesitamos más personal, Mía ―dijo Johanna cuando ambas entraron a su casa para que Mía comprobase que la chica se encontraba bien―. Esto es solo una prueba, lo sé, pero no podemos desatender nuestra labor para ocuparnos de ellos. Y mucho menos cuando sean más personas. Además, Claire debe estar hasta arriba, dar de comer a quince personas más no es moco de pavo y…
De repente, Johanna se interrumpió para mirar hacia la puerta. Allí, cruzada de brazos, se encontraba Claire, y su mirada denotaba que estaba de más malhumor de lo acostumbrado.
―No pienso tolerar esto. Los chicos se están quejando de la comida y no creo que sea mi misión discutir con ellos. Ya te advertí ayer que no pensaba ocuparme del menú de “tu proyecto personal”, pero aún así, lo he hecho. Está claro que no eres capaz de hacer que tu idea funcione adecuadamente y me parece un auténtico abuso por tu parte pretender que duplique mi trabajo solo para quedar bien delante de Cameron, Mía.
Mía, cada vez más sobrepasada, respiró hondo intentando que las ganas de estrangular a Claire hasta la muerte desaparecieran tan rápidamente como habían llegado.
―Siento mucho que se estén quejando, Claire. Ahora mismo iré a ocuparme del asunto. Pero discrepo sobre lo de duplicar tu trabajo. Tú y tus ayudantes preparáis comida para casi cien personas todos los días, no creo que quince más supongan un problema para vuestra destreza o vuestra productividad ―soltó Mía, midiendo todo lo que pudo sus palabras pero mostrando claramente su desaprobación.
Claire se atrevió a dar unos pasos hacia las dos mujeres, simplemente para parecer más imponente, aunque fracasando en su intento. Era bastante más menuda que Mía y Johanna y, al acercarse a ellas, aún quedaba más patente la diferencia de altura.
―Escucha, Mía. Hasta ahora me he mantenido al margen. Pero ya me he cansado. Has llegado aquí imponiendo cambios, provocando un revuelo entre todo el equipo de trabajadores, volviendo loco a Cameron hasta el punto de que ha abandonado la casa que lo vio crecer para estar contigo. Pero ya está bien. A partir de ahora no pienso quedarme callada. Voy a conseguir que Cameron vea que estás equivocada, que se dé cuenta de una vez por todas de que para ti esto es un pasatiempo, que no te importa lo más mínimo cómo pueda resultar este experimento tuyo que nos trae a todos de cabeza y que te estás aprovechando de la bondad del personal para salir airosa de esta locura que se te ha metido en la cabeza.
―¡Eso no es así, Claire! ¡Yo estoy partiéndome los cuernos por levantar la economía de la hacienda! Si tú estás sobrepasada, te aseguro que todos lo estamos. Pero a diferencia de ti, yo no me he quedado sentada a esperar que caiga el maná del cielo. Yo estoy actuando al respecto.
―Pues tu actuación creo que está saliendo de pena, Mía. Solo llevamos un día y todos se quejan, ¡todos! Así que deberías pensar en alguna manera de solucionar esto. O mejor, deberías pensar en largarte de aquí y dejar que las personas que amamos este lugar seamos las que nos ocupemos de reflotarlo.
―¡Se acabó! ―exclamó Johanna encendida―. Claire, te estás extralimitando una vez más. Mía está intentando algo y por supuesto que surgirán inconvenientes, muchos, como en cualquier crisis; pero nuestro papel es el de apoyarla, el de apoyar a Cameron que ha apostado por ella. Y te guste o no, Cameron es el dueño de Spellcastle, y sobre él recae la responsabilidad de solucionar los problemas que puedan acaecer.
―Cameron está hechizado, no se comporta de manera normal ―respondió Claire apretando los dientes.
―¡Por favor! ¡No seas ilusa! Cameron no está hechizado. Cameron está enamorado de Mía, pero eso no le impide ver que lo que ella ha propuesto es correcto.
―¡No lo es! ―exclamó Claire, ardiendo de ira.
―Lo es, Claire, y lo sé porque todos lo hemos visto así. Solo tú te niegas a aceptarlo. Y solo porque te revienta la idea de que Cameron haya dejado de hacerte caso. Pues lo siento, Claire. Si no te ves capaz de llevar a cabo tu misión en la casa y en la cocina, estoy segura de que encontrarás muchísimos lugares para trabajar en Nelson. Así, de paso, podrás ocuparte de tu madre, que ya debe estar muy mayor ―soltó Johanna airada. Y sus palabras terminaron de encender a Claire por completo.
―¡Tú no eres nadie para decirme qué tengo que hacer o no con mi familia! ¡Y mucho menos para echarme de aquí! Yo nací aquí, ¿te enteras? Todos los demás habéis venido después. Incluso Cameron.
―¿Estás insinuando que tú tienes más derecho que el dueño de la hacienda a estar aquí? ―preguntó Johanna, cada vez más indignada.
―Lo que digo es que esto se va a terminar. Me vuelvo a la casa. Si queréis que los chicos coman, ocupaos vosotras.
Claire dio media vuelta y salió por la puerta, dejando a ambas mujeres con la boca abierta y ardiendo de rabia.
―Tendremos que tener cuidado con esa arpía, Mía. Cuando se le mete algo en la cabeza, no hay quien la pare.
―Voy a atender a los chicos. Luego iré a hablar con Cameron sobre lo que ha ocurrido ―respondió Mía, intentando recuperar su autocontrol.
―Está bien. Ánimo, verás como entre todos conseguimos resolver este contratiempo.
Mía sonrió a Johanna, agradecida por su comprensión y su complicidad. Se despidió de ella con un abrazo fuerte y salió disparada de su casa, con un humor de perros y la sangre bombeando a toda velocidad en su sien.
Pero las cosas se pusieron aún más feas.
Mientras que se dirigía al comedor, Mía vio de lejos a Cameron montado a caballo. Pero en lugar de alegrarse, sintió un latigazo de rabia que la atravesó de los pies a la cabeza: a la grupa de Jacko, iba sentada Salma. Ambos reían y Salma se agarraba a su cintura muy fuerte, demasiado fuerte incluso para no ser una amazona experimentada e ir a la grupa.
Mía se quedó allí clavada, sintiendo cómo los celos la corroían poco a poco. Cameron saltó al suelo limpiamente y, ni corto ni perezoso, agarró a Salma por la cintura para ayudarla a bajar del caballo.
Aquello fue lo peor.
Una vez que sus pies tocaron el suelo, Salma y Cameron permanecieron en aquel abrazo lo que a Mía le pareció un lustro. En realidad fue solo un segundo, pero a ella le dolió como si le hubiesen clavado agujas debajo de las uñas. Aquella escena era la que había vivido con Cameron la primera vez que montaron a caballo, exactamente la misma. Era absurdo, pero sintió que él acababa de traicionar aquel momento tan especial para ella. Para ambos, creía. Quizá se había estado engañando a sí misma, quizá no fue especial para él.
Cuando se había mortificado lo que creyó suficiente, Mía se giró de golpe y se dirigió a paso ligero al comedor para solucionar el problema del menú. Al llegar, hizo gala de su más exquisita profesionalidad, charlando con los chicos para averiguar cuál era el plato que les desagradaba tanto y por qué razón.
Sin embargo, le esperaba otra sorpresa.
―No, pero si el menú está genial. Lo que pasa es que el estofado está quemado ―dijo uno de los chicos sonriendo.
―¿Quemado? ¿Estás seguro? ―preguntó Mía, bromeando con él para ganarse su confianza.
―¡Pruébelo usted misma! ―exclamaron los demás.
Mía metió la cuchara en la olla y el desagradable sabor a verduras quemadas inundó su paladar. Tragó la cucharada para no montar una escena, pero tuvo que reconocer que estaba incomible.
―Lo siento, chicos. Os aseguro que no volverá a ocurrir. Imagino que la cocinera ha tenido un descuido. A ver, ¿os apetecen unas salchichas alemanas? ―inquirió a voz en grito para animar a los comensales, a lo que todos respondieron con un sí rotundo.
―Bien. Tomaos el primer plato y enseguida os servimos unos perritos calientes gigantescos, ¿okay?
―Gracias, señorita Bernal ―dijo otro de los chicos amablemente.
Mía salió disparada de nuevo hacia la despensa para sacar salchichas para todos. Las haría ella misma, así no tendría que volver a enfrentarse con Claire.
Media hora más tarde, los chicos disfrutaban de sus perritos calientes con chile y cebolla. En cambio, Mía, lejos de estar orgullosa por haber solucionado el problema, se sentía triste y agotada, así que volvió a su casa para intentar descansar un rato.
Lo primero en lo que pensó al llegar fue en fundirse en un abrazo con Cameron que le hiciera olvidar todas sus vicisitudes; pero, de repente, recordó el abrazo que había presenciado no hacía ni un par de horas, y se entristeció aún más.
Entonces supo que no sería capaz de descansar por mucho que se lo propusiese.
***
El resto de la tarde transcurrió con normalidad. Cuando los chicos subieron a la cabaña de caza para que Cameron les explicase un poco sobre la doma vaquera, Mía sacó fuerzas de flaqueza y decidió sentarse frente al ordenador para hacer un informe de todos los contratiempos que habían surgido, con la idea de que le sirviese como memoria para las siguientes ocasiones.
Y para llamar a la agencia.
―Buenas tardes, señorita Bernal ―respondió la voz de una chica al otro lado del teléfono―. Me ha explicado mi compañera que los trabajadores que nos encargó no han llegado a la hacienda Spellcastle. Lamento oír eso.
―Más lo lamento yo, que llevo dos días haciendo malabares para poder organizarme ―respondió Mía muy seria.
―La comprendo perfectamente y le pido disculpas en primer lugar. La señorita Flock, que es quien se ha ocupado de su solicitud, no se encuentra a esta hora en la oficina, pero le aseguro que mañana tendré una respuesta y yo misma me ocuparé de informarle. Mientras tanto, ¿desearía que le enviase un reemplazo? ―preguntó la chica, solícita.
Mía sopesó sus opciones. Necesitaba más personal, pero estaba segura de que al menos tardarían un par de días en llegar mientras la agencia comunicaba la oferta y hacía la selección. Aún así, preguntó.
―¿Cuánto tardarían en estar disponibles?
―Bueno, teniendo en cuenta que hoy es jueves, supongo que podría enviárselos el domingo o el lunes.
―¿Cómo? ¿Domingo o lunes? ¡Pero si el evento finaliza el lunes por la noche! ¿No es posible enviar a alguien mañana? ―inquirió Mía en un ruego.
―Lo lamento, señorita. Este fin de semana hay una convención de gran calado en Nelson y tenemos a toda la plantilla ocupada.
Mía respiró hondo, dándose por vencida. La muchacha no tenía la culpa de lo que había ocurrido y además no sabía nada de su solicitud.
―No puedo esperar tanto. Al menos, necesito que alguien se ponga en contacto conmigo mañana para esclarecer lo sucedido. Estoy muy disgustada con sus servicios y exijo una explicación ―dijo Mía, intentando sonar firme pero incapaz de ocultar su decepción.
―Vuelvo a pedirle disculpas señorita. No entiendo qué es lo que ha podido pasar, no es habitual que ocurran este tipo de errores. A primera hora me pondré con su caso y, en cuanto averigüemos lo sucedido, la señorita Flock la llamará por teléfono. Se lo garantizo.
Mía le dio las gracias a la chica y dio por terminada la llamada, resignada. Continuó tomando notas para su informe, sintiéndose cada vez más y más enfadada. Así que cuando Cameron llegó, se la encontró enfrascada en el portátil y con cara de pocos amigos.
―Hola ―saludó con una sonrisa cuando cerró la puerta tras de sí―. ¿Qué tal ha ido el día?
―Para ti de maravilla, por lo que he visto ―respondió Mía airada, sin levantar su mirada de la pantalla del portátil.
Cameron se quedó clavado al suelo, sin saber a qué venía esa respuesta.
―¿Ha ocurrido algo? ―se atrevió.
―¡No! ¡Nada, hombre! ¡Nada en absoluto! ―respondió Mía, crispada.
Cameron, que aún llevaba la fusta con la que había estado enseñando a los chicos cómo conseguir que los potros saltasen, la soltó junto al ordenador y se acercó a ella por detrás.
―¿Esto es una amenaza? ―soltó ella en tono desagradable, señalando la fusta con su mirada.
Cameron, aún sin saber qué le ocurría, apoyó su barbilla sobre la cabeza de ella, colocó sus fuertes manos sobre sus hombros y empezó a masajearlos, intentando relajar la tensión de su cuerpo.
―Qué ha pasado, potrilla… ―susurró conciliador.
―No sé… pregúntale a Salma ―respondió Mía aún muy enfadada, aunque encantada con la atención.
―Te estoy preguntando a ti ―volvió a susurrar Cameron y, esta vez, apartó el pelo de su rostro para dejar su cuello a la vista, donde empezó a depositar pequeños besos suaves y húmedos.
Mía sintió cómo su rabia empezaba a disiparse, dejando paso a una reconfortante sensación de calidez.
―Te he visto con ella al mediodía, he visto cómo la montabas a la grupa y cómo dejabas que te manoseara ―soltó Mía enfurruñada.
Cameron detuvo sus besos pero, al contrario de lo que ella pensaba que ocurriría, se echó a reír.
―¡¿Estás celosa?! ¡Oh, por Dios! ¡Gracias, señor! ¡Está celosa! ―exclamó Cameron, incorporándose de repente.
―¡No estoy celosa! ¡Estoy indignada porque mientras que yo me he tenido que enfrentar a todos los problemas del día, tú te has dedicado a retozar por ahí con la pelirroja escultural! ―exclamó Mía enfadada.
―¡Estás celosa! ―exclamaba Cameron sonriendo, mientras paseaba arriba y abajo de la habitación―. ¡Es que no me lo puedo creer!
Cameron seguía riendo y Mía se enfurruñaba cada vez más. Cuando llegó al límite de la exasperación, cerró el portátil bruscamente, se levantó de la silla y pasó por su lado echando humo. Pero Cameron estuvo rápido y la agarró entre sus brazos, obligándola a mirarlo a los ojos.
―Me encanta verte celosa ―susurró muy cerca de sus labios.
―Te he dicho que no estoy celosa, estoy…
Cameron calló el resto de la frase con un beso profundo y apasionado. Aunque Mía intentó resistirse, su decisión duró poco más de un par de segundos y enredó sus dedos en su pelo, deshaciéndose de su coleta.
―Yo solo tengo ojos para ti, Mía…
―Pues no… era eso… lo que parecía… ―respondió entre besos.
―Eres tontina, has pasado todo el día odiándome porque te has puesto celosa, pero no debes estarlo, Mía, no… debes…
Cameron empezó a restregar su erección contra la pelvis de ella, excitándose de golpe.
―Déjame. Te has portado mal conmigo y no me apetece tener sexo ahora mismo ―espetó, aunque con poca decisión.
Cameron se separó de ella lo suficiente para mirarla a los ojos, divertido.
―Yo no he hecho nada malo, Mía. Me encontré a Salma caminando de vuelta a la zona de viviendas y me ofrecí para acercarla. Creí que… creí que tú querías que me comportase bien con ella ya que es el nexo de unión entre nosotros y los chicos, como dijiste.
―¡Pues claro que quiero que seas amable! ¡Con ella y con todos! Pero eso no significa que la abraces por la cintura para bajarla de tu caballo, exactamente igual que hiciste conmigo cuando…
De repente, Mía enmudeció, dándose cuenta de lo infantil que resultaba aquel arrebato suyo. Cameron sonrió y volvió a besarla, suavemente esta vez.
―Así que es eso. Te ha molestado verme con ella porque la he ayudado a bajar del caballo y crees que ha significado lo mismo que significa para nosotros ―soltó Cameron, cada vez más divertido.
―Se os veía de lo más acaramelados ―insistió Mía, tozuda.
―Sabes que eso es mentira ―susurró Cameron sobre sus labios.
―He tenido un día horrible. Y tú no estabas ―susurró Mía, haciendo pucheros―. Un chico se ha caído del caballo, una chica se ha cortado podando una tomatera y Claire ha quemado el estofado a propósito. Y encima, el resto del personal tampoco ha llegado hoy, ¡ni va a llegar! Y por culpa de eso, he tenido un encontronazo con Claire y…
―Escucha, siento mucho que haya ocurrido todo eso, pero creo que yo soy la última persona con la que deberías pagar tu enfado, ¿no crees? ―dijo Cameron, paciente.
―Has tonteado con ella ―insistió Mía tozuda, entornando sus ojos para mirar a Cameron.
―No estás siendo justa, Mía ―respondió Cameron aún juguetón, aunque empezaba a tensarse ante el comportamiento caprichoso de ella.
Al escucharlo, ella saltó.
―¡Lo que no es justo es que tú te desentiendas de todo mientras que los demás nos partimos el culo para solucionarlo! ―respondió Mía, fuera de sí.
―Perdona, pero yo también he estado trabajando todo el día y…
―¡No! ¡Tú estabas pasándotelo en grande con tus caballos y con la pelirroja estupenda a tu espalda abrazándote fuerte para no caerse! ―exclamó Mía, altanera.
Entonces, Cameron entrecerró los ojos y la agarró por los hombros.
―Ven aquí ―ronroneó, imprimiendo sin embargo un tono autoritario a su voz―, te voy a contar lo que ocurre cuando eres injusta conmigo.
Sin pensarlo dos veces, Cameron la llevó hasta el borde del sofá y la puso de espaldas a él. La atrapó en un abrazo con su brazo izquierdo y colocó una de sus poderosas piernas entre las de Mía, inmovilizándola casi por completo. Entonces, alargó su mano libre para agarrar la fusta que había quedado sobre el escritorio y empezó a deslizarla sobre su cuerpo, desde los gemelos hasta su cintura.
Mía no supo lo que estaba haciendo hasta que sintió cómo la vara ascendía por sus piernas, pero al darse cuenta de qué era lo que Cameron tenía entre sus manos, empezó a jadear expectante.
―No deberías pensar así de mí, Mía ―susurró él en su oído mientras continuaba paseando la fusta a lo largo de su cuerpo―. Te he dicho que te amo, pero tú no me estás tomando en serio. Bien. Veamos si así lo comprendes mejor.
En ese momento, Cameron golpeó sus glúteos suavemente con la fusta, provocando que Mía dejase escapar una exclamación desde su garganta. Pero no fue una exclamación de dolor. Para su total sorpresa, aquel suave golpe la excitó hasta lo más íntimo. Saber que Cameron estaba prestándole toda su atención, saber que quería dejarle claro lo que sentía por ella de aquella forma tan vehemente, se convirtió en un potente estímulo de su deseo.
―Has sido muy mala, otra vez. Eres muy rebelde, Mía, siempre piensas lo peor de mí, aún sabiendo que me tienes de rodillas…
Cameron asestó otro golpe sobre sus glúteos, esta vez un poco más fuerte. Y con aquel segundo golpe, Mía sintió cómo su ropa interior se empapaba de pura lujuria.
―Tienes que entender que cuando te he dicho que estoy contigo, es porque estoy contigo. Y con nadie más.
―Pero… reconoce que… la pelirroja te ha puesto cachondo ―susurro Mía, con los ojos cerrados por la excitación, deseando tentarle para que continuara.
Entonces, el tercer golpe del arma que la estaba encendiendo rápidamente, cayó sobre sus glúteos de nuevo. Esta vez, Mía no pudo evitar exclamar un gemido de deseo, totalmente rendida.
―Solo tú me la pones dura, Mía. Mira, ¿lo ves? ―dijo Cameron acercando su erección a sus glúteos y restregándose con ellos para que ella sintiese su excitación―. Tú eres la que me vuelve loco, potrilla, no lo dudes… ni por un… ¡joder!
De repente, Cameron la soltó, le bajó los pantalones y la ropa interior de un golpe y Mía, enajenada, se ocupó de sacarse todo por los pies. Cameron, presa de una urgencia inminente al comprobar con sus dedos que Mía estaba empapada y deseando tenerle, liberó su virilidad y la penetró con firmeza en un solo movimiento. Cuando ambos se sintieron, se quedaron sin resuello y, sin moverse ni un milímetro, comenzaron a jadear para recuperar el oxígeno que habían exhalado de sus pulmones en aquella primera embestida.
―Estoy… loco por ti… tienes que… creerme…
―Tú eres quien me vas a volver loca a mí… ―gimió Mía con abandono, mientras que Cameron empezaba a moverse dentro de ella―. No pares… no pares, por favor.
En un par de minutos alcanzaron el cenit. Cameron cayó sobre su cuerpo y se abrazó a ella muy fuerte, ambos intentando volver a respirar adecuadamente.
―Olvídate de Salma, de Claire y de cualquier otra. Yo solo te quiero a ti, Mía. Lo que siento cuando estoy contigo es muy especial, no lo cambiaría por nada, ni por nadie.
―Cameron…
Él salió despacio de su cuerpo, la giró sobre sí misma para poder besarla suavemente. Y ella le correspondió con entrega. Al separarse, Cameron enredó sus dedos en su melena para obligarla a mirarlo a los ojos.
―¿Mejor? ―preguntó con una calidez que la traspasó.
Mía sonrió, recordando aquel momento en su despacho cuando ella había conseguido calmarlo al hacer el amor. Él acababa de hacer lo mismo con ella. La conocía, mejor de lo que ella creía.
―Lo siento, lo siento, Cam. El día me ha sobrepasado. No tendría que haberme comportado así contigo.
―Está bien. Ahora ven a sentarte conmigo. Cuéntame qué es lo que te tiene tan alterada.
Volvieron a darse un suave beso. Pero al separarse, la mirada de Mía se había cargado de intención.
―Vale. Pero antes, tenemos que hablar sobre el momento fusta…
Cameron sonrió tímidamente.
―Bueno, creo que te ha venido genial, ¿no es así? ―respondió con fingida superioridad.
―Me has puesto como una moto… ―ronroneó Mía.
―Ummmm… sabía que te gustaría. El cuero es el mejor arma para domar potrillas rebeldes.
Mía sorió con ganas y enredó sus brazos en su cuello.
―Creo que yo también estoy empezando a quererte… pero no te hagas ilusiones, aún no te lo voy a decir ―soltó juguetona.
Cameron la envolvió con sus brazos y mordió su labio inferior con fuerza, sin dejar de sonreír.
―Pues tendré que usar la fusta más a menudo.





Capítulo 31
Luz
―¿Dónde vas tan temprano? ―preguntó Cameron mientras tomaba su café en la cocina, al ver a Mía levantándose a toda prisa.
―De hoy no pasa que la maldita agencia me explique qué coño es lo que ha pasado con el resto del equipo que solicité. Pienso hundirles el teléfono a llamadas desde que den las nueve y tengo que preparar muchas cosas antes de esa hora.
Cameron le sirvió una taza de café bien cargado y se la ofreció en silencio. Mía tenía cara de pocos amigos de nuevo y él solo deseaba que sonriera. Ella se acercó a su lado para coger la taza y ambos tomaron el café apoyados sobre la encimera, perdidos en sus pensamientos.
Mía le daba vueltas a lo que podía haber sucedido, a cuál sería la razón de la ausencia de los trabajadores; pero Cameron estaba preocupado por lo que Mía le había contado sobre Claire antes de irse a dormir la noche anterior. Esa sensación que había sentido en la cabaña de caza cuando ella se marchó, volvió a hacerse presente. Y no le gustaba nada.
―No comprendo por qué Claire se está comportando así ―empezó Cameron―. Ella jamás se ha quejado del trabajo, y eso que ha habido épocas en las que prácticamente no hemos tenido tiempo ni para descansar. No es propio de ella desentenderse de un problema.
―Pues no ha dejado de quejarse desde que esto ha empezado… ―soltó Mía, distraída.
―Quejarse sí es habitual en ella, ya sabes que es una gruñona como yo; pero escurrir el bulto… no, eso nunca ―sentenció Cameron.
―Cam, está claro que el problema soy yo. Ella quiere que me vaya, ya te dije que me lo dejó muy claro la noche que entré en esta casa.
―Yo no sé qué más hacer. Le he dicho por activa y por pasiva que se busque a otro hombre, a un hombre que la quiera. Que yo no soy para ella, incluso aunque tú…
De repente, Cameron enmudeció, dándose cuenta de que se había metido sin querer en terreno peligroso.
―¿Incluso aunque yo, qué? ―preguntó Mía, mirándolo a los ojos intrigada.
―Incluso aunque no te hubiera conocido ―respondió Cameron, obviando la verdadera razón una vez más.
Mía frunció el ceño, pero volvió a mirar al infinito y Cameron respiró hondo. Había salvado la situación.
―Cameron ―se atrevió Mía―, lo único que sé con seguridad es que ambas no podemos seguir así. Ella se considera con derecho sobre ti, y yo…
―Y tú lo tienes ―respondió Cameron rápidamente.
Mía volvió a mirarle y esbozó una dulce sonrisa, encantada con su pronta respuesta.
―Me gusta escucharte decir estas cosas, Cam, me aporta… seguridad. Y no te haces una idea de cuánto la necesito. Sobre todo ahora, que todo está saliendo del revés.
Cameron le devolvió la sonrisa y se acercó a darle un pequeño beso en los labios.
―Creo que ambos necesitamos una ducha antes de salir, potrilla. Los juegos de anoche y este calor nos han hecho sudar demasiado.
―¿Y? ―preguntó Mía, empezando a dejarse llevar.
―Que… que si nos duchamos juntos… ―dijo Cameron torpemente.
Mía sonrió, se acercó aún más a Cameron y se enredó en un abrazo con él.
―Si nos duchamos juntos, te aseguro que no llegarás temprano a la cabaña de caza, vaquero ―susurró ella, juguetona.
―No esperaba menos. Los caballos pueden esperar, preciosa. Yo no.
Sonriendo como chiquillos, llegaron al baño y empezaron a desnudarse el uno al otro despacio, acariciándose al paso de sus dedos. Fueron encendiéndose poco a poco, creando anticipación con sus labios, con su manos, con sus voces rebosantes de deseo.
―Me apetece agua caliente ―susurró Mía al entrar en la ducha.
―¿Más? Vamos a acabar ardiendo, cariño ―susurró Cameron, totalmente absorto en lo suave que resultaba la piel de su cintura bajo sus dedos mientras besaba su cuello sin pausa.
―Me apetece que haya vapor de agua, Cam, me resulta de lo más sugerente…
―V-vale… como tú quieras ―respondió Cam entrecortadamente, sintiendo cómo Mía empezaba a acariciar sus glúteos mientras las primeras gotas los empapaban.
Se lavaron el uno al otro entre risas y jadeos. Se atrevieron sin pudor a explorar sus cuerpos, a descubrirse con sus manos embadurnadas de jabón. Tras unos minutos de inocente exploración, Cameron, colocado a la espalda de Mía, llegó a sus pechos, con su erección pujando por ser acariciada al igual que el resto de su cuerpo. Mía sintió su dureza sobre sus glúteos y empezó a respirar rápidamente.
―Mía… me encantan tus pechos ―susurró Cameron en su oído mientras los masajeaba con ambas manos. Su voz teñida de deseo y esas manos acariciándola, arrancaron profundos jadeos de su garganta. Deseaba que él la tocase allí donde lo necesitaba, que la satisficiera urgentemente.
―Cam… Cam, por favor ―suspiró, embriagada por sus sentidos.
Sin que ella lo viese, él sonrió, deslizó una de sus manos entre sus piernas y se dedicó a acariciar su sexo palpitante. Mía, en trance, se giró hacia Cameron, deseando aplacar con sus dedos aquella erección que se estrujaba con ansia contra sus glúteos.
El vapor de agua los rodeaba, cargando la atmósfera de sensualidad, y el agua jabonosa enriquecía muchísimo la experiencia. Los dedos de Cameron se deslizaban con suavidad sobre su clítoris, mientras que los de Mía acariciaban su erección con un poco más de firmeza, deseando sentir cómo él sucumbía derramándose entre sus pechos. Ambos gemían sin control, totalmente entregados, besándose sin contenerse, mordiéndose a cada momento.
Cuando Cameron rogó con su voz cargada de lujuria que terminase con él, Mía explotó bajo sus dedos empezando a convulsionar con fuerza, agarrándose a sus labios con sus dientes. Y mientras acometía cada ola de éxtasis, sus manos aceleraron el ritmo y Cameron alcanzó su clímax entre sollozos, salpicándola con su vigor como ella deseaba.
―Ahora sí que estoy lista para enfrentar el día, amor…
Era la primera vez, la primera vez que ella utilizaba una palabra cariñosa con él. Lo dijo porque así lo sintió, porque lo deseaba. Entonces sonrió, sabiendo lo que acababa de ocurrir, sabiendo cuánto significaba aquello para Cameron, para los dos. Cameron se separó de ella, aún respirando con dificultad, para sonreírle con una ilusión en sus ojos que ella no había visto antes.
―Amor… ―repitió Mía, como si entonara un encantamiento místico, ancestral, mirándolo a los ojos con intensidad.
―Sí, Mía.
Ambos contuvieron el aliento y se enredaron en un beso que expresó físicamente todo lo que las palabras no fueron capaces de contar, no todavía, no en aquel momento. Ya llegarían, se dijeron a sí mismos, ya vendrían las palabras a colmar de dicha los oídos del otro. Por ahora, ambos sabían que se amaban. Y con eso era suficiente.
O eso creían.
***
―Buenos días, señorita Bernal, soy la señorita Flock, de la agencia de personal ―sonó la voz al otro lado del teléfono.
Mía, subida a lomos de Cinammon, se apartó un poco del grupo que la acompañaba a dar su ronda matutina para poder hablar con tranquilidad.
―No son buenos días para mí, siento decir ―respondió Mía con seriedad―. Espero que al menos tenga una buena explicación para su flagrante falta de profesionalidad.
―Lamento mucho lo ocurrido, señorita Bernal, de veras que lo siento. Pero he de decirle que, en este caso, la agencia no ha sido responsable de la ausencia del personal.
Mía detuvo a Cinammon sobre una zona donde el terreno era algo más elevado y desde donde resultaba más difícil ser escuchada.
―¿A qué se refiere? ―preguntó con un tono imponente.
―Verá, señorita. El caso es que… fue usted quien nos canceló la solicitud ―dijo la señorita Flock con cuidado.
Incluso bajo el sol de justicia que castigaba el valle a aquella hora temprana de la mañana, Mía sintió un escalofrío que la recorrió entera, desde la punta de los dedos de los pies hasta el vello del cuello, que se erizó como el de un animal en peligro.
―No sé qué es lo que está usted insinuando… ―farfulló, intentando comprender la lógica de las palabras que acababa de escuchar.
―Señorita Bernal. Ayer por la noche recibí el aviso de mi compañera sobre lo que había pasado en Spellcastle. Ella llamó muy nerviosa, diciendo que cómo se nos había podido pasar algo así, que habíamos decepcionado a una cliente y que se había sentido muy mal al tener que decirle a usted que no tenía la información que usted le solicitaba. Alarmada por su creciente estado de ansiedad, decidí volver a la oficina para investigar lo sucedido ya que, según mi agenda, solo se había solicitado una animadora para que se ocupase de llevar y traer a los chicos y para organizarlos durante su estancia en la hacienda.
―Eso no puede ser. ¡Fui muy clara con usted al respecto cuando hablamos por teléfono! Le dije que necesitaba al menos a tres personas para que se ocuparan de los chicos, de la comida y la limpieza, además de a alguien que tuviese conocimiento de primeros auxilios y…
―Sí, lo recuerdo perfectamente. Pero entonces, llegó su e-mail.
Mía respiró hondo, intentando comprender aquel galimatías sin sentido.
―¿Mi e-mail? Yo mandé un e-mail hace dos días, ¡dos días, señorita Flock! ¡Y solo porque me fue completamente imposible contactar con usted o con algún responsable por teléfono!
―No me refiero a ese e-mail, señorita Bernal. Me refiero al que llegó unos días después de nuestra conversación telefónica.
A Mía se le heló la sangre en las venas. En un primer momento pensó que se había vuelto loca, que tanto ajetreo la había superado, que los acontecimientos que la habían rodeado la habían conducido a un estado de enajenación mental transitoria; pero entonces recordó las palabras de Cameron, aquellas palabras que le dijo cuando salieron de la oficina de Bryan tras firmar el contrato de permanencia en Spellcastle:
“Lo mismo me empeño en boicotearte”.
Mía sintió una fuerte presión en el estómago y, de repente, el frío que había sentido hacía solo unos segundos, tornó en un calor abrasador que la arrasó por completo.
―En ese e-mail, usted me pedía disculpas por el repentino cambio de planes y me explicaba que, por razones de presupuesto, tendrían que apañarse solo con la animadora.
―Yo… yo no he mandado ningún e-mail, señorita Flock. S-solo el que le he mencionado antes… ―tartamudeó Mía, empezando a marearse.
―Yo también dudé, señorita Bernal. Preferí acercarme a la agencia para comprobarlo por mí misma. Así que anoche, cuando llegué a la oficina, accedí a mi ordenador personal para asegurarme. Y ahí estaba. ¡Por suerte, no me he vuelto loca aún! ¡Al menos no del todo! ―exclamó la señorita Flock animadamente, intentando quitar hierro al asunto con sus palabras.
Pero lo que consiguió fue todo lo contrario. Mía sintió unas ganas terribles de salir corriendo hasta Nelson para comprobar por sí misma lo que era imposible que hubiera ocurrido. Entonces recordó lo lejos que se encontraba y apretó los labios, presa de la desesperación.
―¿Es posible que me reenvíe ese e-mail? ―preguntó en un arrebato, intentando no mostrar su estado de ánimo a la mujer que la escuchaba al otro lado del teléfono, la cuál estaría pensando con seguridad que estaba hablando con una demente.
―Acabo de hacerlo. Debe haberlo recibido ya en su bandeja de entrada.
―No puedo comprobarlo ahora mismo, estoy lejos de la zona de cobertura. Lo haré en cuanto vuelva a casa. Pero antes de colgar, necesito que me confirme la dirección desde la que se envió dicho e-mail, por favor ―rogó Mía, en un intento absurdo de confirmar que no se había vuelto loca y que Cameron no la había traicionado.
―Sí, por supuesto. Lo tengo delante. La dirección es bernalmia@yahoo.co.uk ―cantó con rapidez la señorita Flock―. Ese es el suyo, ¿verdad?
―Así es ―susurró Mía, totalmente ofuscada.
―Eso pensaba ―respondió la señorita Flock, afianzando su voz para dar por zanjada la cuestión―. En cualquier caso, lamento muchísimo lo ocurrido, señorita. Espero que Salma haya estado a la altura de sus expectativas y que cuente con nosotros para futuras ocasiones, ahora que ha quedado todo aclarado.
―Gracias por su llamada. Intentaré averiguar quién ha sido la persona que se ha tomado tantas molestias para lograr que el evento no obtuviese el resultado esperado. Volveré a llamarla si necesito alguna otra aclaración, si no le importa ―respondió Mía.
―Dadas las circunstancias, le enviaré mi número de teléfono personal, señorita. Será un placer ayudarle a resolver cualquier duda que permita esclarecer los hechos. Aunque creo que, cuando pueda ver el e-mail que le he enviado, obtendrá toda la información que necesita.
―Muchas gracias ―respondió Mía, deseando terminar la llamada y correr a su casa―. Y disculpe las molestias.
―Al contrario. Muchas gracias a usted por su paciencia. Esta semana ha sido un caos para todos.
―No se hace usted una idea.
Mía terminó la llamada sintiéndose completamente perdida. ¿Cómo había sido Cameron capaz de hacerle aquello? ¿Cómo había podido ser tan cruel?
Y lo más importante:
¿Por qué?





Capítulo 32
Oscuridad
En cuanto dejo a los chicos almorzando, salgo corriendo hacia mi casa. No puede ser, tiene que haber otra explicación. Estoy segura de que esta chica ha tenido que equivocarse, estoy segura de que todo este embrollo tiene que deberse a un error informático. No puedo creer que Cameron haya sido tan mezquino, tan…
Entro en casa a toda velocidad, tan deprisa que tropiezo con el escritorio en mi ansia por llegar a mi ordenador. ¡Ouch! ¡Qué dolor! Empiezo a masajearme el muslo para evitar que se forme un moratón mientras me siento frente al portátil, con una mueca en mi rostro que no deja lugar a dudas. Aunque la conexión de internet ahora va a una velocidad normal, más bien rápida, a mí la espera se me hace eterna.
Abro Google.
Carga la página principal.
Abro el correo de Yahoo.
El círculo de carga dando vueltas…
Más vueltas...
La página de acceso al email de Yahoo recuerda mi contraseña y estoy dentro sin necesidad de introducir mis datos de acceso.
¡Joder! ¡Soy imbécil! ¡Cameron ha podido acceder sin problema a mi correo! Empiezo a respirar con rapidez, empiezo a pensar que estoy acostándome con un hombre vil y retorcido, alguien que haría cualquier cosa por hacerme fracasar solo para mirarme con condescendencia, solo para demostrar que él tiene razón y que yo soy una forastera que no tiene ni idea de nada, mucho menos de cómo funcionan las cosas en este sitio perdido de la mano de Dios, como él se empeña tanto en señalar.
«Para, Mía» ―me dice mi voz interior entre pulsación y pulsación en la sien ―. «Conoces a Cameron, sabes que él no te haría algo así. Lo sabes. No dudes más».
Pero mi vocecita interior no se entera de nada. Mi vocecita interior es una ingenua que piensa que he encontrado a mi media naranja y que está dispuesta a perdonarle cualquier cosa por tal de que me quede a su lado. Pero mi vocecita interior necesita madurar, así que voy directa a la bandeja de entrada y veo el e-mail de la agencia.
Reenviado. Sí, el envío que me llega es un reenvío de un escrito que ha salido desde mi correo y que, básicamente, corrobora lo que la señorita Flock me ha dicho hace unas horas. Que yo he pedido que no venga nadie más, tan solo Salma.
Solo que no he sido yo. Y empiezo a hervir de odio.
En un último atisbo de luz, tengo una idea: si yo lo he enviado, puede que aún esté en la bandeja de enviados. Yo jamás entro ahí para eliminar nada y solo hace unos días que se envió, así que debe estar ahí. Hago clic sobre el enlace de la carpeta que reza “Enviados” con el alma en vilo…
El último e-mail que aparece es el que envié anteayer. Y el anterior es el que le envié a la señora Pickett después de mi accidente para informarle de lo que me había ocurrido y para saber si la casa de Corbyvale seguía disponible.
Nada más.
¡La papelera! ¡Quizás está en la papelera!
Pulso con manos temblorosas sobre la carpeta en cuestión y la encuentro vacía también.
Se acabó. Ha sido él.
Mi pecho se hunde y siento cómo me falta el aire. Las lágrimas se agolpan en mis ojos y me doy cuenta de que, una vez más, me he equivocado. Cameron no me ama, todo lo que me ha dicho es mentira.
Y entonces, empiezo a montar una película en mi mente en la que Cameron supo desde el principio que yo podía ayudarle a reflotar Spellcastle. Mientras estuve en cama, él tuvo acceso a mi documentación, a mi teléfono móvil, ¡a toda mi vida, joder! ¡Si incluso se ocupó de devolver el coche en mi lugar! Le tuvo que resultar muy sencillo averiguar todo lo necesario sobre mí y, cuando se enteró de a qué me dedico, urdió su plan: conseguir que me quedase aquí a toda costa para solucionar su problema.
Y de paso, echarme un buen polvo.
¡Cómo he podido ser tan imbécil! Seguro que se compinchó con Johanna para convencerme de quedarme aquí. Por eso ella me ofreció el trabajo tan fácilmente, por eso tardó menos que canta un gallo en organizarme una cita con Cameron y con Bryan. Para atraerme, para retarme. Ambos sabían que no podría resistirme a alardear, a demostrar que yo era capaz de conseguir lo que ellos no habían conseguido. Sí, soy trasparente, supieron perfectamente cómo manipularme para que accediera a ayudarles, para que me quedase aquí y aceptase felizmente a colaborar: Johanna se hizo mi amiga y Cameron… Cameron consiguió que me enamorase de él.
Estoy enamorada de él, sí. Perdidamente enamorada.
Empiezo a llorar sin consuelo. Antes de que las lágrimas me cieguen por completo, vuelvo a la bandeja de entrada y abro de nuevo el correo que la señorita Flock me ha reenviado. Mi supuesto correo. Miro el día y la hora en la que se envió… hace diez días, hacia las cuatro de la tarde. Eso no me aclara nada. Intento recordar qué estaba haciendo yo entonces. A esa hora estaría aquí, durmiendo la siesta con Cameron a mi lado. O quizás no. No, Cameron ha pasado casi todo el tiempo en la cabaña de caza con los potros… o eso me ha hecho creer.
Quizá me ha estado mintiendo todo el tiempo, quizá me ha engañado diciendo que subía a trabajar cuando en realidad estaba en la casa, follándose a Claire…
Oh, Dios mío. Tengo que parar. ¡Tengo que parar!
Entonces, mi vocecita empieza a hablarme de nuevo, y esta vez estoy más dispuesta a escucharla:
«Mía, tú conoces a Cameron, lo sabes. Sabes que él te ama, aunque le haya costado un mundo decírtelo. Pero no debes criticarlo por eso, tú misma no has sido capaz de confesárselo aún, al menos no abiertamente. Pero eso ahora no importa. Sabes que lo has hecho feliz cada minuto que has pasado a su lado, y lo sabes porque ese sentimiento no se puede falsificar. Sabes que lo que has visto en su mirada mientras te abrazaba, mientras te escuchaba hablar sin parar sobre todas tus anécdotas o mientras se consumía de placer en tu cuerpo, era genuino. Deja de pensar mal de él, ya te lo pidió anoche…».
Y aunque solazarme recordando lo feliz que fui ayer entre sus brazos me tienta, no me permito retozar en los buenos momentos. No, porque puede que esos sean los que me cieguen. Y ahora mismo no puedo permitirme una venda en los ojos. Si Cameron ha estado utilizándome hasta este extremo, tengo que saberlo. Y tengo que tomar cartas en el asunto. Inmediatamente.
“¿Y qué vas a hacer? ¿Marcharte? ¿Huir? ¿Otra vez?”
Ahora son las palabras de Jill las que resuenan en mis oídos. Y entonces lloro aún más. Me gustaría llamarla, ella siempre me ayuda a enfocar mis pensamientos. Pero no voy a hacerlo, no quiero decirle nada de esto hasta que no esté completamente segura, no quiero que ella se cree una imagen equivocada de Cameron sin tener una confirmación irrefutable.
Y no sé si llegaré a tenerla. Cameron puede ser el hombre más escurridizo del universo, la persona más compleja sobre la faz de la tierra. Si se empeña en no dejarme saber lo que se le pasa por la cabeza, estoy segura de que se saldrá con la suya. Yo no soy buena con las adivinanzas.
«Pero sí con los rompecabezas» ―susurra mi vocecita interna.
Entonces respiro hondo, me trago las lágrimas de lástima por mí misma y empiezo a desgranar la situación basándome exclusivamente en lo que sé. Tengo que dejar de imaginar, tengo que dejar de dar cosas por sentado. Ese es siempre mi error, lo que hace que fracase en mis abundantes momentos de euforia efervescente. Creo que me estoy dejando llevar por la situación y no estoy siendo objetiva.
Creo que estoy tan enamorada que no soy capaz de enfocar la realidad.
¿Cómo se puede amar a alguien a quien no conoces? ¿Cómo puedo amar a un hombre que no ha sido claro conmigo?
Dios mío, estoy perdida.
«Céntrate, Mía».
Está bien, vamos al principio. Me levanto del escritorio y me abro una cerveza bien fría, necesito calmarme y enfriar mi ánimo. Me bebo más de la mitad de la lata de un solo trago y suspiro, cerrando los ojos. Estoy apoyada en el mismo lugar donde Cameron se apoyaba esta mañana mientras bebía su café…
¡Oh, Cam! ¡Qué me has hecho!
Entonces, una pequeña duda empieza a abrirse paso a través de la oscuridad en la que mi absurda enajenación me ha sumido, la vocecita habla ahora alto y claro: «Mía. Lo que piensas no tiene sentido. Si Cameron pretendía boicotearte, ¿para qué diablos te hizo firmar el contrato?».
Los cascos de Jacko interrumpen este nuevo hilo de pensamiento y, de repente, recuerdo que Cameron tenía que bajar a recoger a los chicos para llevarlos a la cabaña de caza. Miro la hora. Las cuatro. Se supone que Salma tendrá listos a los chicos dentro de una hora y media para subir.
Entonces, ¿qué está haciendo él aquí?
Seguro que ha venido a comprobar si había borrado el e-mail de la bandeja de enviados y de la papelera.
Se abre la puerta y Cameron entra al salón-comedor. Cuando me ve aquí, apoyada en la encimera, se sobresalta.
―¡Hola! ¡No te esperaba en casa! ―exclama con una sonrisa.
―De eso estoy segura ―respondo con mi voz cargada de ira.
Cameron ladea su cabeza despacio, intenta averiguar qué diablos me pasa. ¡Ja! ¡Como si no lo supiera!
―¿Ha… pasado algo? ―pregunta con una mueca de preocupación dibujada en su preciosa cara.
―Dímelo tú ―respondo. Parca en palabras, a su estilo.
―Por favor, Mía, no empecemos otra vez. Estoy agotado y no tengo ganas de jugar a las adivinanzas.
―Esto no es ningún juego, Cameron, aunque lo haya sido para ti.
Él, que había empezado a avanzar hacia el sofá, se detiene de repente en medio de la estancia para mirarme fijamente a los ojos.
―¿De qué estás hablando?
―Estoy hablando de lo hijo de puta que puedes llegar a ser ―suelto, añadiendo desprecio a mi ira, incapaz de soportar un grado más de temperatura en mi acalorado interior.
Cameron frunce el ceño y aprieta sus labios. No le ha gustado lo que le acabo de decir, pero me da absolutamente igual.
―Espero que tengas un motivo muy poderoso para dirigirte a mí en esos términos, Mía.
―¡Me has engañado! ¡Me has estado engañando todo este tiempo! ¡Desde el minuto uno! ¡Oh, por Dios! ¿Cómo he podido no darme cuenta?
―¡¿Me quieres decir de qué coño estás hablando de una vez?! ―ruge Cameron, con sus ojos ardiendo de ira.
―¡Fuiste tú! ¡Tú enviaste el e-mail a la agencia! ¡Me avisaste y yo no quise verlo! Me has tenido embaucada con tu cuerpo y tus besos, con la forma tan bonita que tienes de mirarme, con todo ese misterio que te envuelve y que me enloquece. ¡Y no lo vi! ¡No lo vi porque no quería verlo! Porque desde que llegué aquí me dejé llevar por mis sentimientos, Cameron, ¡por todo lo que provocas en mí! Dejé todo atrás por ti, por intentar ayudarte, por intentar salvar Spellcastle a tu lado… ¡y no me dí cuenta de que estabas jugando conmigo!
Cameron me escucha lleno de asombro, con sus labios entreabiertos y una mirada de absoluta incredulidad en sus ojos. Me escucha y creo que empieza a comprender, que empieza a darse cuenta de cuánto me he involucrado en esto, de cuánto me influye su comportamiento conmigo, de lo profundamente enamorada que estoy de él.
O quizá no.
―Mía. Yo no he enviado ningún e-mail ―me dice con voz grave, despacio, masticando cada palabra. Y yo no puedo hacer más que estallar.
―¡Mentira! ¡Eres un cerdo mentiroso! Lo he visto, ¿sabes? ¡Lo he visto con mis propios ojos! El e-mail se envió hace diez días, ¡desde mi correo electrónico!
―¿Y eso me convierte a mí en culpable? ―inquiere, mirándome con una mezcla de ira y asombro.
―¿Perdona? ¿Quién si no? ¡Acabo de comprobarlo! Mis datos de acceso se habían quedado guardados en el navegador, solo tú y yo hemos estado aquí y te aseguro que no he sido yo quien lo ha enviado, Cam.
Cam frunce los labios y asiente con la cabeza, con un gesto irónico que denota su profunda decepción.
―Entonces, como tú no has sido, y yo soy el único que ha entrado aquí, soy yo el que ha intentado boicotearte, ¿no es así?
―¿Tienes alguna otra explicación, Einstein? ―respondo con sarcasmo.
―No me he parado a pensar en ninguna otra explicación porque lo único en lo que soy capaz de pensar ahora mismo es en que no has dudado ni un segundo en culpar en primer lugar al hombre que te ama, al hombre que amas, aunque te empeñes obstinadamente en no aceptarlo. No has tenido el coraje de esperar a hablar conmigo para sacar conclusiones juntos, no. Tú ya me habías sentenciado incluso antes de explicarme qué es lo que ha pasado. Y eso sí que no me lo esperaba de ti.
Al escuchar sus palabras me derrumbo. Empiezo a sollozar descontrolada y hundo mi rostro entre mis manos. Cameron no dice nada, tampoco se mueve. Sé que le he hecho daño, sé que me he pasado. Y también sé que quizá, y por mucho que me cueste reconocerlo, no tenga razón.
―¡Lo… siento! ―exclamo entre sollozos, incapaz de enfrentar su mirada―. ¡El correo está ahí, puedes verlo por ti mismo! Y yo… yo ya no sé qué pensar…
Mi llanto arrecia y, aunque no me lo merezco, Cameron se apiada de mí. Se acerca despacio y me acoge entre sus brazos, meciéndome con él. Empieza a susurrar palabras ininteligibles en mi oído para intentar calmarme. Sabe que lo conseguirá tarde o temprano, sabe exactamente lo que su voz produce en mi ánimo, en mi cuerpo y en mi corazón.
―Lo siento, Cam. Lo siento.
―Ahora tienes que calmarte. Necesitamos hablar de lo que ha pasado y para eso, tienes que tranquilizarte.
Me separo de su cuerpo para mirarlo a los ojos con los míos anegados en lágrimas. Necesito ver su expresión, necesito saber si me odia.
Y lo que me encuentro es una mirada llena de sentimientos, como siempre. Pero ahora, ninguno de ellos es bueno.





Capítulo 33
Frío
Me ama pero ya no importa, ya no importa nada.
Me ama. Ahora lo sé. Lo triste es haber tenido que darme cuenta de esta forma tan cruel. Sé exactamente lo que ha sentido, sé por qué me culpa a mí de lo que está pasando. Y también sé que lo que acaba de pasar marca un punto de inflexión en nuestra relación.
Solo era cuestión de tiempo que esto ocurriera. Mía se me escapa porque no he sabido retenerla. Se me escapa porque no he sabido transmitirle lo importante que es para mí. Se me escapa porque es lo que tenía que pasar.
El destino, inexorable, abriéndose camino a través de la isla sur de Nueva Zelanda, arrasándome en su deambular.
Ella no deja de decirme que lo siente. Sé que lo siente, sé que está confundida, enfadada. Yo también lo estoy, no comprendo qué está ocurriendo.
―Mía, quizá es un error ―intervengo, intentando llegar al quid del asunto.
―¡No! ¡Puedes comprobarlo! La chica de la agencia me ha reenviado el email, Cam. ¡Se envió hace diez días desde mi propio correo! Y no he sido yo, ¡lo juro! ¡No me estoy volviendo loca, aunque pueda parecerlo!
―Yo no pienso que estés loca, solo un poco sobrepasada por las circunstancias ―suelto, aún sabiendo que va a molestarle.
Entonces, ella da rienda suelta a sus emociones.
―¿Y cómo quieres que me sienta, Cam? ¡Tú no crees en mí! ¡No has creído en mí en ningún momento! Desde el principio, he tenido la sensación de que me dejabas hacer esto solo por diversión, deseando que saliese todo mal solo para poder demostrarme que estoy equivocada. Aunque la verdad es que no lo entiendo, no puedo creer que seas tan retorcido aún sabiendo cuánto necesita Spellcastle que este experimento funcione. Pero es la única respuesta que cuadra en este absurdo rompecabezas.
La miro a los ojos sabiendo que, con cada palabra que pronuncia, se aleja un poco más de mí. Pero permanezco en silencio, no puedo explicarle que no es así, que no deseo que esto salga mal, que me muero por que ella sea feliz aquí, que daría lo que fuera porque ella encontrase su sitio en la hacienda por sí misma, por su propio deseo, no por imposición mía. No quiero forzarla, nunca he querido forzarla porque la amo demasiado para atarla a esta vida solitaria a la que yo me he visto abocado sin remedio.
―No dices nada, ¿verdad? ―dice ella con amargura en su tono de voz―. O sea, que tengo razón.
―No te estoy dando la razón. No digo nada porque estoy intentando llegar a una conclusión lógica. Y también porque intento digerir lo que acabas de decirme.
Ella me mira a los ojos suplicante. Las lágrimas empiezan a arremolinarse en torno a sus ojos de nuevo.
―¡Cameron! ¡Por Dios, dí algo que me haga sentir!
―¡No… puedo! ―exclamo apesadumbrado.
―¡¿Por qué?! ¿Por qué no puedes? ―solloza ella, dejando que sus lágrimas vuelvan a caer por sus mejillas.
―Porque ahora mismo no estoy seguro de nada. Necesito tomar distancia para ser objetivo, no puedo ser objetivo si me siento parte implicada.
―¡Pero es que estás implicado, Cam! ¡Estamos implicados! ¿O no? Se suponía que íbamos a hacer esto juntos, ¡se suponía que me amabas!
Al oírla esgrimir mis sentimientos como un arma, ya no puedo más. Acaba de abrir la caja de pandora y no pienso volver a cerrarla.
―¡Joder! ¡Claro que te amo! ¡Por supuesto que te amo! ―exclamo lleno de rabia, avalanzándome sobre ella―. ¡Pero odio que utilices lo que siento por ti en mi contra! ¡Ahora mismo, me dan ganas de volver a aquella tarde y mantener mis labios sellados! ¡Acabas de conseguir que me arrepienta de haberte expresado lo que siento por ti!
Ella me mira horrorizada, con sus labios temblando. Todo su rostro es una mueca de dolor.
―Cam…
No solo sus labios tiemblan, toda ella tiembla. La he asustado y, probablemente, también le he hecho daño. Pero por primera vez no me he reprimido con ella. He abierto mi corazón, como ella tanto deseaba. Y tal y como yo esperaba, la he asustado, la he hecho sentir mal. Por eso sé que no puedo abrirme con ella.
Por eso voy a perderla.
Y me estoy muriendo por dentro.
―Lo que siento por ti es real, Mía, dolorosa y absolutamente real ―digo separándome de ella para que no se sienta atosigada―. Y por supuesto que me he implicado en este proyecto, sé que la finca lo necesita. ¡La finca es mi vida, Mía! ¡Y está languideciendo bajo mi mando! ¿Crees que eso no me duele? ¿Crees que condenaría el legado de mis padres solo para fastidiarte?
―¡No! No lo creo. O no lo creía. Cameron, yo ya no sé qué creer. Creía que te conocía y ahora no estoy tan segura. Me hiciste pensar que te estabas sintiendo cada vez más cómodo conmigo, que ibas confiando en mí poco a poco, pero veo que no es así. ¡Acabas de decirme que no puedes decirme algo que me haga sentir! ¿Sabes cuánto me duele pensar en que solo has sido capaz de decirme que me amas mientras hacíamos el amor? ¡Solo eres cariñoso conmigo cuando estamos a solas, Cam! ¡E incluso entonces, te cuesta!
―Eso no es así…
―¡Es así!
―¡Al menos yo te he dicho que te amo! ¡Tú jamás te has atrevido a hacerlo! ―escupo, incapaz de contenerme.
Lo he dicho. No quería hacerlo pero lo he dicho. Y estoy jadeando de ira y de miedo, esperando su reacción. Entonces ella deja caer sus hombros y mira al suelo, intentando controlar el temblor de su cuerpo.
―Esto no funciona, no tiene sentido que sigamos así.
Acaba de dar el primer paso hacia la salida de Spellcastle. Como estaba predestinado.
―Yo entré en esta relación contigo porque estaba convencida de que conseguiría que confiases en mí. Pero tú no confías en mí, Cameron. No confías en nadie.
Segundo paso hacia la puerta de la hacienda. Aunque no se mueve, está alejándose de mí. Y ahora es mi cuerpo el que empieza a temblar.
―He cometido errores contigo, muchos de ellos se han debido a las dudas que esperaba que tú disiparas con el tiempo. Pero el tiempo ha ido pasando, los días se han convertido en semanas y las semanas en meses… y acabo de darme cuenta de que sigo en el mismo punto en el que estaba cuando llegué aquí.
Acaba de coger carrerilla, ya casi la veo montada en el coche. Quiero llorar, quiero agarrarla entre mis brazos y obligarla a que se quede conmigo. Pero no debo hacerlo.
―¡No! No estoy en el mismo punto. ¿Sabes por qué, Cam? ― continúa, mientras me mira con los ojos cada vez más abiertos.
―No ―respondo sin ganas, porque sé que, sea lo que sea lo que va a decir, ya está subiendo mentalmente sus maletas al coche.
―Porque cuando llegué a Spellcastle me dejaste deslumbrada, total y absolutamente hipnotizada. Pero ya no estoy deslumbrada, Cameron. Ahora estoy enamorada de ti.
Me quedo mirándola boquiabierto. Un vacío se abre camino a través de mi pecho hasta mi estómago, un vacío helado que me deja sin respiración. No me esperaba su confesión, no ahora. Pero ahora no la quiero. No la quiero porque ahora sé que ella se ha rendido, que esto no tiene solución y que las palabras que tanto deseaba escuchar de sus labios no van a ser pronunciadas para sellar su compromiso conmigo.
Son su despedida.
―Te amo, Cameron. Te amo desde que escuché tu voz por primera vez. Y aunque entonces aún no era consciente, me he dado cuenta de que el motivo por el que decidí quedarme cuando huiste de mi lado no fue el deseo de averiguar si serías capaz de confiar en mí, ni confirmar que valías tanto la pena como yo había vislumbrado en el fondo de tu alma desde el momento en que te vi. No. Cameron, me quedé en Spellcastle porque te amaba, porque creo que, aún sin conocerte, te he estado esperando toda mi vida. Me quedé en Spellcastle, lejos de mi entorno, de mis costumbres y de lo que reconozco como mío porque me enamoré de ti la primera vez que te tuve ante mis ojos.
Mis lágrimas han inundado mi rostro. Ya me da igual que ella vea cómo me derrumbo, la he perdido y estoy llorando su pérdida. Incluso aunque ella aún esté aquí.
―¿Y sabes qué? Que me figuré que a ti te había pasado lo mismo.
―Mía…
―No. No digas nada, Cameron. Lo he entendido perfectamente. Te gusto, te gusta la idea de tenerme. Te atraigo físicamente y debí resultarte muy divertida cuando llegué aquí. ¡La estúpida turista que no sabe conducir! Eso fue lo que dijiste. Y luego empezaste a sentir algo más, por supuesto, eso no te lo niego. Quizá me ames, pero nunca has comprendido el significado de esa palabra, Cam.
―¡Te equivocas! ¡Sé perfectamente lo que significa amar! He estado rodeado de amor a lo largo de mi vida, he sentido cómo el amor te llena, cómo te infunde valor y te hace crecer. Y eso es lo que tú me has hecho sentir, Mía, cada día desde que te conocí. Cada día… hasta hoy.
Aunque he atacado directamente a su yugular, en un intento de volver al punto en el que esta conversación empezó, ella me mira con compasión. No me gusta esa mirada. No me gusta nada. ¿No se da cuenta de que es ella la que duda de mí? ¿No se da cuenta de que esta discusión debería girar en torno al comportamiento que ha tenido estos últimos días conmigo, y no al contrario?
―Has definido el amor maravillosamente, amor mío ―continúa ella, sin quitar esa mirada compasiva que me pone enfermo―. El amor que has descrito es el amor que te dieron tus padres, ese amor incondicional que nos aporta el seno de una familia feliz, una familia como lo fue la tuya. Y me alegro muchísimo de que hayas tenido el privilegio de vivir ese amor fraternal, no todo el mundo puede decir lo mismo, por desgracia. Pero, Cameron, en tu definición has obviado un detalle que quizá sea la pieza clave del amor de pareja, un detalle que lo cambia todo.
―¿Cuál? ―exclamo entre sollozos.
―El amor es todo eso que tú has dicho. El amor nos hace crecer, nos hace sentirnos fuertes, dichosos, exultantes de alegría. El amor nos complace mentalmente y físicamente, y también nos alimenta el alma. Pero Cameron, el amor es… ¡entrega!
Yo frunzo el ceño incapaz de contener mi dolor.
―¿C-ómo? ¿Qué insinúas? ¡Yo me he entregado a ti por completo! ―susurro en un sollozo.
―No, Cameron. No lo has hecho. Por eso he dudado de ti en el primer revés. He querido engañarme a mí misma a lo largo de todos estos meses, he querido pensar que todo iba bien, que lo nuestro evolucionaba despacio porque tú así lo necesitabas. Pero eso no ha ocurrido. Tú te plantaste en algún momento del camino y dejaste que el destino hiciera el resto, que siguiera su curso, haciendo gala de esa idea absurda que defiendes a capa y espada. Algo dentro de ti decidió que lo que me habías dado hasta entonces era lo máximo que me podías dar, lo máximo que te atrevías a darme.
Sé que tiene razón. En un intento desesperado de conseguir que me entienda sin desvelar la verdad, me atrevo a decir un poco más, después de tragar saliva con muchísima dificultad porque tengo la garganta seca.
―No, Mía. No es eso. Es solo que yo no puedo… no soy libre…
―¡No! ¡Claro que no! ―responde ella cada vez más alterada―. ¡No eres libre porque esa entrega de la que hablo es la que nos otorga la libertad de ser nosotros mismos cuando estamos con la persona amada! Y con el tiempo, esa libertad íntima se traduce en un cambio hacia el exterior. Si miras a Bronston y a Lucy juntos, no hace falta preguntarles si se aman, ¡lo emanan! La libertad que tú buscas solo podrás encontrarla a través de la entrega absoluta e incondicional a esa persona que te complementa, a esa persona que te adora también sin condiciones. Pero tú no has querido llegar a ese punto conmigo, Cameron. Porque, en realidad, no me has tomado nunca en serio.
―Mía, detente, te lo ruego.
No puedo seguir escuchándola, me duele demasiado. Ella no me ha oído, está tan dolida y ha sido tan paciente que ya es demasiado tarde para enmendarme. No ha dejado de señalar todos y cada uno de mis errores… y sé que tiene toda la razón.
―Te pedí la primera noche que pasé a tu lado que te mostrases tal y como eres y tú dijiste que no sabía de lo que hablaba. Sin embargo insistí. ¡He sido de lo más insistente, Cam! Te aseguré que estaba preparada para ti, para ser tu refugio y tu templo, que no conseguirías asustarme por mucho que tú pensases lo contrario, siempre que fueras totalmente sincero, ¡siempre que confiases en mí y yo en ti! ¡Eso es lo que una pareja significa! ¡Eso es lo que te he pedido incansablemente día tras día! ¡Y eso es lo que te has negado a darme una y otra vez!
El dolor que siento me ahoga. Lo que ella dice es cierto. Me negué la posibilidad de creer que ella se quedaría conmigo por mí, porque me amaba. Y he dejado que la relación avanzase por sí sola, brindándome solo de vez en cuando para alimentarla, pero sin trabajar activamente en ella. He dejado que el amor que ella me tiene haya ido apagándose porque me convencí de que ese era mi destino, y no hice nada para cambiarlo. Nada.
No la merezco. Y ella no se merece a alguien como yo.
―Por eso he dudado de ti, Cam. Porque, incluso después de tantos meses juntos, de tantos besos y caricias y de tantas miradas llenas de mudo sentimiento, no has dejado que llegue a conocerte.
―Mía… me conoces… solo tú sabes cómo soy… ―atino a exclamar, aún sollozando.
―Eso pensaba. Pero acabas de hacerme ver que quizá estaba equivocada. Me marcho, Cam. Me vuelvo a Europa en cuanto los chicos se vayan el lunes. Si deseas ejecutar las cláusulas del contrato, nos veremos en los juzgados.
―Sabes que jamás haría tal cosa ―respondo, totalmente hundido.
―Yo ya no sé nada. A estas alturas, puedo esperarme cualquier cosa viniendo de ti. Me voy a casa de Johanna a pasar estos días, tú puedes quedarte aquí si lo deseas. No seré yo la razón por la que vuelvas junto a tu queridísima Claire.
―Ese comentario está fuera de lugar ―respondo con un hilo de voz.
―¿Sí? Quizá también me has mentido en eso. Pero, sinceramente, no pienso quedarme para averiguarlo.
Ella va hacia la puerta de la calle y yo quiero que me trague la tierra ahora mismo. Sin embargo, cuando agarra el pomo, se gira de nuevo hacia mí y busca mi mirada, con la suya llena de incredulidad.
―¿De verdad que no vas a decir nada? ¿No vas a mover ni un dedo por intentar salvar esto? ―pregunta, bajando el tono de voz.
Yo la miro, ahogándome lentamente en mi pena. Separo mis labios, deseando internamente suplicarle que no me abandone, ansioso por arrodillarme ante ella y aferrarme a sus piernas para retenerla. Pero solo soy capaz de decir dos palabras, dos palabras que firman mi propia sentencia de muerte.
―No… puedo.
―Muy bien. Te deseo una vida llena de felicidad, amor mío. Mereces todo lo bueno que te pueda pasar. Adiós, Cameron.
Ella sale de la casa cerrando la puerta tras de sí. Y el sonido del clic de la cerradura me suena igual que el de los grilletes que se ciernen en torno a las muñecas de los condenados a la horca.





Capítulo 34
Malestar
Cuando Mía salió de su casa se sentía muy mareada. Había intentado mantener la cabeza fría a lo largo de su exposición, solamente porque estaba segura de que si Cameron hubiese hecho o dicho cualquier cosa, si hubiera mostrado aunque fuera solo un atisbo de intento de luchar por lo que tenían, ella se habría derrumbado por completo y habría corrido a sus brazos para besarlo con toda su alma.
Llegó junto a Cinammon jadeante, su estómago no dejaba de quejarse y de dar saltos dentro de su cuerpo y, de repente, sintió cómo la bilis ascendía sin remedio a través de su esófago. Corrió hacia el matorral más cercano y a punto estuvo de vomitar todo el almuerzo en medio de la calle, pero pudo contenerse.
Mientras expulsaba todo lo que hacía daño fuera de su cuerpo se sintió estúpida, ridícula, pero también extrañada. Ella no solía vomitar, ni siquiera cuando estaba alterada. Estaba acostumbrada a lidiar con la presión debido a su trabajo y no comprendía por qué se encontraba tan mal. Pero pensó que sería por el dolor tan profundo que sentía al saber que ya no había vuelta atrás y entonces consideró que sus palabras habían sido demasiado crueles, que no había sido justa con él, como ocurrió aquella primera vez en el lago, como había ocurrido en tantas otras ocasiones.
En ningún momento se le ocurrió pensar que en su cuerpo había algo más, algo que crecía fuerte en su interior y que demandaba atención. Y descanso.
Arrastrando los pies, se dirigió hacia la casa de Johanna, rogando por que ella estuviera allí. No pensaba volver a la suya y no tenía otro sitio adonde ir a pasar el resto de la tarde. Llamó a la puerta y, en ese momento, cayó en la cuenta del aspecto que debía tener, con sus ojos enrojecidos por el llanto y su rostro desencajado después del esfuerzo de haber tenido que vomitar hasta la primera papilla. Se pasó apresuradamente la mano por el pelo para intentar recolocarlo y se pellizcó las mejillas, segura de que debía estar pálida como un espectro.
―¡Hola, bonita! ¿No estás descansando? ―preguntó Johanna en tono jovial al abrir la puerta.
―No. La verdad es que se me caía la casa encima y he venido a buscarte.
―¡Oh! Pasa. Tenemos que hablar sobre lo que vamos a servir de cena esta noche…
Ambas mujeres se sentaron en el salón, que era bastante más amplio que el que además hacía las veces de comedor en la casa de Mía. Johanna se dio cuenta rápidamente de que algo iba mal, pero prefirió que fuera ella quien lo expresara, si es que le apetecía. Aunque no pensaba esperar mucho.
―¿Pasa algo con la cena de los chicos? ―preguntó Mía, con semblante cansado.
―No, tranquila. Es solo que me gustaría preparar algo especial para esta noche.
―¿Como qué?
―Quería preparar empanadas de inspiración mejicana, ya sabes, con jalapeños, cebolla frita y mucho tomate…
De repente, Mía abrió mucho los ojos y se levantó de un salto para salir corriendo hacia el cuarto de baño. Johanna, sorprendida, escuchó desde fuera cómo Mía vomitaba sin parar durante un par de minutos. Preocupada, esperó pacientemente junto a la puerta a que ella se sintiese lo suficientemente repuesta para salir.
―¿Qué te pasa? ―preguntó cuando Mía, con cara de haber visto un fantasma, salió arrastrándose del cuarto de baño.
―He tenido una pelea con Cameron.
―¿Cómo? ¿Qué te ha hecho ese majadero? ―exclamó Johanna, dejando a un lado aquella primera sensación que había acudido a su mente cuando la escuchó vomitar, pero que se esfumó al pensar que Cameron podía haberle hecho daño a Mía, tan deplorable era el estado en el que ella se encontraba.
―Johanna, necesito quedarme aquí hasta que los chicos se marchen. No puedo volver a mi casa y no pienso volver a acercarme a Cameron.
―¡Vale, vale, claro! ¡Sin problema! Pero dime qué es lo que ha pasado, por favor.
Mía se sentó en el sillón de nuevo y puso sus manos sobre sus ojos, intentando no volver a echarse a llorar.
―Que no me quiere. Eso es todo.
Johanna entreabrió sus labios, incrédula. Sopesó un instante cuáles iban a ser sus palabras, a sabiendas de que lo que ella dijera podría hacer que su decisión se decantara hacia uno u otro extremo.
―Mía, no sé qué es lo que Cameron te ha dicho, pero estoy totalmente segura de que eso no es verdad.
Mía retiró sus manos de su rostro para mirarla a los ojos, deteniéndose unos instantes antes de contestar.
―Esta mañana conseguí hablar con la agencia, por fin.
―¿Y? ¿Se han disculpado contigo? ¿Te han dado alguna explicación sobre su falta de profesionalidad? ―respondió Johanna, indignada.
―Se han disculpado conmigo pero, al parecer, yo envié un e-mail hace un par de semanas diciendo que solo necesitaría a una persona.
Johanna se quedó mirando a Mía, totalmente estupefacta.
―¡No fui yo! ―exclamó Mía con gesto exasperado, a lo que Johanna respondió soltando el aire que había contenido involuntariamente―. ¡Evidentemente no fui yo, Johanna!
―¡Uf! ―resopló Johanna―. Pensé que te habías vuelto loca tú también. Entonces, ¿quién fue?
―Johanna, solo Cameron ha podido tener acceso a mi ordenador ―dijo Mía en voz baja, mirando a su amiga con preocupación.
―¡No! ¡No puede ser, Mía! ―exclamó Johanna.
―¡Es el único que ha podido ser, Johanna! ¡O eso, o estoy para que me encierren!
Johanna, con gesto horrorizado, se quedó en silencio unos instantes, intentando dilucidar lo que había ocurrido.
―Y eso es lo que le has dicho a Cameron, ¿no es cierto?
―Le he hecho daño, mucho. Lo que he dicho es lo que siento, lo que creo que es verdad. Pero no he tenido ningún tacto. Y cuando me he dado cuenta de que me estaba comportando fatal, en lugar de dar un paso atrás, me he arrojado sobre él con todo el ímpetu de este maldito carácter que tengo.
―¿Y él qué ha dicho? ―preguntó Johanna, impaciente por comprender lo ocurrido.
―¿Qué va a decir? ¡Que él no ha sido! Pero tampoco ha sido muy convincente, la verdad sea dicha. En lugar de defenderse, se ha centrado en hacer que me diese cuenta de lo injusta que estaba siendo con él, al culparlo sin pruebas.
―Debe haberse sentido muy dolido, Mía.
―Lo sé. Y para colmo, yo me he defendido señalando todos los errores que ha cometido conmigo y he visto cómo se iba hundiendo cada vez más. Y aún así, no he sido capaz de parar. Soy horrible.
Mía volvió a colocar sus manos sobre sus ojos y empezó a llorar. Johanna se quedó de pie a su lado sin saber muy bien qué hacer.
―Pero, no comprendo. ¿Por qué dices que no te ama?
―¡Porque es cierto! Cameron no me ama. He perdido el tiempo, he estado haciendo el imbécil durante casi seis meses intentando que él se enamorase de mí, ¡para nada! ¡Para nada, Johanna! ¡Para enamorarme aún más de él! ¡Para darme cuenta al final de que no soy capaz de mantener a ningún hombre!
El llanto arreciaba en su cuerpo y Johanna cada vez comprendía menos lo que ocurría.
―Mía, ¡estás diciendo cosas sin sentido alguno! ¿Qué tiene que ver la discusión con el hecho de pensar que él no te ama?
―¡Precisamente por eso me marcho! ¿No lo ves? ¡No confío en él! ¿Y por qué? ¡Porque él se ha ocupado de ello a conciencia! ―sollozó Mía.
―¿Cómo que te marchas? ―exclamó Johanna, interrumpiéndose ante la noticia.
Mía respiró hondo y cerró los ojos.
―Me iré el lunes en cuanto los chicos se vayan. Mi labor aquí ha terminado y no hay nada más que me retenga.
Mía empezó a llorar aún más desconsoladamente al decir en voz alta que iba a marcharse.
Johanna se sentía muy triste, no quería que ella abandonase Spellcastle. En primer lugar, Mía le gustaba, había encontrado una amiga en aquella mujer fuerte y decidida que, sin embargo, era dulce y suave por dentro. Pero además, Johanna había visto lo feliz que era Cameron a su lado, cuánto había avanzado desde que estaba con ella, cómo la miraba cuando ella no lo veía. Decidió que tenía que esperar a que Mía se calmase, consciente de que no sería capaz de sacar nada en claro de aquella conversación hasta que ella fuese capaz de hablar con coherencia. Se sentó en el brazo del sillón a su lado y la abrazó, esperando pacientemente a que el llanto remitiese.
―¿Y no es posible que alguien más entrase en tu casa, Mía?
―Posible es. Pero Johanna, yo no hablé de esto con nadie, solo con él. Nadie sabía a cuánta gente había contratado, ni siquiera le dije a Bryan cuál era la agencia que había escogido. Cameron me autorizó para poder hacer los pagos necesarios cuando firmamos el contrato de permanencia.
Johanna la miró extrañada, pensando que había escuchado mal.
―¿Qué contrato?
―Cameron accedió a acoger a los chicos previa firma de un contrato que me obliga a estar aquí durante un año.
―¿Para qué? ―preguntó Johanna, extrañada.
―A mí me resultó también de lo más extraño, pero tampoco lo pensé mucho. Él se limitó a decirme que así se aseguraba de que no dejaría el trabajo a medias, me dijo que él no invertiría tiempo y dinero en un proyecto para que yo cambiase de idea de repente y me marchase.
Johanna la miró a los ojos y sonrió crípticamente.
―¿Te hace gracia? ―preguntó Mía sin comprender.
―¡Oh! Sí, mucha ―respondió Johanna, misteriosa.
―¿Por?
―Porque Mía, yo ya tengo una edad, y dicen que sabe más el diablo por viejo que por diablo. Y porque conozco a Cameron desde que era un crío.
―¿Puedes ser un poco más explícita? ―espetó Mía, con sorna.
―No. No puedo. Creo que debes llegar a las conclusiones adecuadas por ti misma en determinados asuntos.
―¡Joder, Johanna! ¡Así no me ayudas! ―exclamó Mía, colérica.
Johanna sonrió aún más ampliamente.
―A ver, centrémonos. Vamos a suponer que Cameron no ha sido, solo por un momento, ¿de acuerdo? ¿Quién mas se ha mostrado abiertamente en contra de este proyecto? ―dijo Johanna con una expresión cómplice en su rostro.
―Claire ―dijeron ambas al unísono.
―Exacto, Mía.
―Pero Johanna, seguro que Claire no ha tenido acceso a mi ordenador. Ella siempre está ocupada y prácticamente no sale de la casa grande. E insisto, nadie sabía nada de la agencia, por lo que, aunque Claire hubiese entrado aquí, no habría abierto mi ordenador. Es más, no creo que sepa ni cómo se enciende. Ha tenido que ser él, Johanna, no hay otra opción plausible.
―Hmmm… sí, entiendo que es la conclusión más lógica. Pero a mí no me cuadra, Mía. No tiene sentido que Cameron haya hecho algo así. Además, no es su estilo, en absoluto.
―¡No creas! Cameron no ha dejado de decir que esto no iba a funcionar. Incluso sugirió que quizá él mismo se ocuparía de boicotearme para demostrar que llevaba razón.
―Eso lo diría en broma, Mía. Lo conoces, no puedes creer que sea tan retorcido.
―¡Es que no tiene sentido! ¡Nada de esto lo tiene, Johanna!
―No, está claro que no. Pero pienso como Cameron. Creo que deberías haber tenido en cuenta otras opciones antes de culparlo a él. Te has precipitado, Mía. Y te entiendo, la verdad es que resulta muy difícil pensar en que alguien más sea responsable de esto. Pero estoy segura de que estás equivocada.
Mía bajó la mirada y asintió sintiéndose aún más culpable. Johanna acarició su cabello para reconfortarla y se decidió a explicar lo que había deducido.
―Mía, Cameron no te hizo firmar el contrato para boicotearte, te hizo firmar el contrato para cubrirse las espaldas.
―¿Perdón? ―inquirió Mía, mirando a Johanna totalmente desconcertada.
―Cameron sabía que lo vuestro iba a ser muy difícil. Lo sabía porque es un bruto y temía que tú acabaras cansándote de él y decidieras marcharte.
―Te equivocas. Si fuera así, me obligaría a quedarme. Pero me ha dicho que no piensa apelar a la cláusula de permanencia ―respondió Mía parsimoniosa.
―¡Por supuesto que no! Él jamás haría algo así, mucho menos a ti, mucho menos después de que lo hayas acusado de intentar fastidiar el proyecto en el que tanto has trabajado ―respondió Johanna con calma.
―¡Johanna, no entiendo nada! ¿Quieres hablar claro de una vez? ―exclamó Mía, desesperada por comprender el hilo de pensamiento de su amiga. Entonces Johanna se acercó a Mía hasta que sus rostros estuvieron a escasos centímetros y la miró a los ojos con sinceridad.
―Cameron está enamorado de ti. Tanto que te hizo firmar un contrato absurdo solo para tenerte a su lado, solo para tener la oportunidad de que lo conocieses, de que tú también te enamorases de él. ¡Y lo ha conseguido! ¡El muy bruto lo ha conseguido! Pero se olvidó de hacer su parte.
Mía abrió su boca, totalmente alucinada.
―¿Cómo? ¿Qué quieres decir, Johanna?
―Que se olvidó de que tenía que hacerte sentir segura para que él pudiese sentirse seguro también. Cameron está aterrorizado, Mía, total y absolutamente muerto de miedo.
―Pero, ¿por qué? ―preguntó Mía, desolada.
―Creo que eso tendrás que averiguarlo tú, cariño. Si es que aún te merece la pena ―respondió Johanna, mirando a Mía con dulzura.
Mía bajó la cabeza para mirar al suelo, pensativa.
―Necesitaba que él fuera claro conmigo. Se lo rogué abiertamente una y otra vez. Pero no lo he conseguido, Johanna, y ahora ya no sé qué pensar. De lo único de lo que estoy segura es de que ya no podría volver a besarlo con los ojos cerrados sabiendo que no confío plenamente en él, ni él en mí. Ya no. Ya no puedo, Johanna.
Johanna cerró los ojos y suspiró profundamente, comprendiendo su postura.
―Entonces vamos a hacer todo lo posible por que tu trabajo brille, Mía. Hagamos que tu pequeño proyecto sea el principio de un nuevo Spellcastle para que, aún en la distancia, te sientas orgullosa de esta tierra.
Mía levantó la mirada hacia Johanna y, al sentirse por fin comprendida, sonrió timidamente.
―Vamos a preparar la cena.
Johanna la acompañó para intentar animarla, para que se distrajese de sus pensamientos fatídicos. Pero secretamente, deseaba conseguir tiempo para que ella se replantease su decisión. No supo en ese momento cómo podría conseguirlo, pero estaba segura de que, tarde o temprano, encontraría la manera.
Y ella siempre conseguía lo que se proponía.





Capítulo 35
Intoxicado
Cameron huyó a la cabaña de caza en el momento en que ella se fue. No podía quedarse allí y no quería volver a su casa, eso habría sido el colmo. Cuando llegó a su refugio personal, empezó a trabajar con los caballos, necesitaba sacar a Mía de su mente para olvidar cómo lo había hecho sentir.
Estaba dolido, pero también estaba enfadado. La distancia que separaba la casa de Mía de la cabaña de caza la había recorrido al galope, tal era la furia que se apoderó de él cuando se olvidó del daño que le había hecho Mía con sus palabras para centrarse en lo injustamente que lo había tratado.
Injustamente, sí. Lo había insultado, había dudado de él incluso aunque él se había comportado lo mejor que sabía, incluso aunque había intentado darle todo el amor del que era capaz. Se había relajado con ella, sobre todo desde que compartieron aquellos idílicos días en la cabaña, pensaba que todo estaba bien entre ellos, que no hacía falta decir más, que el hecho de que ella aún no le hubiese dicho que lo amaba abiertamente no minimizaba el amor que ella le había ido demostrando en cada momento que habían compartido, con cada sonrisa y cada mirada, con cada caricia y cada beso. Pero estaba equivocado. Ella seguía esperando más, deseaba que él le pidiese lo que no quería pedirle.
¿Tenía razón? Sí… y no. Su mente se debatía entre la tristeza de saber que se había equivocado y la ira al comprobar la evidente falta de confianza que ella sentía hacia él. Incapaz de llegar a una conclusión determinante, Cameron decidió centrarse en intentar averiguar quién estaba tan interesado en que Mía se enfadase con él, quién se había colado en su casa a hurtadillas para enviar aquel fatídico e-mail.
Al principio pensó en Claire, pero enseguida desechó la idea. Claire podía ser temeraria, pero él sabía que amaba Spellcastle tanto como él mismo y que jamás sería capaz de hacer algo que pudiera repercutir negativamente sobre el buen funcionamiento de la hacienda. Después, pensó en Grant. Él quería estar con Mía, de hecho casi lo habría logrado si él no hubiera llegado a intervenir en aquella fiesta. Pero al cabo de unos instantes, también desechó aquella idea. Grant no tenía los arrestos para hacer algo así, además no sabía nada sobre los problemas por lo que la hacienda atravesaba y mucho menos sobre las medidas que se habían tomado al respecto.
Entonces, pensó en Bryan. Era poco probable, pero era el único que estaba al tanto de lo que se estaba preparando. Durante unos minutos, fue incluso capaz de encontrar una motivación para que Bryan quisiese fastidiar todo aquello, pero finalmente Cameron se dio cuenta de que era completamente absurdo. Bryan no se atrevería a entrar en casa de Mía y, además, fue el primero que confió ciegamente en ella para acometer el proyecto.
«¿Entonces quién? ¿Mía?» ―se preguntó.
No. No podía ser Mía. Ella se alegró tanto cuando él le dio el visto bueno… se había comportado como una auténtica profesional, había previsto todos y cada uno de los posibles escenarios que podrían suceder, sorprendiéndole incluso a él. No, Mía estaba feliz con la idea, deseosa de ayudar, de conseguir dar una solución a su cada vez más imperioso problema financiero. Era imposible, estaba completamente entregada.
Entrega. La palabra que ella había utilizado para describir el amor. Entrega como la que ella había desarrollado hacia Spellcastle, hacia la gente que lo habitaba… y hacia él mismo. Entonces fue cuando su ira empezó a aplacarse. Sí, ella lo había insultado, era una mujer indómita que a veces perdía los estribos. Pero Cameron, en el fondo, la comprendía perfectamente, él se comportaba de igual manera en muchas ocasiones.
Entonces se dio cuenta de que lo que ella necesitaba era precisamente lo que le había ofrecido a él desde el principio: entrega. Estaba preparada para comprometerse, se lo había hecho saber con claridad y deseaba el mismo compromiso a cambio. Ella lo había buscado sin descanso, había esperado pacientemente también, sin éxito. Sin éxito por culpa de ese miedo que él no era capaz de superar, ese miedo a mostrarse por completo, a ser él mismo… y a pedirle que se quedase en Spellcastle.
Ahora ya no importaba, ahora era demasiado tarde.
***
Ninguno de los dos pudo dormir aquella noche. Ambos se lamentaban de su comportamiento y se sentían traicionados a partes iguales. Alternaron entre la ira y el llanto hasta el alba, cuando sus mentes se rindieron al sueño, un sueño entrecortado y casi febril que duró menos de un par de horas. Al despertar, Cameron bajó a toda prisa a la zona de viviendas. No sabía qué era lo que buscaba, solo sabía que deseaba verla antes de empezar el día.
Entró a su casa pensando que ella habría vuelto ya de casa de Johanna, que estaría arreglándose. Pero ella no estaba allí. Cameron miró hacia el escritorio donde habitualmente reposaba su portátil, para encontrarlo vacío. Entró al dormitorio a grandes zancadas y descubrió con un dolor sordo que tampoco estaba la mayor parte de su ropa. De repente, pensó que ella se había marchado y sintió cómo se ahogaba. Pero entonces reparó en sus maletas, que seguían colocadas en la parte inferior del armario, y pudo volver a respirar con normalidad. Al entrar en el baño, comprobó que también se había llevado el cepillo de dientes y el resto de sus objetos de aseo personal.
En la casa quedaban solamente sus propias cosas. El frío recuerdo de lo que habían vivido juntos entre aquellas paredes, de las horas que habían compartido y que lo habían hecho tan feliz, flotaba a su alrededor como jirones de niebla iluminados por la tenue luz de las primeras horas de la mañana.
Derrotado ante la evidencia de que, muy lejos de arrepentirse de sus palabras, Mía había aprovechado su ausencia para afianzar su decisión, se sentó pesadamente en la cama y colocó la cabeza entre sus manos.
Y una vez más, lloró.
***
El sábado pasó sin pena ni gloria. Mía se dedicó en cuerpo y alma a atender a los muchachos para no pararse a pensar. Después del almuerzo, se cruzó con Cameron, él iba a recoger a los chicos y ella volvía del comedor. Tal y como ella vio su silueta a lo lejos, su corazón empezó a latir desbocado y sintió su pulso zumbando en sus oídos. Él la miró con una expresión inenarrable, una mezcla de todos los sentimientos que albergaba dentro de su ser y que sabía que no podía expresar sin haber arreglado antes la situación entre ambos. Ella contuvo el aliento cuando ambas monturas se acercaron, sin dejar de mirarlo a los ojos con todo el amor del mundo brillando en los suyos, pero tampoco dijo nada. Ambos se saludaron cortésmente, como si no se conociesen, como si el otro fuese solo uno más en aquel enorme universo que los rodeaba y que no podía detenerse simplemente para que ellos solucionaran sus diferencias.
Al caer la tarde, Lucy, Johanna y Mía se preparaban para el gran acontecimiento de la semana. Mía había organizado una gran gymkhana en la que todos iban a participar, quería que tuviesen un buen recuerdo del fin de semana y prefirió hacerla el sábado, aunque no fuese aún la última noche. Así que las tres mujeres aunaron fuerzas para que todo saliera perfecto.
Cuando los muchachos volvieron de la cabaña de caza junto a Cameron, empezó la algarabía. Todos estaban deseando jugar para ver quién se alzaba vencedor y conseguía el gran premio, que no era otro que poder montar a Jacko en el circuito de salto que Cameron había preparado para la ocasión. Todos los chicos se habían quedado prendados del animal y, al ver como Cameron lo manejaba, la decisión del premio fue unánime.
Lo pasaron en grande. Todos los trabajadores aportaron su granito de arena, haciendo las delicias de los chicos. Algunos se ocuparon de dejar las pistas, otros de crear petos y distintivos de distintos colores para poder diferenciar unos equipos de otros y, por una vez, muchos de ellos participaron en la elaboración de la cena y los postres. Todos a una para pasar un buen rato.
Todos menos Claire.
Claire seguía enfadada y prácticamente no había dado señales de vida desde que decidió que no iba a seguir ocupándose de la comida de los muchachos, limitándose a realizar sus quehaceres habituales y evitando cruzarse con nadie más que con los jornaleros. Así que aquella gran fiesta no iba a ser una excepción.
Cuando al encontrar la última de las pistas, uno de los chicos de más edad se erigió vencedor, todos los demás lo vitorearon, lo cogieron a hombros e incluso lo mantearon para celebrarlo. Mía se sintió orgullosa, segura de que su idea daría sus frutos tarde o temprano. Mientras todos aplaudían al chico, sus miradas se encontraron. Mía sonreía feliz y Cameron no pudo evitar esbozar una sonrisa, sabiendo exactamente cómo ella se sentía, aún sin estar a su lado. La conocía bien, ella se había ocupado de ello.
Pero el cruce de miradas cesó de repente cuando ambos se dieron cuenta de que algo estaba ocurriendo.
Al principio pensaron que alguien había dado un resbalón, ya que el grupo de chicos, que se habían apiñado en torno al vencedor, empezó a separase mirando al suelo. Mía salió disparada hacia el grupo para ver qué ocurría, al igual que hicieron Cameron y Johanna, con la preocupación dibujada en sus rostros. Al llegar junto a ellos, vieron a un chico arrodillado en el suelo, su cuerpo doblado por la mitad, agarrándose el estómago y gimiendo. Mía se arrodilló a su lado y le pasó el brazo por encima.
―¿Qué te pasa, Harry? ―preguntó muy preocupada.
―¡La tripa! ¡Me duele mucho!
―¿Cómo? ¿Pero de repente? ¿Qué es lo que has comido? ―preguntó Mía, comenzando a desesperarse.
―¡Nada! No… no lo sé…
El chico continuó doliéndose y Mía buscó con los ojos a Cameron, horrorizada.
―Creo que es porque se ha comido unas bayas que hemos encontrado ―dijo una de las muchachas en voz baja.
Cameron se giró hacia ella, urgiéndola con su mirada a que continuase.
―¿Cómo eran? ¿Cómo eran las bayas? ―exclamó.
―No sé, eran como tomates pequeños, de color amarillo ―respondió la chica, intimidada.
―Deben ser bayas de bullibulli ―dijo Johanna en voz baja, aunque su rostro era de profunda preocupación.
―¿Son venenosas? ―exclamó Mía.
―Cuando no están maduras, sí ―respondió Johanna.
―¿Qué hacemos? ¿Lo hacemos vomitar? ―preguntó Mía, ansiosa por aliviar el dolor del muchacho.
―Si le duele el estómago, ya es tarde para que vomite. Hay que ir a buscar al médico para que le administre un antídoto.
―Pero, ¿cuáles son los síntomas? ¿Qué es lo que va a pasarle, Johanna? ―preguntó Mía, asustada.
―No es mortal, si es a eso a lo que te refieres. Pero si no se le administra el compuesto que contrarresta su efecto rápidamente, estará días sintiéndose mal.
Mía volvió a mirar a Cameron intentando encontrar ayuda, pero él la miraba con recelo.
―Iré a buscar al médico y le explicaré lo sucedido ―expuso cortante.
Mía no podía comprender por qué la miraba de aquella forma, pero sabía que no era el momento de preguntarle. Cuando Cameron iba a girarse para marcharse, se escuchó la voz de Claire, alto y claro.
―Debiste prever algo así, Cameron ―dijo mientras se acercaba al grupo, con un bote en la mano.
Todos se quedaron mirándola en silencio mientras que se arrodillaba junto al chico y le daba de beber todo el contenido del pequeño frasco. El chico se quejó al principio, escupiendo parte de la bebida, pero Claire le explicó con tono cariñoso que, aunque aquel brebaje sabía a rayos, acabaría inmediatamente con su dolor. Entonces el chico asintió y accedió a bebérselo todo.
―¿Qué es eso, Claire? ¿Qué le has dado? ―preguntó Johanna.
―Una receta de mi madre, especial para estos casos ―respondió Claire, altanera―. Vamos, coged al chico y llevémoslo al barracón. Necesita descansar.
―Yo insisto en que deberíamos llamar al médico… ―empezó Johanna. Pero el resto de su alegato murió en su boca ante la mirada que Claire le lanzó.
―Haced lo que queráis, como siempre. Enviad a Cameron a buscar al médico, haced que el buen hombre pierda el tiempo en venir aquí para atender al chico. Será para nada, como toda esta pantomima que habéis montado.
Cameron miraba a cada una de las mujeres de hito en hito, cada vez más molesto. De repente, se giró hacia el resto de los chicos.
―Vamos, todos a vuestras camas. Dejad que nos ocupemos nosotros de esto. ¿Alguien más ha comido alguna de esas bayas? ―preguntó, a lo que todos negaron con la cabeza―. Está bien, no os preocupéis, veréis que Harry estará mañana como una rosa. Espero que hayáis aprendido todos la lección.
―Que no hay que comer cosas que no conocemos, por muy bonitas que sean y mucha hambre que tengamos ―dijo uno de los chicos, bromeando.
―Harry es un glotón ―comentó otro de los chicos, uniéndose a la broma―, se ha comido un plato hasta los topes y ha repetido postre…
―¡Basta! ¡Dejad de meteros con él! ―exclamó Johanna, exasperada―. Podría haberos pasado a cualquiera de vosotros y Harry ya lo está pasando lo suficientemente mal como para que vosotros os burléis también.
Los chicos cesaron en sus bromas automáticamente y se dirigieron charlando hacia el barracón.
―Sois unos ingenuos, todos ―dijo Claire cuando se hubieron alejado lo suficiente―. Os habéis creído que esto es un juego, ¿verdad? Pues no lo es. Tendríais que haberlo previsto, sobre todo tú Cameron.
―¿Cómo iba a pensar que un tío más grande que yo sería tan estúpido como para comerse una baya sin preguntar? ―respondió Cameron, molesto.
―¡Ese es el problema! ¡Has confiado ciegamente en Mía y te has olvidado de ejercer tu papel en esta tierra, que no es otro que el de asegurarte de tomar las precauciones necesarias y las decisiones adecuadas! ―exclamó Claire, dejando a todos boquiabiertos ante su desplante.
―Claire… ―empezó Mía, pero se vio interrumpida inmediatamente por la mirada airada de su interlocutora.
―¿Qué? ¿Qué vas a alegar en tu favor? ¿Que tú sí te has preocupado de Spellcastle y yo no, como la última vez? ―respondió Claire con los ojos muy abiertos.
En ese momento, Cameron miró a Mía, sorprendido.
―Sí, Cameron, eso es lo que estas dos se han dedicado a hacer, ningunearme. Por eso me he retirado, porque pretenden quitarme de en medio. Johanna ha llegado incluso a decirme que debería marcharme de aquí, por no decir que me ha echado sin miramientos.
―¿Perdón? ―preguntó Cameron, molesto.
―Yo no te he echado de aquí, Claire, no tergiverses las…
―¡Claro que lo has hecho! ¡Todas lo habéis hecho! ―dijo Claire al ver a Lucy acercándose al grupo que discutía tan acaloradamente.
―¿Qué diablos está ocurriendo aquí? ―preguntó Lucy―. ¿Qué van a pensar los chicos si os oyen discutir entre vosotros?
―¡No pienso callarme más! ―exclamó Claire, cada vez más airada―. Llevo toda la semana observando en silencio cómo se ha desarrollado esta “fabulosa idea” tuya, Mía, una idea que no ha sido más que una sucesión imparable de despropósitos que han ido aconteciendo uno tras otro.
―Eso no es así ―respondió Mía, empezando a enfadarse también.
―Nada ha salido bien. Toda tu organización, en la que se supone que eres experta, ha sido un absoluto desastre y has tenido que recurrir a la gente de Spellcastle para que te sacase las castañas del fuego. Incluso Cameron ha tenido que aparcar el entrenamiento de los potros debido a tu mala gestión. Si aún después de esto que acaba de ocurrir, sigues pensando que el proyecto ha sido un éxito, creo que deberías ir al psicólogo y hacértelo mirar.
Mía iba a contestar, pero en su lugar cerró su boca con fuerza. Miró a Johanna quien le devolvió la mirada igual de desconcertada. Entonces se volvió hacia Cameron, para comprobar con tristeza que, con su silencio, demostraba que estaba de acuerdo con Claire.
―Si no llega a ser por nosotros, Mía, no me quiero ni imaginar lo que habría podido ocurrir ―cotinuó Claire, implacable―. Y tú, Cameron, solo me has confirmado lo que te dije cuando decidiste marcharte de casa: que has perdido la cabeza por echar un polvo y que has permitido que una persona que no tiene ni idea de cómo se hacen aquí las cosas se haya aprovechado de tu debilidad con ella para jugar a las empresitas.
―¡Cállate, Claire! ―exclamó Cameron, fuera de sí―. No sabes de lo que hablas.
―¿Y tú sí? ¿Estás totalmente seguro? ―inquirió Claire con una perversa mirada en sus ojos.
―¿Qué diablos estás insinuando? ―espetó Cameron.
―Ella vino aquí huyendo de su trabajo, ¿lo sabías? ―soltó Claire como un latigazo.
Cameron giró su cabeza lentamente para mirar a Claire y después a Mía, clavando su mirada en su rostro. Mía le devolvió la mirada con sorpresa.
―¿Huyendo? ―atinó a preguntar, desolado.
―¡Oh! ¡Eso no te lo ha contado, ¿verdad?! Vaya, me encanta la idea de ser yo la que te abra los ojos de una vez por todas. Le has dado el mando de Spellcastle a una persona que tuvo que abandonar su trabajo de repente y huir de Alemania. Tuvo que huir tan lejos que no paró hasta encontrar el lugar más recóndito que le fue posible. Ahora, pregúntale por qué.
Johanna se giró hacia Mía, asombrada. Mía respiró hondo mientras sentía como Cameron, Claire y Johanna la juzgaban en silencio, como si fuese una asesina.
―¡Vamos! ¡Habla! ¿Qué fue lo que hiciste tan mal que tuviste que marcharte de Europa? ¿Hundiste una de las empresas para las que trabajabas o es que le robabas al dueño? ―espetó Claire con saña.
Mía intentó con todas sus fuerzas no llorar ni perder el control. Miró a cada uno de los que había considerado amigos hasta entonces y soltó todo el aire de sus pulmones.
―Las razones fueron estrictamente personales, no laborales. De hecho ―miró entonces a Cameron―, las sabéis porque os las he contado, aunque sin especificar que lo que pasó fue el detonante de que me marchase. Pero si preferís creer la versión de Claire, no seré yo quien la contradiga. Creo que me conocéis lo suficiente para tomar vuestras propias decisiones al respecto.
―¿Me has ocultado algo, Mía? ―preguntó de repente Cameron, incapaz de seguir callado ni un segundo más, atenazado por la duda que Claire acababa de sembrar en su mente.
―No te he ocultado nada… ―respondió Mía mirándolo a los ojos con toda la sinceridad del mundo, sus labios empezando a temblar al comprobar que él no iba a creerla, dijera lo que dijera. Entonces supo que le sería imposible continuar hablando sin echarse a llorar, y no pensaba darle a Claire ese gusto. Así que se giró sobre sus talones y salió corriendo hacia su casa.
―Déjala que se vaya ―dijo Claire, triunfante―. Ya era hora de que mostrara sus colores. Ha tardado mucho, pero al fin ha quedado claro qué es lo que buscaba aquí. Yo tenía razón, Cameron, como siempre.
Johanna, que había estado mirando cómo Mía corría calle abajo, se giró para enfrentar a Claire.
―Tengas o no tengas razón, eres la peor persona que he conocido en mi vida ―espetó.
―Soy la única persona que ha velado por esta tierra desde que esa mujer puso un pie aquí. La única, Johanna. Y a veces, ser responsable te obliga a comportarte de forma impopular.
Johanna se acercó a ella hasta que estuvo a escasos centímetros de su rostro.
―Solo espero que Cameron no sea tan imbécil como para volver a confiar en ti. Buenas noches.
Cameron y Claire se quedaron mirando cómo Johanna salía en pos de Mía. Lucy los miraba a ambos, negando con la cabeza.
―Desde luego sois tal para cual. Lo mejor que podéis hacer es casaros de una vez por todas. Ahora eso sí, si permites que Mía se vaya, te juro que Bronston y yo también nos marcharemos. No pienso quedarme aquí para ver cómo destruyes todo por lo que lucharon papá y mamá. Buenas noches.
Lucy se dirigió al barracón para atender a Harry uniéndose a Bronston, que se acercaba en ese momento para buscarla. Ambos intercambiaron unas palabras que, aunque inaudibles desde donde Cameron y Claire se encontraban, dejaban muy claro su malestar ante lo ocurrido.
―Siento que te hayas enterado así, Cameron. Tenía que hacerlo, ¿entiendes?
Cameron se giró para mirarla a los ojos, totalmente desconcertado.
―No vas a parar hasta que me destroces la vida, ¿verdad? Pues puedes estar contenta, ya casi lo has conseguido.
Y sin más, Cameron se giró para buscar a Jacko, montó con rapidez sobre él y se perdió en el camino que llevaba al lago. Claire se quedó quieta contemplando como se alejaba, con una sonrisa triunfal en sus labios.





Capítulo 36
Paz
―¿Por qué no te has defendido? ¿Cómo has podido permitir que esa arpía te deje en mal lugar? ―exclamó Johanna al llegar a casa de Mía, donde ella se había refugiado intentando evitar enfrentar la miradas de sus amigos.
―¡Yo no le he ocultado nada! ¡Se lo dije! ¡Le dije que había salido de una relación en la que había sido engañada! ¡Pero él no me escucha, Johanna! ¡Solo la escucha a ella! ¡A ella!
Mía, tumbada sobre el sofá donde, no hacía tanto, Cameron le había hecho el amor desaforadamente, no podía parar de llorar.
―Tienes que ir a hablar con él, Mía. Tenéis que aclarar esto, ¿no lo ves? ¡Solo necesitáis sinceraros el uno con el otro! ¡Y ya está!
―¿Para qué? ¿No ha quedado suficientemente claro esta noche que no me cree? ¡Estoy harta! ¡Harta de darme entera y obtener a cambio solo las migajas! ¡Yo se lo he dado todo, Johanna! ¡No me he guardado nada! ¡He sido paciente hasta límites que jamás imaginé que sería capaz de alcanzar! ¿Y todo para esto? ¿Para que una mujercilla amargada me deje en ridículo delante de todos? ¡Se acabó! ¡Se acabó!
Mía estaba completamente enajenada. Mientras soltaba a voz en grito aquella letanía de dolor y decepción, se había levantado de un salto del sofá para pasearse arriba y abajo del pequeño salón-comedor, ahora prácticamente vacío tras su repentina marcha. Johanna la miraba mientras ella sacaba sus sentimientos de su cuerpo a borbotones, consciente de que necesitaba desfogar toda la ira que le había provocado lo ocurrido aquella noche. Cuando por fin Mía dio por terminada su efusión temperamental, volvió a lanzarse sobre el sofá, esta vez boca abajo, y hundió su rostro en uno de los cojines mientras daba rienda suelta a sus lágrimas.
―Mía, tienes que hablar con él. Sé que piensas que esto no tiene sentido, pero tenéis que…
―Johanna, márchate, por favor. Necesito estar a solas ―dijo Mía, mostrando de repente una calma pasmosa.
―¿Estás segura? ―preguntó Johanna, sin saber muy bien si era correcto dejarla sola en el estado en el que se encontraba.
―Tranquila, ya estoy más calmada. Ahora mismo necesito pensar, recomponerme. Te ruego que no te lo tomes a mal, pero necesito intimidad.
―Está bien. Pero si te encuentras mal…
―Sé dónde encontrarte. Gracias, de verdad. No sabes cuánto te agradezco todo lo que has hecho por mí durante todo este tiempo. Jamás lo olvidaré. Jamás podré olvidarte, por muy lejos que esté de aquí.
Sus palabras se clavaron en el pecho de Johanna, quien sintió cómo un pequeño torbellino arrasaba su garganta, provocando que las lágrimas se arremolinaran en sus ojos, dispuestas a invadir su rostro. Pero se contuvo y sonrió.
―Intenta descansar. La luz del día hará que veas las cosas de otro modo.
―Lo intentaré ―susurró Mía, aún agarrada al cojín que había elegido para enjugar sus lágrimas.
***
Cuando Cameron, agotado y confundido, llegó a la cabaña de caza, se dirigió a las cuadras. Mientras cepillaba a Shy, que cada vez aceptaba mejor su cercanía, rememoró con una sonrisa todas las veces que había visto a Mía tratar con sus caballos desde que llegó. La devoción con la que acariciaba sus cabezas, el ímpetu con el que cepillaba sus crines, las miradas de absoluta admiración que les había dedicado una y otra vez.
«Esto se nos ha ido de las manos, a los dos. Tiene que haber una solución para nosotros, estoy seguro de que soy capaz de encontrarla» ―pensaba para sí, mientras se esmeraba con el animal.
Durante más de una hora, su mente divagó a través de los últimos acontecimientos. Sopesó todo lo que Claire había dicho, todos los sentimientos que había visto sucederse en el rostro de Mía cada vez que escuchaba una nueva acusación sobre sí misma. Y también reflexionó sobre sus propias dudas, esas dudas que habían empezado a crecer en su interior al pensar que, quizá, ella había estado interpretando un papel con él. Pero las descartó con rapidez. Ella no era así, de eso estaba absolutamente seguro.
Así que, mientras terminaba de cepillar al joven semental, Cameron se dejó llevar por todos esos pensamientos dulces que había tenido sobre ella y, de repente, lo supo. Se quedó mirando a Shy a los ojos, acariciando su cabeza, susurrándole palabras de aliento. Cuando estuvo seguro de que había establecido un ambiente confortable, lo sacó de la cuadra con suavidad y lo llevó al ruedo. Algo le decía que aquel era el momento exacto.
Lo hizo correr durante unos minutos, guiándolo con su voz, animándolo cuando le obedecía, premiándolo cuando ejecutaba algún movimiento a la perfección. Entonces, hizo que se detuviera y volvió a mirarlo a los ojos, acariciándolo con suavidad. Por primera vez, Shy no se mostró reticente y su mirada azabache le infundió el valor que Cameron necesitaba. Sin colocarle montura alguna, Cameron saltó sobre el animal, aún a sabiendas de que si decidía no aceptarlo, lo lanzaría por los aires.
Pero Shy no se movió.
Cameron cerró los ojos y sonrió. Se echó hacia delante para acariciar su poderoso cuello y empezó a susurrarle palabras de elogio y reconocimiento. Shy levantó y bajó la cabeza varias veces y relinchó alegremente.
Despacio, montura y jinete iniciaron su primera cabalgada juntos. Cameron, confiado, salió del ruedo y permitió que Shy corriera según le apetecía. El vínculo estaba creado, por fin.
«Será para ella. Cuando termine su educación, Shy será para Mía» ―pensó mientras recorría los pastos a lomos de tan maravilloso ejemplar, feliz como hacía tiempo que no se sentía.
La cuestión ahora era cómo iba a convencerla de que él jamás permitiría que Shy se marchara de Spellcastle y que, por tanto, su dueña también tendría que quedarse allí con él.
Y ante la mera idea de volver a tenerla entre sus brazos, sonriéndole mientras lo miraba a los ojos con la alegría con la que ella siempre lo miraba, Cameron sintió cómo su corazón se desbocaba de felicidad.
Aquella noche, tras sellar el vínculo con el caballo que los había unido durante aquellos días en los que pudieron disfrutarse en la cabaña, Cameron supo que Mía sería feliz allí, junto a él. Se dio cuenta de lo ciego que había estado y se llenó de decisión. Tenía que deshacerse de sus absurdas reticencias, pero, sobre todo, tenía que resolver la duda que había iniciado su crisis.
Tenía que desenmascarar al culpable.
***
A la mañana siguiente, Harry se despertó fresco como una rosa, como Cameron había vaticinado. Mía, Lucy y Johanna habían velado el sueño del chico turnándose durante la noche, pero, después de la una de la madrugada, el dolor había remitido casi por completo y Harry había podido descansar.
El último turno lo hizo Mía, así que cuando Harry abrió los ojos, se encontró con la ávida mirada de la mujer, que lo escudriñaba intentando averiguar en qué estado se encontraba. Al verla, el chico sonrió.
―Buenos días, señorita Bernal. Me siento mucho mejor ―dijo Harry. Y Mía respiró hondo por fin.
―¡Gracias a Dios! ―exclamó.
―O sea, que hoy vas a poder probar todos los platos del menú especial de despedida, ¿no Harry? ―bromeó uno de los chicos.
Harry, lejos de sentirse molesto, giró la cabeza para mirar a su compañero y le respondió con un gesto soez que no dejaba lugar a dudas, pero con una amplia sonrisa en sus labios.
―¿Cómo está el chico?
Su voz.
Mía dejó que su recién instaurada sensación de paz se viera alimentada además por aquella voz que adoraba y que le ponía la carne de gallina. Cerró los ojos durante un instante antes de volverse hacia Cameron, para darle la bienvenida con una sonrisa preciosa en sus labios.
―Está perfectamente, gracias a Dios ―respondió Mía.
Cameron, al verla tan feliz, no pudo evitar sonreír también.
―¿Podemos… hablar un momento? ―se atrevió Cameron en voz baja.
Mía, sintiéndose repentinamente muy nerviosa, asintió y se encaminó tras él afuera del barracón de los chicos.
Caminaron uno junto al otro en dirección a los campos que se encontraban detrás de los barracones, buscando un poco de intimidad que sabían que sería imposible de encontrar si se dirigían hacia la zona de viviendas. Cuando se alejaron lo suficiente, Cameron empezó a hablar.
―Anoche, Shy dejó que lo montase ―comentó con su voz llena de orgullo y un brillo intenso en sus ojos.
Mía lo miró con la boca abierta y sonrió con ganas.
―¿Sí? ¡Oh, Cameron! ¡Por fin! ¡Debes sentirte tan orgulloso! Es un magnífico ejemplar y estoy segura de que, ahora que te has hecho con él, no tardará nada en ser el más gallardo de todos tus animales. Vas a sacar un buen dinero por él, Cam.
Al mencionar su apodo, ese que ella solo utilizaba con él cuando se sentía cómoda, ambos se miraron con complicidad.
―No lo voy a vender ―dijo Cameron sonriendo tímidamente.
―¿Cómo? ¿Por qué no? ―exclamó Mía sorprendida.
―No podría deshacerme de él. Significa mucho para mí.
Mía lo miró comprendiendo a lo que Cameron se refería y prefirió no decir nada más, limitándose a asentir mientras continuaban con su paseo. Pero, aunque se sintió reconfortada al saber que aquella decisión se debía al amor que ambos se profesaban, su mente analítica no dejaba de darle vueltas al asunto.
―Entiendo que no desees perderlo, Cameron. Pero tienes que decidirte a encontrar una vía válida para que Spellcastle salga adelante. Y Shy sería una baza muy importante, no solo por su propio valor, sino por el prestigio que le daría a la hacienda cuando compita en Europa.
―Lo sé. Pero hay cosas que están por encima de las necesidades de Spellcastle, Mía ―dijo Cameron con decisión.
Entonces, Mía sonrió, dejándose llevar por fin por el sentimiento que residía bajo aquella declaración de intenciones. Y sintió que necesitaba explicarse.
―Cameron, quiero que sepas que yo no te he ocultado nada de mi pasado…
―No hace falta que sigas ―la interrumpió Cameron.
―Lo necesito, necesito marcharme tranquila sabiendo que no albergas ninguna duda sobre mí, sobre lo que hemos tenido mientras hemos estado juntos, Cam.
Él la miró a los ojos, deteniéndose momentáneamente. Mía lo miró suplicante y él asintió.
―Me fui de Alemania porque me enamoré de mi jefe. O al menos, eso creí. Te hablé de él, te dije que acababa de salir de una relación complicada, una relación en la que creí que conocía a mi pareja…
―Pero resultó que estabas equivocada. Sí, lo recuerdo. Lo mencionaste la primera noche que…
Ambos contuvieron el aliento durante unos segundos interminables, para terminar sonriéndose con dulzura.
―Exacto. No fui más allá porque estábamos hablando de ti y de mí. Pero no pretendía ocultártelo, simplemente no se dio la ocasión para volver a abordar el tema. Ese fue el motivo de que abandonase mi trabajo, mis amigos… en fin, todo lo que había construido desde que llegué a Radolfzell. Parece que es mi sino, terminar huyendo de los lugares que amo, por una u otra razón ―terminó Mía con pesar.
―Parece más bien que los hombres que te aman no son capaces de mantenerte a su lado ―respondió Cameron, intentando reconducir la conversación hacia donde quería llevarla. Acababa de ver una posibilidad de intervenir en su favor y no quiso desaprovecharla.
―Estoy maldita, Cam, condenada a vagar eternamente por la faz de la tierra en busca de un sitio al que llamar hogar, pero sin posibilidad alguna de encontrarlo ―dijo Mía bromeando, en un intento de relajar el tono de la conversación.
Sin embargo, Cameron se detuvo por completo y se quedó mirándola a los ojos.
―Lo siento, Mía. Siento no haber estado a a altura de tus expectativas ―confesó con sinceridad. Mía sonrió, asintiendo con dulzura.
―Yo también lo siento, Cam. Siento que todo haya salido mal entre nosotros.
Ambos se quedaron mirando en silencio, incapaces de continuar.
―¿Estás… totalmente segura de que quieres marcharte? ―preguntó Cameron, desesperado por provocar una situación que cada vez veía más difícil de conseguir.
Mía negó con la cabeza y se encogió de hombros.
―Creo que las cosas deben salir de forma natural, Cam. Tú no estabas preparado para mí y yo… yo no estaba preparada para esto ―dijo señalando a su alrededor―. Quizá nunca debí involucrarme tanto, quizá debí marcharme cuando…
―¡No! No lo digas, por favor. No estaré de acuerdo y solo conseguirás hacerme daño. Si de verdad estás decidida a marcharte, al menos deja que ambos pensemos que hicimos todo lo que estuvo en nuestra mano para intentarlo. Simplemente, estar juntos no era nuestro destino, al fin y al cabo. Y por mucho que nos empeñamos en contradecirle, en tomar atajos para evitar lo inevitable, no pudimos vencerlo.
Mía lo miró a los ojos con un brillo inusual en los suyos.
―Dijiste que quizá, solo los que lo deseaban con todas sus fuerzas, eran capaces de modificar su propio destino ―dijo Mía, buscando provocar una reacción en Cameron.
―Pues estaba equivocado. Y el tiempo no ha hecho más que demostrarlo ―respondió Cameron, iniciando el camino de vuelta hacia la zona de viviendas, roto por dentro al darse cuenta de que era incapaz de encontrar la manera de sincerarse por completo con ella.
«Quizá no nos empeñamos lo suficiente», pensó Mía para sí mientras lo seguía.
Durante el camino de vuelta, no dijeron palabra alguna. Pero mientras Cameron trataba desesperadamente de encontrar las palabras adecuadas que hicieran que ella se retractase de su decisión, una pequeña luz empezó a abrirse paso en el pecho de Mía.
Una luz que la retaba a desafiar al destino, solo para llevar la razón.





Capítulo 37
El e-mail
La despedida de los chicos fue muy emotiva. Al final, todos habían disfrutado de lo lindo y así se lo hicieron saber tanto a Mía como al resto de los trabajadores. Salma se despidió de Mía con un abrazo y la promesa de volver cuando reunieran un nuevo grupo.
―Espero que los que se quedan aquí decidan continuar con el proyecto ―comentó Mía con un tono nostálgico en su voz.
―Es una pena que hayas decidido volver a Europa ―respondió Salma al punto―. Estoy absolutamente convencida de que esto no será lo mismo sin ti.
―Te aseguro que me encantaría quedarme, pero todo lo que ha ocurrido a lo largo de estos días son señales inequívocas de que mi tiempo aquí ha terminado ―respondió Mía, sonriendo con tristeza.
―A riesgo de meterme donde no me llaman, si yo fuera tú, y teniendo a un hombre como Cameron dispuesto a todo por ti, jamás me separaría de él ―soltó Salma con una sonrisa maliciosa en sus labios.
Mía sonrió cómplice, pero negó con la cabeza. Había estado dándole vueltas durante todo el día anterior a la posibilidad de quedarse, pero no había encontrado el valor de volver a enfrentarse a la situación que había quedado sin resolver. No había encontrado el valor, ni la forma.
Mientras Mía pensaba por enésima vez en lo injusto que había sido el destino, Cameron se acercaba a ellas con paso decidido, exudando masculinidad y decisión. Y Mía no pudo más que admirar ese cuerpo por el que se había vuelto loca por última vez.
―No está dispuesto a todo, Salma. Al menos no por mí ―susurró Mía, debido a la proximidad de Cameron.
―Yo creo que te equivocas ―respondió Salma en un tono casi inaudible.
―Encantado de haberte conocido, Salma ―dijo Cameron cuando llegó junto a las dos mujeres―. Espero volver a verte por aquí, sobre todo si traes amigos contigo ―espetó con una sonrisa.
―Eso le comentaba ahora mismo a Mía, que la echaré mucho de menos la próxima vez. Spellcastle no será lo mismo sin ella ―comentó Salma con fingido desinterés.
Cameron miró a Mía a los ojos con una profundidad que asustaba, sin quitar la sonrisa de sus labios.
―Nada volverá a ser igual después de que ella se marche. Nada.
Mía contuvo una vez más el aliento y se abrazó a Salma de repente, intentando no mostrar lo que aquellas palabras habían removido en su interior.
―Te equivocas, no hay más que verlo ―susurró Salma en su oído, convencida de sus palabras―. Piénsalo de nuevo, Mía.
Mía asintió a la vez que se separaba de su abrazo y se volvió de nuevo hacia Cameron, intentando disimular su tristeza.
Después de despedirse mil veces y decir adiós a los chicos, Mía se escabulló hasta su casa para hacer las maletas. Tenía que marcharse pronto, pero sobre todo, deseaba alejarse de Cameron lo antes posible. No se veía capaz de afrontar otra conversación sobre lo que había ocurrido sin poder aportar respuestas a las preguntas que flotaban en el aire. Eso solo les haría más daño a ambos. Así que, aunque algo en su interior le decía que había una solución a su problema, se rindió ante la imposibilidad de encontrarlo, ante el pánico a una nueva decepción.
Y sin haberlo discutido entre ambos, Cameron parecía estar de acuerdo con ella. Se marchó en dirección a la casa grande después de mirarla de arriba a abajo con el pecho a rebosar de sentimientos. Él tampoco quería forzar más la situación. El día anterior, se había devanado los sesos intentando encontrar una explicación a los percances que se habían sucedido, como bien había señalado Claire. Cierto era que Mía había cometido muchos errores, pero había algo que no cuadraba. Y por supuesto, aún quedaba pendiente el tema del e-mail. Pero, por más vueltas que le dio al asunto, no fue capaz de encontrar un claro culpable. Así que, derrotado, se preparó para afrontar el día, sabiendo que cuando este terminara, tendría que decirle adiós a Mía para siempre.
Mía entró a la casa temblorosa, a punto de echarse a llorar de nuevo. Empezó a meter su ropa en las preciosas maletas de diseño que había comprado en su último viaje a París y que llevaban guardadas en el fondo del armario desde que tomó posesión de la casa de Charlie. Bueno, de su casa. Porque desde que hizo el amor con Cameron la primera vez, aquella había sido su casa, la casa de ambos.
De repente, escuchó un ruido en la puerta. Se giró con premura, segura de que Cameron había vuelto para arreglar las cosas, para decirle que no quería que se marchase, que no podría vivir sin sus besos. Se asomó al dintel de la puerta de su dormitorio con el pecho encogido, esperando ver la silueta de su amor en el salón…
Pero era Claire quien estaba de pie en medio de la estancia, con una sonrisa repugnante en sus labios.
―Por fin te marchas ―comentó con superioridad.
―Sí ―se limitó a responder Mía, intentando evitar una confrontación de última hora que no serviría más que para empeorar las cosas.
―Lamento que hayas tardado tantos meses en darte cuenta de tu error. Todo habría sido más fácil si te hubieses quedado aquella mañana en Corbyvale, en lugar de volver aquí a fastidiarlo todo.
―Yo no volví para fastidiar nada, Claire. Siento que pienses así.
―Es la única forma de verlo ―respondió Claire secamente.
―Claire ―empezó Mía, acercándose a ella lentamente―, te ofrecí mi amistad, te tendí la mano para intentar que nos llevásemos bien. Pero tú no estabas dispuesta. Yo no vine a fastidiarte, me quedé para darme una oportunidad de ser feliz. Y a pesar de que no haya podido conseguirlo, quizá mi estancia aquí te haya ayudado a darte cuenta de que, aunque yo no esté, Cameron jamás se quedará contigo.
―¡Eso es lo que tú piensas! ―exclamó Claire, empezando a llenarse de ira―. Tú no lo conoces, Mía. Es por eso por lo que te marchas, ¿no? Porque él no te ha contado la verdad de lo que él es, no te ha hablado de cómo él siente las cosas. ¿Y sabes por qué? Porque saldrías despavorida a la primera de cambio. Y él lo sabe. Solo yo soy capaz de calmar su ira y de comprender sus toscos desplantes.
Mía la miraba estupefacta. Así que eso era lo que ella pensaba, que Cameron era una especie de monstruo, o algo peor.
―Sé perfectamente cómo es Cameron, Claire. Y sé cómo lidiar con caracteres así. Lo sé desde que era una niña porque me he criado en una familia donde la agresividad estaba a la orden del día. ¿Pero sabes qué? Que esa agresividad se trata con amor, con mimo y con apoyo. Pero tú no comprendes el significado de esas palabras. Las que tú dominas son posesión, deber y vinculación. Cadenas, Claire, ese es el lenguaje que tu manejas.
―Mimo y apoyo, ¡ja! Como el apoyo que os habéis brindado el uno al otro en el momento en que algo se ha torcido, ¿verdad? Tú te llenas la boca de palabras bonitas, embelesas a la gente con tu aura y tu estilo europeo de niña chic. Pero al final eres una más, alguien que ha pasado por la vida de Cameron para marcharse a los pocos meses. Eso ya ha ocurrido antes, bonita. Por eso estaba tan segura de que contigo ocurriría igual. Aunque he de decir que, esta vez, me he tenido que emplear a fondo para conseguirlo.
El oxígeno abandonó los pulmones de Mía. Se quedó pasmada, de pie en medio del salón-comedor, mirando a Claire con el horror dibujado en su rostro.
―¡F-uiste tú! ¡Tú mandaste el e-mail! ―exclamó Mía, atando todos los cabos de una sola vez.
Mientras sentía cómo sus latidos palpitaban en su sien, la repugnante sonrisa de complacencia que tanto odiaba fue invadiendo poco a poco el rostro de Claire. Era una mueca grotesca que se expandía despacio por el rostro de aquella mujer que había destrozado sus ilusiones de un plumazo, convirtiéndose en una imagen digna de una película de Stephen King.
Mía intentó gritar, quiso lanzarse sobre ella para arrancarle todos y cada uno de los pelos de su cabeza. Pero le faltaba el aire. Intentó respirar hondo mientras su mirada se desenfocaba, empezó a boquear como un pez fuera del agua hasta que perdió el conocimiento, desplomándose sobre el suelo del salón como una marioneta a la que le hubiesen cortado los hilos.
***
Cameron entró en la casa sintiéndose absolutamente perdido. Tal y como se adentró en el hall, el peso del que se había librado durante todo el tiempo en que se había sentido libre por primera vez en años, cayó implacable sobre sus hombros. La sensación de angustia se hizo más evidente y quiso encerrarse en su dormitorio para poder llorar a placer la marcha de Mía.
Pero en su lugar, decidió ir a su despacho, necesitaba ver la foto de sus padres, la única foto que conservaba de la época en la que fue tan feliz junto a su familia y que ahora le resultaba tan lejana y ajena como el mundo exterior. Se detuvo frente a ella y empezó a recordar la sonrisa de su padre, esa sonrisa que se había esfumado de su rostro desde que supo de la enfermedad de Lucy. Recordó las tardes que pasaron Lucy y él en la cocina junto a su madre, mientras que ella, haciendo gala de su carácter dicharachero, les preparaba un bizcocho y les contaba anécdotas de su niñez en Wairau. Y, aunque se sintió muy triste por la añoranza, una fuerza desconocida se apoderó de él.
Acababa de tener una idea.
Se lanzó sobre el ordenador con prisa, rogando que la cobertura del aparato del demonio que Mía había instalado, llegase hasta allí. Buscaría un billete para Alemania, aparecería allí y la sorprendería, así ella no podría negarse a darle otra oportunidad.
Con la ilusión dibujada en su rostro y su idea a medio cocer, abrió la tapa del portátil y vio que estaba en stand-by.
«Qué raro, yo suelo apagarlo cuando salgo del despacho», pensó para sí.
Movió el rudimentario ratón que descansaba junto al ordenador y el escritorio de Windows apareció con su característico color azul. Entonces vio una ventana minimizada en la barra de herramientas. Cada vez más extrañado, pulsó sobre ella…
… y el correo electrónico de Mía apareció frente a él.
Una punzada de ira atravesó su pecho, llenándolo de una sensación de impotencia que le hizo querer gritar a pleno pulmón.
Mía había accedido a su ordenador para enviar un correo cuando estaba aún en la casa.
Mía había olvidado cerrar la sesión en la web de Yahoo, o había dejado guardados sus datos de acceso en el navegador. Eso ahora no importaba.
Claire había enviado el e-mail.
Claire, la persona en la que él había confiado ciegamente en todo momento, incluso aunque se había postulado en su mente como la primera sospechosa, había enviado el e-mail que lo había jodido todo.
Y él había sido el hombre más estúpido del universo al no querer darse cuenta de ello.
―Así que ya lo sabes…
La voz de Claire inundó toda la estancia. Cameron alzó su mirada lentamente, sus ojos dos carbones encendidos de ira.
―¿C-cómo… has podido hacerme esto? ―consiguió articular sin gritar, intentando contenerse.
―Cameron, lo siento. Lo siento de veras. Pero tenías que comprobar por ti mismo que…
―¡¿Cómo has podido hacerme esto?! ―repitió, elevando su tono de voz.
―Alguien tenía que abrirte los ojos, Cameron ―dijo Claire con voz sepulcral.
―¿Abrirme los ojos? ¡Sabías que necesitábamos que esto funcionase! ¡Sabías que necesito que entre dinero en la finca, y aún así hiciste todo lo posible por boicotearme!
―¡No! ¡A ti no! ¡A ella! ¡Mira todo lo que descubrí simplemente con tener acceso a su e-mail!
Claire se dirigió hacia un aparador que descansaba junto a la pared para abrir el primer cajón.
―¡No te atrevas a enseñarme nada! ¡Lo que has hecho es ilegal, Claire! ¡Por no hablar de lo mezquino de tus actos!
―¡Sabía que ella escondía algo! ¡Lo sabía! ¿Pero cómo iba a demostrarlo? Y entonces tuve un golpe de suerte, ¡la muy imbécil se había dejado la sesión abierta! Me esmeré en averiguarlo todo mientras estuviste fuera, ¡es una libertina, Cameron! Se acostaba con su jefe, participaba en fiestas de dudosa moralidad, si hasta…
―¡Basta! Para ahora mismo o te aseguro que olvidaré mi educación, Claire ―gruñó Cameron, amenazante.
―De acuerdo, lo quemaré todo si es que prefieres vivir en la ignorancia. Pero tienes que entender cuáles eran mis razones, Cameron. Yo te amo…
―¿Esta es la forma que tienes de amar? ¿Destruyendo mis ilusiones? ¿Intentando arruinar el proyecto que podría aportar la inyección de capital que tanto necesita Spellcastle?
―¡Yo soy la que se ha desvivido siempre por Spellcastle, Cameron! ¡Yo, no tú! Tú te marchabas cada dos por tres, dejándome aquí sola a cargo de todo.
―¡Sabes que eso no es verdad! Cuando me marchaba, siempre era para hacer negocios…
―Sí, claro. Negocios. Negocios que además implicaban meterte en la cama de la primera chica que se te cruzaba por delante.
―¿Pero quién te crees que eres para hablarme así?
Entonces Claire avanzó hacia él con paso solemne, hasta que estuvo a menos de un metro de distancia.
―Soy la mujer que se ocupó de esta tierra desde que tu padre falleció. Soy la mujer que se ocupó de que todo marchase bien mientras tú te ibas a hacer esos negocios de los que hablas. Soy la mujer que te evitó cientos de problemas solo para que fueras feliz aquí. Y soy la mujer que se ocupó de tu madre desde que cayó enferma, la mujer que le prometió en su lecho de muerte que jamás permitiría que abandonases la finca por seguir a una mujer, que jamás permitiría que no fuese yo la siguiente señora de Spellcastle.
Sus palabras provocaron que un sudor frío empezase a deslizarse por su espalda. De repente, recordó la sensación extraña que sintió cuando ella fue a buscarlo a la cabaña de caza. Ahora sentía la misma sensación, esa que le gritaba que algo iba mal, muy mal, y que había que hacer algo para solucionarlo.
―Sí, Cameron. Yo la cuidé para que tú pudieras seguir jugando a comprar y vender caballitos, a pensar que tu trabajo era el que mantenía a flote la hacienda, cuando era yo la que me ocupaba de todo. ¡Siempre he resuelto los problemas sin que tú te enterases, solo para que fueras feliz, solo para que me amases como yo te he amado a ti desde el momento en que nací!
―Dios mío, estás loca, Claire ―soltó Cameron incrédulo.
―No estoy loca. Eso es lo mismo que me dijo tu madre cuando estaba a punto de morir. Otra desagradecida, igual que tú. Si no hubiera sido por mí, habría pasado mucho peor aquellos últimos meses de vida.
Aquellas palabras fueron como un hachazo, como un golpe seco en la cabeza que te hace arrodillarte sin remedio, sabiendo que vas a perder el conocimiento en segundos.
―¿Qué… quieres decir con eso? ―preguntó Cameron aterrorizado, sabiendo de antemano lo que ella iba a confesar y sintiendo cómo el frío del terror más intrínseco a sí mismo se abría paso a través de su cuerpo.
―Las medicinas del médico, ¡bah! Igual que el otro día. ¡“Llama al médico, llama al médico”! ―exclamó Claire, imitando la voz de Johanna con desdén―. ¡Pamplinas! Mira lo bien que se recuperó el chico con la receta de mi madre.
―¿M-me estás diciendo que dejaste de darle la medicación que el médico le recetó a mi madre? ―consiguió pronunciar Cameron, a punto de perder la razón.
―¡Pues claro que sí! ¡Aquellas pastillas la estaban consumiendo! ¡Diez pastillas! ¡Diez, Cameron! ¿Crees que es posible vivir bien tomando diez pastillas al día? ¡Claro que no! Tu madre empeoró tras administrarle las dosis recomendadas durante los dos primeros meses, había varias píldoras que le hacían daño, mucho. Yo solo las sustituí por remedios caseros, y ella dejó de sufrir.
La habitación daba vueltas a su alrededor. Cameron sintió náuseas al recordar cuántas veces se había entregado a ella para saciar su necesidad, cuántas tardes y cuántas noches habían compartido a solas en el salón mientras miraban la tele o charlaban sobre el día. Y sintió la bilis subiendo a través de su esófago, imparable.
Pero consiguió controlarse.
―Tienes que entenderlo, Cameron. Todo lo he hecho por ti, por nosotros y por la hacienda. Esta tierra es lo que más amo en la vida y tú eres su amo y señor. Estamos hechos el uno para el otro, Cameron, siempre ha sido así. Es nuestro destino, te guste o no.
Cameron consiguió sobreponerse paulatinamente mientras que Claire lo miraba a los ojos con los suyos muy abiertos, sintiéndose una incomprendida. Al cabo de un par de minutos, Cameron consiguió restablecer la normalidad en su interior. Y entonces se dirigió a ella mascullando entre dientes.
―Mataste a mi madre, Claire.
―¡No! No, Cameron. Te aseguro que no es así. Ella estaba muy mal, yo solo le hice pasar sus últimos días en plenas facultades, ¡sintiéndose bien, Cameron! ¿Sabes cuánto valor tiene eso? ¡Habría muerto de todas formas sí…!
―¡Eso no lo sabes! ―gritó Cameron, incapaz de contenerse por más tiempo, avalanzándose sobre ella―. ¡No puedes saber lo que habría ocurrido si hubieses respetado las órdenes del médico! Nunca he sido capaz de responder cuando la gente me preguntaba de qué había muerto mi madre, ¡nunca! Pero ahora lo sé. Tú la asesinaste.
―¡Eso es mentira! ―exclamó Claire, lanzándose a sus brazos―. ¡Tienes que creerme, Cameron! ¡Tienes que creerme! ―gritaba contra su pecho mientras empezaba a llorar desconsolada.
Cameron la agarró de los hombros y la separó de su cuerpo con un odio incontrolable.
―Eres una asesina, Claire, y estás loca. Prepara tus cosas y márchate, si no quieres que llame ahora mismo a la policía.
Claire, que lucía una expresión compungida en su rostro, de repente la cambió por una de superioridad, aún con sus lágrimas rodando por sus mejillas.
―¿Y qué les vas a decir? ¿Que yo te he confesado que maté a tu madre cuando no fue así? ¿O vas a decirles que descuidaste a tu madre y que la abandonaste en manos de la cocinera mientras tú hacías tu vida?
A Cameron iba a estallarle la cabeza. No podía creer lo que estaba escuchando, no quería creerlo. Pero tenía que tomar una decisión.
―Me marcho. Volveré más tarde. Si sigues aquí cuando vuelva, te aseguro que te llevaré por la fuerza a Nelson esta misma noche para que te encierren en un manicomio ―sentenció con voz grave.
Lleno de dolor, Cameron se giró rápidamente para dirigirse hacia la puerta, deseando salir de aquella habitación que tanto amaba y que, de repente, se había convertido en el nido del mal.
―¿Dónde vas? ¿Vas a ir a buscarla?
Cameron continuó hacia la puerta sin mirar atrás y sin pronunciar palabra alguna.
―Sí, vas a buscar a tu putita. Pues deberías darte prisa. Cuando me he marchado de su casa la he dejado tumbada en el suelo.
Cameron respiró hondo, totalmente aterrorizado. Con la mano ya en el pomo de la puerta, se giró para mirar a Claire a los ojos, con los suyos saliéndose de sus órbitas.
―¿Qué le has hecho? ―bramó, acercándose a Claire en dos zancadas. Pero ella no se amilanó, estaba acostumbrada a sus arranques de ira.
―¿Yo? Nada. Se desmayó cuando le dije que yo había sido quien había enviado el e-mail ―respondió con una media sonrisa en sus labios.
Cameron pudo ver en sus ojos aquel brillo de locura que le había visto otras veces, ese que le alertó hacía tiempo de que Claire había perdido la razón, pero que se negó a aceptar, descartándolo por imposible.
―Te mataría ahora mismo con mis propias manos, si pudiera ―escupió, rechinando los dientes―. No quiero volver a verte jamás.
Con esas palabras, Cameron salió de su despacho. Y por vez primera fue consciente de todo lo que había ocurrido desde que volvió de América. Sintió el dolor de su madre reptando por las paredes de la casa grande y supo que ese dolor era el que lo ahogaba cuando estaba allí dentro, ese dolor era el que Mía había sentido durante los días que había permanecido en la casa. El dolor de su madre al saber que Claire iba a acabar con su vida, pero sobre todo, que haría lo que fuera por impedir que su hijo fuera feliz.
Cuando pudo volver a respirar aire puro, Cameron se volvió para mirar desde fuera la construcción que había sido su hogar durante tantos años, sintiendo en sus huesos la pena que había azotado a toda su familia.
Y lloró, sin consuelo posible.





Capítulo 38
Retractarse
Fue Johanna la que la descubrió tirada en el suelo. Había ido a buscarla a su casa para ofrecerse a ayudarle con el equipaje y, al verla allí, pálida como si estuviera muerta, se le puso la piel de gallina.
―¡Mía! ¡Mía, ¿estás bien?! ―gritó mientras corría a su lado. Johanna se arrodilló para tomarle el pulso y comprobó que solo había perdido el conocimiento. Puso su cabeza sobre su regazo y empezó a mover su mano sobre su rostro a modo de abanico, intentando hacerla volver en sí.
Al cabo de unos instantes, Mía abrió los ojos. Al principio solo pudo entrecerrarlos, pero de repente las imágenes de Claire accediendo a su e-mail, contactando con la agencia y de pie parada en medio del salón, se entrelazaron en su mente en una milésima de segundo. Entonces, Mía abrió los ojos horrorizada y se incorporó de repente, como movida por un resorte.
―¡Ha sido ella! ¡Fue ella, Johanna! ―exclamó, empezando a entrar en pánico de nuevo.
―¿Fue quién? ¿Qué ha ocurrido, Mía?
―¿Dónde está? ¿Se ha ido? ¡Oh, Johanna! ¡He sido una estúpida! ¡Él jamás me perdonará! ¡Qué voy a hacer para explicarle! ¡Qué voy a hacer para que me perdone! ―exclamaba sin parar como una posesa.
Johanna no entendía absolutamente nada. El problema no era la velocidad a la que Mía hablaba, que era mucha, sino que todo lo que decía, lo decía en español. Johanna intentó calmar a Mía, tomándola por los hombros.
―¡Mía, por favor habla más despacio! ¡No comprendo nada de lo que dices!
Mía se calló de repente e intentó calmarse respirando hondo, sin quitar los ojos del rostro de su amiga.
―Fue Claire, Johanna. Fue Claire quien envió el e-mail.
―¿Cómo? ―exclamó Johanna llenándose poco a poco de indignación al darse cuenta del alcance de aquellas palabras.
―¡Soy horrible! ¡Lo culpé a él sin dudarlo ni un momento! ¡Debe odiarme, Johanna! ¡Yo me odio a mí misma! ¡Mucho!
―No puedo creerlo, no puedo creer que sea tan retorcida ―dijo Johanna en voz baja, enfrascada en sus propios pensamientos. Mía seguía muy alterada, exclamando a diestro y siniestro.
―¡Qué estúpida! ¡Dudé de él! ¡Le hice daño, Johanna! ¡Y aún así, ayer me preguntó si estaba segura de mi decisión de marcharme…!
Johanna volvió en sí momentáneamente para mirar a Mía a los ojos.
―¡Pues ya está! ¡Todo está arreglado, Mía! Ya no hay más dudas, ya no hay impedimento para que volváis a estar juntos…
En ese momento, ambas mujeres giraron su mirada hacia la puerta y se quedaron así, expectantes, al escuchar cómo alguien se acercaba corriendo. En cuestión de segundos, Cameron apareció ante ellas y, al llegar al dintel de la puerta, sudando a mares debido a la carrera y al nerviosismo del que era presa, su rostro se contrajo en una mueca de dolor cuando comprobó que, tal y como Claire había dicho, Mía estaba en el suelo.
―¡Mía! ¿Estás bien? ―exclamó Cameron, sin atreverse a entrar.
―Cameron… ¡lo siento! ―respondió Mía, incapaz de contener sus sollozos.
La expresión compungida de Cameron mudó inmediatamente en una de alivio. Alivio de ver que ella estaba bien y, sobre todo, alivio de escucharla decir aquellas palabras.
―Oh, Mía…
Cameron entró por fin en la casa y llegó junto a ella en un santiamén. Se arrodilló junto a Johanna y tomó a Mía entre sus brazos, hundiéndose en su cuello, respirando con avidez el aroma de su cabello que tanto había echado de menos. Mía se rindió al sentirle y, aferrada a su cuello, dejó que sus músculos tensos se aflojaran por fin. Y al relajar la tensión acumulada, comenzó a llorar.
―Lo siento, lo siento… ―no dejaba de pronunciar Mía entre lágrimas.
―Lo sé, amor mío. Yo también lo siento mucho… ―respondía Cameron a cada una de sus disculpas.
Durante unos minutos, la escena continuó. Ninguno se sintió cohibido, sabían que Johanna estaría tanto o más feliz que ellos mismos al verlos así, abrazados, perdonándose a sí mismos, perdonando también al otro. Necesitaban sentirse, deseaban recuperar en un instante todo el tiempo perdido.
―He echado a Claire de Spellcastle ―dijo Cameron finalmente―. Le he dicho que se marche, que no quiero volver a verla nunca más. Pero no estoy tranquilo. Ella… ella ha perdido la cabeza.
―¿Qué ha pasado, Camby? ―preguntó Johanna, preocupada.
―Te lo contaré más tarde; ahora tengo que solucionar otro asunto, Johanna ―dijo Cameron mirando a su amiga a los ojos, aún enredado en el abrazo de Mía―. Pero no es solo la responsable del sabotaje de nuestro proyecto. Ha ido mucho más allá.
Johanna supo, aún sin tener la confirmación de Cameron, que lo que él había descubierto era grave, mucho más grave que el envío de un e-mail. Y sin saber cómo, supo también que tenía algo que ver con el pasado. Llena de ira, Johanna se puso en pie.
―No te preocupes, Cameron. Esa va a marcharse de Spellcastle ahora mismo, aunque tenga que sacarla de aquí a rastras. Vosotros quedaos aquí, necesitáis estar a solas. De Claire me ocupo yo.
Johanna se marchó apresuradamente, cerrando la puerta de la casa tras de sí.
Estaban solos, solos ante la persona que amaban, ante la oportunidad de sincerarse por completo que tanto habían estado esperando. Y ninguno de ellos quería desaprovecharla. Se miraron a los ojos en silencio, saboreando el momento, aterrados ante la posibilidad de equivocarse en sus palabras.
―¿Puedes levantarte? ―dijo Cameron, separándose de ella.
―Sí. No te preocupes, no ha sido nada ―respondió Mía con voz suave.
Ambos se sentaron en el sofá frente a frente. Mía buscó la mano de Cameron con timidez y entrelazó sus dedos con los suyos.
―Debí ser más claro contigo ―empezó Cameron, mirándola a los ojos con sinceridad―, debí darme cuenta antes…
―Yo no debí dudar de ti ―lo interrumpió ella―. Lo siento de veras, lo estropeé todo porque no fui capaz de encontrar otra explicación a lo ocurrido. Y además, estaba tan molesta al ver todos los problemas que habían surgido que no pensaba con claridad. Quería que te sintieras orgulloso de mí, quería que…
―Shhhh ―susurró él, apartando un mechón de pelo que colgaba rebelde sobre sus mejillas―. Tranquila. Sé lo que querías. Nada de esto habría ocurrido si yo hubiera tenido el valor de ser yo mismo. Pero tenía miedo, aún tengo miedo.
―Eso es culpa mía. Tenía que haberte dicho lo que sentía por ti cuando tú lo hiciste. Lo supe en el fondo de mi corazón, pero estaba ofuscada porque no dejabas de decir que no podías…
―Creí que no me amabas ―la interrumpió Cameron, muy serio―. Hasta que no lo escuché de tus labios hace unos días, creía que yo solo era un pasatiempo para ti.
―¿Un pasatiempo? ¿Por qué? ―preguntó ella, tomándolo del mentón para que la mirase directamente a los ojos. Él había hundido su rostro en su pecho, avergonzado, aterrorizado. Se dejó hacer y, cuando volvió a mirarla, se llenó de decisión.
―Aquella noche en la cama, me pediste que te prometiese que no volvería a dejar pasar un día sin vernos mientras que…
Cameron se atragantó. A punto de confesar el verdadero motivo de su comportamiento, de todas sus dudas, sintió cómo el aire se escapaba de sus pulmones. Pero sacó fuerzas de flaqueza. Era ahora, o nunca.
―Mientras que estuvieras aquí ―exhaló con dificultad. La miró a los ojos buscando una respuesta inmediata, la confirmación de que ella había comprendido la lucha que se libraba en su interior desde que la conoció.
Pero ella lo miró con el ceño fruncido.
―Sí ―respondió ella, dubitativa―, no quería que volviésemos a vernos solo de cuando en cuando, quería una relación contigo, una de verdad. Siempre he ido en serio contigo, Cam…
―¡No! No me refiero a eso, Mía ―respondió Cameron, mirándola con ojos suplicantes. Pero al verificar que ella seguía sin entender, se rindió―. A lo que me refiero es a que creí que tenías pensado quedarte en Spellcastle solo de forma… temporal.
Cameron se mordió el labio inferior, buscando la manera de expresar lo que deseaba sin abrumarla. Pero Mía empezó a entender.
―O sea, ¿no confiabas en mí porque no te dí seguridad de que… me quedaría?
Cameron bajó su mirada de nuevo y asintió. Y por fin se llenó del valor que necesitaba.
―Me enamoré de ti cuando te vi en el aeropuerto. Entonces no lo supe, pero cuando te encontré dentro de aquel coche, tan bella y tan frágil, te reconocí; y sin saber por qué, sentí que habías venido para ser mía, para quedarte aquí, conmigo. Sin embargo, fui conociéndote poco a poco, y entonces me dí cuenta de que no podía pedirte que…
―¿Qué, Cam? ―susurró ella con suavidad, mientras acariciaba su mejilla.
―Me dí cuenta de que no podía pedirte que no te fueras.
A Mía se le partió el corazón al comprender, por fin, por qué él se había negado a expresarse con total claridad.
―Oh, Cameron… ―exclamó, hundiendo su rostro entre sus manos, incapaz de controlar el llanto.
Cameron se acercó a ella todo lo que pudo, agarrándola por los hombros en un intento de no desvanecerse cuando abriese por fin su corazón. Ella lo miró a los ojos, temblando de pies a cabeza.
―Pero te lo pido ahora. Mía, he luchado contra mí mismo porque me aterrorizaba pensar que me abandonarías cuando te dieras cuenta de que soy un bruto, de que mis arranques de ira son insoportables, de que no puedo ofrecerte la vida que te mereces. Pensé que no serías feliz aquí y me negué a pedirte que compartieses tu vida conmigo, solo porque no quería que te vieras forzada a quedarte aquí atada por mi culpa. Pero ahora sé que estaba equivocado, amor mío, ahora sé que tú eres lo que Spellcastle necesita, que tú eres perfecta para mí. Así que, ahora sí puedo, ahora sí, cariño.
Cameron tragó saliva y respiró hondo, mirándola con el corazón en la mano.
―Mía, no te vayas. Por favor, no… no me abandones. No vuelvas a Europa, amor mío, quédate aquí a mi lado, aunque sea el hombre más bruto del universo, aunque sepa que no estoy a la altura de tus expectativas, que Spellcastle no es Alemania, Londres o España, que ni siquiera es comparable a la vida que podrías tener en Nelson…
Mía, que había contenido sus sollozos durante unos instantes, comenzó a llorar de nuevo. Pero esta vez, era de alegría. Incapaz de refrenarse por más tiempo, se lanzó sobre Cameron para besarlo con ganas, agarrándose fuerte a su pelo. Él gimió cuando sintió sus labios en los suyos y abrió su boca para ella, dejando que su lengua lo explorase, respondiendo con ansia con la suya propia, fundiéndose en un abrazo que se había hecho esperar demasiado. Cuando Mía tuvo suficiente como para ser capaz de volver a retirarse de él, lo miró a los ojos con una sonrisa sincera y llena de amor.
―No querría estar en ninguno de esos lugares si no es contigo, amor mío.
Cameron respiró hondo y le devolvió la mirada, aún con la incertidumbre bailando en sus rostro.
―Pero Mía, ya has visto cómo es esto. El trabajo te deja exhausto, estamos muy lejos de la vida moderna que tanto adoras, del trabajo del que vives. Yo no podría pedirte que te quedases aquí, que abandonases tus sueños solo por…
―Por ti, Cam. Tú eres mi sueño ―lo interrumpió ella, deshaciéndose en pequeños besos sobre sus labios―. Vine a Nueva Zelanda buscando algo, no sabía qué. Siempre que me he marchado a otra ciudad, o a otro país, ha sido con un propósito, aunque esta vez no sabía cuál era. Pero cuando tuve la oportunidad de conocerte, de ver lo bonito que eres por dentro, además de por fuera, descubrí el motivo que me trajo aquí.
―Mía…
―Volé a este continente a ciegas, buscando algo que me llenase, algo que consiguiera agarrarme por dentro para no dejarme marchar jamás ―continuó Mía, impidiendo que él la cortase―. Entonces llegué a Spellcastle… y te encontré. Fuiste tú quien me llenaste, tú quien ocupó mi corazón, haciéndome desear quedarme aquí. Tú eres el que ha dado sentido a mi búsqueda, Cameron: vine a Nueva Zelanda a buscarte a ti.
Cameron quedó profundamente impresionado por sus palabras. La miraba a los ojos extasiado, incrédulo ante tanta felicidad.
―Oh, Mía…
―Sí, amor mío. Me quedé en Spellcastle solo por ti. Quise engañarme a mí misma pensando que fue Johanna quien me convenció de volver para quedarme, como si no fuese yo quien lo estuviera deseando, solo por miedo a que no me tomaras en serio, por miedo a que tú también te cansaras de mí. Y después, me engañé pensando que me quedaba para ayudarte a mejorar la hacienda solo para que, si llegaba el momento en que me echases de tu lado, mi mente tuviera algo a lo que echarle la culpa. Pero solo eran eso, mentiras que me decía a mí misma para ocultar la realidad, que no es otra que permanecí en Spellcastle porque me había enamorado de ti. Y he sido una necia, me he comportado como una niña al negarte mis verdaderos sentimientos, cuando eso era precisamente lo que tú necesitabas de mí…
―¿Cómo pudiste pensar que te echaría de mi lado? ¿Cómo? ―exclamó él.
―Porque es así como me he sentido siempre, como me han hecho sentir. Yo… oh, Cam…
Mía enterró su cabeza en su pecho y lo abrazó fuerte, sintiéndose estúpida. Pero el corazón de Cameron palpitaba a toda velocidad, lleno de dicha. Aún así, continuó.
―Me haces muy feliz con tus palabras. Pero Mía, yo soy un hombre difícil y huraño, soy engreído, tengo muy mal genio y…
Entonces ella levantó su cabeza, lo miró a los ojos durante un segundo y se lanzó de nuevo sobre él para acallar sus palabras con su boca. Y aunque él dudó un instante, inmediatamente se dejó llevar por lo que sus labios le contaban: que lo amaba, que quería estar allí, que se quedaría en Spellcastle con él.
Que podía confiar ciegamente en ella.
―Te amo, tal y como eres ―susurró ella, separándose no más de un milímetro de sus labios.
―¿Tal y como soy? ―preguntó Cameron, mirándola asombrado.
―Tal y como eres. Ya te dije que no me asustan tus arranques repentinos, los adoro Cam ―susurró ella, besándolo cada vez con más intención.
―Pero, ¿por qué? ―respondió él, ya con sus ojos cerrados, totalmente entregado a sus besos.
―Porque me encanta sentir cómo te rindes cuando yo me lo propongo, porque me encanta que impongas tus deseos sin pensar a veces en las consecuencias, porque adoro saber que el dueño de Spellcastle es mío, que mi hombre es rudo y fuerte, pero que cuando está conmigo a solas es dulce y atento… y una máquina en la cama.
Al ronronear sus últimas palabras, Cameron se desató. Se olvidó de las dudas, del dolor, de los días que habían pasado separados, de Claire y de Spellcastle. Prendido de su boca, Cameron se levantó del sofá arrastrándola con él, subiéndola a horcajadas sobre su cintura para llevarla al dormitorio. Como aquella primera vez, ambos se deshicieron de su ropa con rapidez, pero ahora sería él quien llevaría el control.
La tumbó sobre la cama y se quedó mirándola así, desnuda, impaciente por tenerlo y, mientras terminaba de quitarse los pantalones, Cameron permitió que sus ojos deambularan por toda su piel, sintiendo su saliva agolpándose en sus glándulas, lista para derramarse. De repente, no quiso esperar más y se lanzó sobre ella, que lo esperaba con sus piernas separadas, invitándolo a colocarse entre ellas. Aunque estaba ansioso por sentirla, se echó sobre su cuerpo con cuidado de no aplastarla y la miró a los ojos, arrobado.
―Te deseo, Mía. Necesito tenerte. Luego habrá tiempo para más explicaciones.
Mía asintió y cerró los ojos, abandonándose a su cuerpo. Enterró sus dedos entre sus rubios mechones y, cuando Cameron la penetró firmemente, ella se aferró a ellos con fuerza, arqueándose ante la sensación de tenerlo dentro de nuevo, conteniendo el aliento mientras su interior se amoldaba a su vibrante virilidad.
―Ooooh… ―exhaló Cameron en su oído con voz grave―, Dios, Mía, eres deliciosa… ¿te… te hago daño? ―preguntó indeciso.
―No, amor, me encanta, te he echado mucho… de menos…
Cameron, alentado por sus palabras, inició un suave balanceo con su pelvis para entrar un poco más allá. Mía levantó las piernas y se amarró a su cintura con ellas, facilitándole el acceso, provocando que sus caderas se acercaran al máximo, arrancándoles el aliento a ambos.
―Así… así, cariño…
―Me gusta ese… apodo… también ―susurró Cameron, empezando a moverse un poco más rápidamente.
―Cariño, cariño… te diré cariño cada… ¡aah!… día…
―Sí… sí…
Cameron, que había mantenido el control sobre su cuerpo hasta comprobar que ella estaba en el mismo punto que él, empezó a desbocarse, a imprimir un ritmo más exigente en sus movimientos. Y al sentirse seguro por primera vez, sus labios dejaron de tener pudor.
―Tus pechos son míos, me muero cada vez que me imagino comiéndomelos, agarrándolos fuerte con mis manos. Me gusta pensar que te excitas cuando me los meto en la boca… así…
Cameron bajó su cabeza de sus labios a sus pezones, agarrando sus pechos con ambas manos con fuerza, mordiéndolos con cuidado, pero con rudeza. No dejaba de penetrarla a fondo incansable y Mía, sorprendida por la rapidez con la que su clímax empezaba a abrirse camino, le respondía de igual manera.
―¡Aaah! Cam, no pares, me vuelve loca escucharte, me encanta que me muerdas, que me des… ¡así! ¡Así! F-fuer-te… oh, cariño…
Oírla deshacerse de placer entre susurros y gemidos, provocó que su libido se disparase. Cameron intentó controlarse una vez más, pero descubrió que ya no era posible, que el placer era demasiado. Y la avisó.
―Mía, cariño, m-me voy a correr si… seguimos… a-sí…
―Nnno p-pares ―susurró Mía con sus ojos cerrados, ascendiendo vertiginosamente.
Deslizó sus manos a lo largo de su espalda, acariciando cada músculo hasta llegar a sus glúteos, donde siguió acariciando y pellizcando con ganas. Sintió cómo el orgasmo se abría paso a través de su interior y, enloquecida, mordió con fuerza los labios de su amante, volviendo a enredar sus dedos en su pelo demandando cercanía, más aún, toda la que él pudiera darle.
―Cameron… t-te a-mo… ¡Dios, Dios, Dios!
El esfuerzo sobrehumano que Cameron había tenido que acometer para contenerse, esperando hasta que el cuerpo de ella explotara de dicha, llegó a su límite cuando sus dientes mordieron sus labios con fuerza. Sintió cómo toda ella lo abrazaba, sus manos aferrándose a su pelo, sus piernas exigiendo todo su vigor y su sexo palpitando en torno a su más que necesitada erección. Entonces ella dijo que lo amaba y ya no pudo más. Cameron dejó que el placer más exquisito invadiera su cuerpo y su mente y, profundizando al máximo, empezó a convulsionar sobre ella, derramándose entre gruñidos y exclamaciones de absoluto asombro.
Y cuando la última gota de deseo salió de su interior, cayó sobre ella, agotado, extasiado. Completamente feliz.
―Yo también te amo, potrilla.
Ambos se miraron y sonrieron, volvieron a besarse sin prisa, rodeados por la atmósfera que la pasión había creado tras entregarse el uno al otro sin barreras, sin contención alguna.
Sin medida.





Capítulo 39
Humo
Estoy mirando el techo de nuestro dormitorio mientras la siento respirar a mi lado, mis dedos en su piel, acariciando su costado arriba y abajo. Y no puedo ser más feliz. Me ama, quiere estar conmigo y no le importa dónde. Solo conmigo. Aún así, pregunto de nuevo, creo que aún no me lo puedo creer.
―¿Entonces no te irás?
Ella, que también reposaba boca arriba en la cama, se gira hacia mí y busca mi mirada con sus ojos, apoyando su barbilla en mi pecho.
―No me iré, Cam, a menos que tú me lo pidas.
Una sonrisa de oreja a oreja se planta en mi rostro. Cierro los ojos y la aprieto contra mí.
―Creo que el proyecto dará sus frutos, aunque tarde un poco en arrancar. Me encantaría ocuparme de ese área, Cameron, me gustaría seguir divulgando las maravillas de la hacienda, si me lo permites. Además, tengo más ideas. A raíz de la experiencia, he visto claramente que hay muchas opciones que no había tenido en cuenta al principio y, aunque algunas de ellas pueden requerir una mayor inversión, creo que la rentabilidad también será mayor…
Yo la miro a los ojos divertido y ella se interrumpe.
―¿Qué? ¿Te hago gracia?
―Sí. Me encanta esa cabecita emprendedora tuya que no puede parar de trabajar en ningún momento.
―Es que sé que esto no puede más que mejorar, Cameron. Solo hay que profundizar, contactar con colegas que se dediquen a lo mismo que nosotros. Tendríamos que ir juntos a Estados Unidos para establecer nuevos contactos y…
Está haciendo planes de futuro, planes de futuro a lo grande. Pero lo que más me gusta es que los hace contando conmigo a su lado. Y sonrío aún más ampliamente.
―Gracias a Dios que tuviste el accidente, gracias a Dios que elegiste venir aquí ―digo, mirándola embelesado―. Ahora sí estamos juntos, ahora sé que no vas a salir volando con el viento.
Ella se detiene y me mira soñadora, mientras sus dedos acarician mi torso con abandono.
―Cam, ya nos sentaremos y pensaremos cómo vamos a acometer esto. Pero no estás solo, lo haremos juntos y lo conseguiremos, cueste lo que cueste. Tu familia merece que esto funcione.
―Nosotros nos merecemos que lo nuestro funcione ―añado cariñosamente.
―Y va a funcionar. Ya está todo claro entre nosotros. ¿O tienes algo que preguntar? ―me dice ella mirándome con picardía.
―Hmmm… sí. Tengo una pregunta ―respondo juguetón.
Ella alza la comisura de sus labios en una sonrisa llena de intención y levanta una ceja.
―Dispara, vaquero ―responde, provocando risas en ambos.
―¿Te habrías acostado con Grant?
―Si no hubieras venido a buscarme, posiblemente. Sí.
―¿Por qué? ―pregunto intrigado.
―Porque Cam, después de cómo te marchaste aquella tarde en el lago, me sentí muy mal, tanto por haber sido tan clara y tan brusca como por saber que habías huido de mí. Y no sabía cuánto tiempo estarías fuera. Así que esperé pacientemente y, cuando llegaste con los caballos, dejándome boquiabierta ante aquel despliegue de masculinidad y poderío, me miraste de una manera que me hizo arder de la cabeza a los pies. Creaste expectativas, pero no cumpliste con ellas.
―Sí, en eso parece que soy un experto ―comento con pesadumbre.
―Aquella tarde te esperé aquí, segura de que vendrías. Pero no lo hiciste. Tampoco viniste a buscarme a los huertos, aunque sabías que te esperaba. Antes de que anocheciese, desesperada, fui a buscarte al lago, pensando que tú estarías allí esperando pacientemente a que yo me diera cuenta… pero tampoco estabas. Y me enfadé. Mucho. Y cuando me enfado, soy muy taxativa en mis decisiones.
La miro a los ojos sabiendo que así es, alegrándome muchísimo internamente de haber escuchado a Johanna cuando vino a aconsejarme.
―Sí, ahora lo veo. Pero en aquel momento no sabía qué hacer. No quería forzar las cosas. Acababa de llegar de un viaje largo, te había echado tanto de menos a lo largo de las semanas que estuve fuera que, cuando te tuve delante, no supe reaccionar. No sabía cómo decirte que quería estar contigo sin que te sintieras presionada a quedarte aquí.
―Pues gracias a Dios que apareciste en la fiesta. Si no, lo mismo ahora estaría en la cama de Grant… ―dice ella con un gesto cómico en su rostro, solo para provocarme.
―Como te dije, llevaba mucho tiempo sin tratar con mujeres, mucho menos forasteras ―respondo, a modo de disculpa.
Ella empieza a reírse sonoramente y yo sonrío, encantado de volver a escucharla así conmigo.
―Bueno, pues eso se va a terminar. Ahora estoy aquí, y en la primera tanda de chicos, ya ha aparecido una forastera escultural…
―Que te ha puesto celosa… ―ronroneo, entornando los ojos.
―Tú me pusiste celosa ―responde ella en el mismo tono de voz.
Y me besa. Sonreímos. Esto debe ser el cielo. Pero cuando mejor me siento, la imagen que había invadido mi mente hace menos de una hora cuando venía corriendo desesperadamente hacia aquí, se cuela en mi mente. Y mi expresión cambia.
―Pensé que Claire te había hecho daño, mi vida. Enloquecí en la casa grande cuando ella me dijo que te había dejado tirada en el suelo. Si hubiera podido, te juro que la habría estrangulado allí mismo.
La sonrisa se borra de su cara poco a poco al escucharme.
―Cameron, cuéntame qué es lo que ha pasado.
―Te dejaste la sesión abierta en mi despacho cuando enviaste aquel e-mail.
―Sí, caí en la cuenta cuando Claire me lo dijo. Envié el e-mail con prisa porque no me sentía cómoda, ya sabes, esa sensación de que allí ocurría algo extraño, sumada a la presión que Claire ejercía sobre mí deliberadamente… fui una estúpida, es un error de principiante.
―Claire es… no tengo palabras, Mía. Ella accedió a tus datos mientras yo estaba fuera de viaje. Cuando llegó a mi despacho hace un rato, me descubrió delante del ordenador y se volvió loca. Empezó a decir que te había investigado, que había descubierto que eras una libertina, que…
―¿Cómo? ¿De qué estás hablando?
―No lo sé. Ella fue a abrir un cajón y me dijo que tenía pruebas de todo, pero yo la detuve y le grité que no quería saber nada de lo que había encontrado, que era ilegal e inmoral.
―¡Pero bueno! ¡Eso es denunciable, Cam! Además, no tengo nada que ocultar, mucho menos a ti. He vivido, sí. He tenido experiencias que pueden resultar un tanto exóticas para según qué personas, pero no me avergüenzo de nada.
―Eso no es lo que me preocupa, Mía. Me preocupa saber que esa mujer, en la que yo he confiado ciegamente durante años, ha tenido acceso a todo: a los libros de cuentas, a la administración de la hacienda, a los archivos personales de los trabajadores… y sí, creo que me he equivocado al decirle que se marchase, creo que debería denunciarla a la policía. Pero cuando me contó…
De repente vuelvo a sentir que me ahogo. Había conseguido relegar momentáneamente el dolor que me ha causado Claire cuando me ha descubierto la locura que la ha guiado a lo largo de toda su vida. Había conseguido apartar ese dolor a un lado cuando Mía me pidió perdón, cuando empezó a besarme, a decirme que me ama y a demostrármelo como lo acaba de hacer. Pero ahora…
―¿Qué? Dime que ha pasado, te lo ruego.
―Claire mató a mi madre ―suelto de un solo golpe. Si lo hubiera hecho a un ritmo normal, creo que me habría echado a llorar. Mía se separa de mí y abre los ojos desmesuradamente.
―¡¿Qué?! No puede ser, Cam. ¿Qué estás diciendo?
Yo la miro a los ojos con los míos a punto de desbordarse.
―Se le escapó. Al intentar demostrar lo útil que ha sido siempre para la hacienda, al alardear sobre cuántos problemas me ha evitado a lo largo de estos diez años, se le escapó. Me dijo que había eliminado la mayor parte de la medicación que el médico le recetó a mi madre, sustituyéndola por recetas caseras.
―¿Cómo?
Mía está indignada, su ira crece a medida que va comprendiendo.
―Claire dijo que la medicación le sentaba mal, que le hacía daño. Y que lo único de lo que puedo culparla es de haber mejorado su calidad de vida durante sus últimos días. ¡Está loca, Mía! ¡Loca por completo! Está totalmente convencida de que lleva la razón, de que sus actos están justificados.
―Dios mío…
―Además, me dijo que le había prometido a mi madre que jamás me dejaría marchar, que no permitiría que encontrase otra mujer que no fuera ella… ¡oh, Mía! ¿Sabes lo estúpido que me siento? ¡He sido un completo idiota durante toda mi vida! ¡Y encima me dejé engatusar! Dejé que me llevase a la cama, que compartiese mi vida pensando que lo merecía por cómo se había desvivido por mí, por mi familia y por la hacienda… ¡y lo que hacía era manipularme! ¡Sin remordimiento alguno, porque está convencida de que es lo correcto! Me siento un pelele, y mi ceguera con ella me impidió ver lo que estaba haciendo con mi madre…
Mis lágrimas se derraman sin que pueda evitarlo. Mía se incorpora en la cama y me abraza, colocándome sobre su regazo. Yo me dejo hacer, entierro mi rostro en su vientre. Aquí me siento seguro, comprendido. Aquí puedo ser yo mismo. Así que dejo que el dolor me invada, por fin.
―Llora, desahógate, mi vida. No es para menos…
Ella me arrulla con su voz, me transmite calma. Empieza a mecerse adelante y atrás. Al cabo de unos segundos me aferro a su cuerpo, y me dejo llevar.
***
―Cuando vino a buscarme para exigirme que me retirase de la contienda en la que estábamos inmersas las dos, según su opinión, me dí cuenta de que no estaba muy lúcida, pero jamás pensé que podría llegar a estos extremos ―dice Mía después de haber dejado que me desahogue escondido en su regazo―. Me amenazó con envenenarme, me asusté un poco, pero tú me dijiste que ella no sería capaz de hacer algo así…
―Jamás habría podido imaginarlo, ni en mis peores pesadillas ―susurro, con mi mirada perdida―. Siempre he confiado en ella, siempre. Y ahora estoy confuso, es como si me hubiese dado cuenta de que toda mi vida aquí ha sido una farsa, de que ella ha sido siempre la señora de Spellcastle.
―Pues puede que precisamente por eso nos encontremos en la situación en la que estamos ―dice Mía, con sus ojos fijos en la pared.
―¿Qué quieres decir?
―¿Has pensado que haya podido… desviar fondos hacia sus cuentas?
Una lucecita se enciende al fondo de mi mente y me quedo mirando a Mía, sorprendido.
―No lo había pensado, pero ahora que lo mencionas, cuando hablé con Bryan la primera vez sobre el precario estado financiero de la hacienda, él me pidió que le preguntase a James, mi anterior contable, dónde había invertido los fondos que aparecían en el ejercicio del año pasado. Quizá no era que James había perdido la cabeza, quizá es que Claire ha metido sus manos también en esto.
―Pero, ¿para qué? ¡Ella también se vería afectada si tuvieseis que vender Spellcastle!
Me quedo un momento en silencio, intentando atar cabos a toda velocidad.
―Sí. Pero de esta manera, ella terminaría aportando ese dinero y se erigiría en salvadora absoluta. Entiendo que pensaría que así yo no podría oponerme a estar con ella, a acceder a casarme, aunque fuera solo por dinero, otorgándole así su mayor deseo: ser la dueña y señora de Spellcastle.
Mía me mira horrorizada, coincidiendo conmigo en silencio.
―Y tu dueña, también ―añade con pesar.
―Sí. Y mi dueña también.
Nos abrazamos fuerte, aterrados ante nuestras conclusiones. Permanecemos así unos minutos sabiendo que, al menos, nos tenemos el uno al otro.
―Lucharemos contra ella, Cam. Los dos juntos. No importa que se haya marchado, nadie puede escapar de la ley. Tengo amigos influyentes, abogados magníficos que se ocuparán de todo esto…
―No. De esto debo encargarme yo. Tú no tienes nada que ver, no tienes por qué verte involucrada.
Ella sujeta mis mejillas entre sus manos, mirándome a los ojos de esa forma que ella me mira cuando intenta que la vea, que la escuche.
―Pero es que estoy involucrada. Estoy involucrada contigo, con tu familia, con la gente de Spellcastle. Amo este lugar, Cam, quiero que florezca bajo tu mando tanto como tu madre soñaba. Déjame ayudarte, déjame ser parte de esto, de todo lo que te ocurra a partir de ahora. ¿Lo harás, por favor?
Sonrío. Ella tiene ese poder, el poder de conseguir arrancarme una sonrisa incluso en las horas más oscuras. Y asiento, lleno de dicha.
―Juntos, entonces.
Nos enredamos en otro beso lleno de sentimiento, de esperanzas y sueños cumplidos, de pasión y de deseo. Y en solo un par de minutos, ambos ardemos de nuevo, deseando sentirnos, deseando expresarnos de la forma más dulce posible cuánto nos amamos.





Capítulo 40
Fuego
Cameron arrasa mi piel con sus labios. Está tranquilo, se siente seguro, y eso provoca que desee estar al mando, que deje salir a ese vaquero poderoso que corre por sus venas.
Y me está volviendo loca.
Siento sus labios en mi cuello, primero besando, después apoderándose de mi piel para acabar mordiéndola suavemente. Cada roce de sus dientes lanza una corriente de sensaciones desde la zona hasta mi nuca, y de ahí hacia abajo a través de mi espina dorsal. Yo jadeo entregada, con mis ojos cerrados, dispuesta a sentir todo lo que le apetezca darme.
―Te he echado de menos, potrilla…
Yo jadeo, sigo haciéndolo. Sus labios bajan por mi cuello con rapidez y se detienen en mis pezones, dedicándose a besarlos con deleite. Cameron no tiene prisa, ya me estoy dando cuenta. Presiona mi areola al abrir su boca y desliza su legua alrededor de toda esa zona tan sensible, erizando cada milímetro de mi piel, provocando que mi punta se yerga dura bajo sus caricias. Él gruñe desde el fondo de su garganta, respira rápido, cada vez más rápido. Pero no avanza, ni se detiene.
Sus dedos me están haciendo sentir cosas, cosas que tenía olvidadas, el contacto de sus manos me hace querer más, haciendo que me sea imposible decidir si prefiero que me lo dé todo ya o si deseo continuar así, despacio, disfrutando de cada caricia, de cada roce. Me toca la cintura, las costillas, se pasea casi imperceptiblemente, como si fuese solo un aleteo, sobre mi pezón desatendido, donde se detiene a retozar un poco más, sabiendo que me tiene en sus manos, que me muero por que me haga todo lo que le venga en gana.
―Llevo días… soñando con hacerte barbaridades que… implican posturas y movimientos imposibles… ―susurra jadeante.
―¿A-ah, sssí? ¿M-me las… cuentas? ―digo, fingiendo que tengo algún control sobre mí misma, deseando escucharlo decirme guarradas mientras me come entera.
―Sí, si te portas bien…
Entonces Cameron, impaciente, se desliza entre mis muslos, baja a lo largo de mi esternón con sus besos y se detiene en mi ombligo, tentado por quedarse un poco más ahí. Pero no, con un gruñido lascivo que hace que mi interior se estremezca y que mi humedad se deslice fuera de mi cuerpo sin contención, Cameron baja hasta colocarse sobre mi pubis, donde se detiene para asestarle pequeñas mordidas.
―Quiero amarrarte, colgarte de un arnés para tenerte a mi merced, totalmente abierta, disponible…
Cameron acaba de meter su cabeza entre mis ingles y ya no puedo ver sus labios….
―¡Aaaah!
Pero acabo de sentirlos.
―Así quiero tenerte, rendida…
―¿Y… q-qué me… aaah… aaah… harías? ―pregunto, loca por que siga hablando pero sin dejar de lamer mis labios como lo está haciendo ahora mismo. Mi clítoris está ansioso por que él lo acaricie, lo siento empapado como nunca, pero no quiero que acelere, quiero que me siga diciendo lo que imagina que quiere hacerme.
―Te… ―acaba de tocar mi sexo con la punta de su lengua, y yo tiemblo―, colgaría del techo… ―su lengua entera es ahora protagonista entre mis pliegues―, con las manos atadas a la soga… tus pechos... ―Dios, me muero… me muero…―, sobresaliendo entre las tiras de cuero que aseguran tu cuerpo mientras estás suspendida en el aire… mmmm…
Cameron acaba de atrapar mi bolita entre sus labios con suavidad y está moviéndose despacio…
Creo que me voy a correr en dos segundos.
―Si-gue… sigue… ―susurro, loca por que siga haciéndolo todo a la vez.
―Mmmm… mmmm… ―responde, incapaz de articular sin soltar mi sexo. De repente, siento cómo entreabre esos labios lujuriosos que son mi perdición y se hunde en mi vulva. Empieza a succionarme, fuerte, con ansia… joder, no quiero terminar aún… ¡quiero que me lo cuente antes de correrme!
―C-cam… p-por favor… dime qué me vas a hacer cuando… m-me tengas ahí, colgada para ti… no dejes que me… corra sin saberlo…
Siento cómo sus labios sonríen, le encanta el poder que le estoy dando. Eleva la cabeza solo un poco, lo justo para poder mirarme mientras sigue hablando. Ahora no puede agarrarme con sus labios, pero no por eso piensa detener sus atenciones. Va a continuar solo con su lengua… ¡sí, sííí!
―¡Dios, Cam! Sigue… sigue…
―Te follaría a mi antojo ―suelta a la vez que su lengua entra en mi vagina. Y yo convulsiono. Cameron ha deslizado su pulgar sobre mi sexo para acompañar los movimientos de su lengua con las caricias de sus dedos.
―¡Oooh! ¡Dios, Dios! Cam… me… gusta mucho… sigue… sigue por favor.
―Podría… girarte, penetrarte desde atrás, fuerte… duro…
―¡Sí! Oooh, sí, hazlo…
Cam intercambia posiciones. Ahora sus dedos me penetran con fervor y su lengua revolotea sobre mi clítoris incansablemente… Dios… ¡Dios!
―Pero… también podría… agarrarte por la cintura y follarte mientras me como tus pezones… Dios, Mía, eres tan excitante…
―Cameron… estoy a p-punto…
―Lo sé, potrilla, solo un poco más…
Creo que me voy a desmayar cuando me dé el orgasmo que está creando de forma tan magistral.
―Y además, podría separar tus muslos sin que tú pudieses hacer nada para evitarlo, me acercaría a tu coño, lo miraría con veneración, como ahora… pero no empezaría a besarlo hasta que no viese lo caliente que te ha puesto la situación, hasta que no viese cómo tu anhelo por tenerme pegado a tu sexo se derramase a borbotones… exactamente como ahora.
―¡Aaaaah! ¡Dios!
Cameron se lanza sobre mi clítoris con todo el ímpetu de su deseo, deseando terminar conmigo, deseando que llegue a lo más alto bajo su experta guía. Empieza a succionar con brío, a acariciar mi vagina penetrándome con sus dedos solo un poco, solo lo justo para que me sienta plena, pero manteniendo mi clítoris como protagonista de esta escena tan caliente que me ha regalado. Él sabe cuánto me gusta que me coma, cuánto disfruto de los orgasmos que su boca me regala…
Dios. Me corro.
―Cammm… sigue… s-ííí… oh, mi vida, no pares, nnno… pa… ressss ¡Sí! ¡Sí! ¡Sí!
Mi centro, totalmente envuelto por sus labios y disfrutando plenamente de las rítmicas caricias de su lengua, estalla en éxtasis, empezando a vibrar rápidamente, a contraerse una y otra vez haciendo que todo mi cuerpo se bañe en el placer más delicioso, que mi mente se anule, abrumada ante tan poderosos estímulos.
―Dios… Dios ―no dejo de susurrar. Mi orgasmo no cesa, las pulsaciones de gozo continúan y él acompaña cada una de ellas con toda su boca, con todas sus ganas… hasta que caigo rendida sobre las sábanas, sumida en un remanso de paz que me hace olvidar incluso mi existencia.
Sublime.
No tengo otra palabra.
***
Por primera vez me he dejado llevar, no he tenido ningún pudor al expresarle lo que deseaba y he de decir que ha sido fantástico. Me siento bien porque, en lugar de asustarse, ella se ha encendido más aún. Ahora la entiendo, ahora que he visto cómo se consumía de pura lujuria al escucharme contarle lo que imaginaba, comprendo por qué ella insistía en que le explicase lo que yo sentía bajo sus labios y dentro de su cuerpo.
Pero lo mejor, es que yo también estoy ardiendo, aún más de lo habitual.
―Mía, quiero sentir tus labios ―susurro, con una idea salvaje en mente.
Ella entreabre sus ojos, aún embadurnados de sexualidad y me mira lasciva. No puede levantarse, aún no. Pero eso no es un problema.
―No te muevas ―digo mientras me incorporo.
Rodeo la cama y vuelvo a subir al colchón, colocándome a horcajadas sobre su torso, a la altura de sus pechos. Ella me observa intrigada, para terminar mirándome a los ojos con el fuego prendiendo poco a poco en ellos. Creí que me daría vergüenza exponerme tanto, pero en el momento en que sus ojos se detienen en mi polla, que está tan cerca de su boca que casi no tiene que moverse para besarla, mi pudor se ha esfumado.
―Menuda sorpresa… ―susurra ella, admirando mi cuerpo despacio, desde mis muslos hasta mi pecho. Sus manos siguen su mirada, ella me acaricia con adoración, diciéndome todo lo que desea sin tener que pronunciar una sola palabra. Es súper excitante tenerla tan cerca y esperar a que me complazca mientras que me acaricia a placer.
Cuando vuelve con sus manos a mis caderas, las desliza hasta mi espalda y de ahí a mi culo. Diossss, cómo me gusta…
―Ven aquí, semental…
Ella se agarra a mis glúteos para obligarme a mover mi pelvis hacia delante y, mirándome a los ojos con un ardor que no le conozco aún, me introduce en su boca…
―Oh, señor…
Es todo lo que soy capaz de decir cuando la siento. Sé que ella quiere que hable, ahora sé cuánto mejora todo al hacerlo. Pero me está matando con su boca y no puedo más que jadear y gruñir en éxtasis.
Me mueve adelante y atrás, metiéndome y sacándome de su cuerpo, deslizándose sobre mi erección de vez en cuando, empapándome… pero cuando su lengua entra en acción y se entretiene en frotarse contra mi zona más sensible, mis rodillas empiezan a flaquear.
Y mi garganta es una fiesta.
―Mmmm… M-mía, ooooh… m-me encanta… ―atino a farfullar, roto de placer―, me encanta sentirte, tu boca es… y tus manos… moviéndome…
―Así, eso es, sigue, cariño…
―Q-quiero más… ―ruego sin pudor.
Ella se incorpora un poco sobre el colchón para tener mayor movilidad. Sus manos vuelan a mi pene y empiezan a imprimir un ritmo más acusado, mientras sus labios succionan mi punta con avidez. Al notar el cambio, mi cuerpo convulsiona, gimoteo su nombre una y otra vez, totalmente fuera de mí. Echo atrás mi cabeza, incapaz de concentrarme en otra cosa que no sea todo lo que me está haciendo sentir, en cómo su lengua juega con mi glande, en cómo sus manos se afanan en marcar ese ritmo que me enloquece, apretándome, masajeándome… y mi polla cada vez está más dura, tanto que casi duele.
Pero es un dolor delicioso.
―Me encanta cómo lo haces… ―maúllo enajenado.
Siento cómo ella sonríe, sé que le ha gustado. A mí también. La escucho suspirar, está encendida. Acelera un poco más sus movimientos, su boca cerniéndose aún más sobre mi punta, sus labios ciñéndose a ella para dármelo todo.
―Mírame ―me ruega en un tono que ataca directamente mi libido.
Obedezco, no puedo hacer otra cosa.
―Sssí…
Bajo mi mirada y, al contemplar cómo ella me mira mientras me hace todo lo que me está haciendo, siento que voy a explotar. Ella me ha movido un poco hacia atrás para poder tocarme además de lamerme, y ahora puedo ver sus pechos en torno a mi sexo…
―Dios… ―suspiro.
La imagen es lujuriosa. Sus labios rodeándome mientras me mira lasciva; sus pechos, preciosos y llenos, moviéndose suavemente mientras ella se ocupa de mí con su boca y sus manos. Y ahora… ahora me muero por cogerlos, por agarrarlos con fuerza. Pero no, no puedo parar, quiero que ella siga dándome placer… oooh, señor…
―Cariño… estoy mmmuy arriba… ―jadeo sin control―, quiero estar dentro de ti, quiero tocarte…
Ella me separa de su boca despacio, succionando a fondo antes de sacarme por completo.
―Creí que querrías terminar así ―susurra, mirándome con intención.
―Sí, pero también necesito tocarte…
―Tócame, Cam. Fóllame entera.
―Joder…
Aunque sé que voy a durar muy poco, me coloco entre sus piernas y la penetro a fondo en un solo movimiento. Ella exclama mi nombre y me abraza, se acompasa conmigo sumándose a mis embestidas, saliendo al paso de mi cuerpo, encontrándose con él en cada embate.
―Cam… Cam…
―Sí, cariño… sí…
Ella me avisa porque también está muy excitada. Veo como cierra los ojos y sé que, incomprensiblemente, está a mi mismo nivel, que puedo seguir, que mi ritmo frenético es exactamente el que ella necesita.
―Mi vida… me voy a correr… ―susurro en su oído, extasiado.
―Y… yo…
Ella empieza a gemir más seguido, más, más. Y yo ya no puedo controlarme. Siento cómo sube, solo quedan unos segundos para que me desborde en su cuerpo. Pero ella, que no ha dejado de moverse ni un instante, su cuerpo tembloroso buscando el mío con desesperación, explota de repente. Siento cómo su interior me abraza fuerte, cómo me aprieta rítmicamente con cada pulso de gozo, la escucho gritar mi nombre mientras se aferra a mi pelo, veo cómo cierra sus ojos, intoxicada por lo que está experimentando mientras arremeto contra ella una y otra vez…
No puedo más.
―Oh, Mía… Mía… Mmmi… ¡aaaaaaah!
Disparo. Fuerte, caliente. Una y otra vez sin dejar de moverme dentro y fuera de su cuerpo. Sus manos acarician mi espalda, sus pechos bambolean bajo mi cuerpo, su aliento entrecortado se arremolina en torno a mis labios.
Y la beso con todo mi ser.
―Te amo, Mía.
Caigo a su lado, exhausto, sudoroso. La miro y ella me devuelve la mirada. No sonríe, está impactada, como si estuviera en shock.
―Cameron, acabas de darme todo lo que deseaba. Jamás me había sentido tan inmersa en lo que hacía. Ha sido espectacular.
Yo sonrío tímidamente y me acerco a darle un pequeño beso en sus labios.
―Supongo que eso me convierte en alguien especial ―digo, buscando que ella siga elogiándome. Me ha hecho sentir muy bien escuchar eso que me acaba de decir, no voy a negarlo.
―Eso te convierte en el hombre perfecto para mí, en mi pareja, si es que me aceptas.
Sigo sonriendo y vuelvo a enredarme en un beso con ella.
―Estoy contigo, estamos juntos, amor mío.
Nos abrazamos y nos quedamos así durante un rato largo. Creo que nos hemos quedado dormidos, porque acabo de abrir los ojos y veo que ya no hay luz afuera.
La miro. Sí, ella duerme sobre mi pecho, totalmente relajada. Sonrío, soy tan feliz que no puedo creerlo.
Pero de repente, ella abre los ojos y se incorpora, alerta. Yo me quedo mirándola sorprendido. Pero inmediatamente, lo noto también.
―¡Huele a humo! ―exclamo, conteniendo el aliento. Ella me mira horrorizada y, en los escasos segundos que tarda nuestra mente en atar cabos, empiezo a escuchar pasos en el exterior.
―¡Fuego! ¡Fuego en la cabaña!





Capítulo 41
Llamas
No tardó ni un segundo. Al escuchar los gritos que confirmaban sus peores temores, Cameron bajó de un salto de la cama, se colocó los vaqueros a toda velocidad y salió despedido hacia la puerta.
Todo a su alrededor era caos. Bronston se acercaba a caballo para avisarle y el resto de los hombres montaban en sus caballos rápidamente mientras gritaban “fuego” para alertar a todo el personal de la hacienda. Cameron pensó rápido: si volvía a por sus botas, quizá no llegase a tiempo, así que se lanzó sobre Jacko y puso rumbo hacia la cabaña, uniéndose a Bronston en unos segundos.
―¡Los caballos no estarán amarrados! ―exclamó Bronston, visiblemente preocupado.
―¡Claro que no! ¡Nunca los dejo atados! Pero la puerta está cerrada, no creo que sean capaces de salir por sí mismos.
―Pues espero que así sea. No sé cuánto tiempo llevará ardiendo la cabaña, pero empecé a oler a quemado hace unos minutos y, teniendo en cuenta la distancia…
―¡Lo sé! ―exclamó Cameron lleno de ira―. ¡No hace falta que lo digas!
Tardaron mucho menos de lo habitual, dejando atrás rápidamente al resto de los hombres. Sus monturas eran las mejores y estaban acostumbradas a que sus jinetes los llevasen a galopar a menudo a través de las praderas. En menos de diez minutos, casi habían llegado al camino que unía la zona más boscosa con la casa y las caballerizas, pero incluso desde allí, ambos hombres fueron conscientes de las dimensiones del incendio, dada la altura de las llamas.
―¡Dios mío, Cameron! ¡Se van a asar! ―exclamó Bronston fuera de sí.
Pero Cameron no lo oía, solo podía pensar en sus queridos animales relinchando de dolor mientras se ahogaban dentro de aquella trampa mortal. Azuzado por la angustia, espoleó a Jacko con sus talones desnudos, forzándolo hasta el límite de su resistencia, hasta que le sacó varios metros de ventaja a la montura de Bronston. Tenía que verlo, necesitaba verlo.
Cuando por fin llegó al final del camino, entrecerró los ojos para poder vislumbrar entre las llamas el estado de ambas construcciones. Era demasiado tarde. La cabaña estaba envuelta en una bola de fuego que no permitía distinguir su silueta siquiera. Pero las caballerizas aún no habían ardido por completo. En cualquier caso, si los animales no habían salido, se habrían asfixiado con el humo. Desesperado por saber qué había ocurrido, Cameron rodeó el incendio para llegar al extremo donde se erigían las caballerizas y vio que las puertas, que habían empezado a consumirse, colgaban de sus goznes abiertas de par en par.
―«Gracias a Dios» ―pensó para sí, respirando profundamente. Aún así, se acercó todo lo que pudo para comprobar si algún potro se había quedado rezagado dentro. Pensó en Shy, quizá estaba tan asustado que no había tenido el valor de cruzar entre las llamas para buscar la salida…
Pero dentro no había ningún animal.
―¡Están abiertas! ¡Desde luego, estos caballos tuyos son cada vez más inteligentes! ―gritó Bronston cuando llegó a su lado, intentando hacerse oír entre el crepitar ensordecedor.
―O alguien les ha dejado la puerta abierta ―respondió Cameron.
Bronston lo miró a los ojos horrorizado.
―¿Crees que el incendio ha sido provocado? ―preguntó Bronston, exponiendo en voz alta la idea que Cameron estaba rumiando en su cabeza.
Pero Cameron no dijo nada más, necesitaba darle forma antes de pronunciarse al respecto.
―Tenemos que buscarlos, deben haber huido despavoridos ante el olor del humo. Y hay que organizar una partida de unos cuantos hombres para apagar el incendio. Aún podemos evitar que se extienda por el monte ―dijo Cameron, haciendo gala de sus innatas dotes de mando.
―Ahí llega el resto. También vienen las mujeres ―dijo Bronston.
Cuando Mía confirmó que los caballos habían escapado, se quedó mirando con tristeza cómo la cabaña sucumbía hasta los cimientos en medio de aquella enorme hoguera. Aquella casa, tan pequeña y rudimentaria, era donde había pasado los momentos más felices junto a Cameron, donde habían forjado su amor aquellos días que compartieron a solas. De repente, sintió cómo algo revoloteó en su interior, un pellizco en su estómago, una extraña sensación totalmente desconocida.
Y, por primera vez, echó cuentas mentalmente.
Allí, mientras observaba con melancolía cómo su nido de amor desaparecía entre las llamas, Mía supo que estaba embarazada y que su bebé había sido concebido durante alguno de los tantos momentos de amor que habían compartido en aquel claro tan bello, aquel claro que significaba tanto para los dos. Tenía que confirmarlo para estar segura, pero algo le decía que no había lugar a dudas.
―¿Vienes conmigo a buscar a los caballos o te quedas para apagar el fuego? ―gritó Cameron, para hacerse oír entre el estruendo del incendio y los gritos de los jornaleros, acercándose a ella.
―Voy contigo. Tenemos que encontrar a Shy, Cam. Debe estar muy asustado.
Cameron asintió y seleccionó unos cuantos hombres más para que se dispersaran a lo largo y ancho de la hacienda, rogando interiormente por que todo el perímetro estuviera bien cerrado y ninguna valla hubiera caído desde la última revisión. Mía, por su parte, se dirigió a Johanna cuando la vio llegar a lomos de su preciosa yegua blanca.
―¿Llegaste a hablar con Claire esta tarde? ―preguntó. La misma idea que Cameron había tenido minutos antes, empezó a rondar su mente.
―No. Fui a la casa grande y no pude encontrarla. La busqué en las cocinas y en los lugares habituales, pero ni rastro.
―¿Fuiste a buscarla a su cuarto? ―continuó preguntando Mía mientras montaba a Cinammon.
―Sí. Sé por donde vas. Pero sus cosas estaban aún allí. Claire no se ha marchado de Spellcastle y, si lo ha hecho, no se llevado nada con ella.
―Una botella de gasolina ―dijo Mía entre dientes, hirviendo de rabia.
―¿Crees que ha sido Claire la que ha…?
―Johanna, ahora mismo la creo capaz de cualquier cosa ―respondió Mía.
Johanna asintió y ambas azuzaron a sus monturas para reunirse con el resto de trabajadores que irían a buscar a los caballos.
Media hora más tarde, empezaron a aparecer los primeros ejemplares. Algunos se habían refugiado juntos en la zona más frondosa de la hacienda, que no estaba muy lejos de la cabaña. Otros habían llegado hasta el lago y alguno incluso seguía corriendo sin parar, aún asustado ante el fulgor de las llamas. Entre todos los trabajadores fueron calmándolos y reuniéndolos, a expensas de saber qué iban a hacer con ellos.
Pero Shy no aparecía.
―No lo he visto, Cam ―dijo Mía preocupada, cuando se encontró con él cerca del camino del lago―. Pero el vallado de la zona oeste está intacto.
―El de la zona norte también está bien ―susurró Cameron, estrujándose el cerebro intentando adivinar hacia donde habría huido Shy.
Bronston y Johanna se les unieron y confirmaron que tampoco lo habían localizado, pero que no habían encontrado desperfectos en los límites de la hacienda.
―Solo puede haber ido hacia el sur, por detrás de la zona de viviendas ―dijo Cameron, girando su cabeza hacia allí.
―Pero entonces nos lo habríamos cruzado al salir hacia la cabaña ―dijo Bronston.
―Puede que no. Es más listo que los demás. Si estaba muy asustado, puede que haya sido capaz de pasar desapercibido ―dijo Cameron.
―Dividámonos de nuevo. Busquemos entre los barracones en primer lugar ―dijo Mía, imaginándose a Shy escondido entre las sombras de las enormes construcciones, muerto de miedo.
―Si ha corrido hacia el sur, me temo que haya podido salir de Spellcastle a través del arroyo de las tierras de la señora Berry ―dijo Johanna, cayendo en la cuenta de repente.
―¿Qué arroyo? ―preguntó Mía―. No he visto ningún arroyo por allí.
―Es una lengua que entra en la hacienda, solo unos metros, y está oculta por un pequeño bosque de matorrales ―explicó Johanna―. Espero que Shy no haya llegado hasta…
―¡¡Cameron!! ―gritó de repente Mía, con sus ojos muy abiertos.
Los demás se giraron para mirar hacia donde ella señalaba y contuvieron el aliento.
―¡Mi casa! ―exclamó Cameron, obligando a Jacko a salir disparado hacia allí.
Desde donde se encontraban, todos pudieron ver, horrorizados, cómo una nueva columna de humo empezaba a formarse en torno a la zona de viviendas, justo donde se erigía la casa grande.
― ¡Vamos!
Salieron al galope tras Cameron. Mía miró a Johanna mientras corrían y esta le devolvió la mirada cómplice.
―¡He sido un estúpido! ¡Un completo idiota! ―gritaba Cameron al viento, desesperado al darse cuenta de lo que había ocurrido en realidad. Incluso entonces, un atisbo de duda ardía aún en su interior. No, no podía ser cierto. Ella no podía haberle hecho todo aquello…
Pero cuando llegó frente a la casa, Claire estaba allí de pie, con los brazos en jarras, sonriendo mientras veía cómo la construcción empezaba a ser devorada por las llamas. Cameron saltó al suelo con prisa y se acercó a Claire en dos zancadas.
―¿Por qué? ¿Por qué has hecho esto? ―gritó mientras la agarraba por los hombros, enloquecido por el dolor al confirmar sus dudas. Claire lo miró a los ojos con el mismo brillo de locura que le había visto horas antes en su despacho. Entonces él supo que no había remedio posible.
―Te marchaste. Fuiste a buscar a tu putita y me dejaste. ¡Me echaste de mi casa! ¡Arruinaste mi vida, Cameron!
―¡Yo no arruiné tu vida! ¡Eso lo has hecho tú sola! ―exclamó Cameron, con lágrimas en sus ojos.
En ese momento, Mía, Bronston y Johanna llegaron frente a la casa y se quedaron mirando el fuego, horrorizados. Claire giró la cabeza hacia Mía, lanzándole una mirada de odio que la hizo temblar de pies a cabeza.
―No podía permitir que ella se apoderase de la casa también ―susurró Claire para que solo Cameron la oyese. Entonces se volvió hacia los recién llegados y continuó en voz alta.
―¡Me lo quitaste todo! ¡Todo! Pero la casa no. Si la casa no es para mí, no será para nadie ―sentenció Claire con una sonrisa cruel.
―¡Estás loca! ―exclamó Mía en respuesta.
De repente, se escuchó un crujido en el interior de la casa: estaba empezando a ceder. Cameron se quedó mirando la construcción fijamente y, sin pensarlo dos veces, salió corriendo hacia la entrada.
―¡¡Cameron!! ¡¡No!! ―gritaron Mía y Claire al unísono.
Pero Cameron ya había desaparecido de la vista de todos. Mía desmontó de Cinammon y corrió hacia la puerta, pero cuando estaba casi junto a la entrada, sintió cómo dos brazos fuertes la asían desde atrás. Se giró bruscamente y vio que era Bronston quien la sujetaba firmemente, negando con la cabeza. Al darse cuenta de que él no le permitiría ir tras Cameron, Mía empezó a llorar desconsolada.
―¡¡Cameron!! ¡¡Cameron, por favor!! ¡¡No entres!! ¡¡No hay nada ahí dentro que no podamos reconstruir juntos!! ―exclamaba Mía, presa de la desesperación.
Pero Cameron no salía.
«Por favor, por favor que no le pase nada», rogó Mía para sí.
Johanna se acercó también y se abrazó a ella. Entre Bronston y Johanna, consiguieron que Mía retrocediese unos pasos, aún preocupados por si, en un último arrebato, ella decidía desasirse y entrar a la casa a intentar salvarlo.
No lo vieron venir.
De repente, Claire, que se había quedado unos metros más atrás, totalmente paralizada por la impresión de haber visto a Cameron adentrándose entre las llamas, pasó junto a ellos como una exhalación en dirección a la entrada de la casa.
«No, amor mío. Tú no», pensó para sí mientras se adentraba en aquel infierno que ella misma había creado. Sintió cómo sus pulmones ardían, cómo sus ojos lagrimeaban por efecto del humo y del calor. Sabía que era una locura, pero no podía permitir que Cameron la abandonara, no podía permitir que él desapareciera dejándola atrás para vivir el resto de sus días con la imagen de su rostro derretido por aquel fuego abrasador.
Avanzó unos metros, pero pronto se dio cuenta de que no podría llegar a su despacho. Sabía que él estaría allí, lo vio en sus ojos cuando él se giró hacia la casa y lamentó profundamente no haber pensado en salvar la única cosa por la que Cameron cometería la locura que acababa de cometer.
Se dirigió a la cocina, buscando agua, buscando algo que mojar para poder respirar…
***
Mía libraba su propia batalla interior, clavada frente a la puerta de entrada, llorando sin consuelo. Habían pasado siglos desde que Cameron desapareció. Y no salía… no salía…
―¡¡Johanna!! ¡¡Bronston!! ¡Por favor, haced algo! ―gritaba desesperada.
Johanna había empezado a llorar hacía unos instantes, comprendiendo que ni Cameron ni Claire volverían a salir al aire libre. Bronston las abrazó a ambas intentando aportarles consuelo, lamentando profundamente lo que acababa de ocurrir. Poco a poco, el resto de los trabajadores fueron llegando, los cascos de los caballos provocaban un ruido ensordecedor en torno a ellos. O simplemente era el dolor, que agudizaba los sentidos.
―¡Cameron está dentro! ―se empezó a escuchar alrededor cuando el resto del personal adivinó lo que había ocurrido, al ver a Mía deshaciéndose entre lágrimas. Todos se reunieron en torno al grupo, mirando hacia la casa sin dar crédito a lo que estaba aconteciendo.
―¡Eh! ¡Algo se mueve! ¡Alguien está saliendo!
El corazón de Mía dio un vuelco tan violento que sintió que se le escapaba la vida en un suspiro. Sin detenerse a comprobar si era verdad lo que había escuchado, se lanzó como una loca hacia la salida de la casa. Se detuvo solo a unos metros, sintiendo cómo el calor empezaba a quemar la delicada piel de su rostro, entrecerró los ojos intentado advertir cualquier señal que le indicara que había algo con vida saliendo de la casa…
… entonces lo vio.
―¡¡Cameron!! ¡¡Cameron!!
Cameron avanzaba con dificultad hacia ella. Tosía sin parar y, cuando sintió que estaba fuera de peligro, se dejó caer al suelo, buscando desesperado el oxígeno que faltaba en sus pulmones. Mía corrió a su lado y lo giró sobre si mismo, ansiosa por comprobar el estado en que se encontraba. El resto de los trabajadores corrieron para colocarse junto a ellos, deseando ayudar; pero ella los apartó con un gesto.
―¡Retiraos! ¡Necesita respirar! ―exclamó con firmeza. Y todos se mantuvieron a una distancia prudente, obedeciendo.
―Amor mío, amor mío, ¿estás bien? ―susurró Mía mientras apartaba húmedos mechones de pelo de su rostro para ayudarle a respirar mejor.
Cameron empezaba a respirar más profundamente cada vez y asintió. Intentó decir algo, pero volvió a toser muy fuerte.
―No hables. Tienes que concentrarte en respirar ―dijo Mía.
En ese momento, un crujido ensordecedor resonó en todo el lugar. Mía giró la cabeza hacia la casa y vio con horror cómo la cubierta se venía abajo, pasto de las llamas. Cameron miraba cómo su casa se hundía sin remedio y las lágrimas rodaban por sus mejillas.
―¿Y Claire? ―preguntó con un hilo de voz, impaciente por saber qué había ocurrido.
―Entró un poco después que tú. Lo siento, lo siento muchísimo, Cam ―respondió Mía en voz baja.
Cameron cerró los ojos y se quedó en silencio, dejando que las lágrimas corrieran por su rostro a voluntad, totalmente destrozado. Mía levantó la cabeza para indicar a un par de hombres que la ayudasen a incorporar a Cameron.
―Necesitas respirar, amor mío. Deja que te ayude.
Mía se colocó de rodillas para hacer de soporte mientras que los dos hombres colocaban a Cameron semi-incorporado, apoyándolo contra el cuerpo de Mía. Poco a poco, su respiración se fue normalizando y la tos remitió.
―Lo siento ―susurró cuando se vio capaz de volver a hablar―. He sido un imbécil. Podría haber muerto y…
―Shhhh. No hables, ya habrá tiempo para hablar más tarde.
Cameron se giró para mirarla a los ojos y llevó su mano al bolsillo de sus pantalones. Con cuidado, sacó algo de allí, algo que Mía no pudo identificar en aquel instante.
―Tenía que cogerla. Es lo único que me queda de ellos.
Mía miró de nuevo hacia abajo y empezó a llorar más profundamente. Allí, doblada entre sus manos, Cameron tenía una foto, la foto que ella había visto en su despacho aquel día.
La foto de su familia.





Capítulo 42
Shy
El fuego se mantuvo vivo durante toda la noche. Cameron, ya repuesto casi por completo, se quedó sentado junto a Mía mirando cómo la casa de su familia desaparecía bajo las llamas lentamente. Varias personas provenientes de los alrededores llegaron a la hacienda, alertados por la profusión de humo, a ayudar a los jornaleros a reducir el incendio. Al alba, los servicios forestales, que habían llegado de madrugada, consiguieron por fin extinguir por completo ambos focos, dejando una nube de humo flotando sobre la propiedad.
Todos los habitantes de Spellcastle estaban desolados. Cuando llegó la policía para averiguar lo que había ocurrido, interrogaron a algunos de los trabajadores, a Bronston como capataz y, finalmente, se dirigieron hacia donde estaba Cameron, quien aún no había dicho una palabra desde que le mostró la foto a Mía.
―Señor Blackbourne, soy el inspector Rodinger del Departamento de Policía de Nelson. Sé que no es el mejor momento para hablar con usted, pero es imperativo que conteste a algunas preguntas. Necesitamos hacernos una idea de la situación en la que se encontraba la mujer que ha desaparecido.
―Estaba fuera de sí. Hacía tiempo que sospechaba que no estaba en sus cabales, pero no sabía que… nunca hubiera imaginado que perdería la cabeza de esta manera ―respondió Cameron con voz pastosa, como en trance, su mirada perdida mientras hablaba.
―¿Había recibido algún tipo de amenaza por parte de la señora Blower?
―Muchas. Pero ella era así. Nuestra relación era complicada, señor Rodinger.
―Comprenderá que, debido a la naturaleza de este incidente, necesitaremos que acuda a la comisaría esta tarde o mañana a más tardar, para tomarle declaración. Ahora el equipo forense intentará localizar sus restos, si es que se encuentran en la casa.
Cameron miró al agente, volviendo de repente de su ensimismamiento.
―¿Insinúa que todos los que estamos aquí, mentimos? ―preguntó sorprendido.
―Por ahora, lo único que sabemos con certeza es que solo estaban usted y ella dentro de la casa. Usted salió y ella no.
―Le aseguro que no la vi cuando entró, señor Rodinger. Fui directamente a mi despacho a buscar la fotografía de mi familia. Tardé demasiado porque tuve que abrirme paso a través de la pared, la única puerta de la habitación estaba colapsada por las llamas. Pero no vi a Claire. Si la hubiera visto, quizá yo tampoco estaría aquí ahora mismo ―explicó Cameron, totalmente abatido.
―Bueno, no se preocupe, señor Blackbourne. Si es así como ocurrió, no debe temer nada. Solo permítanos hacer nuestro trabajo, colabore con nosotros y todo irá bien.
―¡Aquí hay algo! ―se escuchó a lo lejos.
Cameron respiró hondo y contuvo el aliento mientras veía cómo dos integrantes del equipo forense se agachaban, intentando reconocer lo que habían descubierto.
―Ahí estaba la cocina. Supongo que intentó buscar agua. Se estaría asfixiando y…
Cameron no pudo continuar y empezó a llorar en silencio. Mía, quien había permanecido callada a su lado a lo largo del breve interrogatorio, lo acunó entre sus brazos.
―Creo que por hoy ha sido suficiente, señor Rodinger. Mañana estaremos en Nelson en cuanto nos sea posible y tendrá todas las respuestas que necesite. Ahora, si nos disculpa, el señor Blackbourne necesita descansar.
El agente se quedó mirando a Mía, sopesó sus palabras durante unos instantes y, finalmente, asintió. Mía obligó a Cameron a levantarse, lo abrazó por la cintura e hizo que se apoyase en ella, ayudándolo así a emprender el camino hacia su casa. Ahora era el único sitio adonde podían acudir para buscar refugio y sosiego.
―Pude haberla salvado, Mía ―dijo Cameron cuando llegaron, dejándose caer pesadamente sobre el sofá―. Si hubiera podido salir por la puerta del despacho, habría pasado junto a la cocina, la habría visto allí…
―No, Cam. No te hagas esto. Por favor, no.
―No tenía que haber entrado, Mía, tenía que haberme quedado fuera y Claire aún estaría con vida…
Mía se sentó a su lado y lo obligó a tumbarse sobre su regazo. Empezó a acariciar su cabello mientras lo calmaba, ronroneando ininteligiblemente. En solo unos minutos, Cameron cayó en un sueño intranquilo y ella, apenada y exhausta, se quedó dormida también.
Aunque el sueño no fue sosegado, el cansancio y la intensidad de los acontecimientos habían hecho mella en ellos y, cuando fueron capaces de volver a abrir los ojos, ya había empezado a caer la tarde. Pero no fue el cambio de luz lo que los despertó, no fue lo incómodo de la postura ni la dureza del sofá lo que los sacó de su agitado sueño.
Fue una presencia, ambos la sintieron.
Sin decir una palabra, Mía y Cameron se miraron a los ojos y sonrieron. Llenos de alegría, se levantaron de un salto y corrieron hacia la puerta.
Allí afuera, junto a la verja de acceso, pegado a Cinammon y a Jacko, estaba Shy.
―¡Hola, campeón! ¿Dónde estabas tú, eh? ―dijo Cameron, recuperando la alegría en su tono de voz de repente.
―¿Cómo ha llegado hasta aquí? ―preguntó Mía, asombrada y encantada a partes iguales―. Solo ha estado aquí abajo una vez, el día que llegó. ¿Cómo sabía…?
―Me ha encontrado, nos ha encontrado, Mía. No me preguntes cómo, no lo sé, quizá haya sido su olfato, quizá nos haya sentido, pero está claro que ha venido a buscarnos.
Mía recordó entonces lo que había sentido la noche anterior y contuvo el aliento. Sin saber por qué, algo en su interior le decía que Shy había ido a buscarlos porque sentía que ellos eran ahora su familia, su instinto debía haberlo guiado hasta allí. Y ese pensamiento la conmovió profundamente.
―Es para ti, Mía ―susurró Cameron, acercándose a ella para tomarla entre sus brazos mientras miraba embelesado al futuro semental―. Lo supe la noche que me dejó montarlo por fin. Sé que él me aceptó porque tú te lo ganaste cuando viniste a buscarme a la cabaña a darme otra oportunidad. Por eso no voy a venderlo. Es tuyo, cariño.
Entonces lo supo. Viendo a Shy, tan pequeño al lado de Cinammon y de Jacko, Mía supo sin lugar a dudas que estaba en lo cierto. Esa certeza no se debía a un motivo racional, no podía explicar por qué estaba segura. Pero lo estaba. Y sintió que era el momento de que Cameron también lo supiera.
―No. No es para mí, Cam.
Cameron se separó de ella para mirarla a los ojos, sin comprender. Ella le devolvió la mirada con intensidad y, poco a poco, dejó que una sonrisa inmensa se abriese paso en su rostro.
―Cameron, creo que estoy embarazada.
Mía jamás olvidaría la sucesión de sentimientos que el rostro de Cameron mostró en tan solo un par de segundos, mientras iba comprendiendo una a una las implicaciones de lo que ella le había desvelado, el significado de lo que acababa de pasar y que ella lo había confirmado al ver a Shy frente a su puerta. Su rostro, aún demacrado por el sufrimiento del día anterior, se iluminó con una expresión de asombro en primer lugar, para dar paso inmediatamente a una de profunda alegría.
―¡Oh, Mía! ―exclamó, abrazándola fuerte para levantarla del suelo y subirla por los aires. Cameron empezó a girar con ella en brazos, riendo a carcajadas, pleno de felicidad.
―¡Bájame! ¡Bájame, Cam! ―exclamaba Mía, sonriendo y pataleando débilmente.
―¿Estás segura? ¿Completamente? ―preguntó Cameron con voz estridente, una vez que la devolvió al suelo.
―No completamente. Pero anoche tuve una sensación extraña cuando vi cómo se consumía nuestra cabaña. Sentí algo en mi interior que no había sentido nunca. Entonces hice las cuentas… ¡y cuadran! Cam, todo lo que me ha ocurrido aquí en Spellcastle ha sido un poco… mágico, así que el hecho de que Shy esté aquí, de que nos haya encontrado…
―¿El destino? ―preguntó Cam, cada vez más emocionado.
―Llámalo como quieras. Solo sé que algo hizo que yo viniese aquí y ese algo es lo mismo que ha guiado a Shy hasta nuestra puerta.
Cameron no pudo evitar estrecharla entre sus brazos y,  por primera vez, se permitió pensar en un futuro a su lado mientras enterraba su cabeza en su cuello y aspiraba su aroma, ese que adoraba y que le aportaba calma, que lo hacía inmensamente feliz.
―Así es como me gusta verte, feliz y sonriente ―dijo ella, acariciando su mejilla.
―Tú me haces feliz, Mía. Solo tú, mi potrilla salvaje. Y aunque sé que te molesta un poquito, tengo que decir una cosa.
―¿Qué? ―preguntó Mía, sonriendo.
―Que estás hecha para mí. Que eres mía, Mía.





EPÍLOGO
El verano acababa de empezar y Spellcastle bullía de actividad. En cuanto el médico confirmó su embarazo, Cameron y Mía volcaron todos sus esfuerzos en la hacienda. Por un lado, en construir una casa para su nueva familia y, por otro, en lanzar el proyecto de Mía con fuerza al mundo, ahora que contaban con la experiencia aprendida durante aquella primera semana tan accidentada.
Desde que el proyecto empezó a atraer visitas, Mía contactó con Salma para contratarla como animadora fija, como “canguro”, tal y como Cameron se empeñó en bautizar el puesto, para los chicos que venían a vivir la “experiencia Spellcastle”. Pero además, Mía necesitaba a otra persona con experiencia suficiente en su campo para que le sirviera de coordinadora de proyecto, alguien que se ocupara de la gestión de los futuros trabajadores y del control del alcance publicitario. Y mucho más ahora que sabía que no dispondría de las veinticuatro horas del día para dedicárselas a su proyecto.
Así que, antes de que empezase el invierno en Nueva Zelanda, Mía contactó con Jill.
―¿Cómo va todo por el fin del mundo? ―preguntó Jill al responder la llamada.
―No pienso decírtelo, cariño. Quiero que vengas a comprobarlo por ti misma ―respondió Mía.
Se mantuvo en silencio al otro lado del teléfono, esperando una reacción que no tardó en llegar.
―¡No! ¿En serio? ¡Estás de coña! ―exclamó Jill mostrando efusivamente su entusiasmo, como Mía esperaba.
―Nada de coñas, Jill. Te necesito. Vamos a lanzar un proyecto publicitario a gran escala y no puedo ocuparme de todo yo sola. Necesito a alguien en quien confiar, alguien que sepa lo que se hace. Y no hay nadie mejor que tú para eso. Así que, si no te importa mudarte a las antípodas, aquí te espera un trabajo muy bien remunerado y con buenísimas condiciones laborales que, si no me equivoco, nos reportará fama a nivel internacional.
―¡Me da igual la repercusión del trabajo, Mía! ¡Estaría encantada de trabajar a tu lado aunque fuese en la agencia más pequeña del mundo!
―Pues en Nueva Zelanda, tienes una amiga que te está esperando… con un “sobrino” en camino ―soltó Mía de golpe.
Las risas que se oían al otro lado del teléfono, de repente cesaron. Entonces Mía escuchó cómo Jill contenía el aliento.
―¡Estás embarazada! ¡Estás embarazada! ¡Ooooh, Mía! ¡Qué alegría!
Durante más de media hora, Mía puso a Jill al día sobre los últimos acontecimientos y, para cuando terminó la conversación, Jill ya estaba metida en internet buscando vuelos a Nelson.
―Nos vemos en un par de semanas, cariño. ¡Estoy deseándolo! ―dijo Jill al despedirse.
Y así, poco a poco, la hacienda empezó a recuperarse. Al llegar la primavera, y después de haber creado una campaña promocional digna de cualquier marca de reconocimiento mundial, Mía logró atraer a los primeros interesados en formar parte de la plantilla de Spellcastle. Como predijo, las condiciones laborales y el entorno fueron decisivos a la hora de posicionarse como una oferta atractiva para muchachos de unos veinticinco años que buscaban establecerse y formar una familia.
Aquella mañana de verano, el sol caía a plomo sobre el claro que Cameron y Mía habían elegido para levantar su nuevo hogar. Decidieron alejarse un poco de la zona de viviendas para acercarse más al lago. Pero la casa aún no estaba lista, habían tenido demasiadas cosas entre manos desde aquel fatídico día en el que todo ardió.
―Las lamas no están derechas ―dijo Mía mientras observaba cómo Cameron terminaba de colocar las maderas que albergarían el cobertizo.
Cameron, en cuclillas y empapado en sudor, se giró hacia ella y le dedicó una mirada de circunstancias.
―Desde que nos hemos mudado, te has vuelto demasiado exigente, ¿no?
Mía sonrió y le sacó la lengua, mientras acariciaba su abultado vientre en respuesta.
―¡No te enfades! No puedo hacerlo yo, este barrigón no me deja moverme adecuadamente ―rechistó a modo de disculpa.
―Hmmm… Bronston, ¿esta mujer era así de mandona antes? ―preguntó Cameron al aire, en tono burlón.
―No te hagas ahora el nuevo, Cameron. Como si no supieras cómo se las gasta Mía ―respondió Bronston desde algún lugar de dentro de la casa.
Cameron se volvió hacia ella y le sonrió, volviendo sus ojos al cielo.
―Está bien, las volveré a colocaaar…
Mía sonrió y se acercó a Cameron para agradecerle la deferencia, atraída en realidad por su precioso torso desnudo, que brillaba bajo los fuertes rayos de sol. Cuando vio que se acercaba, Cameron se olvidó de su incipiente indignación y abrió los brazos para darle la bienvenida.
―Mañana tenemos cita con el abogado ―susurró ella contra su pecho.
―Lo sé.
―Esperemos que el proceso termine ya y puedas recuperar todo el dinero que Claire se había llevado.
―Yo espero que termine ya para pasar página. Con tantas idas y venidas a Nelson, no termino de hacer nada, y mira cómo estamos aún ―dijo Cameron señalando hacia la casa.
―Estamos bien, ya solo faltan los últimos retoques.
―Quiero tenerlo todo terminado antes de que nazca Jonas ―respondió Cameron.
―¡Eh! ¡Cameron! ¿Por qué no dejas de charlar y sacas unas cervezas? ―dijo Higgins, desde el tejado. Cameron miró hacia arriba y asintió.
―Voy a darles cerveza no vaya a ser que se cansen y se vayan ―dijo Cameron en voz baja, sonriendo.
―Ve, anda. Yo voy a buscar a Jill para preparar las entrevistas del lunes ―respondió Mía sonriendo.
―Y luego vamos al lago ―dijo Cameron, atrayéndola de nuevo hacia él para darle un beso.
―Sí, ya hace bastante calor. Además he oído que es bueno para el bebé…
―Y para mí ―respondió Cameron, sugerente.
Mía sonrió con intención.
―¡Ah! Entonces no vamos a bañarnos solamente…
―No ―gruñó Cameron.
―Mmmm… cómo me gusta la idea.
―Quiero ir al lago contigo y que me cuentes todas las locuras que has hecho antes de conocerme. Quiero que me las cuentes a la vez que me las vas haciendo, potrilla…
―No te pienso contar nada…
―Te convenceré ―susurró Cameron, haciendo que a Mía se le erizase la piel.
―Mmmm… ahora sé por qué me quedé en Spellcastle ―repondió Mía en el mismo tono sensual.
―Porque estoy buenísimo ―respondió Cameron.
―Ese es uno de los motivos.
―Y porque estás loca por mí.
―También.
Ambos sonrieron y se enredaron en un beso demasiado íntimo para la situación en la que se encontraban.
―¡Cervezaaa! ―gritó Bronston, ahora desde la puerta de la casa, llamándoles la atención. Mía y Cameron se separaron entre risas.
―¡Vooooy! ―gritó Cameron, girándose para entrar en la casa.
―¡Ah! Por cierto, mis padres quieren venir ―dijo Mía, aprovechando la situación y tomando a Cameron totalmente por sorpresa.
―¿Tus padres quieren venir? ¿Aquí? ¡Creí que iríamos nosotros cuando naciera el bebé!
―Yo también. Pero mi madre dice que de ninguna manera piensa perderse el nacimiento de su nieto. Además, tengo muchas ganas de que conozcan todo esto, Cam.
Cameron se quedó mirándola muy serio, fingiendo que estaba molesto. Mía esbozó una sonrisa culpable, pensando que él le diría que no estaba de acuerdo. Pero de repente, Cameron sonrió y la besó una vez más.
―Lo que tú quieras, potrilla.
FIN
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